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A partir del entendimiento de las característi-
cas culturales que implica el desplazamiento 
humano en el espacio y sus variadas significa-
ciones, concretamente a través de los caminos 
prehispánicos e históricos, el Proyecto Qhapaq 
Ñan del Perú, junto con el Colectivo Sudameri-
cano Qhapaq Ñan, presentan el segundo tomo 
de las actas del Qhapaq Ñan III, Taller Interna-
cional en torno al Sistema Vial Inkaico. Este libro 
emana del evento académico que se efectuó 
en Lima, en dependencias del Ministerio de 
Cultura del Perú, los días 6 a 9 de noviembre 
de 2019. Contó con el auspicio y patrocinio del 
referido Ministerio y con el patrocinio de la 
Universidad de Atacama (Chile), la Sociedad 
Chilena de Arqueología, la Universidad Na-
cional de Colombia, la Sociedad Argentina de 
Antropología, Saberes Bolivianos, Revista Inka 
Llaqta, Museo Chileno de Arte Precolombino, 
AAHSUR (Colegio de Arqueólogos, Antropó-
logos e Historiadores del Sur de Ecuador), la 
Universidad Nacional de La Plata (Argentina) y 
la Universidad de Nariño (Colombia).    

En este encuentro participaron especialis-
tas viales de Colombia, Ecuador, Perú, Boli-
via, Argentina y Chile, junto a invitados espe-

ciales (foto 1). Se presentaron 37 trabajos de 
investigadores(as) y sus respectivos equipos 
(foto 2), quienes entregaron sus aportes des-
de sus realidades locales, andinas, sumando 
mayoritariamente contribuciones dedicadas 
a la comprensión de la vialidad inka, aunque 
también contamos en esta última versión del 
taller con artículos que tratan sobre las pro-
yecciones históricas de las vías de comunica-
ción, las cuales se encuentran en el tomo I. En 
esta dirección, se entiende que los dos tomos 
del evento lleven por título Caminando en los 
Andes: aportes arqueológicos e históricos desde 
Sudamérica, ya que convergen atenciones ana-
líticas viales de prácticamente todo el territo-
rio andino. Son 24 artículos que reúnen gran 
parte de los trabajos presentados en el tercer 
taller, y son testimonios del interés creciente 
en torno a la temática del sistema vial inkai-
co en los Andes, y representan la continuidad 
académica de los talleres realizados en San 
Pedro de Atacama, Chile, en 2015, y Salta, Ar-
gentina, en 2017.

La ordenación de las ponencias en el taller 
respondió a una presentación por países, de 
norte a sur, siendo definida la exposición de 

“Todo viaje contiene elementos de un rito 
de transición: un horizonte de expectati-
vas, una preparación, un desplazamiento 
espacial para alcanzar un punto de lle-
gada que, según su importancia, signifi-
ca un cambio en el estado del sujeto” 
(Protzel 2016: 15).
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los trabajos de acuerdo a las definiciones de 
los(as) coordinadores(as) de cada país, aunque 
en ambos tomos se tomó en cuenta un crite-
rio editorial. De esta manera, el primer tomo 
contiene los trabajos de Argentina, Bolivia, 
Colombia y Ecuador, y está enfocado preemi-
nentemente en el Qhapaq Ñan, destacando el 
estudio de casos en Argentina (Humahuaca, 
Calchaquí-Tastil, centro oeste de Argentina), 
el estudio de los valles orientales del norte 
de Salta durante el Tawantinsuyu y la Colonia 
Temprana, el uso de modelos de menor costo 
aplicados a caminos en el valle Calchaquí en 
Salta, caminos históricos en Colombia, una 
discusión sobre los aspectos de la probable 
presencia inka en ese país, una revisión his-
toriográfica sobre el estudio de los caminos, 
también en Colombia, el registro de un camino 
inka en Ecuador en territorio cañari y algunas 
reflexiones sobre los caminos inkas en Poco-
na, Bolivia. Desde esta perspectiva, queda de 
manifiesto en el tomo I el avance investigativo 
sobre la reconstrucción y entendimiento del 
Qhapaq Ñan en Argentina, Bolivia y Ecuador, 
dentro del marco de las particulares ocupacio-
nes inkaicas y también la realidad singular de 
Colombia, donde aún se discute si el extremo 
sur de ese país fue efectivamente incorporado 
al Tawantinsuyu. En concreto, hasta la fecha, 
no hay en Colombia evidencias tangibles de 
vialidad inka, sino más bien de las comunida-
des indígenas locales, aunque ello no objeta la 
redefinición y utilización de estas vías duran-
te la expansión inka. El tomo II, por su parte, 
comprende 13 artículos de Chile y Perú, abo-
cados prácticamente todos ellos a los caminos 
inkaicos, además de un trabajo dedicado a la 
identificación de los chamillcus, la olla con pie 
inkaica asociada especialmente a los tampu.           

Nos enorgullece como colectivo acadé-
mico sudamericano que se concretice que 

cada evento cuente con el compromiso de 
sus respectivas publicaciones. De allí tam-
bién la relevancia que el Ministerio de Cultu-
ra del Perú haya compartido y hecho efectivo 
este propósito, que surge del ofrecimiento 
concreto y generoso de Elías Mujica, en 2019 
Secretario Técnico del Qhapaq Ñan-Sede 
Nacional, y que continuó con el apoyo deci-
dido del actual Secretario Técnico, Luis Elías 
Lumbreras; a ambos y a sus equipos agrade-
cemos sus gentilezas y decisivos respaldos. 
Estos dos tomos demuestran la democrati-
zación del conocimiento con nuestra historia 
andina, sudamericana y, particularmente, 
caminera, que el Ministerio de Cultura del 
Perú hace efectiva. 

Lo anterior responde, también, a que enten-
demos que todo trabajo investigativo obedece 
a un compromiso social con las comunidades 
locales y nuestros países andinos. Por ello en-
fatizamos que tanto la labor investigativa del 
Colectivo Sudamericano Qhapaq Ñan, como la 
desarrollada por el Proyecto Qhapaq Ñan del 
Perú, convergen hacia un mismo objetivo, con 
un distintivo sello social, andino y sudameri-
cano. Del mismo modo, este esfuerzo biblio-
gráfico pone de manifiesto que en Perú hay un 
compromiso estatal con el estudio del Qhapaq 
Ñan, lo que lamentablemente no se aprecia 
en los otros países andinos involucrados en 
la Declaratoria de UNESCO de 2014. Luego de 
este pronunciamiento y hasta el presente, solo 
Perú y el Programa Qhapaq Ñan de la Subse-
cretaria de Patrimonio Cultural de Salta, Ar-
gentina, han continuado con una política esta-
tal sostenida en el tiempo de investigación y 
trabajo con las comunidades. Incluso Perú ha 
logrado hasta ahora, con un registro sistemá-
tico y un equipo permanente de profesionales 
del referido proyecto, el conocimiento de más 
de 12 000 kilómetros de caminos inkas. 
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Igualmente, hacemos nuestro el hecho de que 
la investigación, conservación y educación pa-
trimonial simétrica constituyen una sola cade-
na dentro de un proceso que nace desde las 
realidades locales de la Sudamérica Andina, 
siendo prioritario, por tanto, que las investi-
gaciones no queden circunscritas al ámbito 
académico de los sucesivos talleres. En este 
sentido, y a la fecha, suman un total de 52 los 
trabajos publicados, los cuales han visto la luz 
en el Boletín del Museo Chileno de Arte Preco-
lombino (volumen 22 (1-2), 2017), Chungara 
Revista de Antropología Chilena (volumen 52 
(3), 2020), y ahora en estos dos tomos del ter-
cer taller publicados por el Proyecto Qhapaq 
Ñan del Perú. Todo este conjunto representa 
un aporte único hacia el estudio, conocimien-
to, valorización histórica y patrimonial de los 
caminos del Tawantinsuyu, involucrando un 
quehacer investigativo mancomunado, que in-
volucra a investigadores(as) viales de Colom-
bia, Ecuador, Perú, Bolivia, Argentina y Chile, 
sin parangón a la fecha en los Andes y a nivel 
mundial sobre esta temática.

Este tomo II comienza con los trabajos de 
Chile. Abre el primer capítulo del libro Iván 
Muñoz con “Rutas y asentamientos costeros en 
el extremo norte de Chile: la inserción de los 
pescadores antes y durante el Tawantinsuyu”. 
En esta investigación el autor establece que el 
influjo del Tawantinsuyu en las comunidades 
de pescadores de la costa ariqueña se vincula 
con el legado de la cultura Arica. Lo anterior 
se constata en todos los aspectos culturales 
de estas comunidades, tanto del sur de Perú 
y el extremo norte de Chile, generándose inte-
racciones entre los pescadores y agricultores 
de los valles occidentales. En estos espacios 
se desarrollaron dinámicas culturales que 
consolidaron una complementariedad econó-
mica, con en el consiguiente acceso a diversos 

recursos y bienes. Con la llegada de los inkas, 
según parece, se amplió la red caminera y, 
con ello, el modelo de verticalidad y horizon-
talidad económica prehispánica, funcional al 
sistema administrativo inka, circulando en los 
caminos variados productos e ideas entre la 
costa y los Andes. Desde la vialidad, se apre-
cia mejoramiento de las vías, particularmente 
en los valles precordilleranos, distinguiéndose 
caminos empedrados y con muros de conten-
ción, en una relación recíproca con el paisaje 
sagrado. Junto con ello, se amplió la obtención 
de recursos agrícolas y costeros. Asimismo, el 
autor destaca el proceso cultural milenario de 
los pescadores que permiten reconocer una 
identidad local y costera, previa a su incorpo-
ración al Tawantinsuyu. Posteriormente, en la 
Colonia y República, se constata su progresiva 
desaparición y empobrecimiento.

El segundo texto de Chile, “Camino inka 
La Mano Derecha de Atacama”: Catarpe - Li-
cancabur – Casabindo”, corresponde al equipo 
conformado por Rubén Stehberg, Ulises Cár-
denas y Juan Carlos Cerda. En este artículo los 
autores presentan el descubrimiento reciente 
de un camino inka en la zona de San Pedro de 
Atacama, detallando sus características, aso-
ciación con saywas y apachetas, y discutiendo 
sus posibles vinculaciones con el centro ad-
ministrativo de Catarpe y el complejo del ado-
ratorio del volcán Licancabur. De igual modo, 
se analizan las probables relaciones entre la 
tradición oral local y lo señalado por el cronis-
ta Betanzos, en cuanto a la identificación de 
un camino que unía Atacama con Casabindo, 
centro de producción agrícola, y el eventual 
paso de Topa Inka Yupanqui. Destacan los au-
tores que sería un camino habilitado por los 
inkas y sin uso posterior. Finalmente, cierra el 
capítulo de Chile, el artículo de Luis Cornejo 
titulado “La última frontera inka: la cuenca 

IN
TR

O
D

U
C

CI
Ó

N
   

|  
 C

AR
LO

S 
G

O
N

ZÁ
LE

Z 
G

O
D

O
Y 

ET
 A

L.



12
C

A
M

IN
A

N
D

O
 E

N
 L

O
S

 A
N

D
E

S:
 A

P
O

R
TE

S
 A

R
Q

U
E

O
LÓ

G
IC

O
S

 E
 H

IS
TÓ

R
IC

O
S

 D
E

S
D

E
 S

U
D

A
M

É
R

IC
A

12
C

A
M

IN
A

N
D

O
 E

N
 L

O
S

 A
N

D
E

S:
 A

P
O

R
TE

S
 A

R
Q

U
E

O
LÓ

G
IC

O
S

 E
 H

IS
TÓ

R
IC

O
S

 D
E

S
D

E
 S

U
D

A
M

É
R

IC
A

cordillerana andina del río Maipo”, donde pre-
senta y discute los antecedentes arqueológi-
cos inkaicos de la cuenca andina del rio Maipo, 
que solo cuenta hasta ahora con estudios pre-
liminares publicados. En este trabajo, el autor 
los detalla y articula para discutir  la ocupa-
ción inka y sus características particulares y 
generales en este espacio fronterizo y margi-
nal en Chile central, y dentro de la expansión 
del Tawantinsuyu.

El segundo capítulo del libro contiene los 
trabajos de Perú. Abre esta segunda parte 
Carlos Campos Napán con “Configurando la 
ocupación inka de Levanto”. En este ensa-
yo analiza la ocupación inkaica de Levanto 
a partir de la revisión de los antecedentes 
arqueológicos de la zona, la documentación 
etnohistórica y su propio trabajo prospectivo. 
Desde esta perspectiva, vincula los principa-
les asentamientos arqueológicos de Levanto 
con algunos caminos incorporados por los 
inkas, y con otros que remodelaron, subra-
yando la importancia que esta zona habría 
tenido en tiempos preinkaicos bajo el control 
de los chachapoyas; ya para la época inka, 
señala el papel cumplido por Levanto como 
un importante centro administrativo del Chin-
chaysuyu. Prosigue el artículo de Carlos Far-
fán Lobatón “Cuencas transversales y la red 
vial como instrumento de poder y control te-
rritorial en los Andes centrales”. Producto de 
un trabajo de larga data, el autor reconoce la 
presencia de asentamientos de variadas je-
rarquías en los valles medios de Lurín y Mala, 
determinadas por sus dimensiones y su capa-
cidad productiva, lo que se conjugaba con una 
red vial que los conectaba. Estos asentamien-
tos denotan una significativa transformación 
de su traza urbana y remodelaciones acordes 
con la nueva implementación inkaica, expre-
sando una convergencia de poder económico, 

político y simbólico, representando, según 
el autor, una articulación de dos esferas de 
oposición, por un lado Pachacamac (deidad 
y territorio) y, por otro, Pariacaca (deidad y 
economía). A continuación, encontramos el 
artículo de Joseph Bernabé Romero “Hua-
rirraga: santuario de altura en la red vial Inka 
del Lurín Huaylas”. Desde 2017, como parte 
de las labores de identificación y registro rea-
lizadas por Proyecto Qhapaq Ñan-Sede Na-
cional, el autor emprendió el estudio de la red 
vial inkaica y sus sitios asociados en la sierra 
de Áncash. En el marco de estas actividades 
identificó el sitio de Huarirraga al que, por 
sus características, reconoce como un san-
tuario andino provisto de un posible ushnu. 
Se trata de un lugar venerado probablemente 
desde el Horizonte Medio que fue reutilizado 
por los inkas. 

Prosigue el artículo de Manuel Perales 
Munguía “El Sistema Vial Andino como pa-
limpsesto: consideraciones a partir de un 
análisis de la sección de camino Hatun Xau-
xa-Hatun Chaka, Jauja”. En este trabajo el au-
tor desarrolla un análisis de la sección inicial 
del camino transversal que unía Hatun Xau-
xa, en el valle del Mantaro, con el centro ce-
remonial de Pachacamac en la costa central 
peruana, que corresponde a una de las vías 
más relevantes en época inka. Comenzando 
con el estudio de la vialidad inkaica, el autor 
estudia y reconstruye lo que él llama la “his-
toria vial” de la zona, partiendo también de las 
consideraciones teóricas y metodológicas se-
ñaladas por Snead y sus colegas (2009). Desde 
este contexto analítico, el autor profundiza en 
las diferentes capas que conforman la histo-
ria y los palimpsestos viales de la sección en 
estudio, empleando la categorización vial del 
Proyecto Qhapaq Ñan-Sede Nacional del Perú 
(Bar 2017; Bar et al. 2016). Luego, encontra-
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mos el artículo de Guido Casaverde Ríos titu-
lado “El Camino Longitudinal de la Costa: es-
tado de la cuestión”. En este trabajo, el autor 
detalla los avances en torno al reconocimiento 
arqueológico del “Camino Longitudinal de la 
Costa” o de “los Llanos”, cuya implementación 
sería posterior al “Camino Longitudinal de la 
Sierra”, ya que, de acuerdo a fuentes docu-
mentales, fue instaurado por Huayna Capac. 
Presenta una buena conservación, fue utiliza-
do hasta el siglo XIX sin modificaciones y en su 
trayecto se han identificado evidencias de su 
proceso constructivo, materiales empleados, 
canteras y las herramientas utilizadas, aspec-
tos que han permitido precisar su organiza-
ción y construcción, reconstruyendo su dise-
ño, con traza recta. El autor expone el trabajo 
efectuado por el equipo del Proyecto Qhapaq 
Ñan-Sede Nacional en el “Camino Longitudi-
nal de la Costa”.

Alfredo Bar Esquivel presenta el artícu-
lo “Militarismo y ritualidad: hallazgos de ar-
mas y ofrendas en el Camino de los Llanos”. 
En un trabajo que puede unirse al anterior de 
Casaverde, el autor expone varios registros y 
hallazgos de objetos realizados como parte 
de las labores de campo emprendidas por los 
integrantes del Proyecto Qhapaq Ñan-Sede 
Nacional del Ministerio de Cultura en el “Ca-
mino Longitudinal de la Costa” o de “los Lla-
nos”; estos objetos darían cuenta de prácticas 
de naturaleza bélica y ritual, constituyendo 
testimonios del proceso expansivo del Estado 
Inka. A continuación, se presenta el artículo 
de Miguel Cabrera Arana titulado “Releyendo 
el dato arqueológico: identificando el Camino 
Inka en las costas de Moquegua y Tacna”. El 
autor presenta los resultados preliminares 
del registro vial y arqueológico pertenecien-
te al  “Camino de los Llanos”, entre los valles 
de Osmore y Caplina de los departamentos de 

Moquegua y Tacna, respectivamente. Se deta-
llan sus características y posibles usos, junto 
con señalar que el camino inka identificado, 
probablemente, fue trazado sobre una ruta 
preinkaica, planteamiento ya sugerido por 
Hyslop (2014 [1984]), siendo luego ocupado en 
épocas coloniales y republicanas. Esta investi-
gación también se inscribe dentro del queha-
cer del Proyecto Qhapaq Ñan-Sede Nacional. 

Igualmente en el sur de Perú, Jesús Gordi-
llo Bezago presenta el artículo “De la evidencia 
empírica al dato histórico: el Qhapaq Ñan en 
la región de Tacna”. El autor analiza la infor-
mación documental y arqueológica existen-
te sobre el Qhapaq Ñan en Tacna, destacan-
do que los tramos Miculla-Palca-Huaylillas 
en dirección a Desaguadero, y Tacna-Tara-
ta-Maure rumbo a Puno, cuentan con datos 
arqueológicos certeros, mientras que el tramo 
Ilave-Susapaya-Ticaco presenta registros par-
ciales. El primero de los tramos señalados, 
además, vincula actualmente a Perú. Chile y 
Bolivia. Respecto al litoral tacneño, frente al 
Morro de Sama, el autor ubicó un tramo de ca-
mino empedrado de 5 metros de ancho, deli-
mitado por hitos hacia el occidente y con una 
extensión aproximada de 600 metros lineales 
y con orientación norte-sur. Se suma también 
un tramo recto de 5 metros de ancho ubica-
do entre los valles de Caplina-Sama, paralelo 
a la Carretera Panamericana, que exhibe una 
calzada de tierra delimitada por muros bajos 
y con dos sistemas de alcantarillado, similar 
al empleado en época inka, aunque el autor 
expresa dudas respecto a su efectiva filiación 
inkaica. En esta dirección, el autor indica, a 
nuestro entender acertadamente, que las evi-
dencias viales de la región en estudio no deben 
inmediatamente asignarse al accionar inka, ya 
que existe una superposición de entramados 
viales, generada por la articulación diacrónica 

IN
TR

O
D

U
C

CI
Ó

N
   

|  
 C

AR
LO

S 
G

O
N

ZÁ
LE

Z 
G

O
D

O
Y 

ET
 A

L.



14
C

A
M

IN
A

N
D

O
 E

N
 L

O
S

 A
N

D
E

S:
 A

P
O

R
TE

S
 A

R
Q

U
E

O
LÓ

G
IC

O
S

 E
 H

IS
TÓ

R
IC

O
S

 D
E

S
D

E
 S

U
D

A
M

É
R

IC
A

14
C

A
M

IN
A

N
D

O
 E

N
 L

O
S

 A
N

D
E

S:
 A

P
O

R
TE

S
 A

R
Q

U
E

O
LÓ

G
IC

O
S

 E
 H

IS
TÓ

R
IC

O
S

 D
E

S
D

E
 S

U
D

A
M

É
R

IC
A

y la interrelación económica entre la costa y el 
altiplano, junto a los intervalles, que se había 
desarrollado ya desde Tiwanaku en adelante, 
aunque el componente vial inka es patente en 
la región.

El penúltimo artículo, “La integración del 
valle de Tambillos y del grupo étnico de los 
Pincos al Tawantinsuyu”, corresponde a Ricar-
do Chirinos Portocarrero y Nilton Ríos Palomi-
no. Los autores presentan una caracterización 
de la ocupación inka en la zona en cuestión, 
desde un análisis espacial del Inka Naani (tér-
mino de uso regional del camino) y de sus 
estructuras más distintivas, vinculando este 
conjunto con el paisaje local, discutiendo los 
mecanismos utilizados por el Estado Inka para 
la incorporación del valle de Tambillos. Los 
estudios de este equipo en Tambillos han de-
finido que los inkas se “reapropiaron del pai-
saje mítico local, incorporándolo a un paisaje 
ritual supralocal de gran escala en el ámbito 
del Tawantinsuyu”, desarrollándose una in-
tervención claramente planificada, que deta-
llan y ejemplifican, con el sitio de Soledad de 
Tambo como articulador y que se vincula con 
las cumbres de los hirkas (deidades locales). 
Este trabajo forma parte del “Programa de In-
vestigación Arqueológica y de Puesta en Uso 
Social del Sistema Vial Inca, Tramo Huánuco 
Pampa Huamachuco” (2018-2019, del Proyec-
to Qhapaq Ñan-Sede Nacional). Finalmente, 
cierra este segundo tomo el artículo de Sergio 
Barraza Lescano “Las andanzas del chamill-
cu, la olla con pie inkaica”. En este trabajo el 
autor estudia este tipo de vasijas, no detalla-
das anteriormente, y cuya categorización es 
propiamente inka, empleadas como utensilios 
de cocina en contextos domésticos y rituales, 
siendo reconocida en las fuentes escritas y en 
variados sitios inkaicos, tal como lo precisa en 
su trabajo. Destacable es la caracterización 

que hace el autor de los chamillcus como ollas 
de viaje de contingentes armados y grupos que 
prestaban servicios, como los constata su al-
macenamiento en collcas de centros adminis-
trativos asociados al Qhapaq Ñan y en tambos; 
por lo tanto, se constituirían en lo que el autor 
llama “marcadores de diferencias sociales y 
culturales al interior del Imperio”, definiendo 
una identidad inkaica en la cotidianidad del 
consumo y como testimonios del poder polí-
tico. Recoge con esta propuesta el llamado de 
Hyslop (1984), en cuanto a que el estudio aca-
bado de la cerámica de los tampu, favorecerá 
la compresión de ellos [y de sus actividades]; 
este trabajo contribuye, notablemente, en esta 
imprescindible tarea.

Ciertamente, el conjunto de los artículos 
del tomo II son, por una parte, fruto del valioso 
quehacer investigativo de Iván Muñoz, Rubén 
Stehberg y equipo, y de Luis Cornejo en Chile. 
Estos arqueólogos dan testimonio de un traba-
jo continuo en torno a las evidencias inkaicas 
en distintos territorios y nos presentan un pa-
norama de la vialidad en el extremo norte, en 
el desierto de Atacama y en el límite sur del 
Tawantinsuyu en Chile, detallando sus parti-
cularidades y definiciones culturales. Por otra 
parte, están presentes los artículos del Perú; 
prácticamente todos ellos son consecuencia 
directa del trabajo sistemático del Proyecto 
Qhapaq Ñan-Sede Nacional del Ministerio de 
Cultura, con una atención analítica de la costa, 
sierra y selva del Perú. 

Asimismo, los artículos del presente tomo 
-como los del primero- grafican la rigurosidad 
del registro vial, pero también manifiestan, en 
su mayoría, la importancia de vincular el siste-
ma vial inka al paisaje, a la ocupación inkaica 
-y hasta previa en varios casos- de las zonas 
en estudio, como a reconocer que muchas ve-
ces subyacen vías y rutas preinkaicas, las cua-
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les requieren igualmente su distinción y estu-
dio. También en el segundo tomo se constata 
la propuesta de una nomenclatura vial (tramo, 
subtramo, sección y segmentos) proveniente 
de los colegas del Perú (Bar 2017; Bar et al. 
2016), que va consolidándose paulatinamente 
en la investigación caminera inkaica sudame-
ricana. Lo mismo acontece con la distinción en-
tre posibles saywas (Sanhueza 2017; Sanhueza 
et al. 2020) y apachetas. Sobre los entramados 
o palimpsestos viales, consideramos que ellos 
enriquecen nuestros estudios y la comprensión 
de la consecución viaria inka, e incluso subsi-
guiente, en el ámbito de reconstruir los itine-
rarios culturales desde la perspectiva singular 
de la investigación arqueológica vial. Vinculado 
con lo anterior, entendemos, extrapolando la 
frase que: “Andar es un arte que contiene en 
su seno el menhir, la escultura, la arquitectu-
ra y el paisaje” (Careri 2014: 15), vale decir, el 
andar es una práctica social integrativa e in-
herente al ser humano, y en los dos tomos de 
Caminado en los Andes, se consolidan, desde 
distintos rincones de nuestro territorio andino, 
estas concepciones del andar, y que hace suyo 
el Tawantinsuyu en un momento determinado 
de la milenaria historia andina. 
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Foto 1. Destacados inves-
tigadores presentes en el 
taller Qhapaq Ñan III, Minis-
terio de Cultura del Perú, 
Lima. De izquierda a dere-
cha: Elías Mujica, Lautaro 
Núñez, José Berenguer y 
Luis Lumbreras. Miércoles 6 
de noviembre de 2019.

Foto 2. Gran parte de los ponentes del taller Qhapaq Ñan III, Ministerio de Cultura del Perú, Lima. Vier-
nes 8 de noviembre de 2019. En primera fila, arriba, de izquierda a derecha: Oliver Huamán (P), Cecilia 
Sanhueza (Ch), Ramón Torrez (B), Guido Casaverde (P), Mary Jadán (E), José Berenguer (Ch), Christian 
Vitry (A), Daniel Gutiérrez (B), Alejandro Bernal (C), Gustavo González (C), Ana María Groot (C), Reinal-
do Moralejo (A), Beatriz Ventura (A), Bolívar Galarza (E) y María Cecilia Castellanos (A). Segunda fila, 
de izquierda a derecha: Carlos González (Ch) y Eberth Serrudo (P). Tercera fila, sentados, de izquierda 
a derecha: Octavio Fernández (P), Iván Muñoz (Ch), Rubén Stehberg (Ch), Roberto Bárcena (A), Miguel 
Cabrera (P), Jesús Gordillo (P), Lautaro Núñez (Ch), Alfredo Bar (P), Pablo Adolfo Ochoa (A), Carlos 
Farfán (P), Antonio Fresco (E) y Luis Cornejo (Ch). Las letras corresponden, en orden alfabético, a los 
siguientes países: (A) Argentina, (B) Bolivia, (C) Colombia, (Ch) Chile, (E) Ecuador y (P) Perú.
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Qhapaq Ñan
en Chile
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Rutas y asentamientos 
costeros en el 
extremo norte de 
Chile: la inserción 
de los pescadores 
antes y durante el 
Tawantinsuyu
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de los valles de Lluta, Azapa, Chaca y Camaro-
nes, es un indicador de la permanente presen-
cia de poblaciones que vivían entre el valle y 
el litoral a partir del segundo milenio después 
de Cristo. Según Muñoz (1987) ambos espacios 
-costa y valles- habrían constituido un espacio 
complementario fundamental en la configu-
ración territorial de los grupos humanos que 
vivían en el litoral; de tal manera que, cuando 
nos referimos a los pescadores, compromete  
gente que se movió y explotó los recursos del  
litoral y los sectores bajos de los valles que 
desembocan en la costa del Pacífico.

Los asentamientos humanos en la costa se 
caracterizan por sus extensos conchales, con-
formados por diversas capas estratigráficas 
que evidencian la existencia de recintos habi-
tacionales, fogones, esteras de totora, restos 
de mamíferos marinos y residuos de material 
orgánico de procedencia de fauna marina y 
terrestre. El hallazgo de estas evidencias nos 
sugiere que los campamentos de los pescado-
res fueron de construcción simple, empleán-
dose tanto las pieles de lobos marinos para 
cubrir la morada, como los huesos de cetáceos 
o lobos marinos para conformar la estructura 
o sostén de las moradas. Al interior de estos 
recintos se disponían algas secas o pieles de 
camélidos o mamíferos marinos que servían a 
modo de estera para descansar. 

En estos mismos conchales la gente se 
enterró, depositando los cuerpos, ya fueran 
de adultos o de niños, en fosas de forma tu-
bular o ampollar a una profundidad de 80 a 
100 centímetros aproximadamente; algunas 
tumbas fueron revestidas con piedras. En 
otras sepulturas se observan piedras pues-
tas en la boca de la tumba y maderos o hue-
sos de lobos marinos colocados como señal 
de entierro. Los cuerpos eran colocados en 
posición sentada sobre esterillas y envueltos 

Los estudios arqueológicos desarrollados en 
los valles de Arica y Tacna han proporcionado 
información sobre la fuerte interacción cul-
tural que ambos experimentaron durante los 
períodos tardíos de la prehistoria (1000 a 1500 
d.C.); las evidencias disponibles permiten in-
ferir que tanto Arica como Tacna constituye-
ron puntos de enlace con otros centros más 
sureños, como Camarones, Pisagua, Tarapacá 
y Pica, y con los valles de Sama, Moquegua y 
Arequipa, hacia el norte. La presencia de una 
red de caminos y senderos que cruzan el de-
sierto costero de Atacama nos plantea una 
serie de interrogantes referentes a cómo los 
pescadores y agricultores lograron superar 
distancias y dificultades propias del desierto 
como la escasez del recurso hídrico, los con-
trastes de temperatura entre el día y la noche, 
los caminos agrestes, los desplazamientos por 
acantilados, entre otros. Ahora bien, los des-
plazamientos humanos ejecutados a través de 
estas rutas habrían ayudado a las sociedades 
costeras a establecer una red de comercio a 
corta y larga distancia, propuesta por Rostwo-
rowski (1975) como un modelo de relaciones 
horizontales, que se habría organizado mucho 
antes de la llegada del Tawantinsuyu. 

Un perfil generalizado de los asentamientos 
humanos asociados a las redes viales durante 
los períodos Intermedio Tardío (PIT) y Tardío 
(PT) (1100 - 1500 d.C.), obtenido a través del 
análisis de sus contextos culturales, indica que 
fueron poblaciones que explotaron tanto los 
recursos marinos como aquellos de los valles 
costeros, a través de la pesca, caza, recolec-
ción marina y el cultivo de recursos agrícolas 
como el maíz, ají, porotos, calabazas, camote, 
jíquima, entre otros. El hallazgo de depósitos 
de alimentos vinculados a las actividades coti-
dianas en asentamientos prehispánicos locali-
zados en la costa de Arica y en sectores bajos 

https://www.google.com/search?q=En+este+contexto,+cuando+nos+referimos+a+los+pescadores+implica+de+gente+que+se+movi%C3%B3+y+explot%C3%B3+los+recursos+entre+el+litoral+y+los+sectores+bajos+de+los+valles+que+desembocan+en+la+costa.+(Mejorar+este+escrito&spell=1&sa=X&ved=0ahUKEwjRt871xqHlAhW3EbkGHd3xAvYQBQgtKAA
https://www.google.com/search?q=En+este+contexto,+cuando+nos+referimos+a+los+pescadores+implica+de+gente+que+se+movi%C3%B3+y+explot%C3%B3+los+recursos+entre+el+litoral+y+los+sectores+bajos+de+los+valles+que+desembocan+en+la+costa.+(Mejorar+este+escrito&spell=1&sa=X&ved=0ahUKEwjRt871xqHlAhW3EbkGHd3xAvYQBQgtKAA
https://www.google.com/search?q=En+este+contexto,+cuando+nos+referimos+a+los+pescadores+implica+de+gente+que+se+movi%C3%B3+y+explot%C3%B3+los+recursos+entre+el+litoral+y+los+sectores+bajos+de+los+valles+que+desembocan+en+la+costa.+(Mejorar+este+escrito&spell=1&sa=X&ved=0ahUKEwjRt871xqHlAhW3EbkGHd3xAvYQBQgtKAA
https://www.google.com/search?q=En+este+contexto,+cuando+nos+referimos+a+los+pescadores+implica+de+gente+que+se+movi%C3%B3+y+explot%C3%B3+los+recursos+entre+el+litoral+y+los+sectores+bajos+de+los+valles+que+desembocan+en+la+costa.+(Mejorar+este+escrito&spell=1&sa=X&ved=0ahUKEwjRt871xqHlAhW3EbkGHd3xAvYQBQgtKAA
https://www.google.com/search?q=En+este+contexto,+cuando+nos+referimos+a+los+pescadores+implica+de+gente+que+se+movi%C3%B3+y+explot%C3%B3+los+recursos+entre+el+litoral+y+los+sectores+bajos+de+los+valles+que+desembocan+en+la+costa.+(Mejorar+este+escrito&spell=1&sa=X&ved=0ahUKEwjRt871xqHlAhW3EbkGHd3xAvYQBQgtKAA
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caso de las balsas, destacan los ejemplares 
construidos con maderas y troncos unidos con 
soguillas hallados en los sitios PLM-3, 4, 6 y 9, 
su uso probablemente haya estado vinculado 
a los desplazamientos de mayor complejidad 
y a viajes de larga travesía, por ser más resis-
tentes y aptos para la navegación; esto sugiere 
que los pescadores podrían haber tenido co-
nocimientos sobre cómo desplazarse por el 
mar, saberes adquiridos como consecuencia 
de una larga tradición cultural relacionada con 
la explotación marina.

Territorio y movilidad 
Según ha sido señalado por Hoffmann y Mora-
les (2018), la movilización política de comuni-
dades -localizadas o virtuales-, la celebración 
de rituales y otras prácticas comunitarias pa-
recen haber formado parte constitutiva de la 
constante relación mantenida por un cuerpo 
social (llámese comunidad de vecinos, comu-
nidad étnica o nación) con su espacio natural 
y social, comúnmente denominados “terri-
torios”. A veces, estos pueden concebirse 
como “patrimonios” territoriales que hacen 
eco a la cohesión social y cultural de un co-
lectivo, pero también pueden referirse, fuera 
de determinantes culturales, al espacio que 
permite el abastecimiento de recursos fun-
damentales para la supervivencia del grupo 
social que busca conservarlo (Mele 2008). Los 
territorios son fuentes de identidad, pero no 
existen solos, están conectados a otras fuen-
tes indispensables de subsistencia (Casimir 
y Rao 1992; Gupta y Ferguson 1992). La mo-
vilidad, de acuerdo a Nicholls y sus colegas 
(2011), no es un fenómeno que involucra ex-
clusivamente a las personas, también involu-
cra a las ideas o saberes y a los modos de vida 

en una o dos camisas de lana de tonalidades 
oscuras y liadas con cuerdas de lana trenza-
da. Las ofrendas funerarias corresponden, 
entre otras cosas, a cerámicas decoradas de 
forma globular y jarras; también hay piezas 
textiles tejidas en lana de camélidos, algunas 
de ellas como las bolsas y las fajas contienen 
hojas de sorona (Tessaria absinthioides) o res-
tos de alimentos. 

Formando parte del ajuar de las tumbas 
se ha encontrado una gran variedad de instru-
mentos tecnológicos, artesanías y vestimen-
tas, además de materialidades vinculadas a 
las actividades de pesca, caza y recolección, 
entre ellas: pesas líticas, anzuelos de cobre, 
arpones de madera y capachos confecciona-
dos con fibra vegetal. El hallazgo de artefactos 
destinados a la explotación marina y al trabajo 
agrícola permite plantear que estas poblacio-
nes se veían constituidas por gente especiali-
zada, que satisfacía sus necesidades básicas y 
alcanzaba la producción de excedentes, lo que 
les permitía el intercambio con grupos coste-
ros y de los valles durante los períodos tardíos 
(PIT y PT) de la prehistoria regional. Los re-
cursos conseguidos a partir de su especializa-
ción al ambiente marino debieron constituir el 
componente básico en la dieta de los pesca-
dores; estos eran complementados con otros 
recursos obtenidos por medio del intercambio, 
o bien con la producción agrícola realizada en 
los valles costeros, donde cultivaban una se-
rie de productos del complejo semitropical, tal 
como lo hacían los camanchacas del siglo XVI, 
quienes además de pescadores eran cultiva-
dores de los sectores bajos del valle de Azapa 
(Hidalgo 2004). 

Respecto a la funcionalidad de los instru-
mentos tecnológicos, estos presentan una lar-
ga vigencia temporal ofreciendo soluciones a 
las necesidades prácticas y cotidianas. En el 



24
C

A
M

IN
A

N
D

O
 E

N
 L

O
S

 A
N

D
E

S:
 A

P
O

R
TE

S
 A

R
Q

U
E

O
LÓ

G
IC

O
S

 E
 H

IS
TÓ

R
IC

O
S

 D
E

S
D

E
 S

U
D

A
M

É
R

IC
A

24
C

A
M

IN
A

N
D

O
 E

N
 L

O
S

 A
N

D
E

S:
 A

P
O

R
TE

S
 A

R
Q

U
E

O
LÓ

G
IC

O
S

 E
 H

IS
TÓ

R
IC

O
S

 D
E

S
D

E
 S

U
D

A
M

É
R

IC
A

costa norte peruana y relaciones establecidas 
con la cultura Arica posiblemente antes de la 
llegada de los reinos altiplánicos a la costa 
(1200 d.C.).  

Para la región de los Valles Occidentales, 
Rostworowski (1986) propone la existencia de 
un espacio costero de 20 a 30 leguas de an-
cho demarcado por el denominado Colesuyo, 
extendido desde la localidad Camaná (costa 
sur del Perú) hasta la quebrada de Tarapacá 
(norte de Chile); esta división espacial sería 
previa a la organización del Tawantinsuyu 
(Rostworowski 1986: 128). Según se estipu-
la en la crónica de Santa Cruz de Pachacuti 
(1928: 197), citado por Rostworowski (1986), 
los grupos yungas que habitaban las costas 
correspondientes a la subárea de Valles Oc-
cidentales estaban compuestos por dos par-
cialidades diferentes: los coles, quienes eran 
agricultores asentados en el valle, y los ca-
manchacas, pescadores habitantes del lito-
ral. Estas poblaciones pescadoras se habrían 
caracterizado por mantenerse separadas 
de las aldeas de agricultores, siendo auto-
suficientes para la obtención de alimentos. 
Sin embargo, Rostworowski (1986) señala 
que habría existido un intercambio de bie-
nes y productos entre coles y camanchacas. 
Con respecto al tipo de asentamientos que 
habitaban, existió una dualidad conformada 
por ayllus de pescadores especializados (ca-
manchacas) emplazados en asentamientos 
permanentes particulares en el litoral, y ay-
llus de agricultores (coles) en los valles. En 
relación al tamaño, Palma (2012) señala que 
estos ayllus habrían sido más grandes que las 
colonias; en cuanto a la estrategia de movili-
dad, habrían desarrollado una logística que 
les permitía moverse a través de la costa con 
incursiones hacia los valles, lo cual favorecía 
el intercambio comercial. 

de las personas, tanto las que se van como las 
que se quedan. 

Los espacios geográficos pueden ser leí-
dos a partir de distintas miradas geográficas, 
antropológicas y sociopolíticas; todos son el 
resultado de reordenamientos espaciales que 
han sido múltiples y cambiantes, y tienen en 
común una constante producción y transfor-
mación territorial. Esta se debe a la imposi-
ción de modelos y normas generadas por los 
centros de poder, pero también a la acción 
colectiva de los sujetos y a iniciativas indivi-
duales que apuntan a la defensa de modelos 
propios, a la generación de normas alter-
nativas y, más globalmente, a la resistencia 
de las poblaciones frente a las imposiciones 
económicas, culturales o sociales que ame-
nazan a sus espacios de vida, a sus territorios 
(Di Méo 1998). 

En el caso de las poblaciones costeras de 
los Valles Occidentales, un modelo que ex-
plicaría cómo se organizaron los pescadores, 
independientemente de la influencia serrana, 
comportándose como comunidades autóno-
mas, lo plantea Rostworowski (1975, 1977), 
quien propuso el “modelo de horizontalidad”. 
En términos generales, se trataría de grupos 
étnicos que estaban conformados por unida-
des políticas más pequeñas bajo el control de 
sus propios señores. En términos económicos, 
estos señoríos costeños estaban organizados 
sobre la base de grupos de especialistas que 
vivían en comunidades separadas, aisladas de 
los restantes grupos especializados, tanto fí-
sica como reproductivamente. Un ejemplo de 
estos señoríos lo habría constituido la cultura 
Chiribaya (Lozada y Buikstra 2002), que estu-
vo conformada por agricultores y pescadores. 
Esta cultura, desde el punto de vista de su 
organización, muestra interesantes paralelis-
mos con lo encontrado en los señoríos de la 
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cabo implementando caminatas en las que se 
registraron las evidencias de asentamientos y 
los senderos que conectaban los diversos po-
blados, tanto del litoral como de los valles ba-
jos. En los espacios vacíos donde no se regis-
traron asentamientos, se trabajó con imágenes 
satelitales en las que fue posible reconocer 
senderos que se desplazaban por la serranía 
de la cordillera de la costa, comunicando diver-
sos valles y los sectores bajos con las zonas de 
desembocaduras. En términos geográficos, el 
espacio prospectado incluyó desembocaduras, 
acantilados, playas, caletones, ríos, manantia-
les, pampas, serranías, quebradas, terrazas 
fluviales y humedales; estas características to-
pográficas se aglutinan en un área de 150 000 
km2 que oscila entre los 150 y 1200 m s. n. m.

Para facilitar la comprensión del marco 
geográfico-espacial estudiado, se subdividió 
el polígono geodésico en tres ejes cuyo centro 
se generó en la ciudad de Arica. Reconocimos 
hacia el sur, en una extensión de 80 kilómetros 

Rutas viales y asentamientos hu-
manos en la costa, confluencias a 
valles y quebradas  
En este acápite se describe una extensa pros-
pección arqueológica que abarcó 150 000 km2, 
realizada a lo largo de varios años; este trabajo 
fue parte del Programa de Investigación Ar-
queología de los valles bajos y costa de Arica 
y Camarones (figuras 1). En la realización de 
dicha prospección se utilizaron una serie de 
materiales cartográficos producidos por el Ins-
tituto Geográfico Militar (IGM), mapas, levanta-
mientos topográficos, fotos satelitales y la pla-
taforma digital Google Earth, además de infor-
mación bibliográfica sobre los asentamientos 
prehispánicos tardíos estudiados en la zona de 
Arica y Camarones. También se hizo una re-
visión de registros de colecciones del Museo 
San Miguel de Azapa (MASMA) vinculadas a los 
períodos tardíos prehispánicos. En lo concer-
niente a la prospección de rutas, esta se llevó a 
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R. Rocha U. / Dpto. Antropología, Universidad de Tarapacá.
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Sectorización espacial
A: sección Sur 
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Figura 1. Sectorización espacial: A. Sección Sur; B. Sección Este y C. Sección Norte.
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50 y 100 centímetros en superficies de tierra, 
arenilla, rocas, sedimentos y fragmentación 
litológica, componentes propios de un medio 
como el desierto de Atacama. Probablemente 
los primeros trazamientos fueron realizados 
por animales como producto de una movilidad 
faunística terrestre, a la que posteriormente 
se sumaron incursiones antrópicas que esta-
blecerían conexiones de ida y retorno entre las 
distintas fuentes de materias primas, además 
de campamentos y la exploración de nuevos 
espacios. El peregrinaje constante determinó 
las profundidades y los anchos de las sendas. 
Paulatinamente, en el avance hacia la com-
plejidad social humana y desde distintas pers-
pectivas administrativas, políticas, religiosas, 
económicas y militares, las distancias se in-
crementaron y diversificaron, reflejando la es-
trecha relación de la identidad regional andina 
prehispánica con su geografía. 

lineales, la inserción de las quebradas-valles 
de Camarones y Chaca y las desembocaduras 
del río Camarones y de la quebrada Caleta Vítor. 
En dirección este, identificamos en un curso de 
61 kilómetros el valle de Azapa y su geo-modi-
ficación posterior como quebrada, y los secto-
res de Chamarcusiña, Ausipar, Chilpe y Pubrisa, 
alcanzando la cota de 1200 m s. n. m. En el eje 
nor-noreste se halla el valle de Lluta el que, 
desde la desembocadura hasta los 650 m s. n. m., 
cubre 35 kilómetros, abarcando los sectores de 
Huanta, Puro Chile y Poconchile (figuras 2 y 3). 

CARACTERÍSTICAS DE LOS SENDEROS

Los testimonios viales identificados en un es-
tado de conservación que va desde regular 
hasta deteriorado corresponden a segmen-
tos de trazas en laderas de cerros y en planos 
desérticos, con anchos que oscilan entre los 

Figura 2.  Rutas: A. Costa (horizontalidad); B. Interior de valles (verticalidad).

Lago TiticacaLago Titicaca BOLIVIABOLIVIA

PERÚPERÚ

CHILECHILE

TacnaTacna
CaplinaCaplina

SamaSama

Cordillera de Los AndesCordillera de Los Andes
Serranía de
Huaylillas

Serranía de
Huaylillas

Valle de LlutaValle de Lluta

Valle de AzapaValle de AzapaB4B4

A3A3 B2B2
A2A2

B3B3

B1B1

A1A1

A4A4
AricaArica

Caleta VítorCaleta Vítor
Desembocadura
Río Camarones

Desembocadura
Río Camarones

PisaguaPisagua

IloIlo

Valle de CamaronesValle de Camarones
Altos de ChizaAltos de Chiza

Valle de ChacaValle de Chaca

Salar de
Surire

Salar de
Surire

Salar de
Coipasa
Salar de
Coipasa

O C É A N O  P A C Í F I C O

40 km0

Enclaves culturales asociados a rutas:
A1: Pisagua - Tiliviche - Desembocadura río Camarones; A2: Desembocadura río Camarones - Caleta Vítor; A3: Caleta Vítor - Arica; A4: Arica - costa de Tacna, Perú.
B1: Desembocadura río Camarones, Terraza sur - Terraza de Conanoxa - Túmulos de Conanoxa - Geoglifos de Conanoxa - Hacienda de Camarones - geoglifos de 
Taltape - Cuartel Viejo - Huancarane.
B2: Túmulos - poblado de Cachicoca - petroglifos de Ofragía - Cerro Blanco - Lagares - Molle Grande I y II - VilaVila I y II - Incauta.
B3: Terraza de Acha - Morro - Humedales - Az-15 Terraza Alto Ramírez - Altos de San Miguel - Az-141 Terraza de Chuval - Pampa Algodonal - aldea y petroglifos 
en terraza de Chamarcusiña - Ausipar - aldea de Chilpe - petroglifos y aldea en Pampa Coyote - Umagata - Santuario - poblado de Pubrisa.
B4: Geoglifos - Huaylacán 54 - aldea de Rosario - complejo aldeano de Mollepampa - aldea de Huancarani - Tambo de Huanta.
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encuentra una faja de roca porfirítica, corres-
pondiente al estrato geológico que compone 
los acantilados de la Cordillera de la Costa. 
Este plano pentagonal inclinado, es circunda-
do en un arco imaginario por serranías que se 
orientan desde el este a suroeste, con eleva-
ciones que promedian sus cotas de cima entre 
los 1000 a 1200 metros de altitud.

La información descrita en la cartografía, 
complementada con lecturas en la plataforma 
digital Google Earth 2019, permite reconocer 
restos de senderos vinculados a una movilidad 
caravanera que se desplazaba hasta el puerto 
de Pisagua. La extensión transitada bordea los 
54 kilómetros, identificándose en su curso ro-
queríos, guaneras y playas extensas y anchas 
como Punta Gorda, desembocadura de la que-
brada de Tiliviche y Caleta Chica.

En medio de este ambiente, las vías de 
desplazamiento recorren de norte a sur as-
censos y descensos no agresivos, cruzando 
los lechos de quebradillas secas y bordeando 
el plano superior de los acantilados; se pro-

Eje Sur
En la desembocadura de Camarones hemos 
reconocidos trazos de senderos que se des-
plazan por el sector bajo de la ladera norte y 
en la cima de la ladera sur, sector acantila-
dos. El sector con mayor presencia de asen-
tamientos desde el período Arcaico hasta el 
presente lo constituye la terraza sur y los ce-
rros que caen al mar por el sector sur, a los 
cuales denominamos Acantilados Sur (foto 
1). Testimonios viales pedestres en niveles 
superiores de los acantilados sur, en la des-
embocadura del río Camarones, se ubican en 
la cota de 500 m s. n. m.; allí se observa el 
trazado de un sendero (foto 2). El área pros-
pectada corresponde a un ambiente de pampa 
costera, cuya extensión de norte a sur bordea 
los 6 kilómetros. La ruta fue trazada sobre 
una cubierta árida de la superficie topográ-
fica, constituyendo un depósito sedimentario 
superficial descompuesto por agentes natu-
rales de origen eólico y aluvial. Bajo ella se 

Figura 3.  Propuesta de movilidad prehispánica: área de Arica, valles interiores, costa extremo sur de Perú.
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Ruta tipo A: horizontalidad, conexión entre valles. Ruta tipo B: verticalidad, conexión de distintos sectores en un mismo valle. 1: Morro; 2: terraza de Acha; 3: terraza 
de Alto Ramirez; 4: Altos de San Miguel; 5: quebrada de Livilcar; 6: complejo de geoglifos; 7: collcas de Huaylacán; 8: complejos aldeanos de Mollepampa - Huan-
carani, 9: Poconchile; 10: Huanta; 11: costa de Tacna, Perú
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sivas de aproximadamente 45° de inclinación, 
en material superficial terroso y en constante 
rodado, exigiendo una mayor atención de los 
usuarios a fin de evitar accidentes. 

GEOGLIFO DEL SECTOR ALTO
DE CAMARONES

En las cercanías al descenso a la terraza sur 
de la desembocadura del río Camarones y 
en estrecha relación espacial con las vías de 
desplazamiento, se halla la figura de un geo-
glifo de 17 metros de diámetro, con planta de 
forma circular concéntrica (foto 3). La técnica 
empleada para su elaboración se basó en el 
raspado y extracción de la capa sedimentaria 
superficial, desplazando la litología fragmen-
taria hacia los bordes de los trazos figurativos. 
El resultado contribuye en una demarcación 
contrastada de contornos. Su particularidad 
radica en la propuesta de agregar figuras 
triangulares adosadas en el primer anillo in-
terno para obtener una unidad circular radial 
(foto 4).

En cuanto a los asentamientos humanos 
hallados en la desembocadura de Camarones 
y en la localidad de Cuya, en las terrazas sur y 
norte se han registrado hallazgos de restos de 
viviendas junto a restos de basura conforma-
da por moluscos, crustáceos, espinas y verte-
bras de pescado. Los recintos habitacionales 
fueron construidos en base a una estructura 
conformada por huesos de mamíferos mari-
nos y troncos de árboles que fue cubierta con 
esteras de fibra vegetal y cueros de lobos ma-
rinos. En el caso del poblado de Punta Norte, 
se construyeron recintos de forma rectangular 
y pozos de almacenaje subterráneos (silos) de 
forma cilíndrica; el poblado se asentó sobre 
una antigua ocupación precerámica (Schia-
ppacasse y Niemeyer 1989). Al interior de las 

pone una estrategia de viaje en columnas, que 
dejó evidencias comparables a las observadas 
actualmente como un complejo de dos a tres 
surcos equidistantes entre sí, que suelen unir-
se al enfrentar los descensos en quebradillas 
secas y bajas.

En las incursiones descendentes y ascen-
dentes por acantilados para acceder a re-
servorios económicos marítimos localizados 
desde alturas cercanas a los 500 metros, el 
sendero adquiere carácter unipersonal y zig-
zagueante en medio de afloramientos rocosos 
o escarpes, con pendientes de laderas agre-

Foto 1.  Senderos y terrazas, sectores Norte y Sur 
de la desembocadura del río Camarones.

Terraza sur

Sendero

Camarones Punta norte

Río Camarones

Poblado
Punta Norte

Área sitio
Camarones 8
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Foto 2. Señuelo de orientación  de redes viales en los altos de Camarones, en dirección hacia punta de Cama-
rones y desembocadura de la quebrada de Tiliviche.

Foto 3. Geoglifos y senderos cima Altos de Camaro-
nes, sector desembocadura.

Foto 4. Vista general, geoglifo cima Altos de Ca-
marones.

Serranía costera

Serranía de pampas 
desérticas costeras

Sendero
Geoglifo

Geoglifo

Plano cima ladera sur
desembocadura río Camarones

Ladera norte
desembocadura
río Camarones

Serranía de pampas 
desérticas costeras

Sendero

Sendero

Sendero

Plano superior acantilados sur,
desembocadura río Camarones

Acopios litológicos perimetrales

Círculo concéntrico central

Círculo concéntrico intermedio

Círculo concéntrico externo

Testimonios de elementos geomé-
tricos triangulares. Destacados con 

el vertido de óxido ferroso

Geoglifo

Sendero
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A esta población se les depositó un novedoso 
ajuar, en el que destacan los gruesos cintillos 
de lana, los brazaletes de lana, las balsas y re-
mos de tres palos en miniaturas, y los cence-
rros metálicos. La cerámica tiene forma ariba-
loide, con dos asas en los costados del cuerpo. 

En los entierros de Cam-8, los cuerpos 
fueron acompañados con cerámica pintada 
característica del estilo Gentilar, vinculada a 
los estilos regionales del período Intermedio 
Tardío (PIT); sus formas corresponden a jarras 
y ollas. En la localidad de Cuya, la información 
proviene del sitio “ex asentamiento Manuel 
Rodríguez”, un cementerio saqueado situado a 
los pies del faldeo sur del curso de la quebra-
da de Camarones; allí se encontró cerámica 
adscrita al estilo San Miguel, vinculada al PIT 
(Schiappacasse et al. 1991). 

viviendas de Cam-16 se encontraron fogones, 
desperdicios de alimentos y restos de esteras 
de fibra vegetal. 

Al igual que estos poblados, los cemente-
rios de Cam-8 y Cam-9, descritos hace tres 
décadas (Muñoz 1989) (foto 5), se encuentran 
vinculados a los períodos Intermedio Tardío y 
Tardío. A diferencia de los entierros de Cam-8, 
que presentan posición decúbito lateral y dor-
sal, los entierros de Cam-9 fueron colocados 
en posición fetal, adosando los cuerpos a las 
paredes de las fosas. Otra diferencia observa-
da entre los cuerpos registrados en Cam-8 y 
aquellos de Cam-9 es que estos últimos apa-
recen envueltos de pies a cabeza en mantas 
bicromas. Los entierros de Cam-9 llevan cui-
dadosos peinados formados por gruesas tren-
zas que rematan a los costados de la cabeza. 

Foto 5. Entierro de pescador en la desembocadura del río Camarones, sitios Camarones 8 y 9, Período Tardío.
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la baja altura de los montículos (1,5 metros), 
construidos mediante la superposición de ca-
pas de tierra y fibra vegetal.

Por la banda norte de la quebrada, a una 
distancia de 4300 metros, se localiza una es-
trecha terraza con algunos lomajes en su su-
perficie, el mayor de ellos asociado a un sen-
dero de ascenso perpendicular. Los faldeos 
en el lado noroeste de este lomaje fueron em-
pleados para diseñar un panel rupestre con 
elementos figurativos geométricos que sim-
bolizan una cruz escalerada, rectángulos con 
subdivisiones internas, una flecha moteada y 
figuras lineales no determinadas.

Otro complejo de manifestación rupestre 
se ve integrado por los petroglifos hallados 
en la localidad de Taltape. Estos petroglifos 
fueron ejecutados siguiendo en ocasiones un 
estilo naturalista, especialmente al represen-
tarse camélidos participando en escenas de 
pastoreo, y en otros casos un estilo abstracto, 
con representaciones de figuras geométricas 
entre las que destaca un personaje con atuen-
do ceremonial, ejecutado en cotas de base de 
la ladera norte. El flanco norte de este sitio 
tiene contacto con una red de senderos que se 
conectan con un edificio de carácter histórico 
denominado Cuartel Viejo, ubicado en cotas de 
9 a 10 metros sobre el valle y 600 metros al 
oeste del complejo rupestre (foto 6).

DESEMBOCADURA DE CALETA VÍTOR

En el sector de Caleta Vítor (CV), en la desem-
bocadura de quebrada de Chaca, un segmen-
to de la red vial costera visualizada desciende 
desde la ladera sur y desemboca en medio de 
un complejo tumular y de depósitos de con-
chales. Los asentamientos CV 4, 5 y 6 se en-
cuentran conformados por depósitos de basu-
ra (constituida por conchas), fogones y restos 

SEGMENTOS DE REDES VIALES,
SECTOR TALTAPE, HACIENDA DE
CAMARONES Y CONANOXA

La segunda realidad geográfica comprende un 
tramo de 20,14 kilómetros en la sección inte-
rior del valle de Camarones, desde la angostu-
ra de Conanoxa a la Hacienda de Camarones y 
Taltape. Los segmentos de senderos abundan 
en ambas laderas y caja de valle, permitiendo 
observar las variadas conexiones entre anti-
guos y vigentes sectores tanto residenciales 
como económicos. En este sector se ubica el 
sitio Hacienda de Camarones, extenso poblado 
estructurado a partir de cinco unidades com-
puestas por recintos rectangulares de piedra. 
En una de estas unidades se halla una extensa 
plaza vinculada espacialmente a un cemente-
rio, cuyas tumbas son de formas cilíndricas. 
Schiappacasse y sus colegas (1991) señalan 
que, si bien el asentamiento estuvo vinculado 
con la influencia inka, podría haber sido cons-
truido a fines del período Intermedio Tardío. 

Es posible que entre estos sectores exista 
una matriz que comunique y recepcione, en el 
extremo este, distintos grupos serranos y en el 
oeste, los vinculados al litoral del Pacífico. En 
ciertos segmentos geográficos del valle, las 
conexiones viales se entrelazan con distintas 
redes que ascienden a las cimas para transi-
tar hacia otras latitudes en dirección norte o 
sur. En particular, la terraza en la angostura 
de Conanoxa proporcionó albergue y recur-
sos directos e indirectos a asentamientos 
humanos, según Niemeyer y Schiappacasse 
(1963), vinculados a los períodos Preagrícola y 
Agroalfarero. En el extremo este del plano de 
la terraza, a 2282 metros, existen evidencias 
correspondientes a un momento cultural más 
tardío, el sitio Cxa E-6, se trata de cementerios 
de túmulos cuya característica principal es 
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entre sí seis grandes montículos construidos 
artificialmente, estableciendo un eje construc-
tivo de norte a sur. Algunos elementos cons-
tructivos internos asoman a la superficie, se 
trata de troncos de madera.

de material orgánico. Los vestigios de asenta-
mientos prehispánicos están distribuidos en 
una estrecha playa que se extiende de norte a 
sur por 1100 metros y de este a oeste por 335 
metros. En este espacio se hallan adosados 

Foto 6. Senderos y petroglifos, sector Taltape, valle de Camarones. 

Cuartel Viejo

Ladera Norte
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brada del Diablo, Pampa Algodonal, terrazas 
de Chamarcusiña, Chilpe, Pampa Coyote y 
Umagata, hasta llegar al Santuario las Peñas 
y el asentamiento prehispánico de Pubrisa. 
En todas estas localidades se han encontrado 
restos de poblaciones vinculadas a los perío-
dos Intermedio Tardío (cultura Arica) e Inka 
(estilo Inka Altiplánico) (Muñoz 1998). La mayor 
concentración de vertientes en la parte media 
del valle hizo que el poblamiento humano se 

Hacia el flanco sur, en cotas de base del acan-
tilado, la ocupación humana se focalizó en 
una cavidad natural en la roca empleándola a 
modo de alero. Las evidencias registradas en 
el suelo reflejan un denso estrato de activi-
dad doméstica/tecnológica y ritual. En distin-
tos sectores de las paredes del alero existen 
pictografías que representan figuras antropo-
morfas, zoomorfas y geométricas, pintadas en 
colores rojo, ocre y blanco (foto 7).  

Eje Este
Corresponde a un área de 24 542,077 m² que 
comprende la ciudad de Arica, flanqueada 
por los siguientes hitos geográficos: Morro 
de Arica, Humedal del Morro, Humedal La 
Chimba, cerro Pan de Azúcar, cerro San Mi-
guel, terraza de Acha, quebrada de Acha, 
Cerro Chuño, pampa y terraza Chinchorro, 
litoral Las Machas y humedal Frontera Nor-
te. En el sector de valle y quebrada de Azapa, 
junto a una serie de senderos, se identifican 
importantes enclaves territoriales prehispá-
nicos asociados a recursos hídricos freáticos 
y flujos de superficie destinados a abastecer 
asentamientos humanos e irrigar terrenos 
agrícolas. Entre estos espacios se halla la te-
rraza de Acha y la pampa de Alto Ramírez, en 
donde fue hallado un gran asentamiento Az-
15, vinculado al período Inka. Los recintos de 
esta aldea fueron construidos con caña (Arun-
do donax) y presentan forma rectangular (foto 
8). En directa relación espacial con este asen-
tamiento se registró una apacheta; al despe-
jarse las piedras que la conformaban, se halló 
una estructura de piedra de forma rectangu-
lar (fotos 9 y 10). En esta zona, los senderos 
se desplazan por los siguientes lugares: Los 
Albarracines, quebradilla Las Llosyas, terraza 
San Juan, terraza Altos de San Miguel, que-

Foto 7. Pictografías con  diseños de camélidos, co-
lor rojizo, Sector Acantilados Sur, caleta Vítor.
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nalmente los cerros Sombrero y Chuño, donde 
hay registros de una aldea estratégica, (Az-28) 
junto a geoglifos que presentan diseños de una 
tropilla  de camélidos en movimiento (Muñoz 
1981) (foto 11). Además, por la técnica usada 
para su elaboración (raspado) y su tamaño, 
destaca la figura de una gran llama que posi-
blemente tuvo la función de señalar el último 
punto del valle, antes de llegar a la desembo-
cadura del río San José, constituyéndose, por 
lo tanto, en un referente ordenador del espacio 
costero (foto 12) junto a Cerro Chuño, donde 
hay un amplio registro de petroglifos con una 
variedad de figuras antropomorfas, zoomorfas 
y geométricas.

Asimismo, hemos obtenido registros de 
senderos en la ladera norte de la quebrada de 
Acha, en el sector de la pampa minera Valle del 
Sol; se trata de segmentos de vías que se des-
vían hacia el norte desde el cauce de la que-
brada de Acha, para luego comenzar a remon-
tar por la ladera oeste a través de una quebra-
dilla seca. A una distancia de 1197 metros, la 
traza de 60 centímetros de ancho se diversifica 
en tres ramales equidistantes, sobrepuestos 

concentrara en este espacio; algunos de los 
sectores localizados en esta zona son: Que-
brada del Diablo, donde se ubica el cementerio 
Az-141; el área del poblado de San Miguel de 
Azapa, donde se encontraron los cementerios 
Az-6 y Az-71; los sectores de San Lorenzo, Las 
Maitas y Alto Ramírez, donde se ubican los 
cementerios y aldeas Az-15, Az-143, Az-76; fi-

Foto 8. Aldea Az-15. Estructura de caña de forma  
rectangular, de  uso doméstico, presencia de muros 
interiores y pozos de almacenaje. 

Foto 9. Apacheta, ubicada en la Aldea Az - 15. Valle 
de Azapa, sector Pampa de Alto Ramírez, a 9  kiló-
metros de la costa de Arica.

Foto 10. Aldea Az-15, valle de Azapa. Estructura rec-
tangular de piedra ubicada en la parte central del 
asentamiento, de función posiblemente ceremonial.



35
R

EL
AC

IO
N

ES
 Y

 N
EG

O
CI

AC
IO

N
ES

...
   

|  
 V

ER
Ó

N
IC

A 
I. 

W
IL

LI
AM

S 
ET

 A
L.

35

entre sí y con capacidad para desplazamientos 
pedestres en columna. En asociación a este 
tramo se ha registrado el hallazgo de fragmen-
tos de alfarería, a los pies de los faldeos de un 
cerro con afloramientos de roca igninmbrita, y 
restos de geoglifos, aunque con imágenes muy 
borrosas. Estas últimas consisten en conjun-
tos lineales simples que definen un polígono 
rectangular con subdivisiones internas. 

Unos 3905 metros más al noroeste, en el 
cauce seco de Acha, se observa la remontada 
de otra red de senderos que, al ganar la cima 
de ladera, se interna en un plano flanqueado 
por lomas terrosas en cuyas cimas existen 
afloramientos y clastos de roca ignimbrítica. 

Foto 11. Geoglifos la Tropilla, sector de Cerro Sombrero, valle de Azapa.

Foto 12. Aldea de Cerro Sombrero (Az-28), restos 
de cimientos de vivienda y geoglifo de figura de lla-
ma con técnica de raspado.
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lómetros; paulatinamente se va estrechando y 
adquiriendo morfología de quebrada, con oca-
sionales aperturas aterrazadas. Las sendas 
que comunicaban los distintos enclaves ocu-
pan las cotas de mediana altura de los faldeos, 
la estrategia vial es ir orillando por sobre los 
suelos de intersección entre pendientes de ce-
rros y plano de valle. La estabilidad del terreno 
localizado al pie del cerro permitiría un tráfico 
más expedito alejado de sectores accidenta-
dos, ásperos o pedregosos, y de vegetación na-
tiva muy tupida (chilcales), pero manteniendo 
la proximidad a manantiales o cursos de agua.  

Estas evidencias patrimoniales continúan 
en uso por peregrinos, comerciantes y arrie-
ros, especialmente durante los períodos de 
festividades del santuario Virgen de las Pe-
ñas, en la quebrada de Livilcar. En octubre 
del año 2000 se comprobó la reutilización de 
una de estas vías, localizada entre el san-
tuario y el asentamiento de Pubrisa, siendo 
empleada para el descenso de una tropa de 
mulas proveniente del área ocupada por los 
pueblos cordilleranos ubicados entre Belén 
y Murmuntani. Existen otras vías con trazos 
simples en cotas de mediana altura en ambas 
bandas del río San José, que corresponderían 
a sistemas de evacuaciones/contacto con ca-
seríos en períodos de aumento del caudal del 
río desde el sector de Ausipar, al interior de 
quebrada de Livilcar. Estas rutas de escape 
ayudarían a evitar el aislamiento de hombres 
y animales.

ASENTAMIENTOS HUMANOS EN LAS DESEM-
BOCADURAS DE LOS RÍOS SAN JOSÉ Y LLUTA

En la costa de Arica se han registrado dis-
tintos tipos de asentamientos prehispánicos 
tardíos, tanto en la zona del litoral sur, sec-
tores La Capilla, Quiani y La Lisera, como 

Los puntos de conexión con asentamientos 
humanos tienen lugar con la aldea y paskana 
de Cerro Sombrero (Az-28) y con los geoglifos 
Az-61, conocido como Los Danzarines, y Az-
63, conocido como La Tropilla.

Se presume que las contactos directos e in-
directos con el valle se establecieron en la la-
dera sur, con los sectores de Cerro Sombrero, 
cerro San Miguel, Humedal La Puntilla de Sau-
cache y terraza Alto Ramírez. Más hacia el in-
terior, a una distancia de entre 10 000 y 12 000 
metros, se conectaría con los sectores de Las 
Maitas y altos del pueblo de San Miguel. Unos 
6 kilómetros al interior de valle, en el sector de 
pampa de Alto Ramírez, en la ladera sur, y en 
el sector Las Ánimas, en la ladera norte, con-
fluyen aún vestigios de senderos troperos sim-
ples. Estos vincularían un complejo ecológico 
y cultural que se abastecía de cuatro manan-
tiales (vertientes): Media Luna, Las Ánimas, el 
Gallito y Mita Chica.   

Las rutas para tropas, en consecuencia, 
van unificando cada uno de los semiplanos que 
permiten descansos y acomodos de carga con 
un contingente numeroso de animales. Para 
el caravanero, son espacios de absoluto con-
trol visual de la geografía circundante y para 
la reorganización de su rebaño. Se ha detec-
tado que las rutas pedestres costeras en con-
fluencia hacia los valles, guardan vinculación 
en ciertos tramos de viaje con manifestaciones 
rupestres (geoglifos-petroglifos), residencia-
les, funerarias o ceremoniales y económicas; 
así se lo ha podido reconocer en los sectores 
de canteras,  tales como las de Cerro Chuño, 
Pago de Gómez, Las Ánimas, Los Albarracines 
y San Juan. 

La sección geodésica que comprende la in-
tersección de quebrada del Diablo con el valle 
de Azapa, hasta la localidad de Pubrisa, posee 
una extensión por la caja del valle de 47,5 ki-
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cementerios Chacalluta 1, 2 y 5, registrados 
por Espoueys (1973), quien los vincula con la 
cultura Arica en su fase San Miguel (PIT). La 
expansión residencial y económica en el valle 
ha impactado fuertemente en la fragilidad de 
los antecedentes viales prehispánicos exis-
tentes; prevalecen algunas características 
sencillas que destacan las redes de senderos 
en relación con el entorno, estas se presentan 
de forma sinuosa y con bordes oscuros por el 
acopio de litología fragmentaria. Al centro de 
la vía, la sedimentación fina de arenilla y tierra 
de tonos claros queda expuesta como producto 
del constante trajín antrópico y animal. A gran 
distancia, estos detalles refuerzan la identi-
ficación, magnitud y complejidad del alcance 
geográfico de las rutas desérticas costeras. 
Los vestigios se conservan en los semiplanos 
áridos que ocupan las cimas de cerros colin-
dantes a la ciudad, en su sector este y al norte 
del cordón Cerro Chuño.

La información cartográfica IGM y las imá-
genes satelitales de Google Earth dan cuenta 
de cinco quebradillas de cauces secos que, 
junto a lomajes bajos, texturizan la topografía 
superficial del área de comunicación vial pre-
hispánica. Los sectores que se enlazan por las 
distintas redes en el valle de Lluta, correspon-
den a Cerro Condorio, Sascapa, Huaylacán, 
Santa Lucía, Las Palmas, Chaca, Chacabuco, 
Piedras Negras, Nueva Esperanza, Estación 
Rosario, Gallinazo, Mollepampa, Huancarani, 
Vila Vila, Santa Rosa, Puro Chile, Poconchile, 
Linderos y Tambo de Huanta. 

Ciertas áreas con expresiones rupestres 
ubicadas en la ladera sur del valle quedan 
incorporadas a la red, entre ellas, las figuras 
de La Rana, El Águila y Los Gigantes de Llu-
ta, geoglifos y petroglifos registrados en el 
asentamiento de Rosario. Son rutas simples 
que van orillando las distintas playas y que 

en la desembocadura de los ríos San José y 
Lluta. En la desembocadura del río San José 
y en sus alrededores, se han registrado una 
serie de ocupaciones humanas vinculadas a 
los períodos Intermedio Tardío y Tardío (1000 
al 1600 d.C.); entre ellas, podemos mencio-
nar los sectores de la Maestranza Chincho-
rro, Plaza Colón, centro de la ciudad de Arica, 
faldeos del Morro de Arica e Isla del Alacrán, 
donde se han encontrado restos de osamen-
tas humanas, fragmentos de cerámica deco-
rada y no decorada, fragmentos de textiles y 
residuos de una economía marítima. Según 
Romero (2016), el área con mayor ocupación 
por parte de los pescadores pudo haber-
se localizado en la zona centro de Arica, sin 
embargo, los sitios que presentan mayores 
evidencias arqueológicas se hayan al sur de 
Arica y corresponden a los cementerios de 
Playa Miller, Playa Los Gringos, Quebrada 
Quiani y La Capilla 4. Allí vivieron y fueron en-
terrados cazadores de lobos marinos, pesca-
dores y mariscadores; entre las ofrendas que 
acompañan a sus cuerpos destacan algunas 
figuras confeccionadas con láminas de plata 
de forma circular, los anzuelos y cuchillos o 
tumis de cobre, las balsas de maderas en mi-
niatura construidas en base a tres palos y los 
remos de madera. En algunos de estos en-
tierros, como los de Playa Miller, se observa 
la presencia de objetos producidos con tec-
nología hispana, como las cuentas de vidrio 
para collares, los cuchillos y barbas de arpo-
nes elaborados de acero, entre otros (Chacón 
1969; Hidalgo y Focacci 1986). 

Eje Norte: el valle de Lluta
En la desembocadura del río Lluta, los datos 
arqueológicos señalan una fuerte presencia 
de asentamientos funerarios, entre ellos, los 
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y Muñoz (2017), en el extremo norte de Chile, la 
ruta Longitudinal Costera comienza en Arica y 
su penetración hacia la pampa se proyecta por 
las quebradas del Buitre y Acha. En el curso 
de ese rumbo se anexa el sendero proveniente 
desde Azapa por el abra de Atoka o Alto Ra-
mírez, aquí se ubica el mayor asentamiento 
inka Az-15 donde, como ya lo hemos señala-
do, se halló una apacheta que al ser excavada 
presentó una estructura rectangular de piedra 
(Santoro y Muñoz 1981). Es muy probable que 
estos causes de senderos anexen aquellos 
provenientes desde el valle de Lluta por la 
aguada El Gallito. Estos cauces constituyen la 
ruta costera que cruza la pampa de Acha hasta 
el valle de Chaca. El cruce de pampa Chaca es 
extenso, similar al patrón de la actual carre-
tera Panamericana (Ruta A-5). En la caja del 
valle, una vez superada la desembocadura de 
la quebrada de Garza y sobre una terraza alu-
vial, se hallan antecedentes de una ocupación 
preinka e inka, con manejo y control de una 
economía agrícola limitada, sujeta a los cau-
ces de agua que descienden desde las tierras 
altas (Muñoz 1989). Los senderos continúan 
hacia el sur, después de remontar la quebra-
da de Chaca, cruzando la extensa pampa del 
mismo nombre en un tramo aproximado de 50 
kilómetros. Antes de aproximarse al profundo 
cañón de la quebrada de Camarones, el sen-
dero toma variantes diferentes. Hacia el oeste, 
alcanza por Cuya la desembocadura y su cone-
xión con otros puntos de la costa. Hacia el este, 
con dos variantes, la primera que desciende 
hacia el sector de Conanoxa y continúa a la 
quebrada de Chiza y, la segunda, que conti-
núa por el borde de la pampa, valle arriba para 
descender hasta la actual Hacienda de Cama-
rones. Aquí el sendero costero se entronca con 
el sendero principal proveniente del sector de 
Codpa y Umirpa.

transitan en cotas de plano de litoral, entre 
los 11 y 45 m s. n. m., por pampa El Pedre-
gal, Las Machas, humedal Frontera Norte, 
río Lluta, pampa Chacalluta y la jurisdicción 
territorial sur de Tacna en Perú. En este sec-
tor costero se han encontrado restos de osa-
mentas humanas vinculados a los pescado-
res de la cultura Arica, correspondientes a la 
fase San Miguel. 

En el valle de Lluta, la distribución de los 
asentamientos en los tramos bajos y medio alto 
presenta una clara diferenciación espacial, distin-
guiéndose los poblados de caña y totora de aque-
llos con recintos pircados (Valenzuela et al. 2004). 
En el tramo bajo hasta los 900 m s. n. m., los po-
blados presentan una arquitectura de recintos 
de planta rectangular con muros de caña, to-
tora y postes de maderas. Algunos sitios como 
Morro Negro, Rosario 1, Rosario 3, Molle Pam-
pa Oeste y Molle Pampa Medio, muestran una 
planificación simple, oportunista y utilitaria. 
En los poblados con planificación compleja, 
como Caquena, Rosario 2, Molle Pampa Este, 
Vila Vila Norte y Kilómetro 41, las estructuras 
se emplazan en laderas de menor pendiente, 
sobre plataformas artificiales reforzadas por 
muros de contención construidos con piedras, 
con un nivel de organización espacial más 
complejo y sectores funerarios y habitaciona-
les claramente separados. 

Uniendo trazos de caminos por la 
costa y la movilidad en torno a la 
explotación marina 

VIALIDAD ANTES Y DURANTE EL
TAWANTINSUYU

Según aparece registrado en Muñoz y Briones 
(1998), Muñoz y Chacama (2006), Duffait (2012) 
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Capilla, Corazones y Pata de Burro, como por 
el norte, hacia la desembocadura del río San 
José; el manejo de estos espacios los dejó en 
condiciones favorables para desplazarse pos-
teriormente a la desembocadura del río Lluta 
y al sector bajo de este, así como a los sectores 
bajo y medio del valle de Azapa. Es posible que 
estos movimientos peatonales se hayan eje-
cutado en una jornada, formando un circuito 
que incluía humedales, playas rocosas, playas 
arenosas y desembocaduras, además de los 
sectores bajos de los valles. La visibilidad ma-
yor se pudo haber alcanzado desde la cima de 
los cerros que conforman las estribaciones de 
la cordillera de la costa y las laderas del valle 
siendo, por ejemplo, el Morro de Arica el últi-
mo espolón rocoso con mayor vista hacia las 
playas, desembocaduras y sector bajo del valle 
de Azapa, constituyéndose por lo tanto en un 
ordenador del espacio geográfico. Estos hitos 
geográficos, sumados a senderos que a su vez 
se conectan con los valles, en la búsqueda de 
recursos complementarios para la elaboración 
de tecnologías y de dieta, constituyeron hitos 
gravitantes en el contexto del espacio de los 
pescadores asentados en el litoral de Arica. 

Discusión e hipótesis   
LA IMPLEMENTACIÓN Y PREPARACIÓN DE 
LOS SENDEROS

Los cuatro valles que desembocan en el Océa-
no Pacífico y que forman parte del territorio del 
extremo norte de Chile, fueron generadores de 
vitales procesos culturales desarrollados por 
las sociedades que ocuparon el espacio geo-
désico analizado desde la perspectiva vial/
comunicación pedestre y en su relación con 
los asentamientos humanos. La información 

Taltape, la Hacienda de Camarones y Conanoxa, 
en el curso medio de la quebrada, son puntos 
de contacto con asentamientos humanos, re-
cursos alimenticios y fuentes de agua. Dichos 
asentamientos se vinculan con los períodos 
Preinka e Inka. Las características geomorfo-
lógicas del cañón definieron un límite natural 
que se refleja en los antecedentes culturales 
y arqueológicos (Niemeyer et al. 1972-1973). 
También es reconocible un comportamiento di-
ferente en el arte rupestre, especialmente en 
el caso de los geoglifos. Desde el alto sur de 
la quebrada de Camarones, los senderos to-
man dirección a diferentes lugares, según sea 
el destino de los desplazamientos de la tropa 
o caravana. Unos remontan la pampa, para 
luego descender en la quebrada de Miñi Miñi, 
en el sector de “aguada”; otros, se dirigen con 
destino al sector de confluencia de la quebra-
da de Chiza y Suca, donde se localiza la aguada 
de Chiza con antecedentes arqueológicos que 
confirman su uso y posible control mucho an-
tes del contacto inka. Aquí sobresalen tres pa-
neles de geoglifos con figuras de camélidos, 
que posiblemente correspondan a un sitio de 
encuentro y de paso de grupos diferentes. Los 
restos de conchales y lasqueríos existentes en 
el lugar constituyen antecedentes arqueológi-
cos que evidencian el contacto que tienen con 
la costa, distante una jornada hacia el poniente.

Respecto a los circuitos de explotación 
marina, estos se encuentran estrechamente 
ligados a senderos, hitos geográficos y cam-
pamentos base, tal como ocurrió en quebra-
da Quiani, ubicada en la costa sur de Arica y 
la desembocadura del río San José, y en los 
espacios de la terraza sur y acantilados en la 
desembocadura del río Camarones. En el caso 
de Quiani, se habrían organizado circuitos de 
explotación tanto hacia la costa sur, a través 
del camino que comunica con las playas de La 
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los bancos de nubes provenientes del Pacífico 
impactan y cubren las cimas de las montañas 
de cotas a 550 m s. n. m. La carga húmeda, al 
contactar la superficie terrosa, limpia y defi-
ne cada uno de los componentes inorgánicos 
minerales, lo que en el caso de las vías terres-
tres, intensifica sus rasgos morfológicos.

El diseño y construcción de los senderos 
habría obligado a los pescadores y agricul-
tores a implementar sistemas de logísticas y 
espacios rituales cada cierto tramo de cami-
no, de tal manera que construyeron tambos, 
como en el caso de Huanta en el valle de Lluta 
(Choque y Muñoz 2016) (foto 13); apachetas, 
como las de pampa Alto Ramírez (Az-15) y 
pampa Culilluni, en los valles de Azapa y Llu-
ta; geoglifos, en puntos referenciados de alta 
visibilidad como en Altos de Camarones, Cerro 
Sagrado, la tropilla y la gran llama en el valle 
de Azapa; figuras antropomorfas y de posibles 
camélidos en el valle de Lluta, entre otros. 
Otras estructuras, las paskanas, eran emplea-
das como refugios de pastores; sin embargo, 
fuera de estas construcciones, a lo largo del 
camino se observan extensos espacios vacíos 
donde no existieron asentamientos humanos, 
siendo los senderos las únicas evidencias con-
cretas de que por allí se desplazaron humanos 
y animales. En cuanto a su visualización, en el 
caso de Altos de Camarones, simples amon-
tonamientos de rocas de regular tamaño a un 
costado de la senda son visibles a gran distan-
cia, permitiendo a los viajeros mantener con-
trolada la orientación de destino. 

QUIÉNES TRANSITARON Y QUÉ TRASPORTA-
BAN POR ESTOS SENDEROS

La presencia de estos caminos que se despla-
zan por la costa y valles ayudó a que se gene-
rara una fuerte relación entre los pescadores 

sobre los valles de Camarones, Chaca, Aza-
pa y Lluta fue recopilada desde una sección 
topográfica acotada a la franja costera, a las 
pampas intermedias desérticas de Atacama 
y, tierra adentro, a la cota de 1200 m s. n. m., 
espacio que caracteriza el desierto valluno. La 
complejidad y amplitud de la topografía, junto 
al plano marítimo, equilibraron la secuencia de 
eventos y ciclos naturales que la población an-
trópica vivió, observó, experimentó y requirió. 
En este contexto, las sendas iniciales de trán-
sito faunístico terrestre contribuyeron a que 
muchas de ellas fueran evaluadas y utilizadas 
por los pescadores para interconectar distin-
tos sectores del valle y quebrada, siguiendo 
un sentido de movilidad horizontal y vertical 
focalizada. Otras rutas se establecieron para 
cimentar la expansión y conectividad entre los 
cuatro valles y quebradas, integrándolas como 
unidades macro a sistemas de orden político, 
económico, religioso, entre otros.   

En la realidad ambiental costera desértica 
atacameña, la movilidad humana en senti-
do vertical y horizontal está testimoniada por 
senderos sencillos, básicos, pero muy efecti-
vos. Las características y componentes físi-
cos del suelo desértico costero, al ser inter-
venidos, se conjugan entre sí en un contraste 
analógico de tonalidades. La sedimentación 
del subsuelo al ser expuesta al medio por el 
tránsito constante, adquiere un tono café cla-
ro, mientras que en los bordes de la senda, 
los componentes fragmentarios litológicos 
más oscuros se acopian en montículos junto 
a la materialidad que aporta la acción eólica. 
Este rasgo, que se destaca a gran distancia y 
que configura el ancho de los senderos, es una 
consecuencia del tráfico y los agentes natura-
les. Particularmente en la franja inmediata a 
la costa, como en el caso de los acantilados 
sur de la desembocadura del río Camarones, 
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de mamíferos marinos; estos pescadores ma-
nufacturaron balsas de madera, medio que les 
permitió explotar complejos y difíciles lugares 
(arrecifes y acantilados), donde no llegaban 
senderos y se concentraban importantes cotos 
para la pesca y caza marina. Los agricultores, 
en cambio, desarrollaron actividades de culti-
vo, la canalización y conducción del agua, ade-
más de explotar las guaneras del litoral. Se-
gún ha sido señalado por Rostworowski (1975: 
333), estos pescadores especializados poseían 
playas y caletas, donde una de las actividades 
fundamentales era la preparación de pescado 

y agricultores. Esta relación es posible ob-
servarla en los cementerios y asentamientos 
habitacionales, donde hay registros tanto de 
productos agrícolas como de producción ob-
tenida del mar. Los antecedentes que arrojan 
las escasas evidencias halladas en los sende-
ros, junto a los hallazgos de ofrendas y res-
tos alimenticios realizados en los poblados y 
asentamientos, indican que las personas que 
se desplazaban por estos senderos habrían 
sido pescadores y agricultores. Los primeros 
se caracterizaron por explotar recursos mari-
nos a través de la pesca, el marisqueo y la caza 

Foto 13. Conjunto de senderos que se conectan con el tambo de Huanta, en el kilómetro 35 del valle de Lluta. 

Cruz de mayo

Testimonios arquitectónicos de tambo
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En síntesis, por estos senderos se movieron 
personas, ideas, bienes y recursos económi-
cos para el intercambio, con el propósito de 
integrar comunidades y espacios productivos. 
Durante el Tawantinsuyu se integraron nuevas 
y mayores áreas culturales, lo que permitió 
que llegaran a la zona de Arica especies como 
el mullu (spondylus), que provenía de las costas 
ecuatorianas. Otras piezas exóticas fueron las 
tabletas de rapé, los espejos de bronce esmal-
tado, las hachas y rompecabezas de bronce, 
los tupus de plata y bronce, que eran pequeños 
alfileres con hermosas figuras fundidas con la 
técnica de la cera perdida, los anillos de plata 
y bronce, entre otros. Estos objetos nos mues-
tran el activo intercambio e interacción con 
zonas más alejadas, lo que hizo que los valles 
de Arica se convirtieran en corredores de bie-
nes novedosos, en algunos casos únicos, como 
un quipu de 3 metros de largo encontrado en 
el valle de Lluta (Dauelsberg 1978) (foto 14). 
Sin embargo, debemos precisar que esta gran 
interacción y movilidad de bienes habría co-
menzado antes, en el período Intermedio Tar-
dío con la cultura Arica, entre los años 1000 y 
1300 d.C., período para el cual, incluso, hemos 
hallado especies exóticas como aves tropica-
les, maderas, semillas y monos de la especie 
Aluatta seniculus (Muñoz y Chacama 2006). 

Desde el punto de vista de la explotación de 
los recursos, por estos senderos costeros se 
trasladó gente, antes y durante la influencia 
inka, cuyo propósito fue la recolección del gua-
no y el cochayuyo, la caza de lobos marinos, la 
pesca y extracción de moluscos, especialmen-
te en la costa sur de Arica, Vítor y Camarones. 
También aprovecharon la explotación de las 
lomas ubicadas en Sama, Ilo y Locumba. Fi-
nalmente, en el caso de los valles costeros de 
Lluta, Azapa, Caplina y Moquegua, los cultivos 
preferenciales fueron el maíz y el ají.

seco salado y charquecillo, para su posterior 
intercambio o trueque. 

Además de las vías por las que se traslada-
ban productos de intercambio como pescados, 
lana, cueros, carne, entre otros, las poblacio-
nes que llevaron a cabo estas actividades de-
jaron otros testimonios relevantes de lo que 
implicó la implementación de estos senderos, 
entre ellos, el diseño y confección de expresio-
nes de arte rupestre, que incluyen geoglifos 
posiblemente vinculados al tráfico económico 
y ceremonial, como los del sitio Az-28 en el 
sector de Cerro Sombrero, en Azapa, y la figu-
ra circular pintada de rojo hallada en la cima 
de los cerros de la ladera sur de Camarones. 
Otro tipo de arte rupestre en estrecha relación 
con los senderos, fueron los petroglifos, entre 
ellos los de Rosario (sitio Ll-38) en el valle de 
Lluta, San Lorenzo y Las Animas en el valle 
de Azapa, Ofragía 1 y 2 en el valle de Codpa, y 
Huancarane y Pampanune en el valle de Cama-
rones. Todos ellos, según Muñoz y sus colegas 
(2016), pudieron haber funcionado como espa-
cios de agregación y puntos de articulación en 
el tráfico caravanero; señalan, además, que en 
el valle de Lluta el sitio con grabados Cruces 
de Molinos (Ll-43), parece haber sido un lu-
gar ritual exclusivo de caravaneros, debido a 
su asociación directa con huellas caravaneras, 
su iconografía especializada y el hallazgo de 
ofrenda de restos de camélidos.

Elementos esenciales para unir un pun-
to con otro en este amplio espacio desértico 
fueron determinadas construcciones orde-
nadoras o indicadores espaciales, como las 
apachetas, markas, paskanas y tambos, que 
permitieron el descanso y reabastecimiento 
de las caravanas, así como las imágenes plas-
madas en grabados y geoglifos ofrendados a 
los cerros significativos del paisaje, que pre-
sentaban una amplia visibilidad.
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en puntos claves vinculados con espacios de 
asentamientos humanos y sectores producti-
vos, desde el punto de vista de la explotación 
de recursos marinos. Con respecto a los re-
cursos hídricos, en la costa existen aflora-
mientos de escurrimientos acuíferos (agua-
das), como consecuencia de cortes del macizo 
costero manifestados en fallas y dioclasas. 
Estos recursos acuíferos se ven alimentados 
por escurrimientos de agua, debido a la abun-
dante neblina (camanchaca) que se concentra 
en los cerros altos de la Cordillera de la Cos-
ta. En el caso específico de la costa de Arica, 
al margen de las aguadas de los Faldeos del 
Morro y Quiani, Dauelsberg (1974) sugiere que 
las poblaciones costeras habrían hecho uso 
de la captación de neblinas y de las aguas que 
brotaban desde el litoral, especialmente en 
la zona que hoy llamamos Chinchorro, sector 
norte de la ciudad de Arica. El conocimiento 
del entorno definido por el espacio terrestre, 
incluyendo las desembocaduras de los ríos, y 
por el fondo marino, valioso para la extracción 
de moluscos y pescados, fue fundamental en 
la especialización tecnológica alcanzada por 
los pescadores desde tiempos remotos.  

Respecto al sistema organizativo de las 
poblaciones, es posible aunar antecedentes. 
Un primer aspecto que salta a la vista es la 
recurrencia y homogeneidad de hábitos; los 
depósitos de residuos costeros procesados y 
acumulados en sucesivas capas (conchales), 
evidencian el constante uso de algunos luga-
res para una misma función durante miles de 
años. Tales depósitos, localizados en costas 
rocosas con abundancia de moluscos, crustá-
ceos y peces, sirvieron como lugares destina-
dos a preparar alimentos, así como de espa-
cios residenciales temporales (figura 4). Tanto 
las áreas de procesamiento de moluscos como 
las zonas de residencia, e incluso las áreas 

IMPRONTA CULTURAL DE LOS PESCADORES 
DURANTE EL TAWANTINSUYU

A partir de los antecedentes estudiados, po-
demos señalar que estos pescadores que se 
movían entre la costa y los valles costeros 
habrían pertenecido a poblaciones que se 
encontraban dispersas a lo largo del litoral, 
realizando actividades productivas especia-
lizadas en torno a la pesca y agricultura. La 
especialización se manifestaba en el hecho 
de que algunas personas se dedicaban a la 
caza de lobos marinos, al marisqueos o pes-
ca de toninas, entre otras actividades; tam-
bién fueron cultivadores de maíz, ají, porotos, 
calabazas, entre otros. Los asentamientos 
humanos, en general, se ubicaban sobre te-
rrazas formadas por rellenos sedimentarios 
localizados a los pies de la Cordillera de la 
Costa; estos espacios de ocupación huma-
na tienen una estrecha relación con playas y 
caletas, lugares aptos para la extracción de 
recursos, de tal manera que se constituyeron 

Foto 14. Quipu proveniente del valle de Lluta, foto-
grafía facilitada por Maaike Dauelsberg (2019), pu-
blicada por Percy Dauelsberg (1978).
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Test 1

Lente

Lente

Bolsón
Fogón

Fogón

A

B

I

II

III
IV

V

VI

I.

II.

III.

IV.

V.

VI.

I

II

III

IV

V

VI

Test 2

Perfil norte
A Muestra Nº 1 C14: 690 ± 100 A.D. (1260 d.C.)

Perfil sur
B Muestra Nº 2 C14: 1250 ± 100 A.D. (700 d.C.)

Capa superficial de arena no compacta.
Fragmentación de metales y vidrios.

Capa semicompacta de arena, tierra y cenizas. 
Fragmentación de cerámica con decoración 
estilo San Miguel, restos culturales y diversos.

Capa semicompacta de arena. Residuos 
orgánicos vegetales y animal de origen 
terrestre y marítimo. Restos culturales diversos.

Capa superficial de arena fina, sin                 
evidencias culturales. Residuos diversos de 
carácter alimentario.

Capa semicompacta de arena fina con 
inclusión fragmentaria de clastos de roca 
base. Fogones y restos culturales asociados   
a cerámico estilo Maytas.

Sin evidencias culturales, presencia               
de roca madre.

Lectura estratigráfica en conchal sector La Capilla 4.

50 cm0

Figura 4. Depósito conchal de pescadores La Capilla 4, estratigrafía y fechados.
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pestres, especialmente los geoglifos, diseña-
dos en las cercanías de los senderos, ya sea 
en laderas o cimas de cerros; estas expre-
siones culturales, junto a apachetas, tambos 
y paskanas, habrían constituido la estructura 
medular de los caminos en el contexto del pai-
saje cultural costero.   

Comentarios finales
Los restos arqueológicos permiten plantear 
que las poblaciones de pescadores de la costa 
de Arica, ante de la influencia del Tawantinsu-
yu, estuvieron vinculadas al legado de las po-
blaciones prehispánicas asociadas a la cultu-
ra Arica. Las evidencias de una larga vigencia 
cultural y temporal se expresan en la continui-
dad de los estilos, ideologías y patrones cultu-
rales, entre ellos ritos funerarios, residencias 
y tecnologías, que recuerdan los modos de 
vida de los pescadores en tiempos prehispáni-
cos. Si bien el altiplano circumlacustre ejerció 
influencia en el área andina, la costa desérti-
ca del sur del Perú y norte de Chile generó un 
largo proceso de interacciones socioculturales 
entre pescadores y agricultores de los valles 
cálidos de la vertiente del Pacifico, incorpo-
rando con ello, tecnologías, cultura e ideolo-
gías de los diversos espacios agroecológicos. 
Un ejemplo de esta integración la podemos 
observar en la relación que tuvieron coles y 
camanchacas antes de los inkas, según lo 
planteado por Rostworowski (1986). 

Los pescadores distribuidos por el litoral 
ariqueño conformaron una sociedad con una 
estructura económica consolidada, basada en 
una especializada tecnología de pesca, caza y 
recolección que tenía una historia milenaria. 
Por otro lado, el acceso a terrenos agrícolas 
habría sido un factor importante en la comple-
mentariedad económica, y los que no tuvieron 

funerarias, se ubican en espacios integrados 
(cercanos uno al otro), definiendo el espacio 
social del grupo. En relación con las moradas 
o residencias, estas fueron construidas con 
tecnología simple, existiendo una ausencia de 
arquitectura sólida o maciza. 

En estos espacios convergían los pesca-
dores para realizar sus actividades domés-
ticas y ceremoniales, además de planificar, 
posiblemente, la explotación de las áreas cir-
cundantes. En la medida que su volumen fue 
creciendo, como consecuencia de la acumula-
ción de desperdicios de alimentos, estos asen-
tamientos se constituyeron en un referente 
visual. Si a esto le sumamos las fogatas que 
se prendían durante el día y en especial en la 
noche, evidentemente se trataba de espacios 
socialmente dinámicos, donde se integraban 
diversos componentes que daban vida al área 
ocupada, entre ellos, el constante tránsito hu-
mano hacia el mar para la obtención de los 
recursos pesqueros y la movilidad cotidiana 
ejercida dentro del campamento. 

Algunos rasgos que marcaron la impron-
ta cultural de los pescadores en tiempos del 
Tawantinsuyu, corresponden a medios de na-
vegación como las balsas de madera de tres 
palos, que les permitieron movilizarse a lar-
ga distancia y llegar a lugares inaccesibles, 
para la explotación de recursos marinos. Otra 
tecnología fue la metalurgia, que les permi-
tió confeccionar piezas como tumis, cuchillos 
y anzuelos, estos últimos para las actividades 
de pesca, lo que permitió un mayor desarro-
llo de la producción marina. Desde el punto 
de vista de los asentamientos, los conchales 
constituyeron los espacios centrales donde 
vivieron y se enterraron los pescadores, si-
guiendo una tradición milenaria que ayudó a 
darle una identidad como grupo humano. Fi-
nalmente, queremos destacar las artes ru-
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tambos controlados por los administradores 
del Inka (Williams et al. 2009). La multifuncio-
nalidad de estos caminos se expresa en la mo-
vilidad de productos agrícolas, manufacturas, 
tecnologías (cerámicas) e ideas que circularon 
entre la costa y los Andes (Cavagnaro 1988) 
(foto 15). Con los inkas se habría producido un 
mejoramiento de las vías, específicamente en 
los valles precordilleranos, con la construc-
ción de muros de contención y pavimentos; 
además, observamos vínculos estrechos entre 
los caminos y el paisaje sagrado, ligado a la 
memoria colectiva de las poblaciones.

terrenos agrícolas, lograron plenas relaciones 
con los agricultores, teniendo acceso, además, 
a una diversidad de productos de consumo y 
bienes de prestigio.

La incorporación del territorio al dominio 
inka, al parecer, amplió una mayor red de ca-
minos, extendiéndose por el territorio de lo 
que hoy en día es el extremo norte de Chile, 
ampliándose con ello el modelo de verticali-
dad y horizontalidad económica prehispánica, 
transformándose en funcional a la economía 
imperante por el Tawantinsuyu, al facilitar el 
traslado de la tributación hacia los caminos y 

Foto 15.  Cerámica inka con forma de aríbalo y escudilla, hallada en el valle de Azapa. Sitio Az-15, cementerio, 
sector  Pampa Alto Ramírez. Excavación realizada por Guillermo Focacci  en la década de 1960.
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generación de mayores excedentes produc-
tivos y, finalmente, el aumento demográfico 
de las poblaciones locales hasta el inicio de la 
conquista hispana del territorio.

El estudio de las rutas y asentamientos que 
hemos discutido en el presente trabajo nos lle-
va a plantear dos reflexiones sobre la importan-
cia de los pescadores y su inserción en el con-
texto social, antes y durante el Tawantinsuyu: 

1. Las relaciones establecidas por los pesca-
dores a través de la costa, a lo largo de los 
Valles Occidentales que caen al Pacífico, 
fueron tan importantes como las relacio-
nes establecidas a través del modelo ver-
tical entre las poblaciones costeras con 
el altiplano. Sin embargo, es importante 
señalar que las relaciones a través de la 

Los antecedentes arqueológicos y documenta-
les señalan que el territorio de la cultura Arica 
habría sido multiétnico, ya que estuvo integra-
do por distintas etnias como los camanchacas, 
coles y mitmas altiplánicos, fueran estos urus 
o pastores aimaras y/o puquinas. La identidad 
de las poblaciones de pescadores se expresó 
en la continuidad de las prácticas funerarias, 
en el fuerte desarrollo en la decoración de tex-
tiles y cerámicas, así como en los estilos esté-
ticos de los tocados, el uso de colorantes e in-
cisiones, y la reutilización de ofrendas mortuo-
rias, junto a la delimitación de los espacios de 
pesca, caza y recolección (Herrera 1997) (foto 
16). En este contexto, los inkas habrían incre-
mentado la explotación de recursos agrícolas y 
costeros, valiéndose del uso de metales como 
el cobre y de alfarerías, que les permitieron la 

Foto 16. Cerámica estilos Pocoma y Gentilar,  representativa de las poblaciones de pescadores y agricultores 
del período Intermedio Tardío, adscritas a la denominada cultura Arica; costa de Arica y Azapa.
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Cerámica de estilos Pocoma y Gentilar perteneciente a la colección del Museo Arqueológico y Antropológico 
de San Miguel de Azapa (foto por Alexson Scheppa Peisino).
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Camino inka
“La Mano Derecha
de Atacama”:
Catarpe - Licancabur - 
Casabindo

RUBÉN STEHBERG, 
ULISES CÁRDENAS, 
JUAN CARLOS CERDA
CHILE
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los grandes misterios del desierto de Ataca-
ma. Esta tradición local se relaciona fuerte-
mente con una referencia entregada por uno 
de los más importantes y tempranos cronistas 
del Perú concerniente a la presencia de Topa 
Inka Yupanqui en Atacama. Asimismo, sugie-
re que la población indígena de Guatín formó 
parte del Tawantinsuyu y que esa pertenencia 
era su orgullo. Este y otros temas serán anali-
zados en el presente artículo. 

Un primer acercamiento a la solución del 
problema lo proporcionó un artículo de Ramiro 
Matos (2017: 27) en el que explica que, entre 
los muchos caminos que surcan los Andes, los 
restos del Qhapaq Ñan pueden reconocerse 
por la toponimia asociada, como “Inka tiana”, 
“Inka samana”, “Inka jarana”, “paskana” (lu-
gar de descanso), “Inka pata” y otras deno-
minaciones comunes en Bolivia; es oportuno 
recordar que la región de Atacama perteneció 
a este último país antes de 1879. Siguiendo la 
última denominación mencionada, queda cla-
ro que el topónimo Incapita o Incapete corres-
pondería a una deformación de la voz aimara 
Inca pata; subsiste, sin embargo, una diferen-
cia con respecto al significado asignado por 
Juan Vilca y su hijo a este topónimo, interpre-
tado por ambos como “Paso del Rey”.

El segundo acercamiento al tema que nos 
ocupa ocurrió el año 2017, cuando Ulises Cár-
denas realizó un reconocimiento de las es-

Introducción
“El Rey Inka pasó por Incapita”, era la manera 
como Juan Vilca -pastor de llamas, ovejas y 
cabras, y uno de los dos habitantes1 del oasis 
atacameño de Guatín- nos informaba duran-
te las campañas arqueológicas y etnográficas 
realizadas entre los años 1972 y 19742 sobre la 
presencia de la máxima autoridad del Tawan-
tinsuyu en dichos parajes.3 Para él, Incapita 
significaba “Inka chico o alojamiento del rey” 
(Serracino y Stehberg 1975: 98). Su hijo, Ciri-
lo Vilca, se refirió al lugar como Incapete que 
significa “Paso del Rey” (entrevista de Ulises 
Cárdenas, noviembre 2019). Para efectos de 
este artículo utilizaremos la denominación de 
Incapita.

Obviamente su significado no lo entendía-
mos, ¿qué podía estar haciendo el rey en aque-
llos inhóspitos lugares? El nombre de Incapita 
o Incapete tampoco nos decía mucho. Como 
veíamos que llevaba sus animales a pastar a 
zonas más altas y húmedas, supusimos que el 
lugarejo de Incapita era una de sus estancias 
cordilleranas de pastoreo. 

Habrían de pasar cuatro décadas antes de 
que nos percatáramos que Juan Vilca, actual-
mente fallecido, estaba comunicando infor-
mación histórica de gran valor que se había 
transmitido localmente por vía oral durante 
generaciones y que permitiría develar uno de 

1 El otro habitante era el “peón” Concepción Silvestre, de origen boliviano, quien siendo niño fue encontrado perdido en el desierto por el Re-
verendo Padre Gustavo Le Paige. Al no recordar su nombre ni el de sus padres, ni su lugar de procedencia, fue trasladado a la iglesia de San 
Pedro de Atacama, en espera que fuera reclamado por sus familiares. Al no ocurrir esto, se crió en la parroquia. Juan Vilca le puso este nombre 
(Serracino y Stehberg 1975:92).

2 Proyecto dirigido por el profesor George Serracino con la participación, como coinvestigadores, del estudiante de arqueología Rubén Steh-
berg y la estudiante de historia Gloria Liberman. El proyecto fue financiado por los investigadores y tuvo el apoyo del Reverendo Padre Gustavo 
Le Paige de la Iglesia de San Pedro de Atacama. La campaña 1974 contó con la colaboración de los estudiantes de enseñanza secundaria 
Hernán Morales, Alejandro de Marinis, Juan Carlos Allan, Marcelo Amaral y José Longueira. 

3 Esta información fue traspasada a su hijo mayor Cirilo Vilca quien nos explicó que el significado de Incapete es “Paso del Rey” (Comunicación 
personal a Ulises Cárdenas, noviembre 2019).
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principal centro administrativo inkaico de la 
región. El camino atravesaba luego una pampa 
rumbo a Caspana, para continuar a Incahuasi, 
cruzar una extensa planicie aluvial y, a conti-
nuación, ascender hasta el sitio de Purisocor 
o Puritocor, a 3615 m n. s. m. Desde Puriso-
cor el camino se internaba en la quebrada del 
mismo nombre hasta la estancia y aguada de 
Lari. Entre Incahuasi y Lari había 10,9 kilóme-
tros en línea recta. La estancia de Lari era un 
lugar estratégico de gran importancia por su 
asociación al recurso de agua fresca. El tra-
mo de Lari al sur seguía en ascenso hasta el 
sitio Mirador del Inka, a 3827 m s. n. m., en 
la cuesta de Koiche. Luego, el sendero bajaba 
450 metros en forma zigzagueante y abrupta a 
lo largo de una distancia menor a los de 2 ki-
lómetros. Desde allí el camino se pierde, pero 
debió continuar por la quebrada del río Salado 
hasta llegar a Likán Grande, en la localidad de 
Río Grande, cubriendo una extensión de 9,5 ki-
lómetros.

El mapa presentado en la figura 1, extraído 
del artículo de Castro y colegas (2004: figura 
1), proporciona la posible continuación del ca-
mino: el lugarejo Jones, cuesta de San Anto-
nio, punta Esquina Blanca y tambo El Salado, 
al sur de Likán Grande. Cabe mencionar que 
a corta distancia al este del tambo El Salado 
se encuentra el asiento minero San Bartolo, 
que conserva rastros de explotación inkaica. 
Asimismo, muestra que a partir del tambo El 
Salado sale un ramal con dirección a Tambillo 
y San Pedro de Atacama, y otro ramal paralelo 
que se dirige a tambo El Lito (?) y Catarpe, por 
el cajón del rio San Pedro. Constituye una de 
las hipótesis del presente artículo que el cami-
no que se da a conocer se desprendió de este 
último ramal.

Otra referencia importante la proporciona 
Le Paige cuando menciona hitos de esta mis-

tancias de Juan Vilca, guiado por su hijo Cirilo 
Vilca. Al llegar a la estancia de Incapita, locali-
zada unos 4 kilómetros aguas abajo de Guatín 
siguiendo el curso del río Vilama, Cirilo mostró 
un tramo inconfundible del Camino del Inka 
que atraviesa el lugar. A partir de esta infor-
mación se preparó la expedición que en enero 
2019 permitió recorrer, descubrir y describir 
esta senda tawantinsuyu, hasta ese momento 
desconocida para la ciencia.   

El tercer acercamiento provino de la bi-
bliografía. Existen antecedentes arqueológi-
cos y etnohistóricos que permiten relacionar 
el camino que aquí damos a conocer con el 
Qhapaq Ñan (camino principal inkaico) y con 
los más importantes centros administrativos 
y religiosos del período Tawantinsuyu en Ata-
cama la Grande.

Con respecto al Qhapaq Ñan, la información 
más relevante corresponde al reconocimiento 
realizado por Castro y sus colegas (2004) entre 
Portezuelo del Inka (Ollagüe) y Rio Grande, en 
Atacama, en un espacio de 133 kilómetros en 
línea recta. Este camino longitudinal principal 
provenía del sector de Colcha K, al sur del sa-
lar de Uyuni, en la provincia de Lípez (Bolivia) 
de acuerdo al mapa de Fernando Maldonado 
(Berenguer y Salazar 2017: 61). Al ingresar 
al actual territorio chileno por el mencionado 
Portezuelo del Inka, donde se encuentra ac-
tualmente Tambo Hito (4658 m s. n. m.), se di-
vidía en tres variantes. Una de estas variantes 
continuaba longitudinalmente por espacio de 8 
kilómetros hasta llegar al tambo de Chac-Inga 
o Apacheta 3, y luego continuaba a lo largo 
de 10,7 kilómetros por Pampa de la Apacheta 
hasta alcanzar Tambo Apacheta, prosiguiendo 
a quebrada de Colana y de allí al altiplano in-
termontano de Inacaliri, donde se encuentra el 
sitio de Katisuna. Desde allí fue difícil identi-
ficar la vía hasta las proximidades de Turi, el 
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Figura 1. Plano del Qhapaq Ñan del alto río Loa y Atacama (tomado de Berenguer y Salazar 2017: 61).
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otros cerros de la cordillera atacameña. Al 
igual que tantos otros centros similares a lo 
largo del Tawantinsuyu, Catarpe fue rápida-
mente abandonado después del colapso del 
imperio, acusando de esta manera su finali-
dad más política que económica (Berenguer 
2009-2010: 69). 

En segundo lugar destacan las instalaciones 
de carácter religioso del volcán Licancabur 
(Beorchia 1984: 106-111). En el borde de su crá-
ter, con laguna en el fondo, a 5920 m s. n. m., 
se localiza el complejo ceremonial de altura 
inka más importante de la región de Ataca-
ma, conformado por veintitrés estructuras y 
numerosas ofrendas entre las que se incluyen 
estatuillas elaboradas en Cusco, piedras-hua-
ca, piedras rodadas y 4000 kilogramos de leña. 
Existe un campamento residencial inkaico 
en su ladera oriental, a 4600 m s. n. m., con 
ciento cincuenta y tres estructuras, un gran 
corral y abundante cerámica en superficie, 
conocido como el Tambo o Pueblo del Lican-
cabur. Se localiza junto a Laguna Verde y su 
tamaño sugiere que el lugar era punto de reu-
nión, alojamiento y lugar de partida y regreso 
de los peregrinos del adoratorio. En algunos 
sectores, hacia la cumbre, es visible el camino 
inkaico. Si bien el culto a este volcán es an-
terior al período Inka, las construcciones son 
de este último período. Se conserva la leyenda 
del matrimonio mítico entre el Licancabur y 
cerro Quimal. 

El cuarto y último acercamiento al tema 
provino de una referencia etnohistórica muy 
pertinente de un temprano cronista del Perú 
relativa a la presencia de un rey inka en Ataca-
ma y a la existencia de tres caminos regiona-
les importantes. Luego de la presentación de 
nuestra ponencia en el Tercer Taller Interna-
cional del Qhapaq Ñan, realizado en Lima entre 

ma ruta: “El camino oriental sale de Turi, pasa 
por Caspana, Lari, Licán siguiendo otro río Sa-
lado, sube al Sur Oeste de las minas de cobre 
entre los dos ríos: Río Salado y Río Grande, 
desciende Oyaviri; aquí se bifurca: uno llega 
a Catarpe que la gente aún llama Tambillo y a 
San Pedro de Atacama; el otro va directamen-
te al Licancabur pasando al Sur de la que-
brada de Caire al Sur de Guatín…” (Le Paige 
1957-1958: 80; resaltado nuestro). Sin duda, 
se refiere al mismo ramal que se analizará en 
este artículo. 

Con respecto a la existencia de sitios inkai-
cos relevantes que pudieran tener relación con 
el tramo del camino inka que se da a conocer 
en este artículo, destaca en primer lugar Ca-
tarpe. De acuerdo con la síntesis que ofrece 
Berenguer (2009: 69), fue el principal centro 
administrativo de la región y posiblemente la 
capital provincial inkaica de la antigua Ataca-
ma. Se localiza 7 kilómetros al norte del ac-
tual pueblo de San Pedro de Atacama, sobre 
tres terrazas de la margen izquierda del río 
San Pedro. Su posición estratégica le permitió 
controlar gran parte del suministro de agua de 
los oasis de Atacama, las mejores tierras de 
cultivo y fue lugar de paso del ya mencionado 
Qhapaq Ñan que lo conectó con Lípez, en Bo-
livia, por el norte y Copiapó, en Chile, por el 
sur. La instalación constó de docientos recin-
tos de estilo cusqueño, una plaza doble, muros 
defensivos con troneras, y patrón arquitectóni-
co de doble muro de piedra de río unidas con 
argamasa de barro. El conjunto presentó una 
clara  orientación astronómica. Entre sus res-
tos destacaron piezas de oro y cobre fundido.

Se ha insinuado, además, que desde aquí 
habrían partido quienes construyeron los 
adoratorios que hay en las cumbres del Li-
cancabur, Chiliques, Pili, Púlar, Quimal y 

C
AM

IN
O 

IN
K

A 
“L

A 
M

AN
O 

D
ER

EC
H

A.
.. 

  |
   

R
U

B
ÉN

 S
TE

H
B

ER
G 

ET
 A

L.



58
C

A
M

IN
A

N
D

O
 E

N
 L

O
S

 A
N

D
E

S:
 A

P
O

R
TE

S
 A

R
Q

U
E

O
LÓ

G
IC

O
S

 E
 H

IS
TÓ

R
IC

O
S

 D
E

S
D

E
 S

U
D

A
M

É
R

IC
A

58
C

A
M

IN
A

N
D

O
 E

N
 L

O
S

 A
N

D
E

S:
 A

P
O

R
TE

S
 A

R
Q

U
E

O
LÓ

G
IC

O
S

 E
 H

IS
TÓ

R
IC

O
S

 D
E

S
D

E
 S

U
D

A
M

É
R

IC
A

torio del volcán Licancabur, para finalizar ana-
lizando la posible conexión entre la tradición 
oral local con la información recogida por el 
cronista Betanzos respecto a un camino que 
conectaba Atacama con el centro de produc-
ción agrícola de Casabindo (actual provincia 
de Jujuy, Argentina) y el eventual paso del rey 
Topa Inka Yupanqui por la zona.    

Metodología
Como ya se mencionó, el punto de inicio de 
esta investigación partió de la información oral 
proporcionada por Juan Vilca en la década de 
1970, transmitida a su hijo Cirilo. Sería este úl-
timo quien en el año 2017 acompañó a Ulises 
Cárdenas a la estancia de Incapita y le mostró 
los restos del Camino del Inka que atravesa-
ban el lugar. 

Los reconocimientos en terreno se efectua-
ron en enero de 2019 y la mayoría tuvo como 
centro de operaciones la estancia mencionada. 
Todos los días llegábamos al lugar en vehículo 
todo terreno y desde allí se realizaban las ex-
ploraciones a pie en las distintas direcciones. 
En un caso, el punto de partida fue la carretera 
que une San Pedro de Atacama con Tatio. 

Los instrumentos utilizados para registrar 
los hallazgos fueron celulares con cámara di-
gital de resolución de 13 megapixeles, un GPS 
modelo Garmin modelo GPSMAP 64SC Topo An-
des de alta precisión y un drone de la marca 
DJI, modelo Phamton 4 Advance.

En gabinete, se revisaron los siguientes le-
vantamientos aerofotogramétricos e imágenes 
satelitales disponibles para la zona de estudio.

6 y 8 de noviembre 2019, el colega y arqueólogo 
José Berenguer tuvo la gentileza de compartir 
con nosotros la siguiente cita perteneciente a 
Juan Diez de Betanzos, uno de los cronistas 
más tempranos y fidedignos del Perú4:  

[…] y como llegasen a Atacama [Topa Inka 
Yupanqui] procuró saber lo que por toda 
aquella tierra había y por los caminos que de 
allí salían al Collao… y como tuviese razón 
de todos ellos dividió a su gente en cuatro 
partes como ansí fuese hecho mandó que 
los tres escuadrones destos se partiesen 
luego de allí y que el uno fuese por el cami-
no de los llanos y por costa a costa de la mar 
hasta que llegase a la provincia de Arequipa 
y el otro que fuese por los carangas e aulla-
gas y que el otro tomase por aquella mano 
derecha y fuese salir a Caxa Vindo y de allí 
se viniesen por las provincias de los chichas 
[sic]... y ansí se partió él luego juntamente 
con ellos y tomó el [camino] derecho que a él 
le paresció y ansí caminó por sus jornadas y 
vino a dar a una provincia que llaman Llipi… 
(Betanzos (1987 [1551] 1987: 164; citado en 
Berenguer 2009-2010: 54-56).   

El objetivo de este artículo es dar a conocer el 
recientemente descubierto Camino del Inka en 
la región de Atacama, describiendo el paisaje 
circundante, sus principales características 
constructivas y su asociación a estructuras 
camineras como saywas y apachetas. Poste-
riormente, discutir la posible relación de este 
camino con las principales instalaciones inkas 
de Atacama La Grande como el Qhapaq Ñan, 
el centro administrativo de Catarpe y el adora-

4 Betanzos fue uno de los escasos conquistadores españoles que aprendió el quechua, brindando servicios como intérprete y consejero a los 
hermanos Francisco y Gonzalo Pizarro. Su matrimonio con Cuxirimay Ocllo, que fuera prometida del Inka Atahualpa, le permitió conocer en 
detalle la historia del Tawantinsuyu.
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- El proyecto SIG que permitió la identificación 
de sitios, la georeferenciación de caminos y 
la construcción de cartografías fueron tra-
bajados mediante una proyección UTM con 
el Datum WGS1984, Huso 19 S, utilizando 
como herramienta de trabajo un Sistema de 
Información Geográfica (SIG). 

Resultados
DESCRIPCIÓN DEL TRAMO
IDENTIFICADO  

Durante nuestro reconocimiento en terreno 
llegamos a la quebrada del río San Pedro desde 
el suroriente a norponiente, después de cami-
nar 6,5 kilómetros de distancia desde Incapita 
(foto 1). Poco antes de llegar a la quebrada del 
río San Pedro (estaba totalmente seco) pensa-

- Imagen World imagery, actualizada al mes de 
septiembre del año 2018, la cual permitió tra-
bajar a una escala 1:2000. Esta imagen sate-
lital posibilitó realizar   revisiones de trazados 
de caminos con imágenes geoferenciadas.

- Imágenes Digital Globe obtenidas con fecha 
abril del 2018, y de los años 2017 hasta el 2015, 
provistas por el visor de mapas Google Maps. 
Estas imágenes permitieron realizar segui-
miento de trazados, sus continuidades, per-
mitiendo trabajar de forma manual con imá-
genes georeferenciadas a una escala 1:1000.

- Ortofotos propias elaboradas a partir del 
levantamiento en terreno realizado con un 
drone, con fecha enero 2019, la cual nos per-
mitió trabajar a una escala de 1:100, obtener 
modelos de elevación, modelos 3D y formas 
del terreno geoferenciadas.

Foto 1. Reconocimiento del Camino Inka llegando a la quebrada del río San Pedro donde empalma con el 
Qhapaq Ñan.
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El análisis de imágenes satelitales y los mapas 
del Qhapaq Ñan proporcionados por Castro y 
sus colegas (2004), así como por Berenguer 
y Salazar (2017: 61), mostraron una realidad 
diferente. Lo que se observó en terreno como 
bifurcación del camino coincidió, posiblemen-
te, con el tramo del Qhapaq Ñan que unía el 
poblado de Caspana, en el río Salado Superior, 
con Catarpe, capital de la provincia inkaica de 
Atacama (Consejo de Monumentos Nacionales 
2012: 24-25), en el sector norte de San Pedro 
de Atacama. En dicho lugar, esta vía habría 
adoptaba la forma de V para cruzar la que-
brada del río San Pedro. El Qhapaq Ñan pudo 
seguirse en la imagen satelital durante varios 
kilómetros como una línea amarilla tanto en 
dirección norte, rumbo a San Bartolo y Likán, 
como en dirección sur, rumbo a Catarpe. Con 
estos datos se construyó el mapa de la figura 

mos que el camino torcía ligeramente hacia la 
izquierda confundiéndose con una rastrillada 
(huella tropera antigua). Sin embargo, el cami-
no que veníamos siguiendo se angostaba (foto 
2) y descendía suavemente a través de una 
calzada de piedra, con nivelación de talud, re-
lleno interior y 1 metro de ancho, por la ladera 
izquierda de la quebrada hasta bifurcarse en 
dos partes en las proximidades del lecho seco 
del río San Pedro (585645 E y 7479671 N; 2714 
m s. n. m.). Hacia la izquierda, proseguía como 
una calzada similar que ascendía suavemente 
por la misma ladera rumbo norponiente, y ha-
cia la derecha por otra calzada que remontaba 
fuertemente por la ladera opuesta, para luego 
proseguir por la planicie como una línea des-
pejada rectilínea. Regresamos con la idea de 
que habíamos encontrado el nodo o intersec-
ción de tres caminos (figura 2). 

Foto 2. Calzada angosta con delimitación lateral de piedra que conduce al fondo de la quebrada del río San 
Pedro y lugar de encuentro con el Qhapaq Ñan. Al fondo a la izquierda se ve la continuación del Qhapaq Ñan 
hacia Catarpe y hacia la derecha su continuación hacia Likán y Caspana.
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Apenas el camino sale del cajón del río San 
Pedro rumbo al oriente e ingresa a la planicie 
inclinada que caracteriza el sector, es posible 
divisar en el horizonte la cima del volcán Li-
cancabur, objetivo final de este camino. El sen-
dero avanza por 545 metros como una línea 
despejada recta, de color blanco y 3 metros de 
ancho, que se distingue de su contorno pedre-
goso amarillento hasta llegar a una quebrada 
seca sin nombre de origen sedimentario, cuyo 
fondo es de 20 metros. El camino atraviesa 
esta última a través de una calzada trabaja-
da en el talud (foto 3), con un pequeño muro 
de contención y relleno interior de piedras 
(586132E 7479691N; 2759 m s. n. m.). 

Prosigue por la planicie hasta el kilómetro 
2,38 como línea despejada de 3 metros de an-
cho hasta llegar a la siguiente quebradilla, la 
cual atraviesa con una calzada de 19 metros 
de largo nivelada con muro de contención y re-
lleno de piedra.

A 2,92 kilómetros del punto de inicio, apa-
recen amontonamientos pequeños de piedras 
(foto 4) a ambos lados del camino (588455E 
7480045N; 2889 m s. n. m.), teniendo en el ho-
rizonte la vista al cordón de Chaxas y el volcán 
Licancabur. A partir de este punto se empie-
zan a ver hacia el poniente los ayllus que con-
forman San Pedro de Atacama y al fondo la 
Cordillera de la Sal y el cerro Quimal.

Continúa el camino por la planicie, para lo 
cual se ha extraído la capa superficial dura del 
terreno dejando a ambos costados restos de 
las costras. En el kilómetro 3,2 se observa a 
mano derecha (hacia el poniente) tres impor-
tantes estructuras de piedra. 

La primera se emplaza 24 metros al sur del 
camino, tiene base cuadrangular y está confor-
mada por unas 30 piedras volcánicas de color 
gris muy bien trabadas, en muy buen estado 
de conservación (foto 5), las cuales debieron 

3 que grafica la intersección de los caminos y 
el desarrollo del camino en dirección al Lican-
cabur. El punto de intersección se encuentra a 
11 kilómetros de Catarpe, a 24 kilómetros de 
Likán y a 42 kilómetros de Caspana. Aparente-
mente, este punto de bifurcación corresponde 
a lugarejo de Oyaviri mencionado por Le Paige 
(1957-1958).    

Llamó la atención que pocos metros aguas 
abajo del nodo, el murallón derecho de la que-
brada presentara una pared vertical de lava, 
lisa y pulida de color gris que reflejaba la luz 
como un gran espejo. Pudiera ser que esta 
roca singular constituyera una huaca y ayu-
dara a explicar el por qué se eligió este lugar 
para la intersección de los caminos.  

Figura 2. Intersección del Qhapaq Ñan con el cami-
no inka “La Mano Derecha de Atacama”, en el lecho 
de la quebrada San Pedro.
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Figura 3. Mapa mostrando un tramo del Qhapaq Ñan, el camino inka reconocido en terreno y su prolonga-
ción a partir de imagen satelital hasta el volcán Licancabur, pasando por Incapita y Chaxas.

Foto 3. Camino inka “La Mano Derecha de Atacama” atravesando una quebrada mediante una calzada 
trabajada en el talud, con un pequeño muro de contención y relleno interior de piedras.
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ser traídas al sitio desde algún lugar cercano 
(588735E 7480032N; 2920 m s. n. m.). En su-
perficie existen trozos de vidrio volcánico (ob-
sidiana?) acarreados desde la cordillera. Esta 
estructura se corresponde completamente 
con la descripción que proporciona Sanhueza 
(2017) para la saywa de Lasana, instalación 
que fuera construida por el Tawantinsuyu para 
observación del cielo y demarcación del pai-
saje, usualmente en lugares muy apartados 
y deshabitados, como es precisamente este 
caso. Los trozos de vidrio volcánico, aunque 
pequeños, pudieron formar parte del gnomon 
que usualmente tenían las saywas en la parte 
superior para proyectar una sombra con fines 
calendáricos o astronómicos. 

La segunda estructura se localiza 154 me-
tros al suroeste del camino y a 3,26 kilómetros 
del punto de inicio. Corresponde a un parapeto 

Foto 4. A 2,92 kilómetros del punto de inicio, aparece amontonamiento pequeño de piedras a ambos lados 
del Camino Inka teniendo en el horizonte la vista al cordón de Chaxas y el volcán Licancabur.

Foto 5. A 3,2 kilómetros del punto de inicio y 24 me-
tros al poniente del camino inka “La Mano Derecha 
de Atacama”, se localiza esta estructura de piedra 
de base cuadrangular, similar a las descritas por 
Sanhueza (2017) como saywas.
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de caza, en forma de U abierta hacia el ponien-
te, elaborado con piedras volcánicas porosas y 
grises muy bien trabadas (foto 6). Es posible-
mente preinkaica y llama la atención su buen 
estado de conservación, sin ninguna piedra 
caída (588793E 7479906N; 2894 m s. n. m.).  

La tercera estructura corresponde a otra 
saywa (foto 7) formada por grandes clas-
tos y que alcanza una altura de 1,30 metros 
(588920E 7479704N; 2894 m s. n. m.). Se loca-
liza a 381 metros del camino y a 3,39 kilóme-
tros del punto de inicio. Al principio se la con-
sideró una apacheta, pero observaciones más 
detenidas permitieron constatar que tenía for-
ma cuadrangular asimilable a una saywa.   

El camino ha retirado la costra superficial 
visualizándose como una línea blanca recti-

Foto 6. A 3,26 kilómetros del punto de inicio y 154 metros al suroeste del camino se localiza este parapeto 
de caza en forma de U, posiblemente de origen preinkaico, abierto hacia el poniente y elaborado con pie-
dras volcánicas porosas y grises muy bien trabadas.

Foto 7. A 3,39 kilómetros del punto de inicio del cami-
no y a 381 metros de este se localiza esta estructura 
cuadrangular de piedra, semejante a una saywa.
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línea que destaca del contorno rojizo que la 
rodea (foto 8). Continúa por la planicie en di-
rección oriente hasta llegar a la confluencia de 
dos quebradas secas sin nombre (en la carta 
IGM aparece la quebrada mayor como río Vila-
ma, pero es un error), donde se emplaza una 
apacheta formada por un apilamiento ordena-
do de piedras. Llama la atención la presencia 
de grandes bloques de roca volcánica en su 
base, traídos intencionalmente al lugar (foto 
9). Se localiza a 4,6 kilómetros del punto de 
inicio (590072E 7480283N; 2923 m s. n. m.).  

A partir de este lugar la topografía y el pai-
saje cambian totalmente pasando de una pla-
nicie inclinada al cordón montañoso de Loma 
Negra, la vista al cordón de Chaxas y cerro 
Licancabur desaparece. El camino se angosta 
adoptando la forma de una calzada de menos 
de 1 metro de ancho con nivelación de talud, 
muro de refuerzo y relleno interior (foto 10) el 
cual avanza bordeando una quebrada de origen 

Foto 8. Vista aérea oblicua del camino “La Mano 
Derecha de Atacama” desde Loma Negra en direc-
ción norponiente atravesando el llano sin nombre 
hasta la quebrada del río San Pedro.

Foto 9. Apacheta localizada en el punto de cambio 
del paisaje entre una planicie suavemente inclina-
da y un cordón montañoso bajo (Loma Negra).

Foto 10.  El camino “La Mano Derecha de Ataca-
ma” se angosta al ingresar al cordón de Loma Ne-
gra, adoptando la forma de una calzada de menos 
de 1 metro de ancho con nivelación de talud, muro 
de refuerzo y relleno interior.
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700 metros hasta llegar a la divisoria de aguas 
con el río Vilama a 3030 m s. n. m. (en la carta 
IGM aparece como río Puritama). Desde este 
punto presenta un descenso por una pendien-
te inclinada de 371 metros (foto 11) hasta lle-
gar al río, en el sector de Incapita (Incapata); 
en este último, nuevamente vuelven a apare-
cer en el horizonte los cerros de Chacas y el 
volcán Licancabur. 

En la margen izquierda de la quebrada de 
Vilama existen bancos de sedimentos y ero-
sión de la ladera sur produciendo una serie 
continua de cárcavas, las cuales han sido ocu-
padas desde la prehistoria como alojamiento 
de pastores y corral de animales. Se localiza 
a 6,5 kilómetros del punto de inicio (591854E 
748039N; 3000 m s. n. m.). Algunas cárcavas 
han sido cerradas exteriormente por un muro 
de piedra seca y dos de ellas conservan te-

volcánico y ascendiendo suavemente por la la-
dera del cerro en un tramo de 441 metros has-
ta llegar un estero sin nombre donde se ven los 
restos de una vivienda y corral de piedra, sin 
techumbre, no muy antigua. Los restos aban-
donados de dos pilas eléctricas indican una 
ocupación reciente, la cual ha seguido utilizan-
do el un tramo el sendero inkaico hasta el pre-
sente. Se localiza a 5,17 kilómetros del punto 
de inicio (590609E 7480421N; 2938 m s. n. m.).

A partir de este punto el camino inicia un 
ascenso pronunciado de unos 300 metros por 
la ladera de un cerro que presenta una fuer-
te erosión y que ha borrado completamente 
su rastro. Cuando el camino llega a un sec-
tor menos inclinado reaparece como camino 
parcialmente despejado de 3 metros de ancho 
y demarcado por líneas de piedras a ambos 
costados. Avanza por cerros en un tramo de 

Foto 11.  A partir de este momento el camino alcanza los 3 metros de ancho y está delimitado a ambos 
costados por una línea de piedras negras.
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un tambo. Cabe destacar que este es el único 
lugar con agua y pasto que existe en los casi 15 
kilómetros prospectados. 

Unos metros aguas arriba de las cárcavas 
y corral, en la margen izquierda del río Vila-
ma, es posible identificar con cierta dificultad 
el trabajo de excavación realizado en la lade-
ra para abrir un corredor de 4 a 5 metros y 
permitir el paso del camino inkaico. Saliendo 
a la planicie, el camino se pierde por unos 
100 metros para hacerse nuevamente visible 
en la ladera del cerro a partir de 592490E y 
7484976N; 3057 m s. n. m. En este sector se 
observó un grupo de fragmentos cerámicos 

chumbre de lata, indicativas que el lugar aún 
es aprovechado por pastores. De hecho Juan 
Vilca y su hijo Cirilo, habitantes de Guatín, la 
utilizaron hasta tiempos recientes denomi-
nando el lugar como estancia Incapita (figura 
4). Un pequeño espacio plano cerrado con pir-
ca es utilizado como corral (2993 m s. n. m.). 
En fechas muy distintas ambos pastores infor-
maron a los autores que por allí pasaba el Ca-
mino del Inka. Poco más arriba, en la planicie, 
existen restos de una estructura circular de 
piedra con algo de cerámica y material lítico, 
pero no se visualizan construcciones inkaicas 
pese a que el lugar era ideal para emplazar 

Al Qhapaq ÑanAl Qhapaq Ñan

Río VilamaRío Vilama

A CHAXASA CHAXASA CHAXASA CHAXAS

Incapete

Estructuras

Trazado estudiado
Camino ceremonial
a Licancabur

Figura 4. Trazado del camino “La Mano Derecha de Atacama” en su paso por el río Vilama y la estancia 
ganadera de Incapete o Incapita utilizada por la familia Vilca del oasis de Guatín. Se ven algunas construc-
ciones prehispánicas y etnográficas.
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3156 m s. n. m.). Aunque el sendero se en-
cuentra mal conservado por efecto de la ero-
sión de ladera, se observa que se realizó bas-
tante trabajo de nivelación para permitir una 
calzada de 1,5 metros aproximadamente. 

Terminado el descenso, el camino se inter-
na por el inmenso talud inclinado que descien-
de de la cordillera hacia el salar de Atacama, 
siendo cruzado por profundas quebradas. De 
acuerdo a Le Paige (1957-1958), el Camino del 
Inka avanzó por la “quebrada de Caire al Sur 
de Guatín”. El camino mantiene invariable sus 
3 metros de ancho y la delimitación externa de 
piedras, pero con muchos tramos donde se ha 
borrado su rastro para luego reaparecer más 
adelante. A 1,8 kilómetros medidos desde 
el camino vehicular y a 10,29 kilómetros del 
punto de inicio, se conservan los cimientos de 
un recinto cuadrangular de 5,20 por 4,20 me-
tros, abierto hacia el este (595568E  7480813N; 
3183 m s. n. m.). A 2,1 kilómetros del camino 
pavimentado a San Pedro y a 11,79 kilómetros 
del punto de inicio (597008E 7480549N; 3268 
m s. n. m.) el camino penetra a una quebra-
da honda sin agua; en dicho punto existe un 
muro de piedra construido en tiempos histó-
ricos por los pastores para impedir el paso de 
sus animales. Como en todas las quebradas, 
se observan trabajos de excavación en las la-
deras para facilitar el paso del camino inkaico.

El camino tuerce ligeramente hacia el sures-
te hasta cruzar la segunda quebrada honda 
(596569E 7480614N; 3216 m s. n. m.). La baja-
da se encuentra bien conservada, es angosta, 
con grandes piedras laterales y piedras planas 
naturales que sirven de peldaños. Al otro lado 
el camino sigue igual. Luego de ascender la 
ladera y salir a la planicie el camino se bifur-
ca; aparentemente el ramal de la derecha es 
un sendero actual utilizado por los pastores 
que llegan al lugar en vehículo. Seguimos el 

domésticos de superficie alisada y color ro-
jizo, sin decoración, y la presencia de bordes 
con marcado ángulo, asas y bases, posible-
mente prehispánicos. 

A partir de este punto el camino inicia un 
suave ascenso para traspasar una cadena de 
cerros que se extiende hasta la carretera de 
San Pedro de Atacama al Tatio. Aunque bas-
tante borroso por los deslizamientos natura-
les de la ladera de los cerros, es posible reco-
nocer restos del camino de 3 metros de ancho, 
demarcado a ambos costados por una línea 
de piedras negras. A partir de este punto se 
retoma la vista hacia los cerros de Chaxas y 
Licancabur. El camino avanza paralelo a una 
quebradilla lateral, ascendiendo lentamen-
te en forma rectilínea con rumbo suroriente. 
Aunque desaparece en algunos tramos, la vía 
remonta una loma, asciende hasta las nacien-
tes de una quebrada que tiene restos de una 
vivienda y de un corral subactual, y continúa 
por un plano inclinado hasta la coordenada 
592930E 7480450N, a 3103 m s. n. m., donde 
se confunde con la huella vehicular que da ac-
ceso a Incapita. En la confluencia de dos que-
bradillas, donde comienza un llano, existe una 
apacheta bien conservada. 

El camino inkaico fue destruido completa-
mente por la construcción del camino vehicu-
lar que une San Pedro de Atacama con Guatín 
y El Tatio (594550E 7480545N; 3204 m s. n. m.); 
desde este lugar se dispone de una vista ex-
cepcional de la continuación del camino inkai-
co hacia el portezuelo de los cerros de Chaxas 
y al imponente cerro Licancabur, supuesta-
mente destino final de esta vía.

Inmediatamente después de trasponer 
la baranda del camino vehicular, el sendero 
inkaico inicia un pronunciado descenso de 
605 metros por la ladera del cerro hasta 
salir al plano inclinado (595112E 7480712N; 
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En todo el trayecto el camino sigue una 
orientación clara y directa hacia la quebrada 
de Chaxas, situada entre dos cerros altos, lo 
cual indica que ese fue el paso elegido para 
continuar por espacio de muchos kilómetros 
hasta finalmente ingresar a la ladera orien-
te del cerro Licancabur, donde se emplaza el 
tambo del mismo nombre, una enorme insta-
lación inkaica próxima a Laguna Verde (territo-
rio boliviano). Este sitio sirvió de campamento 
base desde el cual se iniciaban las ascensio-
nes religiosas al adoratorio. 

Salvo en Incapita, a lo largo del recorrido 
no encontramos otros restos de cerámica o 
material lítico, pero en una ocasión vimos un 
fragmento de loza colonial. Nuestra impre-
sión es que en gran parte el camino dejó de 
utilizarse hace mucho tiempo, quizás siglos, 

trazado izquierdo hasta cruzar una pequeña 
quebrada seca poco profunda localizada a 4,2 
kilómetros de distancia del camino vehicular 
San Pedro-Guatín-El Tatio (597009E 7480549; 
3268 m s. n. m.). En ambos lados el camino 
presenta un muro de refuerzo y un relleno in-
terior bastante extenso, de unos 60 metros en 
cada lado de la quebrada (foto 12).

El camino continúa con dirección hacia el 
este, perdiéndose a intervalos pero reapa-
reciendo luego con su característico alinea-
miento de piedras a ambos costados (foto 13). 
Paralelo, a su costado derecho, se observan 
las huellas de un camión. A 7,5 kilómetros del 
camino San Pedro-El Tatio y 14,7 kilómetros 
del punto de inicio el camino se pierde, en este 
lugar tuvimos que detener nuestro reconoci-
miento (599578E 7480467N; 3560 m s. n. m.). 

Foto 12.  A 4,2 kilómetros de distancia del camino vehicular San Pedro-Guatín-El Tatio y a 3268 m s. n. m., 
el camino se reduce a una calzada nivelada y con relleno interior de 1 metro de ancho y  muro lateral de 
piedra a ambos lados de una quebradilla de poca profundidad.
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do al camino. Arriesgando alejarnos demasia-
do del lugar donde estacionamos el vehículo 
y conscientes que todo el trayecto de regreso 
era de subida, avanzamos sin descanso hasta 
penetrar por una angosta calzada bien cons-
truida hasta el fondo de la quebrada San Pe-
dro, lugar donde el camino pareció bifurcarse 
hacia el norte y sur. Con esta información re-
gresamos a Incapita.  

Las imágenes satelitales mostraron que 
las bifurcaciones en realidad correspondieron 
a un camino longitudinal que hacia el sur se 
extendía hasta al centro administrativo inka de 

y solo muestra evidencia de uso muy parcial 
por parte de algunos pastores que utilizan 
algunos tramos para sus traslados o para 
atravesar con sus animales las quebradas 
más profundas.    

Discusión y conclusiones
Ya hemos mencionado que las prospecciones 
a pie fueron realizadas a partir de la estan-
cia de Incapita. Los reconocimientos hacia el 
poniente se extendieron hasta llegar a algún 
punto de inicio que le diera contenido y senti-

Foto 13.  Aspecto del camino “La Mano Derecha de Atacama” con buena delimitación lateral por un alinea-
miento de piedras grandes y color negro.
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Qhapaq Ñan en el lugar ya mencionado y se 
extendió con marcada orientación oeste-este 
en dirección al volcán Licancabur.

 Las prospecciones desde la estancia Inca-
pita hacia el oriente se extendieron hasta llegar 
a las proximidades de la quebrada de Chaxas, 
donde el rastro del camino se perdió. Las imá-
genes satelitales sugirieron que la ruta debió 
adentrarse por la quebrada Chaxas, atravesar 
Valle Chico y continuar hasta la cota 4500 m s. n. m. 
en la falda este del volcán Licancabur, lugar 
donde se pudo identificar un tramo de camino 
supuestamente inkaico (figura 5), que pasaba 

Catarpe y hacia el norte enfilaba en dirección a 
San Bartolo y Likán. Este camino longitudinal 
exhibió una marcada coincidencia con el traza-
do del Qhapaq Ñan proporcionado por Castro y 
sus colegas (2004). Sin embargo, tal como lo 
expresan en su artículo, este tramo fue inferi-
do a partir de imágenes satelitales y no contó 
con reconocimientos directos en terreno. Por 
lo tanto, esta posible coincidencia permane-
cerá como una hipótesis de trabajo hasta que 
se completen los indispensables trabajos de 
campo. En consecuencia, el camino que se 
describe en este artículo se desprendió del 

Chaxas
Laguna
Verde

REPÚBLICA DE
BOLIVIA

Volcán
Licancabur

Quebrada del CajónQuebrada del Cajón

Quebrada El Valle Chico

Quebrada El Valle Chico

Quebrada de Chaxas

Quebrada de Chaxas

Tambo de
Licancabur

5 km0

Hitos en camino inkaico

Estructuras
Tambos

Rutas inkaicas
Ruta inkaica inferida
Límite nacional
Cursos de agua

Figura 5. Trazado hipotético del camino “La Mano Derecha de Atacama” a partir de imágenes satelitales 
atravesando quebrada de Chaxas, Valle Chico y llegando al Tambo o Pueblo del Licancabur, cerca de La-
guna Verde.
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en Lima, Perú, el 5 de noviembre de 2019. Sin 
embargo, la oportuna información y referencia 
bibliográfica proporcionada por el arqueólogo 
José Berenguer, que hemos reproducido en la 
introducción, nos hizo cambiar de opinión. Se 
trata de una cita del cronista español Juan de 
Betanzos que menciona como, encontrándose 
en Atacama, Topa Inka Yupanqui averiguó so-
bre los caminos que partían desde allí hacia el 
Collao (altiplano), que eran 

[…] el camino de los llanos y por costa a cos-
ta de la mar hasta que llegase a la provincia de 
Arequipa y el otro que fuese por los carangas e 
aullagas y que el otro tomase por aquella mano 
derecha y fuese salir a Caxa Vindo y de allí se 
viniesen por las provincias de los chjchas [sic] 
(Betanzos 1987 [1551]: 164).

Tanto el camino de los llanos y costa hasta Are-
quipa como el que iba a los Carangas y Aulla-
gas son conocidos; por el contario, el que iba 
a la mano derecha rumbo a Casabindo (Jujuy, 
Argentina), no había sido encontrado hasta 
ahora. El caso es que, mirado desde cualquier 
punto del Salar de Atacama y teniendo al norte 
geográfico como punto de referencia, el camino 
que se da a conocer en este artículo va a mano 
derecha. Asimismo, el análisis de imagen sa-
telital mostró que la prolongación digital del 
camino prospectado hacia el oriente conduce 
directamente a la localidad de Casabindo, un 
centro agrícola inkaico importante de la puna 
de Jujuy (Argentina), apoyando la posibilidad 
de que se trate del “camino de la mano dere-
cha de Atacama” mencionado por el cronista.

Continúa el texto de Betanzos señalando 
que “y ansí se partió él luego juntamente con 
ellos y tomó el [camino] derecho que a él le 
paresció y ansí caminó por sus jornadas y vino 
a dar a una provincia que llaman Llipi” (Betan-
zos 1987 [1551]: 164). Siguiendo al cronista, 

por la margen de Laguna Verde, a una distancia 
de 2 kilómetros del Tambo o Pueblo del Lican-
cabur y que seguía en dirección oriente. 

El análisis del camino prospectado indicó 
que fue realizado a partir de una planificación 
previa y una cuidadosa ejecución. Dentro de 
la planificación se incluyó la mantención de 
una línea lo más recta posible, la mencionada 
orientación este-oeste que ha sido interpre-
tada como hipóstasis del camino solar (Scho-
binger 1986), el suave y continuo ascenso que 
permitió subir desde los 2714 m s. n. m. hasta 
los 4500 m s. n. m., y la necesidad de servir 
de vía de comunicación a las poblaciones si-
tuadas en la cuenca alta del río Loa y a las del 
Salar de Atacama. Respecto a su ejecución, 
el camino contempló el despeje de la costra 
salina y de piedras existente en superficie, el 
apilamiento de rocas a ambos costados, un 
ancho constante de 3 metros, la construcción 
de calzadas con nivelación de talud, rellenos 
interiores, muros de contención en las que-
bradas, la perforación de las laderas de las 
quebradas para facilitar el paso del camino y 
la implementación de algunas escalinatas. En 
el tramo reconocido se identificó una apacheta 
de escasa dimensión en el punto exacto donde 
cambió el paisaje de llano inclinado a cadena 
transversal de cerros y, además, dos estruc-
turas cuadrangulares similares a las saywas 
descritas por Sanhueza (2017). Sin embargo, 
estas saywas estaban separadas por casi 400 
metros en el mismo lado del camino, por lo 
que no siguieron el patrón descrito para las 
saywas de Lasana y Tocomar, que estaban ali-
neadas con respecto al solsticio de invierno.     

Por su marcada orientación hacia el volcán 
Licancabur, esta vía fue considerada inicial-
mente un camino sagrado o ceremonial hacia 
dicho adoratorio, y así fue presentado en el III 
Taller Internacional del Qhapaq Ñan realizado 
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por el contrario, hablaba de Incapita y del paso 
del rey Inka por el sector. Consultado su nieto 
Leandro, el 13 Junio 2017, si sus tataraabuelos 
hablaban la lengua kunza, quechua o aimara, 
luego de pensar unos segundos, respondió que 
el quechua, reforzando la idea que los antepa-
sados del área pertenecieron al Tawantinsuyu.   

De Catarpe a Incapita había 16,86 kilóme-
tros de camino de ascenso suave y continuo, 
sin agua. La mayor dificultad estaba en Loma 
Negra, poco antes de llegar al río Vilama. Por 
haber agua y pasto, en este último lugar de-
bió existir una instalación inkaica, aunque no 
se encontró vestigios de ella. El próximo alo-
jamiento debió localizarse en quebrada de Va-
lle Chico, distante 18,6 kilómetros de Incapita. 
Este lugar se encontraba pasando la quebrada 
de Chaxas y contaba con agua permanente así 
como con algo de pasto. La próxima insta-
lación estaba en la falda oriental del volcán 
Licancabur, conocida como Pueblo Viejo o 
Tambo del Licancabur, a 4705 m s. n. m., dis-
tante 15,6 kilómetros de Valle Chico. El Ca-
mino del Inka pasaba junto a Laguna Verde, a 
4500 m s. n. m. y desde allí se desprendía un 
sendero secundario de 2 kilómetros que lo co-
nectaba con el Tambo del Licancabur. Desde el 
punto de inicio del camino “Mano Derecha de 
Atacama” hasta este último hay 49 kilómetros 
y desde allí hasta Casabindo otros 202 kilóme-
tros (figura 6).

Por otra parte, desde Catarpe siguiendo el 
Qhapaq Ñan rumbo norte, el siguiente lugar de 
alojamiento debió estar en Likán, distante 21,4 
kilómetros. A su vez, este último lugar distó 23 
kilómetros de Incapita, todas distancias posi-
bles de recorrer en una jornada de marcha. 
Finalmente, los 14,7 kilómetros prospectados 
por nosotros permitieron un suave ascen-
so desde los 2714 m s. n. m. hasta los 3560 
m s. n. m. A excepción del tramo Incapita-Río 

Topa Inka Yupanqui habría tomado este cami-
no de regreso y avanzó hasta Casabindo por 
sus jornadas, o sea, por su descansos y tam-
bos. Si se considera que el punto de inicio fue 
el centro administrativo inkaico de Catarpe, el 
primer lugar de descanso con disponibilidad 
de agua fue Incapita, distante 16,86 kilóme-
tros. Allí habría pernoctado Topa Inka Yupan-
qui con su comitiva y, como era usual en estos 
casos, habría tenido un encuentro (banquete) 
con los habitantes de la región, entre los cua-
les se encontraba la comunidad de Guatín y 
Turipite. En aquella ocasión se habrían reno-
vado los lazos de dependencia y reciprocidad 
entre la población local y el Tawantinsuyu. 
Este momento fue precisamente tan significa-
tivo que la tradición oral local lo conservó en 
su memoria por generaciones, llegando has-
ta el presente a través de Juan y Cirilo Vilca 
quienes recordaron como ““El Rey Inka pasó 
por Incapita” o el “Paso del Rey”. El relato re-
cogido por el cronista en el siglo XVI sería el 
mismo que la tradición oral de Guatín man-
tuvo por cuatro siglos; en este caso, un dato 
procedente de la historia concuerda con infor-
mación etnográfica y se ve confirmado por el 
registro arqueológico. 

Otro dato que se desprende del texto his-
tórico es que los caminos inkaicos al Collao 
(altiplano) ya estaban construidos antes de la 
llegada del Rey: “y como llegasen a Atacama 
[Topa Inka Yupanqui] procuró saber lo que por 
toda aquella tierra había y por los caminos que 
de allí salían al Collao… y como tuviese razón 
de todos ellos dividió a su gente en cuatro par-
tes…” (Betanzos 1987 [1551]: 164). 

Cabe recordar que en las conversaciones 
del año 1972 a 1974 con Juan Vilca se trató de 
indagar por la pertenencia de sus antepasa-
dos a la etnia atacameña (Serracino y Steh-
berg 1975), recibiendo una respuesta negativa; 
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La última frontera 
inka: la cuenca 
cordillerana andina
del río Maipo

LUIS CORNEJO
DEPARTAMENTO DE ANTROPOLOGÍA,
UNIVERSIDAD ALBERTO HURTADO,
CHILE
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excepción de la capacocha del cerro El Plomo 
(Mostny 1957-1959; Cabeza 1986; Rodríguez et 
al. 1993; Durán 2004), la cuenca andina del río 
Maipo, la más extensa de la región, solo pre-
senta estudios preliminares publicados muy 
localmente sobre las interesantes evidencias 
ahí existentes (Cabeza y Tudela 1987; Cornejo 
et al. 2006; Ibacache y Cantarutti 2007; Cornejo 
2008). En este artículo, precisamente, quere-
mos detallarlos y proponer algunas interpre-
taciones iniciales. 

Los Andes de Chile Central 
Chile Central, localizado entre los 33° y 34° de 
latitud sur, corresponde a un territorio estre-
cho donde entre las cumbres de la Cordille-
ra Andina y la costa hay una distancia apenas 
superior a los 120 kilómetros (figura 1). Se 
caracteriza por presentar un clima templado 
dominado por la latitud en la que, por la mar-
cada influencia marina y la fuerte gradiente 
altitudinal, se encuentran condiciones que han 
producido cuatro rasgos geográficos clara-
mente diferenciados: la Cordillera de los An-
des, el Valle Central, la Cordillera de la Costa 
y el Borde Costero. Este paisaje, en tiempos 
previos a la llegada de los inkas, era habitado 
principalmente por poblaciones horticultoras, 
la mayoría de ellas adscritas a la cultura Acon-
cagua (Falabella et al. 2016), y por pequeños 
grupos de cazadores recolectores que ocupa-
ban la parte más alta de la Cordillera Andina 
(Cornejo y Sanhueza 2003, 2011).

La geografía de la cuenca andina del río 
Maipo está dominada por antiguos valles gla-
ciares y escurrimientos de ríos torrentosos 
que han excavado profundos valle que conflu-
yen hacia el curso principal del río, formando 
una gran cuenca de cerca de 4000 km2, con un 
rango de altitud que oscila desde los 6091 me-

Presentación 
La expansión del Imperio Inka hacia el Colla-
suyu le llevó a establecer sus últimos puestos 
fronterizos en el actual territorio de Chile Cen-
tral (33° a 34° latitud sur) hacia el año 1390 
d.C. (Cornejo 2014). Varios de estos estableci-
mientos han sido estudiados en el valle central 
de esta región y a partir de ellos se han ofreci-
do algunas hipótesis sobre la forma en que el 
Inka estableció su dominio regional. 

En las hipótesis propuestas se enfatiza 
que el Estado habría ocupado este territorio 
en una estrecha alianza con las poblaciones 
diaguitas asentadas en los valles semiáridos 
localizados más al norte (Cornejo 2001a; Sán-
chez 2001-2002). Las interpretaciones han te-
nido un giro desde las tesis militaristas y eco-
nomicistas (González 2000: 41) hacia otras que 
atribuyen mucha más importancia a las he-
rramientas políticas y simbólicas como facto-
res de dominación de las poblaciones locales 
(Stehberg 2006; Pavlovic et al. 2012; Troncoso 
et al. 2012); asimismo, se ha planteado que la 
presencia inka mostraría diferencias en las 
distintas partes de esta cuenca de acuerdo a 
ciertos aspectos propios de las tradiciones lo-
cales (González 1996; Pavlovic et al. 2019). Esta 
discusión se ha desarrollado en el marco de 
una reevaluación teórica del propio concepto 
de Estado Inka (v.g. Uribe 1999-2000; Sánchez 
2001-2002; Malpass y Alconini 2010).

Este panorama ha sido construido casi ex-
clusivamente con los datos provenientes del 
Valle Central, desconociéndose casi del todo 
lo que ocurre en la costa y su cordillera, donde 
últimamente se han identificado sitios ocupa-
dos por los inkas (Stehberg y Sotomayor 1999). 
Se cuenta, además, con datos más aislados 
provenientes de la Cordillera Andina (Stehberg 
1995; Garceau et al. 2010); no obstante, con 
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cia las poblaciones aconcagua que serían las 
que entraron en contacto con la expansión del 
Tawantinsuyu. Las evidencias de este último 
evento incluyen contextos funerarios y domés-
ticos de poblaciones locales, especialmente 
con alfarería de los tipos Inka Mixta y Local de 
la Fase Inka propuestos por Cantarutti y Mera 
(2002), y la instalación de una infraestructura 
de clara impronta estatal, en la cual nos foca-
lizaremos acá. 

Dicha infraestructura inka, consideran-
do el alto impacto que presenta el Cajón del 
Maipo por su cercanía a la ciudad de Santiago 
y por su uso con fines agrícolas y turísticos, 
así como para la explotación minera, se con-
centra en localidades ubicadas sobre los 2000 
metros de altitud, especialmente en la cuenca 
del río Yeso y en el curso superior del mismo 
río Maipo (figura 2). Esta distribución, segura-
mente, en parte se debe a que aquellas loca-
lidades son las que han sido prospectadas de 

tros en su cumbre más alta (cerro Marmolejo) 
hasta los 750 metros en el punto en que el río 
Maipo sale al valle central, generando una in-
clinación promedio de 27,8 % en una distancia 
de 62 kilómetros. Esta gradiente altitudinal 
origina una ecología que va desde la preva-
lencia del matorral esclerófilo, bajo los 1800 
metros de altitud, hasta el desierto alto andino 
sobre los 3600 metros de altitud.

La ocupación humana de esta cuenca, co-
nocida localmente como Cajón del Maipo (fi-
gura 2), está documentada antes de los 10 
000 años a.C. por parte de grupos cazadores 
(Cornejo et al. 1998), los cuales continuarán 
existiendo incluso hasta tiempos históricos. 
Hacia el año 400 d.C. aparecen en las terrazas 
más bajas ocupaciones de horticultores se-
misedentarios Bato y Llolleo que previamen-
te se habían desarrollado en el valle central y 
en la costa (c. 300 a.C.), para luego, alrededor 
del año 1000 d.C., producirse un cambio ha-
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Figura 1. Chile Central y el área de estudio en la cordillera Andina del río Maipo.
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Figura 2. Área de estudio de la cuenca cordillerana andina del río Maipo.
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motivo de debate, ya que en la cartografía ofi-
cial del Instituto Geográfico Militar (v.g. E-068 
de 2012 y 3370 de 1954), se le consigna como 
cerro San Lorenzo (3886 m s. n. m.), mientras 
que en otra cartografía (Lliboury 1956), en la 
tradición de los andinistas y en diversas publi-
caciones arqueológicas sobre el lugar (Beor-
chia 1985; Cabeza y Tudela 1987; Ibacache 
y Cantarutti 2007), se le conoce como cerro 
Peladeros. Nosotros seguiremos los trabajos 
arqueológicos previos y emplearemos esta úl-
tima denominación (figura 3). 

La primera referencia publicada sobre el si-
tio fue presentada por Beorchia (1985), aunque 
basándose completamente en una comunica-
ción personal transmitida por Ángel Cabeza 
en 1983; este arqueólogo publicaría posterior-
mente sus datos, poniendo especial énfasis en 

manera más intensiva por los diversos proyec-
tos de investigación que hemos desarrollado 
en el área. 

Cabe señalar que la referida capacocha del 
cerro El Plomo, ubicada en la cuenca andina 
del río Mapocho, que en términos hidrográfi-
cos también es parte de la cuenca del río Maipo 
pero que en la cordillera andina forma su pro-
pia cuenca separada del área que hemos estu-
diado, no será incluida en esta síntesis. Por lo 
demás, sobre este sitio existe bastante infor-
mación publicada (v.g.  Mostny 1957-1959; Ca-
beza 1986; Rodríguez et al. 1993; Durán 2004).

Cerro Peladeros 
El nombre real de este cerro (coordenadas 19H 
387422 E y 6271453 N Datum WGS84) ha sido 

2 Km0
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Figura 3. Segmento del río Yeso donde se encuentran las evidencias inka.
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nado conjunto de vasijas litúrgicas (Cornejo y 
Saavedra 2018), que formaban parte esencial 
de los rituales y ceremonias del Estado Inka.  

Si bien Cabeza y Tudela (1987) hacen refe-
rencia a una ascensión al sector de la cumbre y 
mencionan la existencia de estructuras y leña, 
no publican mayores detalles de sus observa-
ciones. Mucho más minucioso es el reporte de 
Ibacache y Cantarutti (2007), que en su pros-
pección del cerro y áreas vecinas identifican la 
existencia de varias estructuras, aunque solo 
consideran a dos de ellas como relacionadas 
con la presencia inka. En el cono aluvial, donde 
se encuentra la ruta más factible para llegar a 
la cumbre, aproximadamente 1500 metros al 
noroeste de ella y a 3088 metros de altitud,1 
se reconoció un fragmento de camino de 100 
metros de largo realizado por el despeje de los 
grandes bloques rocosos ahí presentes, con 
un ancho de 1 metro (Ibacache y Cantarutti 
2007: figura 3); esta vía presenta grandes si-
militudes en su manufacturación con algunos 
segmentos del camino que hemos registrado 
en el río Yeso y que veremos más adelante. 
Lamentablemente, durante las prospecciones 
realizadas en los lugares por donde es posible 
acceder a este lugar no se encontraron otras 
evidencias de caminos similares.

Un poco más arriba, en un morro locali-
zado al oeste de la cumbre, a 910 metros de 
ella y a 3608 metros de altitud, se registró una 
estructura aparentemente elíptica construida 
con lajas presentes en el lugar siguiendo la 
técnica de doble muro (Ibacache y Cantarutti 
2007: figura 2). La estructura se encontraba 
muy alterada al momento de la prospección, 
aparentemente parte de los componentes de 

la cerámica recolectada por algunos andinis-
tas cerca de la cumbre y mencionando muy 
sucintamente una visita al lugar (Cabeza y Tu-
dela 1987). Dos décadas más tarde, Ibacache 
y Cantarutti (2007) presentaron los resultados 
de la primera expedición al cerro. Nosotros, en 
particular, no conocemos el lugar.

Si bien no hemos visitado el área, la escasa 
información disponible permite saber que en 
el sector próximo a la cumbre existen algu-
nas estructuras asignables a una ocupación 
inka y alfarería que pertenecería a los esti-
los de tiempos inkaicos producidos en Chile 
Central (Cantarutti y Mera 2002; Dávila et al.  
2018), descartando que se trate de cerámica 
propiamente inka como lo plantean Cabeza y 
Tudela (1978). 

De acuerdo con el reporte de Cabeza y Tu-
dela (1987), la revisión de la cerámica recolec-
tada por dos andinistas en el área cercana a 
la cumbre incluye un total de 143 fragmentos, 
entre los cuales hay piezas monocromas, bi-
cromas y policromas. Lamentablemente no se 
entrega un recuento de cada variedad descrita, 
aunque en las figuras que acompañan la des-
cripción se observan al menos 27 fragmentos 
que contienen claros elementos iconográficos 
propios de la expansión inka en esta región: 
clepsidras, campos achurados, espirales, el 
clásico motivo “maíz” y las cabecitas modela-
das de patos. A partir de esas mismas figuras, 
es posible identificar la presencia de vasijas 
inkas, como chuas y aysanas, que por las pe-
queñas dimensiones de los fragmentos, co-
rresponderían posiblemente a formas no muy 
grandes. Hemos propuesto que esta alfarería 
podría ser asignada a lo que hemos denomi-

1 Estas medidas las hemos calculado a partir de la plataforma Google Earth, convirtiendo previamente las coordenadas presentadas por Ibacache 
y Cantarutti (2007) desde el Datum PSAD56 a WGS84.
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de distinto volumen: Laguna Negra, Laguna 
del Encañado, Laguna Azul o de los Piuquenes 
(hoy incorporada al Embalse del Yeso), Laguna 
del Indio y Laguna de Los Pajaritos. A la vez, 
hay evidencias de que, en temporadas de ma-
yor humedad, se forman otras lagunas estacio-
nales y cerca del sitio existe un pequeño ojo de 
agua. Por esta razón, en 1874, dicha área fue 
evaluada como una potencial reserva de agua 
para regadío por Benjamín Vicuña Mackenna, 
afamado Intendente de Santiago, y hoy casi la 
totalidad de las aguas de esteros, ríos y princi-
pales lagunas son utilizadas para el consumo 
humano en la ciudad de Santiago. La visita de 
Vicuña Mackenna al lugar reporta interesantes 
datos sobre las evidencias inka y de las pobla-
ciones locales.

En este espacio nuestras prospecciones 
registraron una gran variedad de sitios ar-
queológicos (Cornejo y Sanhueza 2003) que 
confirman que fue ocupado por grupos hu-
manos desde el período Arcaico IV (3000 a 400 
años a.C.) hasta tiempos históricos, destacan-
do especialmente el sitio Las Morrenas 1 por 
el hallazgo de los primeros restos de vegeta-
les cultivados para Chile Central (Planella et 
al. 2005). Esta potente señal arqueológica se 
manifiesta en tiempos inka por la presencia 
de segmentos de un camino y un estableci-
miento, ambos de clara factura inka (Corne-
jo et al. 2006). En el caso de Chile Central, la 
adscripción de estas evidencias a los inkas es 
bastante sencilla, ya que las poblaciones que 
habitaban previamente este territorio no desa-
rrollaron técnicas de ingeniería caminera ni la 
arquitectura basada en patrones ortogonales. 

Establecimiento Laguna del Indio

En el sector plano de una pequeña depresión 
rodeada por varios cuerpos de agua (figuras 

sus muros habían sido utilizados por andinis-
tas para hacer inscripciones en el lugar; ade-
más, en el centro de la construcción, se regis-
tró una depresión que sugeriría que esta había 
sido previamente excavada. 

Al realizarse la prospección no se obser-
varon materiales arqueológicos en el lugar, 
si bien alguno andinistas comentaron a Iba-
cache y Cantarutti (2007) que en esta área 
solían observarse fragmentos de cerámica; 
probablemente de aquí provendrían los frag-
mentos publicados por Cabeza y Tudela (1987). 
En opinión de estos últimos autores, la cum-
bre misma del cerro es un promontorio rocoso 
sin mucho espacio como para la realización de 
algún tipo de actividad y, por otro lado, la posi-
ción donde se encuentra la estructura descrita 
es suficientemente amplia como para que se 
congregue un grupo de personas y tiene una 
perfecta visibilidad hacia el lugar donde se 
encontraba la capacocha del cerro El Plomo. 
Por estas razones, es posible pensar que la 
estructura señalada sería el lugar en el cual 
se practicó algún tipo de ceremonial. 

Río Yeso
El río Yeso, que toma su nombre de las abun-
dantes minas de yeso que aquí se encuentran, 
es uno de los principales afluentes del río Mai-
po en su curso cordillerano, el cual toma aguas 
desde la misma divisoria entre las laderas este 
y oeste de los Andes. La geografía del lugar 
donde se encuentran las evidencias inka está 
dominada por la presencia de un gran des-
prendimiento en masa y morrenas, así como 
por el escurrimiento de dos cursos principales 
de agua, el ya mencionado río Yeso y su tribu-
tario el estero del Manzanito. Junto con estos 
rasgos del paisaje se debe mencionar la im-
portante presencia de, al menos, seis lagunas 
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de sus costados ya que el costado sur enfrenta 
una empinada ladera. En este caso, mientras 
la Estructura Sureste es también rectangular, 
la Estructura Suroeste presenta uno de sus 
vértices (noroeste) levemente curvo.

En el interior de cada una de las estructu-
ras antes mencionadas se encuentra un pe-
queño recinto rectangular (foto 1), que en to-
dos los casos tienen una superficie de 2 por 3 
metros y un acceso que apunta hacia el oeste. 
En el Recinto Noreste, sin embargo, la des-
trucción del muro no permite apreciar con cla-
ridad este acceso. La ubicación de los recintos 
es, en los cuatro casos, cercana a uno de los 
muros de la estructura. No obstante, en la mi-
tad norte los recintos se encuentran cerca del 
muro exterior, mientras que en la mitad sur se 
ubican cerca del muro interior.

Las estructuras y recintos están construi-
dos con piedras locales escogidas y, en algu-
nos casos, probablemente con un leve trabajo 

3 y 4) se localiza este establecimiento, cons-
tituido por un conjunto de recintos de planta 
rectangular con una superficie de 864 m², ac-
tualmente muy deteriorado y con evidentes 
señales de haber sido saqueado. Sus coor-
denadas UTM son: 19H 396282 E y 6274178 N 
(Datum WGS 84) y su altitud es de 2704 metros.

La planta del sitio (figura 5) está compues-
ta por cuatro estructuras grandes dispuestas 
a ambos lados de un pasillo central que pre-
senta una orientación este-oeste, perfecta 
con relación al norte magnético, la cual apun-
ta directamente a la cumbre del cerro Mesón 
Alto, la mayor elevación de la localidad (5257 
m s. n. m.). Dos de estas estructuras, las de 
la mitad norte, presentan muros en sus cuatro 
costados que forman rectángulos, con vanos 
de acceso que se abren hacia el pasillo. Las 
dos estructuras de la mitad sur, por su parte, 
también tienen accesos que se abren hacia el 
pasillo, aunque presentan muros en solo tres 

Laguna Negra

Laguna del
Encañado

Env. del Yeso

Ojo de Agua

Sitio Laguna del IndioSitio Laguna del Indio

Laguna
del Indio

Camino Inka

Cuesta
del Inca
Cuesta

del Inca
500 m0

Figura 4. Ubicación del establecimiento Laguna del Indio y de parte del camino inka del río Yeso.
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tos muros estuvieron revestidos con un en-
lucido de barro, ya que el proceso de erosión 
impuesto por el régimen de lluvias, nieve y el 
fuerte viento característicos de la localidad, ha 
hecho desaparecer cualquier evidencia de ello. 

En las estructuras grandes, los muros, hoy 
casi completamente colapsados, no debieron 

para obtener una cara plana. La técnica utili-
zada en todos los muros es la de doble hile-
ra de piedras grandes rellenadas con piedras 
pequeñas, rasgo que resulta diagnóstico de la 
arquitectura inka (vid. Gasparini y Margolies 
1980:  foto 204; Raffino 1981: 77; Hyslop 1990: 
12). Actualmente no es posible apreciar si es-

Ladera

Recinto SERecinto SW
Estructura SW

Estructura SW
Sondeo 1

Recinto NW
Estructura NW

Estructura NE

Recinto NE

Sondeo 32

1

3 4

Fragmentos
de cerámica

Pasillo E -W

Estructura SE

4 m0

Figura 5. Planta del establecimiento Laguna del Indio.
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a tener más de 1 metro de alto y un espesor 
de 60 centímetros. Para construir estos mu-
ros se seleccionaron rocas algo menores que 
las utilizadas en los muros de las estructuras 
grandes, con tamaños que oscilan entre los 
10 y 50 centímetros, y siempre con una cara 
plana que fue dispuesta hacia el exterior del 
muro. De esta manera se formó una superficie 
relativamente plana tanto por fuera como por 
dentro de los recintos. 

En el interior de las estructuras grandes, 
exceptuando en la Estructura Suroeste, se 
identificó también la presencia de cuatro es-
tructuras circulares pequeñas (1 a 2 metros 
de diámetro), cercanas a los recintos rectan-

exceder los 50 centímetros de alto, con un 
espesor máximo de 1 metro, considerando el 
tamaño actual de los muros y las rocas que 
se han derrumbado. Estos muros fueron cons-
truidos con rocas de tamaños que oscilan en-
tre los 10 y 70 centímetros, aunque en algunos 
casos se aprovecharon ciertas rocas naturales 
que quedaron incluidas dentro del muro. Solo 
parte del muro que separa las estructuras de 
la mitad norte y parte del Muro Sur de la Es-
tructura Noroeste presentan relativamente 
una buena condición de conservación.

En el caso de los recintos rectangulares 
(foto 2), los muros se encuentran en mejor 
estado y es posible inferir que pudieron llegar 

Foto 1. Vista general del establecimiento Laguna del Indio.
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tos de tierra dejados por los saqueadores, no 
fue posible encontrar fragmentos o restos que 
pudieran indicarnos si estas personas logra-
ron extraer algo del sitio. 

Nuestras intervenciones se han limitado 
al registro de la superficie, a la excavación de 
pozos de sondeo y a la elaboración del levanta-
miento de la planta de las estructuras (figura 
5). El registro de superficie se realizó en forma 
exhaustiva en el interior de cada una de las es-
tructuras y recintos, así como en un perímetro 
de 20 metros alrededor del complejo. En con-
tados casos, en los sectores más cubiertos con 
rocas sueltas del derrumbe de los muros, se 
procedió a levantar algunas de las rocas para 
verificar si debajo de ellas había algún resto, 
para después volver a colocar la roca en su 
lugar. En todo este trabajo se invirtió un total 
de 5,5 horas/hombre y, sin embargo, solo se 
pudieron recolectar tres fragmentos pequeños 
de cerámica que se encontraban agrupados en 
la Estructura Suroeste (figura 5). 

Estos tres fragmentos son muy similares en-
tre sí, aunque su pequeño tamaño (largo máxi-
mo: 20, 19 y 16 milímetros; espesor: 7, 6,5 y 6 
milímetros) y su estado de erosión, especial-
mente en las secciones, imposibilitan precisar 
si pertenecían a la misma pieza.  Uno de ellos 
presenta engobe rojo en ambas superficies, 
mientras que los otros dos cuentan con el 
mismo tipo y color de engobe, pero únicamen-
te en la superficie exterior. En el resto de sus 
características los tres fragmentos son com-
pletamente idénticos. La pasta es rica en anti-
plástico grueso de color negro, el que incluso 
sobresale a la superficie a través del engobe, y 
presenta abundante mica. Por su parte, la coc-
ción es oxidante y presenta un leve núcleo gris. 

Dichos fragmentos, si bien no son muy diag-
nósticos, pueden compararse con alguna alfa-
rería local confeccionada durante tiempos inka, 

gulares. Están construidas con solo una hilera 
de rocas de tamaño mediano a pequeño (10 a 
30 centímetros) parcialmente enterradas en 
el terreno. Estas, especialmente debido al de-
rrumbe de los muros cercanos y a su escasa 
altura, son menos visibles que los otros ras-
gos arquitectónicos del sitio. Guardan alguna 
similitud con estructuras comparables encon-
tradas en otros sitios inka del área, especial-
mente con aquellas identificadas como collcas 
en el Cerro Grande de La Compañía (Planella 
et al. 1992: 124; Stehberg 1995: 170-171). 

Como ya lo hemos señalado, en el sitio se 
observan claras evidencias de la actividad de 
saqueadores. Cada uno de los recintos rectan-
gulares presenta una excavación de al menos 
60 centímetros de profundidad, las que abar-
can más del 70 % de la superficie interior. Del 
mismo modo, en el centro de la Estructura 
Noreste y frente al Acceso E del pasillo cen-
tral se observa una excavación de 1 metro de 
diámetro y 70 centímetros de profundidad. Al 
revisar superficialmente los amontonamien-

Foto 2. Recinto Noreste del establecimiento Lagu-
na del Indio.
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ladas a la extracción de agua para el consumo 
de la ciudad de Santiago, como por faenas mi-
neras y las relacionadas con la extracción de 
agua desde las lagunas Negra y del Encañado. 
La alta densidad de ocupación histórica y ac-
tual del río Maipo difícilmente permitirá encon-
trar otros tramos de este camino y, de hecho, 
en nuestras prospecciones en áreas cercanas 
por donde este camino debió haber transitado, 
aguas arriba y aguas abajo, no hemos encon-
trado ninguna otra señal de su trazo. 

El Tramo Norte de este camino tiene su extre-
mo sur en la coordenada 392220 E y 6272390 N 
y el norte en 398930 E y 6274710 N (Datum WGS 
84), extendiéndose por un total de 4,1 kilóme-
tros entre los 2400 y los 2800 m s. n. m. Por el 
sur, su trazo desaparece debido a la presen-
cia de caminos modernos que se dirigen a las 
lagunas Negra y del Encañado, mientras que 
su extremo norte se hunde en las aguas del 
actual Embalse del Yeso, siendo aún perfec-
tamente visible en la plataforma Google Earth 
(figura 6).

El ancho promedio del camino es de 3 me-
tros, aunque en algunos lugares puede alcan-
zar los 4 metros y en otros, especialmente los 
más escarpados, solo llega a medir 1 metro. 
Debido al carácter accidentado de la topografía 
que debió afrontar este tramo, los constructo-
res inkas debieron realizar, además del clásico 
despeje de rocas superficiales, una serie de 
obras. En varios puntos con laderas muy em-
pinadas se aprecian contrafuertes que susten-
tan el camino, especialmente en el área que 
en 1874 Vicuña Mackenna consignara como la 
“Cuesta del Inca” (foto 3), además de terraple-
nes que rellenan oquedades y desniveles. 

También se constató la presencia de dos 
apachetas de cerca de 1 metro de alto y 2 
metros de diámetro, construidas por amon-
tonamientos de rocas; desgraciadamente 

especialmente con aquella engobada de rojo. A 
la vez, la presencia de mica en la pasta parece 
ser un rasgo común en las alfarerías locales de 
tiempos inkaicos, tanto en el centro (Vásquez 
2005) como en el norte de Chile (Uribe 1999).

Además de la inspección de superficie, se 
realizaron tres pozos de sondeo (figura 5) con 
la intención de verificar si existían depósitos 
con materiales arqueológicos; esto también 
permitió detectar algunas características ar-
quitectónicas del sitio que no se apreciaban a 
simple vista.

De ellos el único que ofreció datos de algún 
interés fue el Pozo 3, dispuesto en la esquina 
noroeste del interior del Recinto rectangu-
lar Noreste, apoyado contra ambos muros 
que forman el vértice.  Su superficie fue de 
50 por 50 centímetros y se excavó hasta los 
33 centímetros de profundidad, llegando por 
debajo del muro. No se registró ningún resto. 
No obstante, a los 20 centímetros de profun-
didad y adosado a una roca al norte se iden-
tificó un pequeño rasgo de forma ovalada, 
de 30 por 10 centímetros y 2 centímetros de 
espesor, compuesto básicamente por un sedi-
mento muy fino de color gris, probablemente 
ceniza, que formaba una superficie muy pla-
na y nivelada. Este es comparable a los pisos 
preparados de los pequeños recintos inka que 
hemos excavado en el pukara de Turi (norte 
de Chile). No se observó la presencia de ci-
mientos de los muros.

El Camino

En el sector prospectado (Cornejo et al. 2006) 
se localizaron dos tramos (Norte y Sur) del 
Camino Inka (figura 3). Estos debieron formar 
parte de una misma ruta inka que hoy se en-
cuentra profundamente impactada, tanto por 
la presencia de instalaciones actuales vincu-
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una largo de 1,6 kilómetros entre los 2200 y 
2400 metros de altitud.

El trazado corre principalmente por plani-
cies cubiertas de arena y rocas pequeñas, por 
lo que no presenta ninguna obra importante. 
Se identifica mayormente por el despeje de la 
superficie y las piedras que lo delimitan en sus 
costados (foto 5), alcanzando un ancho cons-
tante de entre 3 y 3,5 metros. No obstante, en 
un sector más al norte, que transita por una 
escarpada ladera que une dos planicies de dis-
tinta altura, el camino se angosta considera-
blemente, alcanzando solo los 75 centímetros 
de ancho. En este segmento los constructores 
tuvieron que excavar un poco en la ladera para 
obtener una superficie plana y, en al menos dos 
lugares, se construyeron muros de contención. 

Al sur del punto del lugar en que este tra-
mo es visible, nuestras prospecciones identi-

ambas se encuentran muy destruidas, están 
rodeadas de otras rocas y son de difícil regis-
tro (foto 4). No obstante, cabe destacar que 
se encuentran casi frente al establecimien-
to Laguna del Indio y pudieron tener alguna 
relación con este sitio, aunque no fue posible 
encontrar una extensión del camino que se 
dirija en su dirección. 

El Tramo Sur se ubica 1 kilómetro al sur del 
punto donde el Tramo Norte desaparece bajo 
los caminos actuales y se ubica directamente 
frente al mismo, por lo que la conexión entre 
ambos es evidente. De hecho, la dirección de 
ambos sugiere que los caminos vehiculares 
actuales tomaron exactamente el curso del 
antiguo Camino Inka. Su inicio por el norte es 
en las coordenadas 395587 E y 6271420 N y 
termina por el sur en las coordenadas 395123 
E y 6269980 N (Datum WSG 84), alcanzando 

Figura 6. Imagen de Google Earth donde se observa el camino inka del río Yeso y la 
llamada “Cuesta del Inca”.
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gran cantidad de intervenciones actuales e 
históricas (caminos, senderos y canales).    

En general, el Tramo Sur del camino se en-
cuentra en peor estado de conservación que el 
Tramo Norte, ya que es un sector que ha sido 
muy transitado por arrieros y vehículos. Ade-
más, los sedimentos arenosos de este sector 
han tendido a cubrir algunas porciones de su 
trazado. A diferencia de este, el Tramo Norte 
en su mayor parte no se ha utilizado habitual-
mente desde que se construyó el Embalse del 
Yeso, a principio de la década de 1950 y en la 
superficie que los rodea dominan las rocas, al-
gunas de gran tamaño.

En la prospección que efectuamos en estos 
dos tramos del Camino Inka en el río Yeso no 
hemos detectado restos arqueológicos mobi-
liares (v.g. fragmentos de cerámica o restos 
líticos), aunque no hemos practicado ningún 
tipo de sondeo o excavación. En superficie solo 
es posible observar la presencia de recurren-
tes restos de herraduras para animales de 
monta y carga, los cuales atestiguan el impor-
tante tráfico que, ya en tiempos históricos, por 
aquí circuló entre Chile y Argentina.

ficaron otros cinco sectores que previamente 
incluimos como parte de este tramo (Cornejo 
et al. 2006), pero hoy creemos que se requiere 
de un análisis más detenido para estar com-
pletamente seguros de su asignación dada la 

Foto 3. Contrafuerte construido para sustentar el 
camino inka en un segmento de la “Cuesta del Inca”.

Foto 4. Restos de apacheta del Camino del Inka aproxi-
madamente a la altura del establecimiento Laguna 
del Indio. Foto 5. Camino Inka del río Yeso en su tramo sur.
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período Alfarero Temprano hasta el presente, 
aunque estas últimas, desafortunadamente, 
alteraron buena parte del interior del sitio. 

Por su parte, en las estructuras semicir-
culares, que parecen tener la función de pa-
rapetos contra el fuerte y helado viento que 
caracteriza esta localidad, se registraron en 
superficie fragmentos de cerámica asigna-
bles mayormente al tipo Aconcagua y a la épo-
ca Inka. Un sondeo realizado en una de estas 
estructuras reportó la presencia de depósitos 
estratificados muy pequeños, producto de ocu-
paciones ocasionales por parte de cazadores 
recolectores que mantuvieron su presencia en 
estos territorios incluso hasta tiempos históri-

Puente de Tierra 
El establecimiento se encuentra en el lugar 
conocido como Puente de Tierra (figura 7, foto 
6), precisamente por existir ahí un puente na-
tural bajo el cual escurre el río Maipo en su 
curso superior, a 2200 metros de altitud en 
las coordenadas 404330 E y 6226606 N (Da-
tum WGS84). Este lugar presenta una inusual 
concentración de evidencias arqueológicas, 
compuestas de un alero y de cerca de una de-
cena de estructuras semicirculares de piedra, 
en todos los casos adosadas a grandes rocas. 
En el sondeo realizado en el alero se pudo ve-
rificar la presencia de ocupaciones desde el 

Figura 7. Nacientes del río Maipo donde se encuentra el establecimiento Puente de Tierra.
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de alto. Esta característica, común en muchos 
sitios inka de Chile Central (v.g. Chada), hace 
pensar que esta construcción no tuvo muros 
de pirca de mucha altura, por lo cual debie-
ron ser complementados con materiales que 
no perduraron en el tiempo, tal como adobes. 
Dado el estado de conservación de los muros, 
no es posible determinar con certeza donde se 
encontrarían los vanos de acceso de los recin-
tos o si existiría una comunicación entre ellos.

El Recinto Oeste presenta un bloque roco-
so de granito de tamaño considerable en su 
interior (c. 70 por 50 por 80 centímetros). En 
una de sus caras, la que mira hacia el este, 
se puede apreciar un grabado lineal que ser-
pentea levemente (figura 8, foto 8). Fue reali-
zado por piqueteo y tiene un trazo de unos 2 
centímetros de ancho y una profundidad pro-

cos (Cornejo y Sanhueza 2003; 2011).  Entre las 
varias estructuras semicirculares se registró 
a unos pocos metros de algunas de ellas un 
asentamiento compuesto de dos rasgos arqui-
tectónicos claramente inkas: una estructura 
rectangular y un monolito.

La estructura está compuesta de dos recin-
tos cuadrangulares adosados, cada uno de 3 
por 3 metros (figura 8). El eje mayor de la es-
tructura se encuentra perfectamente alineado 
con el eje magnético este-oeste, rasgo descri-
to también para el sitio Laguna del Indio, y fue-
ron construidos con la técnica de doble muro. 
Hoy día, solo se aprecia la primera hilada de 
los muros y algunas rocas desparramadas a 
su alrededor (foto 7), las que en ningún caso 
permitirían una anastilosis para completar 
muros superiores a los 30 o 40 centímetros 

Foto 6. Vista general del establecimiento Puente de Tierra.
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En la superficie de la estructura se registró 
una pequeña cantidad de fragmentos cerámi-
cos (n=12), la mayor parte de los cuales son 
alisados de color café con paredes gruesas 
o muy gruesas. Junto a ellos se recolectó un 
fragmento de características similares a los 
anteriores, pero con una cara pintada de color 
rojo que podría ser atribuida a los tipos Inka 

medio de 4 milímetros. Este tipo de grabado 
ha sido consignado en varios sitios inka a lo 
largo del Tawantinsuyu, aunque en muchos 
casos mucho más elaborados y formando 
configuraciones más complejas (v.g. Valen-
zuela et al. 2004). Sin embargo, en el caso de 
Chile Central, este tipo de grabados no han 
sido registrados previamente.

Figura 8. Planta 
de los recintos del 
establecimiento 
Puente de Tierra.

Foto 7. Recintos 
rectangulares del 
establecimiento 
Puente de Tierra.
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de materiales y de depósitos estratificados 
también es coincidente con lo que ocurre en 
Laguna del Indio.

Unos 29 metros al sureste de la estructura 
anteriormente referida se localiza un monolito 
rectangular construido con piedras sin traba-
jar, pero seleccionadas para que presentaran 
caras relativamente planas (foto 10). Este mo-
nolito se encuentra en mal estado de conser-
vación, alcanzando en la actualidad cerca de 
70 centímetros de alto, aunque si se considera 
las rocas localizadas a su alrededor, es posible 
que sobrepasara 1 metro de alto. Como vere-
mos más adelante, esta estructura y su ubica-
ción junto al puente de tierra, podrían resultar 
claves para entender la función de este sitio.

Los inkas en su última frontera 
Es un hecho ampliamente conocido que las 
montañas tuvieron un importante rol ideológi-
co y estratégico para los inkas, así como para 
muchas otras culturas andinas. No obstante, 
poco se ha discutido como este valor se aplica 

Local de Chile Central. Cerámica de esta épo-
ca, en algunos casos con elementos iconográ-
ficos más característicos, también se registró 
en otros de los recintos semicirculares de pir-
cados simples presentes en el lugar, así como 
en otros sitios de la localidad (foto 9). 

Con la finalidad de verificar la presencia de 
depósitos estratificados se realizó un pozo de 
sondeo en el sitio, adosado a una de las bases 
de los muros (figura 7). Este no evidenció una 
deposición mayor a los 10 centímetros; aquí 
se recuperó únicamente una punta de pro-
yectil pequeña de base escotada (foto 9), ca-
racterística de contextos aconcagua y de los 
tiempos inka en Chile Central. Esta escasez 

Foto 8. Grabado serpentiforme del establecimiento 
Puente de Tierra.

Foto 9. Punta de proyectil proveniente del sondeo del 
establecimiento Puente de Tierra y fragmento de ce-
rámica Inka Mixto del cercano sitio de Valle Blanco.

0 1 cm
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metros. Incluso una parte de esa población 
estaba asentada en la costa, donde de hecho 
la presencia del Estado Inka tiene muy pocas 
evidencias. Además, esta población local tenía 
una organización social basada en la familia 
extendida, sin la existencia de autoridades 
centralizadas, y su patrón de asentamiento 
era de unidades dispersas en el territorio, sin 
lugares centrales con una mayor agrupación 
de personas. 

La expansión inka hacia este territorio pre-
senta, asimismo, una singularidad muy signifi-
cativa, dado el rol que tuvo la sociedad diaguita 
del Semiárido, proceso que aún no se entiende 
del todo pero que dejó una impronta importante 
en las relaciones entre el Estado y las poblacio-
nes locales (Cornejo 2001a y b). Junto con todo 
esto, obviamente una de las características es-
peciales de la cuenca andina del río Maipo es 
su carácter fronterizo. Más allá de ella no hay 

en cada región andina que fue incluida dentro 
de su expansión. Esto último consideramos 
que es de gran importancia tomando en cuen-
ta las diferencias de cada una de ellas en tér-
minos socioculturales comparadas con la re-
gión andina donde se desarrolló originalmente 
el Estado Inka. Esta es una especial preocu-
pación para la cuenca andina del río Maipo y 
Chile Central en general, dado el hecho que su 
población se diferencia significativamente a la 
de los Andes Centrales.

Desde el punto de vista sociocultural es 
necesario considerar que si bien en la cuenca 
andina del río Maipo existían algunos asen-
tamientos de poblaciones locales, todos los 
cuales se han reconocido únicamente bajo los 
1800 metros de altitud (figura 2), la mayor par-
te de la población local de Chile Central antes 
y durante la ocupación inka habitaba en el va-
lle central, en altitudes no mayores a los 800 

Foto 10. Monolito 
topo o saywa del 
establecimiento 
Puente de Tierra.
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Pareciera entonces que el discurso político 
ideológico que se elaboró a partir de los ri-
tuales desarrollados en esta cumbre podría 
estar dirigidos a la población que habitaba en 
la cuenca andina del río Maipo. Este discur-
so tendría su equivalente en los importantes 
cementerios de la época presentes en las te-
rrazas bajas señaladas, especialmente en El 
Canelo (Cornejo 2020) y El Manzano (Housse 
1960). En todo caso, esta supuesta importan-
cia “local” no significa que este cerro no es-
tuviera conectado con otros lugares inkas de 
gran importancia en el Collasuyu, ya que el 
lugar donde se supone que podría haberse 
realizados las ceremonias, la estructura en la 
meseta cerca de la cumbre, tiene una directa 
visibilidad de lugar de la capacocha del cerro 
El Plomo y de la huaca del cerro Chena. A su 
vez, la cumbre del cerro Peladeros es visible 
también desde dichos lugares.

Con una lógica mucho más global debió 
funcionar el camino detectado en el río Yeso, 
precisamente por inscribirse dentro de la es-
trategia del Qhapaq Ñan, estableciendo una 
conexión trasandina para el territorio incor-
porado en Chile Central. Aparentemente, esta 
ruta comunicaba, vía el paso interandino de 
Piuquenes (figura 2), uno de los más bajos en 
esta área, el río Maipo y el Valle Central con 
la cuenca trasandina del río Tunuyán, razón 
por la cual debiera ser considerado como un 
ramal inka trasandino (Stehberg 1995). De 
hecho, esta misma ruta era hasta finales del 
siglo pasado uno de los caminos que unía la 
capital de Chile con la ciudad argentina de 
Mendoza y era conocida como el Camino Real 
(Vicuña Mackenna 1874). 

evidencias de ocupaciones propiamente inka y 
en torno a ella continuaron existiendo grupos 
de cazadores recolectores nómades, los que 
llegaron incluso hasta tiempos históricos. De 
alguna manera era claramente el fin del mun-
do posible de incorporar al Tawantinsuyu.

Estas características, creemos, explican en 
parte las decisiones por el Estado Inka al reali-
zar el despliegue de infraestructura estatal en 
este territorio, las cuales vemos que se mate-
rializan de distinta manera en las evidencias 
hasta ahora existentes.

La selección del cerro Peladeros como pun-
to para realizar alguna suerte de ritual cierta-
mente tiene características bien especiales. 
Otras montañas ritualizadas por el Inka en la 
cordillera andina del Collasuyu, en general, 
son de gran altitud (v.g. cerro El Plomo 5424 
m s. n. m.; cerro Aconcagua 6962 m s. n. m.; 
cerro Las Tórtolas 6160 m s. n. m.) y sus cimas 
son protagónicas dentro del territorio en que 
se encuentran, generalmente siendo las ma-
yores alturas de su entorno. Sin embargo, el 
cerro Peladeros no es de mucha altitud (3886 
m s. n. m.) y en sus proximidades hay una serie 
de cumbres mucho más altas (v.g. cerro Me-
són Alto 5257 m s. n. m.; cerro Marmolejo 6108 
m s. n. m.).2 No obstante, dada la topografía 
particular de la cordillera de la cuenca del río 
Maipo, estas cumbres más altas no son fácil-
mente visibles, mientras que el cerro Pelade-
ros tiene una importante presencia visual en 
el entorno de la cuenca andina del río Maipo, 
especialmente en las terrazas que se encuen-
tran en las cotas más bajas, donde precisa-
mente mayormente habitaba la población en 
dicho momento (figura 2). 

2 Según nos comunicó un andinista hace algunos años, en la cumbre del cerro Mesón Alto él habría observado fragmentos de cerámica; sin em-
bargo, nunca logramos ratificar esta información.
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Hasta ahora no hemos encontrado evidencias 
de un camino inka en el curso superior del 
río Maipo (Cornejo 2008), lo cual es esperable 
dado el impacto de la gran cantidad de ganado 
vacuno trasandino que solía circular por aquí 
en tiempos previos al incremento de las re-
gulaciones sanitarias. Con todo, su ubicación 
estratégica para toda la movilidad implica ne-
cesariamente la preocupación por el control 
de ella. 

Esto aparentemente está relacionado con 
la existencia del monolito ubicado cerca de los 
recintos. Las características formales de este 
monolito son completamente compatibles con 
estructuras que se encuentran asociadas a 
caminos inkas en distintas regiones del Co-
llasuyu. Estos monolitos estarían vinculados a 
diversas funciones, como la medición de dis-
tancias, la demarcación de segmentos de la 
mita de construcción y mantención del camino 
asignado a cada grupo social, la delimitación 
de territorios correspondientes a distintas et-
nias o, en términos más generales, la señali-
zación de una frontera (Sanhueza 2004; 2005), 
siguiendo para ello criterios astronómicos y 
calendáricos (Sanhueza 2017).

Es sugerente para esta hipótesis que este 
sitio se encuentre casi exactamente en la mis-
ma latitud que Cerro Grande de la Compañía 
(Puente de Tierra 34,09° S, Cerro de la Com-
pañía 34,06° S), el asentamiento más al sur en 
el valle central que, además de cultura ma-
terial, presenta un patrón constructivo y ar-
quitectónico inka, por lo que se podría pensar 
que, al menos en un momento, la ubicación 
de estos sitios significó la definición de una 
suerte de frontera para el Tawantinsuyu. En 
este sentido, es interesante la hipótesis plan-
teada por D’Ans y Aguirre-Morales (2013) para 
la frontera norte, la que propone que las ob-
servaciones astronómicas inkas y su relación 

Obviamente esta interpretación tiene la difi-
cultad de que no ha sido posible identificar la 
continuación del camino aguas arriba del pun-
to en que se sumerge en las aguas del actual 
Embalse del Yeso, situación similar a la que 
ocurre aguas abajo del último punto donde 
hemos señalado que desaparecen sus eviden-
cias. Esto muy probablemente se debe al alto 
impacto que en general tiene la cuenca del río 
Yeso derivada de las actividades actuales ahí 
desarrolladas. De hecho, la protección relati-
va que ha tenido la localidad por ser vital para 
el suministro de agua para Santiago, es la que 
ha permitido la conservación de las evidencias 
inka aquí presentadas. 

Por otro lado, este acceso inka a la cuenca 
trasandina del río Tunuyán implica una discu-
sión sobre el límite meridional de la expansión 
inka en la región trasandina de Cuyo (Bárcena 
1994; García 1997). Esta, sin embargo, requeri-
ría de un conocimiento arqueológico del terri-
torio de la alta cordillera de dicho río, cuestión 
que por ahora no se ha realizado. Con todo, 
la duda evidente que surge es si este ramal 
continuaba hacia el norte para conectar con 
la localidad de Uspallata, algo completamente 
posible por medio de los valles intermontanos, 
o si bajaba por la cuenca del río Tunuyán don-
de se han registrado ocupaciones de tiempo 
inkaico (Ots y Cahiza 2013; 2015).

Dentro de esta lógica más global de la es-
tructuración del dominio inka en Chile Cen-
tral, parece haber funcionado el estableci-
miento de Puente de Tierra. Su ubicación 
adyacente a un puente natural bajo el cual se 
sumerge el torrentoso río Maipo, el cual per-
mite el tránsito entre ambas riberas del río 
que durante la mayor parte del tiempo es muy 
torrentoso y difícil de vadear, implica el con-
trol de un lugar estratégico para la movilidad 
en la región. 
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mente de aquellas que portaban iconografía 
pintada. De esta manera, Puente de Tierra po-
dría haber operado como un punto de interac-
ción regulada con los purum aucca que vivían 
fuera del orden inka.

Por último, el asentamiento Laguna del In-
dio presenta muchas más dificultades para su 
interpretación (Cornejo et al. 2006). Su relativa 
cercanía al camino inka del río Yeso podría in-
vitar a pensar que se trataría de una especie 
de tambo, sin embargo la distancia de 750 me-
tros que lo separa de la vía es mucho mayor 
de la habitualmente se observa entre este tipo 
de establecimientos y los caminos en regiones 
cercanas (Niemeyer y Rivera 1983; Stehberg 
1995; Uribe y Urbina 2009; Casaverde y López 
2013: Tabla 3). Además, la comunicación entre 
el camino y el sitio, que trascurre por una zona 
muy accidentada, no cuenta con una infraes-
tructura caminera formalizada, solo se en-
cuentran unidos por dos senderos pequeños 
hoy remarcado por el uso de arrieros. De otro 
lado, el patrón constructivo del sitio no tiene 
muchos paralelos con otros sitios asociados 
a caminos inkas y, de hecho, en una revisión 
de bibliografía relativa a arquitectura inka (cfr. 
Raffino 1981; Gasparini y Margolies 1980; Hys-
lop 1990; Casaverde y López 2013) no se regis-
tran sitios con un planeamiento similar. 

Conspira en la tarea de entender el sitio la 
falta de trabajos arqueológicos más detalla-
dos, aunque hay algunos elementos que per-
miten al menos ubicar un campo en el cual 
podría este sitio ocupar un lugar. La planta de 
la construcción presenta una forma que tiene 
muchos sentidos dentro de la ideología inka 
(figura 5). La disposición de las estructuras 
mayores y de las que se encuentran dentro de 
ellas, especialmente las ortogonales, forman 
un patrón de simetría que hace referencia a 
principios de cuatripartición, oposición y equi-

con los ciclos productivos y rituales, implica-
rían también cierto rango de latitudes dentro 
de las cuales sería posible ideológicamente la 
existencia del Tawantinsuyu.

Obviamente, esto no quiere decir que es-
tuviéramos frente a una demarcación dura o 
definitiva, ya que hay importantes evidencias 
de material cultural inka al sur de esta latitud, 
tales como las de Palquibudi (Andrade et al. 
2012) o Tren Tren (Stehberg y Rodríguez 1989), 
así como al menos un establecimiento con al-
gunos rasgos constructivos inka en el cerro La 
Muralla (Sepúlveda et al. 2014), unos 80 kiló-
metros más al sur. 

Las investigaciones en el entorno del sitio 
Puente de Tierra parecen dar algunas luces 
sobre lo que sucedía en esta zona de fronte-
ra con las poblaciones asentadas fuera del 
Tawantinsuyu. Como ya se mencionó, cerca 
del sitio, así como aguas arriba hasta el paso 
transandino del Maipo, pero no aguas aba-
jo hacia las tierras bajas del valle del Maipo, 
hemos reconocido una serie de sitios arqueo-
lógicos caracterizados por parapetos de rocas 
construidos de manera muy expeditiva por ca-
zadores recolectores que venían ocupando es-
tas tierras altas desde el período Arcaico. En 
muchos de estos campamentos esporádicos 
hemos registrado la presencia de fragmentos 
cerámicos propios de tiempos inka, especial-
mente de piezas que presentan motivos pin-
tados de las tradiciones alfareras inka, dia-
guita y aconcagua. Lo anterior parece señalar 
que el puesto de Puente de Tierra significó un 
atractivo para los cazadores recolectores que, 
desde la vertiente oriental de los Andes, lugar 
donde se habrían replegado luego del fin del 
período Alfarero Temprano (Cornejo y Sanhue-
za 2011), bajaban en temporada estival. Uno 
de los atractivos del lugar parece haber sido 
la obtención de vasijas de alfarería, especial-
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sureste se localiza la Laguna de Indio, la cual 
tiene una superficie algo mayor y se mantiene 
permanentemente. Ambos cuerpos de agua 
se forman a partir del drenaje subterráneo 
de la mayor laguna que se encuentra en las 
inmediaciones del sitio, la Laguna Negra, 
ubicada unos 690 metros al norte, la cual es 
además la mayor laguna cordillerana de Chi-
le Central y una de las reservas principales 
de agua de este territorio. Por otro lado, unos 
1100 metros al oeste se ubica otra laguna, del 
Encañado, y unos 3400 metros hacia al este, 
lugar hoy ocupado por el Embalse del Yeso, 
se ubicaba la Laguna Azul. Por último, hacia 
el sur, al borde del Camino del Inka, se ubica-
ba otro ojo de agua hoy completamente seco. 
De esta manera este singular sitio inka está 
asociado a ojos de agua y lagunas, elementos 
significativos dentro de la ideología inka so-
bre su origen y la fertilidad de los animales y 
los campos.  

De esta manera es posible aventurar que el 
sitio Laguna del Indio jugó algún rol en el cam-
po ritual e ideológico de la ocupación inka del 
extremo sur del Collasuyu, aunque está aún 
por entenderse con propiedad cual sería dicho 
rol y las actividades ahí realizadas.

Palabras finales 
La cuenca andina del río Maipo ofrece un con-
junto de evidencias que nos hablan de cómo el 
Estado expansivo inka se enfrenta a un mundo 
muy distinto al de su tierra de origen, el que en 
este caso se encuentra a unos 2845 kilómetros 
de distancia y está separado por considerables 
barreras geográficas: por un lado, el desierto 
más árido del planeta y, por otro, altas mon-
tañas que en invierno presentan grandes difi-
cultades para el tránsito. A esto hay que agre-
gar que las poblaciones que aquí habitaban 

librio muy propios de la ideología Inka (Zui-
dema 1987; González 1998). Junto con esto, 
el patrón que forma la arquitectura del sitio 
adquiere la misma forma de uno de los patro-
nes iconográficos de la cerámica diaguita, tan-
to previa como de tiempos inka, definido por 
nosotros como Doble Zigzag (Cornejo 1989). 
Sobre el pasillo central, orientado exactamen-
te este-oeste, se disponen cuatro unidades 
mayores (las estructuras Noroeste, Noreste, 
Suroeste, Sureste), dos al norte y dos al sur de 
pasillo central organizadas simétricamente en 
torno al eje norte-sur. Dentro de cada una de 
las unidades que forman esta cuatripartición, 
se ubican cuatro unidades menores (los Recin-
tos Noroeste, Noreste, Suroeste y Sureste), los 
cuales están dispuestos a partir de traslación 
y reflexión lateral, conformándose como un 
patrón de simetría bidireccional muy común 
en el sistema de representación diaguita. Cabe 
señalar que esto es coincidente con el hecho 
que distintas configuraciones del patrón de los 
motivos diaguita zigzag son los que más co-
múnmente aparecen en la alfarería de tiempo 
inka en Chile Central (Caro 2017: tabla 10). Se 
podría decir entonces que la construcción de 
este sitio refleja tanto la ideología inka como 
la de sus aliados diaguita en la anexión de este 
territorio al Tawantinsuyu. Cabe señalar que 
esta lógica de planeación de la construcción 
del sitio, que contendría elementos de sime-
tría por reflexión, también ha sido propues-
ta para el sitio de Chada en el Valle Central 
(Pavlovic et al. 2019). 

Junto con lo anterior, es importante seña-
lar que el sitio se ubica en un lugar en cuyas 
inmediaciones hay varios cuerpos de agua (fi-
gura 3). Unos 140 metros al oeste se encuen-
tra un pequeño ojo de agua que hoy, dada la 
escasez hídrica que sufre Chile Central, se 
seca en verano, mientras que 190 metros al 
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un punto de defensa físico de frontera, señala 
la intención de demostrar por medio de la ac-
tividad de construir edificios (vid. Gallardo et al. 
1995) la apropiación inka del territorio, lo que 
fue acompañado por otros elementos perte-
necientes igualmente al campo simbólico: un 
topo o saywa y un grabado serpentiforme.

Por otro lado, la importante cantidad de 
construcciones en la cuenca cordillerana del 
Maipo parece coincidir con la propuesta para 
el Valle Central en el área de la cuenca del 
Maipo, donde la ocupación inka privilegió la 
construcción de edificios en lugares signifi-
cativos del espacio, especialmente cumbres 
de cerros, cosa que no ocurriría en la cuen-
ca del Mapocho, donde se habría privilegiado 
los espacios de cementerios para marcar la 
presencia inka (Pavlovic et al. 2019). Sin em-
bargo, la existencia de grandes cementerios 
como El Canelo (Cornejo 2020) o El Manzano 
(Housse 1960), donde es frecuente el hallazgo 
de formas alfareras inkas como la maka, chua 
o aysana parecen matizar dicha diferencia, ya 
que en la cordillera andina del Maipo estarían 
presentes ambas maneras de representar el 
dominio inka. No está de más señalar que la 
propuesta de Pavlovic y colaboradores (2019) 
para la cuenca del Mapocho no consideró la 
existencia del centro administrativo inka sobre 
el cual se habría construido la Plaza de Armas 
de Santiago, el que si bien probablemente no 
tuvo el carácter de ciudad que han planteado 
Stehberg y Sotomayor (2012), seguramente 
debió contar con algunos edificios de cier-
ta importancia acordes con las ceremonias 
ahí realizadas (Cornejo y Saavedra 2018). Di-
cha propuesta tampoco considera la eventual 
existencia sobre el cerro Huelen, hoy Santa 
Lucía, de una importante huaca desde don-
de se habría removido a finales del siglo XIX 
una roca de gran tamaño en la que fue tallada 

eran muy distintas a aquellas con las cuales 
acostumbraban a interactuar en su proceso 
expansivo, horticultores con un nivel de orga-
nización social basado en la familia extendida 
y sin autoridades centrales, a lo cual hay que 
agregar el aún poco entendido rol que tuvieron 
los diaguitas, sociedad originaria de los valles 
semiáridos unos 300 kilómetros al norte, en 
este proceso.
Sin embargo, estas evidencias solo han sido 
exploradas muy superficialmente y resulta 
claro que para completar el panorama sobre 
el conocimiento de la expansión inka hacia el 
lejano Chile Central, se requiere estudiar más 
detalladamente los eventos que ocurrieron en 
este último confín del Tawantinsuyu. Las hipó-
tesis iniciales que aquí hemos propuesto cier-
tamente son más que nada guías que pueden 
ayudar a orientar los futuros trabajos que aquí 
se desarrollen, lo que constituye la mayor as-
piración de esta presentación. 

Pese a lo anterior, es posible observar cómo 
estas evidencias se integran dentro del panora-
ma general de la ocupación inka de Chile Cen-
tral, destacando el modo en que algunos de los 
elementos recientemente planteados (a partir 
de las evidencias estudiadas en el Valle Cen-
tral) se reflejan en el ambiente cordillerano. 
Por un lado, tal como se ha propuesto (Steh-
berg 2006; Pavlovic et al. 2012; Troncoso et al. 
2012), creemos que es significativo el hecho 
de que una parte importante de los esfuerzos 
inka estuvieran enfocados en las herramientas 
simbólicas utilizadas para afianzar su dominio. 
En ese campo se encuentra obviamente el uso 
del Cerro Peladeros como lugar para realizar 
ciertos ritos y ceremonias, así como segura-
mente el establecimiento de Laguna del Indio, 
marcado por su relación con lagunas y ojos de 
agua. Más aún, el sitio Puente de Tierra, cuyos 
dos recintos pequeños están lejos de significar 
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Configurando
la ocupación inka
de Levanto

CARLOS CAMPOS NAPÁN
PROYECTO QHAPAQ ÑAN-SEDE NACIONAL,
PERÚ
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del Gran Pajatén o Abiseo, y las momias de la 
Laguna de Los Cóndores en la frontera de los 
departamentos de Amazonas y San Martín, sin 
tratar de manera más exhaustiva la ocupación 
inka de una zona con numerosa evidencia his-
tórica y arqueológica como lo es el distrito de 
Levanto (v.g. Lerche 1995, 1996; Davis 1996, 
Ruiz Barcellos 2006, 2013). 

El presente ensayo se centrará en la ocu-
pación inkaica de Levanto, revisándose la do-
cumentación etnohistórica de la zona, los da-
tos arqueológicos proporcionados por otros 
investigadores y la información recuperada a 
partir de nuestras prospecciones. Del mismo 
modo, el estudio de algunos de los principa-
les asentamientos arqueológicos de Levanto, 
así como de los caminos prehispánicos que 
seguramente fueron anexados y remodela-
dos por los inkas, nos ayudaran a configurar 
el importante rol de este importante centro 
administrativo del otrora Chinchaysuyu inkai-
co que ha pasado desapercibido en la litera-
tura arqueológica.

Área de estudio
El área de estudio se localiza políticamente en 
la región Amazonas, provincia de Chachapoyas, 
entre los distritos de San Juan de la Frontera 
de los Chachapoyas y San Pedro de Levanto.

El distrito de Levanto se encuentra a 20 
kilómetros de la ciudad de Chachapoyas, 
capital de la región Amazonas, a una altura 
de 2688 m s. n. m. El relieve de Levanto es 
abrupto y accidentado con fuertes pendientes 
en las partes altas e inclinaciones medias en 
las partes bajas. Siguiendo la clasificación 
de ecorregiones señalada por Antonio Brack 
(2006), Levanto pertenece a la  selva alta, o, 
de acuerdo a Federico Kauffmann, a los An-

En el territorio ocupado por los departamen-
tos de Amazonas y San Martín, así como en 
las provincias orientales de La Libertad, en 
el noreste del Perú, se desarrolló una de las 
civilizaciones más singulares y sorprendentes 
de esta parte de los Andes, los chachapoyas. 
Esta denominación fue empleada por los inkas 
para referirse a los pobladores asentados en 
un amplio territorio que comprendía las re-
giones conocidas como quechua, selva alta y 
puna. Desde tiempos preinkaicos, esta socie-
dad se caracterizó por edificar construcciones 
de planta circular en las crestas de los cerros, 
muchas veces de difícil acceso, siendo otro de 
sus logros la construcción de llamativos mau-
soleos pintados, erigidos en los acantilados, 
en los que se colocaban sarcófagos.

Según los relatos obtenidos de las cró-
nicas hispanas, en su plan expansivo hacia 
el Chinchaysuyu, el Imperio Inka emprendió 
la conquista de tan inexpugnable y hostil re-
gión alrededor del año 1470 d.C. por tratarse 
de una zona que poseía numerosos recursos 
naturales; otra de las razones que, sin duda 
alguna, los habría impulsado a apropiarse de 
ella debió ser el hecho de que este territorio 
contaba con una población numerosa y muy 
bien organizada, que conocía adecuadamente 
esta compleja región de los Andes.

Si bien la ocupación inka de la región de 
los chachapoyas ha sido estudiada por diver-
sos arqueólogos e historiadores (v.g. Espinoza 
1967, 2019; Bonavia 1968, 1998; Narváez 1988, 
2013; Hagen 2000; Guillén 2002; Schejellurp 
2002, 2005, 2010, 2017; Kauffmann y Ligabue 
2003; Ruiz 2010; Kauffmann 2013), los estu-
dios se han centrado en investigar el imponen-
te sitio de Kuélap en la provincia de Luya; el 
formidable sitio de arquitectura inka imperial 
conocido como Cochabamba, en el distrito de 
Chuquibamba; el enigmático y complejo sitio 
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De acuerdo la documentación etnohistórica, 
los chachapoyas estaban organizados social 
y políticamente en una confederación de cu-
racazgos, siendo uno de ellos el de Levanto 
o Llahuantu (v.g. Lerche 1995; Davis 1996). 
Otros investigadores (v.g. Espinoza 1967) han 
señalado que los chachapoyas se encontraban 
organizados en grupos de ayllus autónomos 
distribuidos en torno a llaqtas fortificadas, sin 
que alguno de ellos hubiera logrado obtener 
supremacía sobre los otros.

Existe asimismo la posibilidad, reciente-
mente sostenida por Warren Church y Anna 
Guengerich, que bajo el etnónimo “chacha-
poyas”, los inkas hubieran fabricado “una 
identidad no sociopolítica, sino administrati-
va que por afuera pareciera una etnia homo-
génea” (Church y Guengerich 2017: 25). Este 
escenario nos permitiría entender los me-
canismos de dominación realizados por los 
inkas en esta región donde existieron varios 
grupos humanos, uno de cuyos grupos fue 
el grupo étnico chachapoyas o chacha, cuyo 
lugar de origen habría estado en Levanto (Es-
pinoza 1967).

Pero es, sin duda, el cronista cusqueño 
Garcilaso de la Vega quien da cuenta en gran 
medida de las características, costumbres 
e inclusive de los nombres de los “pueblos” 
chachapoyas basado en los escritos del jesui-
ta Blas Valera, cronista mestizo cuya obra ha 
llegado hasta nosotros de forma incompleta. 
Un dato importante de anotar es que el padre 
Valera era chachapoyano, oriundo de Levanto.

Peter Lerche (1995, 1996), valiéndose de 
datos etnohistóricos y arqueológicos, conside-
ra: “Al curacazgo preinka de Levanto como el 
de mayor extensión con 250 km², que poste-
riormente durante la época inka se transfor-
maría en la sede principal de la provincia inka 
de los Chachapoya” (Lerche 1996: 95).

des amazónicos (Kauffmann 2002; Kauffmann 
y Ligabue 2003), presentando un clima tem-
plado frío con una temperatura media que 
oscila entre los 11 y 16 grados centígrados. 
La zona en mención, se caracteriza además 
por presentar constantes precipitaciones flu-
viales durante casi todo el año, favoreciendo 
la producción agrícola, y en las zonas altas el 
pastoreo y follaje para la alimentación del ga-
nado vacuno.

Los sitios arqueológicos de filiación cha-
chapoyas se encuentran en las partes altas, se 
observan asimismo restos de terrazas de cla-
ra filiación prehispánica en las laderas de los 
cerros del distrito. 

Los factores ambientales del paisaje de-
terminan en muchas ocasiones la localiza-
ción, traza y construcción de los asentamien-
tos prehispánicos. Debido a la variabilidad de 
las zonas geográficas existentes dentro del 
paisaje en estudio, estos factores ejercieron 
un notable efecto en la ingeniería adoptada 
al construirse los asentamientos. El paisa-
je modificado resulta evidente al observarse 
las diversas representaciones, adaptaciones 
y creaciones realizadas a lo largo y ancho del 
Qhapaq Ñan. 

Documentación etnohistórica
sobre los chachapoyas
Existen numerosas referencias históricas de 
los siglos XVI y XVII concernientes a los cha-
chapoyas, en ellas se registra información so-
bre el espacio que ocupaban, sus costumbres 
y características, así como sobre los pueblos 
que conformaban esta importante provincia 
inka del noreste peruano (v.g. Espinoza 1967; 
Schjellerup 2005; Kauffmann 2013; Church y 
Guengerich 2017).
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Quizá dicha variabilidad morfosintáctica se 
deba a que ninguno de los cronistas citados 
conoció Levanto y escribieron este nombre 
según como les fue transmitido por sus in-
formantes; además, sabemos de la existencia 
de una lengua preinka local (v.g. Kauffmann y 
Ligabue 2003; Kauffmann 2013), de la cual po-
dría provenir dicha voz. Una razón por la que 
Levanto aparece frecuentemente mencionado 
en las crónicas hispanas es porque remitía a 
un lugar importante, a donde arribaban los 
funcionarios y/o gobernantes durante el régi-
men inkaico y luego durante la Colonia.

Deteniéndonos un poco más en el análi-
sis de este topónimo, debemos precisar que 
el historiador Waldemar Espinoza emplea los 
términos Llehuantu y Llehuanto indistinta-
mente, refiriéndose a este lugar como una im-
portante llaqta edificada por los chachapoyas 
(Espinoza 1967: 231, 237, 239).

El historiador Peter Lerche, por su parte, 
ha señalado al respecto: “…ya sea que el to-
pónimo Levanto formaba parte del complejo 

Levanto en las fuentes hispanas
Pedro Cieza de León, soldado y cronista que 
la mayoría de historiadores consideran con-
fiable por haber recorrido el Perú desde 1548, 
refiriéndose a la entrada de los españoles en 
el territorio de Chachapoyas y a la fundación 
española de la ciudad escribió:

En los pueblos de esta provincia de los cha-
chapoyas entró el capitan Alonso de Albara-
do […] El cual después que hubo conquista-
do la provincia y puestos los indios naturales 
debajo del servicio de su majestad pobló y 
fundó la ciudad de la Frontera en un sitio 
llamado Levanto, lugar fuerte y que con los 
picos y azadones se allanó para hacer la po-
blación […] (Cieza de León 1984 [1553]: 192).

En nuestro afán por conocer el significado del 
topónimo Levanto, logramos reunir las distin-
tas variantes morfosintácticas con las que fue 
escrito en diversas crónicas hispanas, dichas 
formas se detallan a continuación (tabla 1).

Tabla 1: Variedad morfosintáctica al referirse a la localidad de Levanto según las crónicas hispanas (siglos 
XVI y XVII).

Cronistas

Betanzos 1987 (1551):190

Cabello 1951 (1571): 320, 400

Cieza de León 1984 (1553): 192

Cieza de León 2001 (1553): 290

Garcilaso de la Vega 1991 (1609): 496

Murúa 2001 (1590): 146, 150, 151

Titu Cusi Yupanqui 1973 (1570): 101, 105

Trujillo 1967 (1571): 59

Formas de escribir “Levanto”

Labando

Jabanto, Lauanto

Levanto

Levanto

Llahuantu

Avanto

Rabanto/Rauantu

Lavanto
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los chachapoyas. Finalmente, una vez tomado 
por los conquistadores hispanos, fue conver-
tido en el segundo emplazamiento de la ciu-
dad fundada en 1538 por el español Alonso de 
Alvarado, recibiendo el nombre de  San Juan 
de la Frontera de los Chachapoyas. Conside-
ramos además un dato relevante recogido por 
algunos investigadores al tratar de explicar la 
creación de la ciudad colonial de Chachapo-
yas; en su concepto, este asentamiento habría 
sido establecido con la intención de que se 
constituyera en el punto de partida de las ex-
pediciones hispanas hacia el oriente del Perú, 
tras la búsqueda de El Dorado o El Paititi (Ruiz 
2010; Kauffmann 2013).

Antecedentes arqueológicos
Un antecedente arqueológico bastante antiguo 
de la zona de estudio lo constituye la excava-
ción realizada, a fines de la década de 1940, por 
los esposos Henry y Paule Reichlen en el sitio 
de San Pedro de Huashpa (Huallpa), localiza-
do en Levanto, siendo los datos que presentan 
muy escuetos (Reichlen y Reichlen 1950).

El arqueólogo canadiense Morgan Davis 
(1988, 1996) realizó trabajos de reconoci-
miento arqueológico en el distrito de Levanto 
y en toda la provincia de Chachapoyas, des-
tacando la importancia de los asentamientos 
más grandes como Kuélap, Leimebamba, La 
Jalca Grande, Cochabamba y Levanto, advir-
tiendo además la existencia de caminos en 
todo el territorio de los chachapoyas. Asi-
mismo, en 1992, Davis dirigió la restauración 
de la estructura circular de Yurac Urco en el 
anexo de Collacruz del distrito de Levanto, 
colocándose un techo cónico de paja, siendo 
el primer ensayo de restauración alusivo a los 
techados de los antiguos chachapoyas en la 
región (Davis 1996).

idiomático preinkaico de la zona, o haya sido 
introducido por los inkas…, en ambas po-
sibilidades podría ser que la traducción de 
Levanto sea la de: lugar de varones fuertes” 
(Lerche 1995: 29). Sin embargo, sabemos 
que esta aseveración proviene de la crónica 
de Garcilaso de la Vega, quien basándose en 
los escritos del jesuita Valera se refiere a la 
región de los chachapoyas como el “lugar de 
varones fuertes”. 

Lerche destaca, además, que “los inkas 
escogieron Levanto como su sede principal no 
sólo por aspectos de culto, sino también por 
su posición estratégica dentro de un comple-
jo macro económico” (Lerche 1995: 55; 1996: 
95); respaldando esta posibilidad, en el Pri-
mer Libro de Cabildo de San Juan de la Fronte-
ra de los Chachapoyas se anota que los inkas 
tuvieron su “lugar fuerte” en Levanto (citado 
en Schjellerup 2005: 125). Asimismo, la docu-
mentación etnohistórica señala que Levanto 
fue el reducto de un grupo de descendientes 
de Túpac Inka Yupanqui (Lerche 1995); esta 
población inka afincada en Levanto continuó 
viviendo aquí inclusive algunos años después 
de la captura de Atahualpa en Cajamarca. Adi-
cionalmente, algunos investigadores señalan 
la intención que Manco Inka habría tenido de 
arribar a esta zona para convertirla en el cen-
tro de operaciones de la resistencia inka con-
tra los invasores peninsulares, propósito que 
lastimosamente no pudo concretarse (v.g. Es-
pinoza 1967; Gates 1997).

Es así que, siguiendo los relatos dejados 
en las crónicas hispanas que han llegado has-
ta nuestros días, Levanto habría sido en sus 
inicios un antiguo asentamiento de los cha-
chapoyas, el cual fue posteriormente trans-
formado durante la ocupación inkaica en un 
importante asentamiento, siendo uno de los 
centros administrativos de la provincia inka de 
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Descripción de los caminos
de Levanto

Antes de llegar a esta provincia de Caxamal-
ca, sale un camino que también fue man-
dado hacer por los reyes Ingas, por el cual 
se iba a las provincias de los Chachapoyas… 
en la comarca de ellas está poblada la ciu-
dad de la Frontera […] (Cieza de León 1984 
[1553]: 191).

Siguiendo esta anotación de Pedro Cieza de 
León, podemos afirmar que existió un cami-
no inka que se desprendía de Cajamarca con 
dirección al territorio de Chachapoyas y que 
seguramente llegaba hasta la zona donde ha-
cía poco más de una década se había fundado 
la ciudad.

En tiempos más recientes, Strube (1963) 
señaló que en el Perú es bien conocido el ca-
mino inkaico de Cajamarca a Chachapoyas, 
anotando además que “Chachapoyas está 
unido por un camino que arranca de Huánuco 
Viejo, pasa a la banda oriental del Marañon en 
las cercanías de Llata para ir por Cunturmarca 
en línea recta a los nacientes del Utcubamba“ 
(Strube 1963: 24-25).

La Coordinación de Investigación y Registro 
de la Red Vial Inka del Proyecto Qhapaq Ñan 
(Bar et al. 2016) ha planteado la existencia de 
un tercer camino longitudinal, denominándolo 
Camino Longitudinal de la Selva. Su construc-
ción se habría iniciado durante el gobierno del 
Inka Túpac Yupanqui, alcanzando una longitud 
aproximada de 470 kilómetros y desplazándo-
se desde el centro administrativo de Huánuco 
Pampa hasta el tambo de Levanto.

Durante las prospecciones que hemos 
efectuado en la zona (Campos 2008; Bolaños 
2017; Campos 2017), realizamos el recorrido 
de los caminos utilizando un GPS Garmin Etrex 

El año 2003, el equipo del Proyecto Qhapaq 
Ñan del entonces Instituto Nacional de Cultura 
(en adelante INC) realizó trabajos de recono-
cimiento en el distrito de Levanto, localizando 
dos tramos de camino inka y algunos asenta-
mientos, entre los que sobresale un sitio cono-
cido popularmente como la antigua iglesia de 
Collacruz, que el equipo en mención denomi-
nó tambo de Levanto, reportándolo como “un 
asentamiento complejo: con patio, recintos, 
kallanka y una fuente de agua” (Montoya et al. 
2003: 21). 

Algunos años más tarde, el 2006, la Direc-
ción de Estudios sobre Paisaje Cultural del INC 
dedicó un volumen al Qhapaq Ñan registrado 
entre la localidad de Pías, en la región de La 
Libertad, y Chachapoyas, capital de la región 
Amazonas, buscando plasmar la organización 
del territorio y evaluar la organización territo-
rial entorno al Qhapaq Ñan subsistente (Caja y 
Díaz: 2006). Este trabajo proporciona algunos 
datos importantes con respecto al levanta-
miento de información geográfica del distrito 
de Levanto y el estado actual del camino inka 
en dicha jurisdicción.

En el 2008 formamos parte del equipo de 
Inventario y Registro de Sitios Arqueológicos 
del Ministerio de Cultura (antiguo INC) asig-
nado a la región Amazonas; en dicha oportu-
nidad, logramos realizar dos salidas de reco-
nocimiento arqueológico que incluyeron los 
distritos de Levanto y San Isidro del Mayno 
(Campos 2008), en las que pudimos registrar 
e identificar un total de 39 sitios arqueológicos 
de diferente filiación cultural prehispánica.

Debido a la cantidad de sitios asignados a 
los períodos prehispánicos tardíos (Intermedio 
Tardío y Horizonte Tardío), decidimos empren-
der algunos otros reconocimientos para en-
tender y comprender mejor la ocupación inka 
de Levanto (Bolaños 2017; Campos 2017). 
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caliza correspondientes al Cretáceo Superior, 
con una antigüedad aproximada de 60 millo-
nes de años. 

En Levanto se identificaron un subtramo, 
y dos secciones de camino inkaico, teniendo 
como eje central los actuales centros pobla-
dos de Levanto y Collacruz, lo que nos habla 
de una enérgica y bien planificada presencia 
inka en un área dominada anteriormente por 
la “macroetnia de los chachapoya” (Kauff-
mann y Ligabue 2003). Una característica fun-
damental de los caminos en esta zona es la 
presencia de pendientes cuesta arriba y cues-
ta abajo combinadas con pendientes laterales; 
asimismo, durante el recorrido de estos ca-
minos pudimos identificar varias alcantarillas 
de drenaje del tipo abierto descritas por otros 
investigadores (Hyslop 1992: 217). Los siste-
mas de drenaje son una tecnología construc-
tiva frecuentemente hallada en los caminos 
empedrados, “…dado que el empedrado, es en 
sí mismo una técnica empleada para proteger 
la superficie del camino del exceso de agua” 
(Hyslop 1992: 218). Adicionalmente, logramos 
apreciar una clara adaptación de los caminos 
a la topografía existente, que configura el ca-
mino en una parte del paisaje geográfico por el 
cual se desplaza. Sin embargo, los caminos de 
Levanto podrían haber sido construidos antes 
de la llegada de los inkas a esta región, hecho 
que debe ser confirmado arqueológicamente.

Se ha podido observar que desde el antiguo 
asentamiento o llaqta inka de Levanto (actual 
poblado) parten tres caminos; en esta oportu-
nidad detallaremos el recorrido de estas tres 
vías y sus sitios asociados (figura 1).

Estos caminos aún se encuentran en un 
estado de conservación de regular a bueno, 
presentando cada uno de ellos una tipología 
diversa, planificada y elaborada en clara ar-
monía con el paisaje que atraviesa y recorre. 

20 y algunas imágenes satelitales obtenidas 
de Google Earth. Se tomaron fotografías de los 
caminos y se realizaron algunas medidas que 
permitieran tener un registro detallado de los 
elementos arquitectónicos que los conforman; 
algunos detalles de fotos fueron realizados 
utilizando el programa Agisoft PhotoScan.

Los caminos fueron registrados siguiendo 
las unidades de sectorización para la identifi-
cación y registro de caminos propuesta en la 
Guía de identificación y registro del Qhapaq Ñan 
(Ministerio de Cultura 2013; Bar et al. 2016). 
Se debe considerar, además, que una de las 
formas para lograr identificar a qué período 
pertenecen los caminos es a través del re-
conocimiento y registro de asentamientos, 
estructuras y/o elementos asociados a estas 
vías. Para ello es necesario tener en cuenta 
y reconocer las formas arquitectónicas más 
frecuentes del patrón constructivo inkaico, así 
como determinar la diferencia de estas formas 
con la etnia local precedente (Hyslop 1992: 
245-260); en nuestro caso particular, la plan-
ta circular corresponde al grupo chachapoyas, 
mientras que la planta rectangular es de filia-
ción inka. Sin embargo, los caminos que a con-
tinuación presentamos se encuentran cubier-
tos en gran medida por vegetación arbórea y 
herbácea que dificultan la visibilidad de dichos 
asentamientos, además debemos señalar que 
estos caminos fueron utilizados durante el Vi-
rreinato y gran parte del período republicano, 
por lo que sus antiguos tampus o chasquiwasis 
tal vez se hallan visto dañados o modificados 
por afectaciones que son difíciles de apreciar 
en la actualidad (Bolaños 2017).

El entorno geográfico en el cual se des-
envuelven y proyectan estos caminos está 
comprendido por laderas empinadas, profun-
das quebradas y laderas de menor pendien-
te, además se observan formaciones de roca 
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SUBTRAMO: LEVANTO - EL MOLINO -
CHACHAPOYAS

El camino inka que parte de Levanto con di-
rección a la ciudad actual de Chachapoyas 
corresponde, sin lugar a dudas, a un subtra-
mo bastante particular pues exhibe caracte-
rísticas notables, gracias a su buen estado de 
conservación. En este subtramo se han podi-
do identificar y registrar los diversos tipos de 
camino señalados en la Guía de identificación y 
registro del Qhapaq Ñan (Ministerio de Cultura 

La primera de estas vías se desplaza con di-
rección a la actual ciudad de Chachapoyas; un 
segundo camino se dirige con dirección a uno 
de los principales asentamientos chachapoyas 
de esta zona, denominado Yálape; finalmente, 
la tercera vía identificada enrumba hacia el 
poblado de Collacruz, donde se encontrarían 
los restos más significativos de la presencia 
inkaica en este lugar.

Describiremos a continuación los caminos 
de Levanto y los asentamientos asociados a 
esta red vial.

SOLOCO

SAN ISIDRO DE MAINO
Celendín

SAN FRANCISCO
DE DAGUAS

SONCHE

HUANCAS

Poblados actuales
Sitios arqueológicos
Camino Levanto -
El Molino
Camino El Molino -
Chachapoyas
Camino Levanto - Yalape
Camino Yalape - Navar
Camino Levanto -
Congona

CHACHAPOYAS

LEVANTO

0 3 Km

CHACHAPOYAS

EL MOLINO

CRUZ DE PONGOMAL

YURAC URCO

LLUY

SAN PEDRO DE LEVANTO

YALAPE

ANTIGUA IGLESIA DE COLLACRUZ

INGAPIRCA
COLLACRUZ

CONGONA

NAVAR

AMAZONAS

Figura 1.  Mapa de localización del área de estudio. Se observan los caminos y sitios arqueológicos descritos.
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Asimismo, se pudo reconocer el uso indistinto 
de diversos tipos de roca en la confección de 
la calzada, pudiendo ser estas tanto  calizas 
como sedimentarias.

CRUZ DE PONGOMAL

El sitio Cruz de Pongomal está ubicado en el 
cruce de tres caminos distintos, uno en direc-
ción a Collacruz, otro en dirección a Quipacha-
cha y un tercero con dirección a la ciudad de 
Chachapoyas. Asimismo, está localizado al pie 
del cerro Pongomal, el cual es el límite natural 
entre los distritos de Levanto y Chachapoyas.

Esta estructura arqueológica tipo platafor-
ma, construida a base de piedras, configura un 
espacio arquitectónico que visto en planta tie-
ne forma rectangular, los muros parecen haber 
sido construidos alrededor de una gran roca 
natural localizada al centro de la estructura. 
Esta última presenta en su fachada un acceso 

2013; Bar et al. 2016); este camino lo recorri-
mos parcialmente el año 2008 al formar parte 
de nuestro reconocimiento de campo y, nueva-
mente, a inicios del año 2017, como parte del 
trabajo de campo del Proyecto de Investiga-
ción Arqueológica desarrollado en torno al ca-
mino de Levanto a Chachapoyas, dirigido por 
el arqueólogo Aldo Bolaños.  Esta vía puede 
ser observada en buen estado de conservación 
hasta la localidad de El Molino, presentando 
una longitud de 9,5 kilómetros y un ancho que 
varía entre los 2,5 y 4 metros. 

Desde El Molino hacia Chachapoyas, el 
rastro del camino ha sido destruido al ser 
pavimentado. Según información recuperada 
por Aldo Bolaños (2017), la vía se proyectaba 
por la calle Santo Domingo hasta doblar dos 
cuadras para entrar finalmente a la plaza de 
armas actual de Chachapoyas. Entre El Moli-
no y Chachapoyas, la longitud del camino ha-
bría sido de 2 kilómetros aproximadamente.
La geografía accidentada de la zona y el medio 
ambiente húmedo determinaron que se eje-
cutara la construcción de extensas secciones 
empedradas y escalinatas de piedra semican-
teada o talladas en la roca, para solucionar la 
existencia de superficies inestables. Este ca-
mino aún conserva en un 80% su calzada em-
pedrada (foto 1), en pequeñas secciones se ha 
observado arena como parte de la calzada; su 
desplazamiento es a veces ligeramente cur-
vo (foto 2) y zigzagueante, con cuestas hacia 
arriba y hacia abajo, dependiendo de la topo-
grafía donde se desplaza, observándose ade-
más la presencia de escalones y alcantarillas 
de drenaje del tipo abierto (foto 3). También 
destacan muros de contención elaborados en 
algunas secciones donde el camino se desen-
vuelve. En algunos casos, donde la vía se des-
plaza sobre bofedales, se observó una calza-
da elevada alternada con canales de drenaje. 

Foto 1. Sección empedrada con escalones del Sub-
tramo Levanto - El Molino - Chachapoyas.
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en tiempos pretéritos a partir de la arquitec-
tura descrita. Respaldados en una referencia 
transmitida por el sacerdote español Cristó-
bal de Albornoz, quien señaló que el uzno era 
una “…guaca general en los caminos reales…” 
(Albornoz 1984), postulamos que la estructu-
ra arquitectónica del sitio Cruz de Pongomal 
correspondería a una estructura inka conocida 
como ushnu localizada en el cruce de caminos.

SECCIÓN: LEVANTO- YÁLAPE- NAVAR

La segunda vía registrada ha sido la sección de 
camino que parte del actual Levanto hacia el 
sitio arqueológico de Yálape, donde se observa 
el magnífico empedrado del mismo; su des-
plazamiento es zigzagueante con pequeñas 
cuestas arriba (foto 5) y cuestas hacia abajo, 
además destaca la presencia de alcantarillas 
de drenaje del tipo abierto. En un solo caso 
pudimos observar una alcantarilla de drenaje 
del tipo cerrado. De otro lado, en un segmento 
del camino en mención se aprecia el trabajo 

orientado de este a oeste con siete escalinatas 
de piedra (foto 4). Actualmente, en la cima de 
esta plataforma se observa una cruz de ma-
dera la cual nos puede indicar no solo la fun-
ción que se viene dando a la estructura como 
un altar católico, sino también deducir su uso 

Foto 3. Subtramo Levanto - El Molino - Chachapo-
yas. Alcantarilla de drenaje, tipo abierto.

Foto 2. Desplazamien-
to del camino empe-
drado del Sub-tramo 
Levanto - El Molino – 
Chachapoyas.
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ba, combinada con pendientes laterales en 
zig-zag, donde destacan los drenajes de buena 
manufactura, debido a que la zona es propen-
sa a precipitaciones durante casi todo el año. 
En esta sección destaca, además, la presencia 
de un afloramiento rocoso que ha sido parcial-
mente cavado para generar peldaños. De Yála-
pe continua otra parte de la sección de camino 
prehispánico hacia el asentamiento arqueo-
lógico de Navar, constituido parcialmente por 
una calzada empedrada y escalinatas; en el 
futuro, esperamos constatar su trayecto com-
pleto, forma y estado de conservación, pues se 
encuentra cubierto por abundante vegetación. 
Entre Yálape y Navar, el camino tiene una lon-
gitud aproximada de 2,3 kilómetros.

YÁLAPE

El sitio arqueológico de Yálape (Ruiz Barcellos 
2006, 2013; Ruiz Estrada 2010) es un asenta-
miento de evidente filiación chachapoyas. Loca-
lizado en la cima del cerro homónimo, cubierto 
por vegetación arbórea y herbácea, este sitio se 
caracteriza por presentar más de 350 estructu-
ras construidas de piedra tipo pizarrosa, en su 
gran mayoría de planta circular y dispuestas de 
forma aglutinada. Dentro de las características 
arquitectónicas de las estructuras, destaca la 
presencia de plataformas o embasamientos, 
muchas veces con la presencia de aleros. De 
otro lado, en algunos muros correspondien-
tes a la parte alta del asentamiento, se logra 
apreciar el arte murario desarrollado por los 
chachapoyas consistente en figuras de forma 
romboidal y formas zigzagueantes divididas en 
paneles. Asimismo, algunas estructuras vistas 
en planta tienen forma rectangular, las cuales 
estarían asociadas a la ocupación inka del sitio 
(foto 8), siendo esta aseveración corroborada 

del tallado en roca (foto 6), localizado en el 
cruce de un riachuelo llamado Llupcho por los 
pobladores locales. El empedrado del camino 
genera muchas veces peldaños (foto 7). Esta 
sección tiene una longitud de 2,5 kilómetros y 
un ancho promedio de 3 metros. En suma, la 
sección en mención, corresponde a un cami-
no empedrado por lo general de cuesta arri-

Foto 4. Detalle de la fachada de la estructura de 
Cruz de Pongomal.

Foto 5. Desplazamiento del camino Levanto - Yála-
pe en una cuesta.
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Kuélap no solo por la cantidad de recintos a 
los cuales se hace referencia, sino también 
por la localización y distribución del asenta-
miento, además se torna evidente que cuan-
do uno menciona Levanto siempre se remita 
a Yálape como el sitio emblemático de la pre-
sencia prehispánica en esta localidad.

NAVAR

Navar está localizado en la parte alta de una 
formación rocosa cubierta por abundante ve-
getación, es un asentamiento compuesto por 
una gran cantidad de recintos arquitectónicos 
construidos con piedras pizarrosas, distribui-
das en tres sectores: 

El Sector 1, localizado en la parte sur del 
asentamiento, está conformado por estructu-
ras de planta circular con aleros, asentadas 
sobre rocas propias de la zona. Estas estructu-
ras se encuentran distribuidas de forma aglu-
tinada y miden entre 6 y 8 metros de diámetro. 

El Sector 2 se ubica al este, está constitui-
do por estructuras circulares de 7 metros de 
diámetro distribuidas de forma aglutinada  y 
asentadas sobre embasamientos, así como 
por algunas estructuras pequeñas en forma 
de “U” compuesta por afloramientos rocosos 
propios de la zona y piedras canteadas. Las 
medidas de estas últimas son: 1,5 metros de 
largo, por 90 centímetros de ancho y 1,80 me-
tros de altura máxima. Pensamos que estas 
estructuras pequeñas, localizadas en un nivel 
inferior a las estructuras circulares anterior-
mente descritas, pudieron cumplir una función 
funeraria debido al hallazgo superficial de ma-
terial óseo humano y cerámica fragmentada.

El Sector 3 se localiza hacia el norte y se 
encuentra constituido por estructuras dis-
persas de planta circular, cuyo diámetro varía 
entre los 8 y 12 metros. Estas construcciones 

con lo señalado por Jorge Ruiz Barcellos, quien 
afirma haber encontrado fragmentos de cerá-
mica inka doméstica, durante las excavaciones 
que dicho arqueólogo efectuara en algunas es-
tructuras de Yálape (Ruiz 2006, 2013).

Asimismo, se considera que Yálape podría 
ser un asentamiento de igual jerarquía que 

Foto 7. Detalle de los peldaños del camino empe-
drado. Camino Levanto – Yálape.

Foto 6. Roca natural tallada a manera de peldaños. 
Camino Levanto - Yálape.
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anteriormente descritos. Se desplaza siguien-
do un trazo ligeramente recto, que en algunos 
casos presenta una ligera pendiente empina-
da, con presencia de calzada empedrada (foto 
9); asimismo, se observan algunos peldaños 
en mal estado de conservación. En este seg-
mento, que tiene una longitud de 1,5 kilóme-
tros y un ancho promedio de 2,5 metros, se ob-
servan las mayores evidencias arquitectónicas 
construida por los inkas en Levanto. Debemos 
indicar, además, que saliendo de Collacruz 
con dirección al sitio de Congona se aprecia la 
continuación de esta sección, proyectándose 
el camino por 900 metros de calzada empe-
drada en regular estado de conservación.

fueron asentadas sobre embasamientos y dis-
tribuidas a desnivel, viéndose conectadas por 
pequeños peldaños a manera de escalinatas. 
La mayor cantidad de estructuras se encuen-
tran en este sector. En los tres sectores des-
critos se logró apreciar cerámica fragmentada 
de clara filiación cultural chachapoyas.

SECCIÓN: LEVANTO- COLLACRUZ- CONGONA

La tercera vía registrada es una sección de ca-
mino que unía Levanto con el poblado de Co-
llacruz, esta vía resulta muy fácil de recorrer, 
pues no presenta accidentes geográficos tan 
complicados como en el caso de los caminos 

Foto 8. Fotografías de Yálape. Vista superior izquierda, detalle del arte murario chachapoyas donde se apre-
cian paneles en forma de rombo y formas zigzagueantes. Vista inferior izquierda, muro recto exterior de una 
estructura. Vista lateral derecha, detalle de muro exterior de recinto circular con alero.
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vanto. Collacruz se compone por un conjunto 
de recintos de planta rectangular y cuadrangu-
lar distribuidos de forma planificada alrededor 
de un patio, las estructuras fueron construidas 
con piedras regulares de buena manufactura. 
Por la distribución y planta de sus recintos, 
este espacio arquitectónico inka correspon-
dería a una cancha. Entre todas las construc-
ciones, destaca una de forma rectangular que 
mide 13,5 metros de largo por 6 metros de 
ancho, siendo su altura promedio 1,2 metros; 
asimismo, se logró identificar un recinto pe-
queño con poza, el cual podría corresponder 
a una fuente inka (foto 10). Lamentablemente, 
el asentamiento en mención se encuentra par-
cialmente cubierto por vegetación y muy afec-
tado por la presencia de ganado vacuno.

YURAC URCO

En la cercanía inmediata del sitio de Collacruz 
se encuentra el sitio de Yurac Urco, denomina-

COLLACRUZ

Este sitio arqueológico fue tangencialmente 
mencionado por Morgan Davis (1996) durante 
los trabajos que realizara en Yurac Urco, asi-
mismo fue registrado e identificado por Mon-
toya y sus colegas (2003) como el tambo de Le-

Foto 9. Camino Levanto - Collacruz. Detalle del ca-
mino empedrado ligeramente en pendiente.

Foto 10. Fotografías de Collacruz. Vista lateral izquierda, panorámica del sitio. Vista superior derecha, 
interior de un recinto de forma rectangular. Vista inferior derecha, fuente inka.
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cuenta con un techo cónico de paja y con un 
vano de acceso orientado hacia el oeste. Esta 
construcción, interpretada por Davis (1996) 
como un recinto de filiación post-inka, fue 
sobrepuesta encima de un muro ligeramente 
curvo de más de 20 metros de largo y una altu-
ra máxima de 2,5 metros, construido con pie-
dras regulares primorosamente labradas, de 
clara filiación inka (Davis 1996: 20). Postula-
mos que el muro curvo de Yurac Urco corres-
pondería a un recinto ceremonial inka que fue 
desmantelado a inicios de la Colonia, al ser los 

ción quechua traducible al castellano como “ce-
rro blanco”; este sitio fue trabajado por el ar-
queólogo Morgan Davis. El sitio arqueológico en 
mención consta de dos estructuras superpues-
tas, una inferior de tipo plataforma ligeramen-
te curva y otra superior de forma circular (foto 
11). Esta última, restaurada por Davis en 1992, 
presenta un diámetro externo de 8,5 metros.  

El muro de esta estructura circular supe-
rior fue construido con bloques de roca cali-
za dispuestos en hiladas horizontales hasta 
alcanzar los 3,5 metros de alto; la estructura 

Foto 11. Fotografías de Yurac Urco. Vista lateral izquierda, detalle del recinto circular restaurado de Yurac 
Urco, nótese el muro bajo de filiación inka. Vista superior derecha, fotografía del muro inka de Yurac Urco, 
parcialmente cubierto por vegetación. Vista inferior derecha, detalle de las hiladas que conforman el muro 
inka de Yurac Urco.
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utilizados como contención y algunas estruc-
turas de planta rectangular y circular cons-
truidas sobre ellos. Se observan, además, 
restos de muros de piedra cubiertos por densa 
vegetación. Los muros de contención poseen 
una altura promedio de 3,5 metros y sostienen 
recintos rectangulares, uno de dichos recintos 
mide 6 metros de largo por 3,8 metros de an-
cho y alcanza una altura de 2 metros. Se pue-
den observar, asimismo, algunas estructuras 
destruidas debido principalmente a la expan-
sión agrícola. El sitio presenta recintos tanto 
de filiación chachapoyas como inkaica.

CONGONA

Prosiguiendo en dirección sureste desde Colla-
cruz, a escasos metros de esta sección de cami-
no, pudimos reportar otro edificio de clara ma-
nufactura inka conocido como Congona, el cual 
se encuentra cubierto por vegetación herbácea. 

chachapoyas aliados de los españoles, siendo 
reutilizado en esta época como muro de sos-
tenimiento para la construcción de la estruc-
tura circular post-inka que Davis encuentra y 
restaura en 1992. Esta posibilidad podría ver-
se confirmada por el Primer Libro de Cabildo 
de San Juan de la Frontera de los Chachapoyas, 
donde se registra que “en este pueblo ay un 
boyo Redondo blanco en donde los dichos yn-
gas E señores solían hacer sus sacreficios al 
sol” (Rivera 1955: 304). El recinto arqueológico 
restaurado se encuentra actualmente en re-
gular estado de conservación, puesto que es 
un atractivo turístico popular de la región.

ANTIGUA IGLESIA DE COLLACRUZ

Localizado al interior del actual poblado de 
Collacruz, este sitio cuenta con tres recintos 
de planta rectangular construidos con piedras 
canteadas, el ancho de los muros es de 60 cen-
tímetros. Tanto las fachadas frontales como 
laterales de las estructuras se encuentran cu-
biertas por maizales y calabazas que dificultan 
la visibilidad de las mismas. En uno de los re-
cintos se observó un vano de acceso rectangu-
lar. Al interior de otro se localizaron dos peque-
ños nichos de tipo abierto de forma rectangular 
(foto 12), cuyas medidas son 60 centímetros de 
largo por 40 centímetros de alto y 30 centíme-
tros de profundidad. Debido a la planta rectan-
gular de los recintos descritos, consideramos 
que el sitio tendría una filiación inka.

INGAPIRKA

Localizado en el camino inka que proviene de 
Collacruz, en dirección suroeste, Ingapirka 
está conformado por estructuras arquitectó-
nicas dispuestas a ambos lados de la vía. En 
el sitio se aprecian muros de piedra canteada 

Foto 12. Antigua iglesia de Collacruz. Detalle de 
nicho del tipo abierto, de forma rectangular.
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Se aprecia un edificio de planta rectangular de 
32 metros de largo por 9 metros de ancho, con 
una altura promedio de 2,3 metros, Construido 
con piedras canteadas de tipo pizarrosa, en uno 
de los muros largos de este edificio se distin-
gue la presencia de hornacinas trapezoidales. 
No tenemos certeza acerca de la cantidad de 
hornacinas que existían, puesto que el muro 
que las sostenía se encuentra bastante deterio-
rado; sin embargo, aún es posible apreciar seis 
hornacinas en regular estado de conservación 
(foto 13). Indudablemente, la estructura corres-
ponde a una construcción típica del patrón ar-
quitectónico inka conocida como kallanka.

La ocupación inka de Levanto
Peter Lerche (1995) ha señalado que cuando 
los españoles encabezados por Alonso de Al-

Foto 13. Fotografías de Congona. Foto lateral izquierda, vista de uno de los muros cortos del sitio. Foto su-
perior derecha, vista interior del recinto, donde se distinguen tres hornacinas. Foto inferior central, vista 
de la esquina interior derecha del recinto. Foto inferior derecha, detalle de una hornacina trapezoidal.

varado llegaron a Levanto, en 1535, encontra-
ron a Cayo Topac Rimachi como gobernador de 
este asentamiento. Se trataba de un sobrino 
del Inka Huayna Capac que, de acuerdo a algu-
nos testigos citados  por Lerche (1995), apoyó 
a los españoles en su conquista y sometimien-
to de los pueblos y grupos chachapoyas. 

Por otro lado, en los trabajos etnohistóricos 
publicados por Espinoza (1967, 2019) se regis-
tra a 1538 como el año en que probablemen-
te llegaron los primeros españoles a territorio 
chachapoyano, siendo el curaca principal de los 
chachapoyas un personaje llamado Guamán; 
este gobernante es presentado varias veces por 
Espinoza como el más leal amigo de los espa-
ñoles, siendo bautizado inclusive con el  nom-
bre de Francisco Pizarro Guamán. Este curaca 
habría sido quien sostuvo, mantuvo y propició la 
alianza hispano- chacha (Espinoza 1967). 
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Como ya ha sido señalado, el sitio de Yu-
rac Urco se encuentra constituido por dos 
estructuras superpuestas y fue erigido sobre 
un promontorio natural. La primera estruc-
tura (recinto superior) fue totalmente restau-
rada durante los trabajos dirigidos por Mor-
gan Davis en 1992, mientras que la segunda 
(recinto inferior), de indudable manufactura 
inka, tomando en consideración su muro cur-
vo construido con rocas labradas y pulidas 
colocadas primorosamente, debió haber for-
mado parte de una importante construcción 
de carácter ceremonial. Lastimosamente, 
Davis no menciona la presencia de material 
cerámico asociado durante los trabajos reali-
zados bajo su dirección.

Dada su cercanía y las características del pa-
trón arquitectónico inka que presentan, conside-
ramos que tanto Collacruz como Yurac Urco ha-
brían formado parte del mismo asentamiento. 

En el caso de Congona, tenemos un claro 
ejemplo de una estructura tipo kallanka con 
hornacinas trapezoidales cuya función fue, 
quizás, la de servir de tambo o posada, debido 
a su cercanía al segmento del camino inka Le-
vanto-Collacruz.

La llaqta de Levanto parece haber sido eri-
gida desde tiempos del Inka Túpac Yupanqui, 
pues es referida en varias crónicas como el 
“lugar fuerte” de los inkas en territorio cha-
chapoyas (v.g. Schjellerup 2005); inclusive, 
existen relatos orales sobre la llegada de los 
inkas a esta zona, uno de los cuales anotamos 
a continuación. 

La historia más conocida refiere que el Inka 
Túpac Yupanqui, al llegar con todo su ejército 
a la llaqta preinka de Levanto, se enamoró de 
la princesa Tella, hija del cacique Tayta Loloc. 
Se dice que el emperador quedó tan deslum-
brado por la belleza de la mujer chachapoya-
na que le ofreció realizar cualquier pedido con 

Si bien ambos datos podrían resultar 
complementarios durante la revisión de la 
documentación, desconocemos  el tipo de 
interacción que habría ocurrido entre un re-
presentante de la nobleza inka como Cayo To-
pac Rimachi y el curaca principal de los cha-
chapoyas conocido como Guamán. Lo que sí 
queda claro, es que la alianza hispano-chacha 
habría tenido lugar tanto del lado de un grupo 
importante de los chachapoyas, como del gru-
po de descendientes dejados en Levanto por el 
Inka Huayna Capac.

A través de la evidencia arqueológica re-
portada en Levanto se han podido reconocer 
varios asentamientos de clara filiación cha-
chapoyas, además de algunos otros edificados 
y remodelados por los inkas, lo que justificaría 
y corroboraría en gran medida lo señalado por 
las fuentes etnohistóricas.

Los sitios asignados al Horizonte Tardío 
(c.1470-1532 d.C.), responden mayormente 
a obras de infraestructura ejecutadas bajo 
el sistema coercitivo planificado por los 
inkas a lo largo de las provincias anexadas 
al Tawantinsuyu.

En el caso de Yálape, queda demostrada la 
ocupación inka por la presencia de estructu-
ras de forma rectangular en la parte alta del 
asentamiento; además de ello, se ha repor-
tado cerámica doméstica inkaica (Ruiz 2013). 
Collacruz es un asentamiento prehispánico 
del cual queda muy poco, en tanto existe en la 
actualidad un poblado moderno asentado en 
gran parte del sitio; sin embargo, el trazo res-
ponde claramente al patrón constructivo inka. 
En opinión del arqueólogo Morgan Davis, quien 
realizó trabajos en Yurac Urco, “Collacruz fue 
una pequeña llajta, probablemente una estan-
cia de camino o largo tambo usado para tras-
ladar tributos, armas o mitmaqunas” (Davis 
1996: 24; traducción nuestra).
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zá nunca fue totalmente conquistada por los 
ejércitos inkaicos; asimismo, parece extraño 
y poco probable que la provincia conquistada 
por los inkas hubiera tenido en Cochabamba 
su único centro administrativo, como sostie-
nen algunos autores (v.g. Schjellerup 2005; 
2017) (foto 14).

El proceso de integración y reestructura-
ción llevado a cabo por la ocupación inka de la 
región de los chachapoyas se configuró a par-
tir de la división de sus poblados en dos hunos 
(Espinoza 1967; Pärssinen 2003). Creemos que 
estos hunos debieron haber sido manejados y 
controlados desde centros administrativos. 
Por ello, coincidimos con otros investigadores 
(v.g. Schjellerup 1992, 2005, 2017) que identifi-
can a Cochabamba como uno de estos centros; 
asimismo, inferimos que el sitio erigido por los 
inkas en Levanto debió constituir otro impor-
tante centro administrativo, el mismo que ha 
sido documentado por la investigación etno-
histórica y corroborado por la arqueología a 
partir de los asentamientos de filiación inkaica 
aquí registrados. Del mismo modo, los cami-
nos prehispánicos que circundan esta locali-
dad se presentan como una buena evidencia 
que respaldaría nuestra hipótesis. 

La provincia inka de los chachapoyas se 
encontraba en constante movimiento, ya fue-
ra por la conquista parcial del territorio o por 
las sublevaciones continuas que tuvieron que 
apaciguar los ejércitos inkaicos; este dinamis-
mo hace difícil reconocer fehacientemente la 
política organizativa aplicada por los inkas en 
este agreste y convulsivo territorio andino. 

Comentarios finales
La documentación etnohistórica sobre Levan-
to, bastante variada y prolija, nos da cuenta de 
la trascendencia que este sitio tuvo en la época 

tal de  conquistar su corazón para llevársela 
al Cusco. La princesa, al saber que su amado 
guerrero Ashko murió en la batalla de Kuélap, 
le pidió que trajera agua a su pueblo a través 
de la construcción de un canal desde Allpacha-
ca, ubicado a 45 kilómetros. El Inka Túpac Yu-
panqui, sin dudarlo, le prometió terminarlo en 
siete días como muestra de su amor.  Así fue 
que cuarenta mil personas trabajaron día y no-
che en la construcción del canal.  Al concluir el 
tiempo pactado, el Inka Túpac Yupanqui se di-
rigió a Tayta Loloc – padre de la princesa- para 
reclamarla, pero éste le informó que había de-
jado ir a su hija con su prometido, el joven gue-
rrero Ashko, que habían dado por muerto en 
la batalla de Kuélap. Esto indignó tanto al Inka 
que ordenó destruir el último tramo del canal y 
perseguir a los fugitivos. El canal de Allpacha-
ca puede ser apreciado a la salida del pueblo 
de Levanto en ciertos tramos, pues en muchos 
de ellos ya ha sido destruido por el tiempo. Sin 
embargo, aún se puede observar el canal en 
todo su esplendor desde el cerro Allpachaca. 
Como vemos, en Levanto aún se guarda me-
moria del Inka, su ejército y la construcción del 
canal de Allpachaca (Ashpachaca).

En el Levanto actual quedan aún muchos 
otros sitios de clara filiación inka por investi-
gar, como Condechaca, Ingapirca, el famoso 
canal de Allpachaca o Ashpachaca, Machu-
huasi y Rumsirge, que reafirman el importante 
rol que este asentamiento desempeñó duran-
te la expansión y declive del Tawantinsuyu en 
esta apartada zona de los Andes.

La provincia inka y la división
en hunos
Siendo el área que ocupó el territorio de los 
chachapoyas de unos 30 000 kilómetros cua-
drados (Church y Guengerich, 2017: 25), qui-
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desde allí, dirigiera la resistencia contra los 
españoles, lo cual no pudo concretarse (Gates 
1997: 99).

Por su parte, la evidencia arqueológica 
registrada en Levanto que hemos dado a co-
nocer en los sitios descritos, hace manifiesto 
el importante rol que esta instalación habría 
desempeñado en la época prehispánica.

Evaluada en su conjunto, la información 
presentada nos lleva a sostener que Levanto 
constituyó un centro administrativo inka desti-
nado a albergar a los funcionarios, guerreros 
y mitmas que arribaban a esta zona alejada del 
Chinchaysuyu inkaico; posteriormente, este 
centro continuaría siendo utilizado por los co-
lonizadores españoles y durante el Virreinato. 

preinkaica, al constituirse en uno de los asen-
tamientos más importantes de los chachapo-
yas, que luego fue convertido en capital de una 
provincia inka, reducto de un grupo de descen-
dientes de la panaca del Inka Túpac Yupanqui 
en un primer momento, y sede de gobierno de 
un descendiente del Inka Huayna Capac en un 
segundo momento (Lerche 1995; 1996). En al-
gunas crónicas se señala, asimismo, que fue 
el “lugar fuerte” de las tropas inkaicas duran-
te la conquista del grupo chachapoyas conoci-
do como los pomacochas, durante el gobierno 
del Inka Huáscar. Además, se cuenta con re-
ferencias históricas que señalan que algunos 
“generales” chachapoyanos sugirieron a Man-
co Inka que se  trasladara a Levanto para que, 

Foto 14. Fotografías de Cochabamba. Foto lateral izquierda, vista de una portada trapezoidal de estilo Inka 
Imperial, aún en pie. Foto superior derecha, vista de otra portada de estilo Inka Imperial con parte de las 
rocas labradas caídas. Foto inferior derecha, baño del inka, en buen estado de conservación.
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Cuencas transversales 
y la red vial como 
instrumento de poder 
y control territorial en 
los Andes centrales

CARLOS FARFÁN LOBATÓN
LABORATORIO DE ARQUEOLOGÍA Y ANTROPOLOGÍA FÍSICA Y 
FORENSE DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL FEDERICO VILLARREAL, 

PERÚ
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escasos. Sin embargo, ambas zonas poseen 
una alta concentración de asentamientos, lo 
cual nos plantea algunas interrogantes: ¿por 
qué la distancia entre asentamientos es cor-
ta y el tamaño de éstos no es equivalente a la 
cantidad de áreas productivas (por lo menos, 
eso es lo que se ve actualmente en la sección 
media de los valles)?, ¿solo se establecieron 
relaciones a lo largo de la red vial de los valles 
o también se mantuvieron relaciones interva-
lle de manera transversal? Es decir, encon-
tramos asentamientos con escaso o casi nulo 
espacio agrícola, los pocos terrenos aprove-
chables que existieron en el valle fueron uti-
lizados para sembrar básicamente tres pro-
ductos fundamentales: coca, ají y maíz negro, 
recursos muy cotizados y ambicionados por 
los pueblos (Murra 1966, 1972; Rostworowski 
1977), tal como sucedió en los valles medios 
de Chillón, Mala y Lurín. Ya Marcone (2004) 
advirtió este problema para el valle medio de 
Lurín. Sin embargo, este sector medio de los 
valles, denominado también chaupi yunga, po-
see el mejor clima y constituye una zona seca 
con brillo solar casi todo el año, muy favorable 
para el procesamiento y, sobre todo, el alma-
cenaje de alimentos. Asimismo, el equipa-
miento físico de su infraestructura es bastante 
complejo, incluyendo depósitos construidos 
en superficie y subterráneos, canchas y terra-
zas empleadas como tendales para el secado 
de productos, por lo que algunos autores los 
identifican como asentamientos multicompo-
nentes (Marcone 2004; Capriata y Zambrano 
2017). La presencia de esta infraestructura 
permite plantear la hipótesis que las socie-
dades asentadas en los valles medios habrían 
estado dedicadas a la actividad manufacturera 
en instalaciones comparables a factorías en 
las que se procesaban alimentos y se pres-
taban servicios bajo la modalidad de comple-

Las denominadas cuencas transversales de 
los Andes centrales incluyen a todo los valles 
emplazados de forma transversal a la Cor-
dillera de los Andes; consecuentemente, se 
trata de los valles de Chancay, Chillón, Rímac, 
Lurín, Mala y Asia, cuyas longitudes transver-
sales fluctúan aproximadamente entre los 75 
y 190 kilómetros. A lo largo de estas cuencas 
encontramos asentamientos prehispánicos 
articulados a través de una red de caminos, 
en algunos casos éstos pueden ser observa-
dos en ambas márgenes (como ocurre en los 
valles de Chillón, Lurín y Mala), si bien muchos 
de ellos han desaparecido y otros se encuen-
tran en proceso de destrucción, ya sea por el 
tiempo o por factores antrópicos (ampliación 
de la frontera agrícola y urbana o por haberse 
localizado donde se construyeron las actuales 
carreteras). 

Nuestra investigación se focaliza principal-
mente en la sección media de las cuencas de 
los ríos Mala y Lurín. En ambas hemos identifi-
cado asentamientos arqueológicos que, clara-
mente, estuvieron interconectados por una red 
vial que configuraba rutas de relaciones reci-
procas y de intercambio (Murra 1972; Dillehay 
1987; Tantaleán y Pinedo 2004b; Rostworowski 
2005). Pero, ¿en qué momento se construyeron 
estos caminos?, ¿fueron obras corporativas 
con acuerdos recíprocos entre los pueblos?, 
¿cuándo fue que estas vías adquirieron poder 
y control territorial? ¿fueron los recursos eco-
nómicos o las condiciones medioambientales 
-como lo ha propuesto Williams (2017)- las 
que definieron las oportunidades y restriccio-
nes de los pueblos? 

Los asentamientos de estas dos cuencas 
se encuentran altamente concentrados en lo 
que corresponde a sus partes baja y media; 
la parte baja ofrece abundantes recursos, no 
así el valle medio, donde los recursos son 
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como las kallankas, tambos, ushnus, saywa 
plataformas ceremoniales (Zecenarro 2004), 
sacralizándose rutas y destinos, tales como 
Pachacamac, Pariacaca, lagunas, puquios, el 
mar y los nevados. La estructuración de estos 
referentes legitimaba el poder y el dominio so-
bre los pueblos conquistados. De modo que, si 
bien estos escenarios funcionaron desde tiem-
pos anteriores, fueron los inkas quienes los 
consagraron y les otorgaron un poder simbó-
lico y a la vez político, configurando un paisaje 
sagrado bajo el dominio y hegemonía estatal, 
paisaje en el que  los caminos se transforma-
ron y adquirieron un importante papel en la 
articulación regional. 

 Luego de haber esbozado un panorama 
general de este componente desde una visión 
empírica, nos queda por deslindar la visión on-
tológica de cómo es la realidad y el problema 
de investigación (Bate 1998). Nos toca evaluar 
cómo se presentan las evidencias arqueoló-
gicas, prestando atención a aspectos que van 
desde la configuración de los asentamientos 
hasta la comprensión de las causas que de-
terminaron la lejanía o cercanía entre ellos, 
incluyendo además el estudio de las redes 
viales, los sistemas hidráulicos para el mane-
jo del agua, etcétera; de este modo, podremos 
demarcar de manera orgánica la problemática 
de la dispersión de los asentamientos en las 
cuencas medias y analizar cómo funciona-
ban los reguladores económicos, de produc-
ción-consumo y de almacenaje-redistribución. 
Planteamos que para entender el trasfondo y 
significado de los caminos debemos abordar 
de manera integral el problema, asumiendo 
que las redes viales no son solo accesorias o 
funcionales, sino que constituyen uno de los 
ejes que configuran el desarrollo de las rela-
ciones socioculturales; por consiguiente, re-
sulta necesario incorporar una metodología 

mentariedad y reciprocidad. Estas actividades 
eran muy frecuentes, conforme lo corroboran 
diversas visitas de mediados del siglo XVI, 
como las de Canta realizadas en 1549 y 1553 
(Rostworowski 1978); las efectuadas por Juan 
Martínez Rengifo en 1571 a Collique y Guara-
bi, en el valle medio de Chillón (Rostworowski 
1977); la del valle de Lurín de 1588 (Feltham y 
Salomon 2009), y la de Mala, mencionada en 
el informe de Rodrigo Cantos de Andrade de 
1573 sobre la doctrina de Pachacamac y Ca-
ringa (Rostworowski 1999). 

Es decir, esta serie de documentos dan 
cuenta de una u otra manera como eran las 
actividades sociales y económicas de estas 
sociedades. Sin embargo, debemos advertir 
que explorando los espacios intervalle entre 
Mala-Chilca y Mala-Asia, así como entre los 
valles de Lurín-Rímac y Lurín-Tinajas, exis-
ten instalaciones arquitectónicas a manera de 
tambos y refugios para llegar a asentamientos 
bastante grandes equipados, en algunos ca-
sos, con un sistema de terrazas emplazadas 
generalmente sobre las pendientes y cumbres 
de los cerros, articuladas a caminos que unen 
los valles del Rímac, Lurín, Chilca y Mala.

En tiempos de la conquista inka, esta parte 
de las cuencas sufrió transformaciones es-
tructurales a nivel social en lo referente a la 
organización de los espacios arquitectónicos 
de los asentamientos, por más pequeños que 
estos fueran, otorgándoles roles y funciones 
claves ajustados a los planes de conquista; 
esto se ve materializado en la nueva traza y 
en el equipamiento de los asentamientos con, 
por ejemplo, instalaciones administrativas que 
garantizaban el poder imperial. Es así como, 
en esta etapa de intervención inka en las re-
feridas cuencas, las redes viales adquirieron 
otra dimensión, empoderándose e incorpo-
rando instalaciones emblemáticas del poder, 
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problema  de investigación, además de desa-
rrollar otras investigaciones entre la cordillera 
del Pariacaca y Pachacamac. De este modo, 
venimos registrando informaciones de campo 
mucho más profundas, ya no solo del valle sino 
también de los espacios intervalle, que nos 
muestran otra forma de entender las relacio-
nes de poder y control territorial de las socie-
dades establecidas a lo largo de ambos valles, 
quedando pendiente explicar si estos asenta-
mientos e instalaciones intervalle  formaban 
parte del poder de los asentamientos del valle 
o corresponden a asentamientos independien-
tes; asimismo, queda pendiente explicar cómo 
se abastecían de agua estos asentamientos lo-
calizados en cumbres, ¿habían puquios que ya 
se secaron? Así, nuestra propuesta se enmar-
ca en una arqueología superficial de carácter 
introductorio para dar alcances del paisaje so-
cial visible y sus interrelaciones. 

   
Características de los
asentamientos de los valles
medios y la red vial
Los asentamientos obedecen a principios que 
determinan cómo se han establecido en un de-
terminado lugar, aquí señalaremos varios fac-
tores que influyen en la elección del lugar para 
los asentamientos. Estos factores se encuen-
tran relacionados al patrón de asentamiento, 
tal como lo señala Ardelean (2004) basado 
principalmente en el modelo multifactorial de 
Trigger (1968).  En el caso específico del patrón 
de asentamiento inka, Hyslop (2016 [1990]) ha 
resaltado que involucró una serie de causales, 
incluyendo el tipo de actividades desarrolladas 
en los sitios independientemente de la calidad 
del territorio; es decir, en este caso cobran im-
portancia factores estratégicos de política es-

que permita entender los asentamientos y su 
dispersión, y estudiar las redes viales a par-
tir de un buen registro orgánico (Vitry 2004). 
Siguiendo esta idea, consideraremos la dis-
persión de los asentamientos y la caracteriza-
ción de sus hábitats analizándolos como parte 
de un manejo territorial, que incluyó tanto la 
construcción social del espacio como la re-
construcción arqueológica del paisaje (Criado 
Boado 1991). La propuesta de este autor está 
inspirada en el pensamiento foucaultiano liga-
do al poder, que no deja de ser la parte medu-
lar de este trabajo. Tratamos también de in-
terrelacionar cultura, sociedad y espacio con 
los sistemas de pensamiento, formaciones 
económicas-sociales y paisaje, de manera que 
podamos demarcar derroteros para entender, 
primeramente, la construcción de las redes 
camineras, las interacciones económicas y 
culturales que explican la presencia de insta-
laciones arquitectónicas locales, las transfor-
maciones de estas últimas y la nueva configu-
ración de los asentamientos con la presencia 
del Estado Inka, así como  los componentes 
simbólicos que a la postre fueron el susten-
to y legitimación del poder sobre los pueblos 
conquistados.

Aspectos metodológicos
Esta investigación se inicia con los trabajos en 
el valle de Lurín en la década de 1990 junto a 
Peter Eeckhout y luego con los alumnos de la 
Especialidad de Arqueología de la Universidad 
Nacional Federico Villarreal como parte del 
curso de Métodos de Campo, que nos ha  lle-
vado a recorrer en diversas ocasiones  los va-
lles de Lurín y Mala. Estas actividades nos han 
permitido conocer de manera exhaustiva la 
arqueología superficial de estos valles y tomar 
anotaciones que a la postre han derivado en  un 



13
7

R
EL

AC
IO

N
ES

 Y
 N

EG
O

CI
AC

IO
N

ES
...

   
|  

 V
ER

Ó
N

IC
A 

I. 
W

IL
LI

AM
S 

ET
 A

L.
13
7

CU
EN

C
A

S 
TR

AN
SV

ER
SA

LE
S 

Y 
LA

 R
ED

...
   

|  
 C

AR
LO

S 
FA

R
FÁ

N
 L

O
B

AT
Ó

N

valle de Lurín, por su parte, hay un promedio 
de quince asentamientos en distancias no tan 
uniformes, con tamaños que fluctúan de 1 a 6 
hectáreas, destacando por sus dimensiones 
Panquilma con 6,3 hectáreas,  Pampa de Flo-
res con 6 hectáreas, Huaycán de Cieneguilla 
con 4,3 hectáreas y Chacralta con 5,4 hectá-
reas; el resto corresponden a asentamientos 
menores. Debemos aclarar, sin embargo, que 
Pampa de Flores y Tijerales son asentamien-
tos bipartitos, divididos en dos agrupaciones 
por motivos desconocidos, quizás debido al 
crecimiento poblacional o a la presencia de li-
najes diferenciados. Pampa de Flores estuvo 
relacionado al señorío Ychsma de manera di-
recta (Eeckhout 2003; Capriata et al. 2016); es 
más, de acuerdo a documentos etnohistóricos 
del siglo XVI, los grupos étnicos del valle me-
dio y bajo estaban subdivididos en Anan Ychs-
ma, Hurin Ychsma y Caringas (Rostworowski 
1999; Eeckhout 2006). 

Nuestro estudio tiene un trasfondo en las 
interrelaciones entre Pachacamac y Pariaca-
ca como espacios sacralizados de la costa y de 
la sierra, encontrándose los valles de Lurín y 
Mala directamente conectados al adoratorio 
de Pariacaca, de ahí su importancia. El valle 
de Lurín no está articulado geográficamente a 
Pariacaca, su relación se origina en el hecho 
de que en su desembocadura se ubica el San-
tuario de Pachacamac y, de manera directa, fue 
construida una red vial que unió Pachacamac, 
Sisicaya, Lahuaytambo, Huancasana, Huaro-
chirí, Pariacaca y Xauxatambo. En contraste, el 
valle de Mala se une directamente con San Lo-
renzo de Quinti y Huarochirí siguiendo una ruta 
que permite llegar  más directamente a la es-
fera sagrada de Pariacaca; no obstante, tam-
bién es posible hacerlo por el valle de Cañete, 
llegando hasta su naciente en las lagunas de 
Piticocha y Paucarcocha en la esfera Pariaca-

tatal. Sobre este punto, es preciso destacar los 
trabajos de investigación que Henry Tantaleán 
y sus colegas (Tantaleán 2010, 2011; Tantaleán 
y Pérez 1997; Tantaleán y Pinedo 2004a, 2004b) 
han venido desarrollando desde hace muchos 
años en el valle de Mala. Tal como lo ha se-
ñalado Tantaleán (2008), pocos estudiosos han 
prestado atención a este valle; de hecho, lue-
go del Inventario de sitios realizado por Carlos 
Williams y Manuel Merino en 1974, solo este 
grupo de investigadores han trabajado en Mala 
de manera intensiva.

En general, las causales que prefiguran los 
patrones de asentamiento siempre  han conci-
tado la preocupación de los arqueólogos, en la 
medida que permiten entender cómo se perci-
bía el territorio y los componentes espaciales, 
así como la construcción del paisaje social. En 
este sentido, el registro arquitectónico es clave 
para la comprensión de las formaciones socio-
culturales (Mañana et  al. 2002). En los Andes 
centrales, los valles medios costeños fueron 
escenario de ocupaciones humanas durante 
los períodos prehispánicos tardíos; aquí, el 
patrón de asentamiento casi siempre obede-
ció a la configuración del terreno, que ofrece 
pocas posibilidades de poseer espacios planos 
para la fundación de sus equipamientos arqui-
tectónicos, ni que decir de los espacios agríco-
las, que resultan extremadamente estrechos. 
Sin embargo, se trataba de los espacios pre-
feridos y más cotizados, donde encontramos 
asentamientos muy próximos el uno al otro, 
con un promedio de 2 a 3 kilómetros de dis-
tancia entre sí; tal es el caso del valle medio 
de Mala, que cuenta con once asentamientos 
de los cuales tres, Huallinta, Checas y Minay, 
son bipartitos. Las áreas de los asentamientos 
son más pequeñas que las del valle de Lurín, 
los sitios más grandes son Huallinta con 5,5 
hectáreas y La Vuelta con 3 hectáreas. En el 
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Asentamientos del valle
medio de Mala 
Esta franja del valle adquiere importancia 
debido a que concentra once asentamien-
tos de distintos tamaños y tres agrupamien-
tos de petroglifos, aunque petroglifos de este 
tipo también han sido observados dentro de 
asentamientos como Checas, Limón Grande y 
Huancani. El valle medio se inicia en Calango 
con la presencia de un petroglifo denominado 
Piedra Collama que la población ha protegido 
al interior de un local, prácticamente se trata 
de un museo. El primer asentamiento es La 
Vuelta. Esta franja comprende la jurisdicción 
del distrito de Calango y abarca un promedio 
de 30 kilómetros de longitud desde Yuncaviri 
hasta Huallinta (figura 1) Tabla 1.

PETROGLIFOS “PIEDRA COLLAMA”

Es una gran roca localizada a la entrada del 
poblado de Calango; ha sido encerrada en 
un recinto para protegerla y está disponible 

ca, aunque alejándose de nuestro eje Pacha-
camac-Pariacaca. De ahí nuestro interés por 
esclarecer cómo fue que tanto la cuenca del 
río Lurín como la del río Mala se convirtieron 
en rutas de tránsito desde tiempos del Inter-
medio Tardío hasta la conquista de los inkas, 
quienes ocuparon y transformaron el paisaje 
social. Aquí es importante advertir que, geo-
gráficamente, los valles constituyen franjas 
cuyo tránsito siempre fue realizado por ambas 
márgenes, lo que implicó el establecimiento 
de dos vías paralelas que unían sus pueblos. 
Asimismo, hemos visto que existieron cami-
nos que salían transversalmente en dirección 
a los valles vecinos, aunque aparentemente no 
se trataba de un escenario tan simple o úni-
camente de caminos, ya que también pueden 
reconocerse asentamientos pequeños y gran-
des, terrazas y zonas de corrales, así como 
instalaciones constituidas por agrupamientos 
aislados de uno, dos o tres recintos en medio 
de mesetas o cumbres de los cerros, además 
de marcas o geoglifos en los llanos y mesetas 
de las cumbres (fotos 1 y 2).  

Foto 1. Sitio 5, 
geoglifo localiza-
do en el área in-
tervalle de Lurín.
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Foto 2. Sitio 8, 
asentamiento lo-
calizado en el área 
intervalle de Mala.
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Figura 1. Mapa del valle de Mala.
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públicos. El camino que lo conecta pasa por 
la falda de un cerro y aún resulta visible por 
tramos; lamentablemente, el asentamiento ha 
sido impactado por la ocupación de la pobla-
ción precaria “La Vuelta” asentada en el lado 
sur del sitio, que viene ocupando y destruyen-
do paulatinamente gran parte del asentamien-
to para construir sus viviendas y corrales. Este 
sitio es de fácil accesibilidad, por ello es visita-
do permanentemente (foto 3).

YUNCAVIRI A

Como muchos otros sitios del valle, el nombre 
de este asentamiento tiene su origen en la len-
gua aimara, se trata de un agrupamiento de re-

a la visita desde un mirador. Los diseños que 
presenta son complejos e incluyen formas 
geométricas, zoomorfas y antropomorfas.

LA VUELTA

Se halla 2,5 kilómetros al noreste del poblado 
de Calango, a 400 m s. n. m. Es un asentamien-
to emplazado sobre el lecho de una quebrada 
y abarca una superficie construida de 180 por 
350 metros con construcciones concentradas 
y dispersas, con un fuerte impacto inka, visible 
arquitectónicamente en algunas estructuras, 
como los espacios abiertos asociados a depó-
sitos similares a los observados en el extremo 
noreste de Pachacamac, y en algunos edificios 

Sitio Arqueológico
Coordenadas Altitud

PETROGLIFO PIEDRA COLLAMA

LA VUELTA

YUNCAVIRI A y B

LA CAPILLA

COCHAHUASI

PETROGLIFOS RETAMA

PETROGLIFOS COCHINERO

HUANCANI

MINAY

COYAHUASI

LIMÓN GRANDE

HIERBABUENA

CHECAS

HUALLINTA

332061

334628

334787

338603

341319

342136

342453

343036

344799

345768

347694

348010

349170

350324

8614715

8614493

8614633

8615240

8616183

8618464

8619169

8620379

8623758

8625615

8628445

8629091

8630159

8632149

322

393

373

460

534

542

571

665

775

812

978

989

1118

1175

01

02

03

04

05

06

07

08

09

10

11

12

13

14

X Y m s. n. m.

Tabla 1. Cuadro de coordenadas de los sitios arqueológicos del valle de Mala.
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área central del sitio está afectada o derrui-
da por efectos antrópicos. Las construcciones 
adoptan formas rectangulares, pero acondi-
cionadas a la pendiente. 

LA CAPILLA

Es un pequeño asentamiento localizado en 
un cono de deyección con fuerte pendiente 
y bastante erosión por avenidas temporales, 
las cuales han destruido gran parte de las 
edificaciones. La construcción de una carre-
tera ha seccionado la parte norte del sitio, 
que ha sido cercada con postes y alambrada 
como propiedad privada. Una torrentera se-
para este sector del lado oeste (donde exis-
te un caserío moderno), hasta donde algu-
nos indicios sugieren se habría extendido el 
asentamiento originalmente. Al parecer, se 
trataba de un asentamiento disperso confor-
mado por tres agrupamientos distribuidos a 
manera de barrios.

cintos localizados en la margen izquierda, en el 
lado opuesto a La Vuelta. Se encuentra confor-
mado por recintos y espacios grandes de plan-
ta cuadrangular que, según lo señala Carlos 
Williams (Williams y Merino 1974), habrían sido 
reutilizados.  Ocupa un espacio muy pequeño, 
a manera de cono de deyección, emplazado al 
pie de los afloramientos rocosos de un cerro, 
cubriendo una superficie de 85 por 90 metros. 
Al parecer, las áreas de cultivo modernas han 
cercenado parte del lado norte del sitio.

YUNCAVIRI B

Se ubica 400 metros al noreste del sector an-
terior, siguiendo el pie del cerro y está confor-
mado por tres agrupaciones de estructuras 
construidas en la falda del cerro adyacente a 
afloramientos rocosos, las construcciones se 
encuentran distribuidas en un cono de deyec-
ción muy corto, cuya base es de 240 metros y 
su profundidad de 120 metros. Gran parte del 

Foto 3. La Vuelta, asen-
tamiento del valle de 
Mala con impacto inka.
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de petroglifos dispersos en un área de cultivo. 
Al igual que Retama, su deterioro es inminente, 
hoy en medio de plantaciones de manzano; lo 
señalamos solo como referente significativo en 
nuestra ruta. No debemos olvidar que en casi 
todos los valles medios de la costa existen pe-
troglifos; remarcamos estos dos sitios cercanas 
entre sí, 800 metros río arriba, primero Retama 
y luego, algo más arriba, Cochinero (foto 4). 
Asimismo, como ya lo hemos adelantado, es 
oportuno indicar que existen otros grupos de 
petroglifos asociados directamente a los asen-
tamientos, tal es el caso de Huancani, ubica-
do en el ingreso por el camino desde la sierra. 
Otros petroglifos son el de Minay (Taira 2015) y 
los de Checas Alto, donde se observan alrede-
dor de seis rocas con grabados dispersos; sin 
embargo, aún desconocemos el significado que 
habrían tenido dentro de los asentamientos.

HUANCANI

Es un asentamiento localizado en la margen 
izquierda, a 700 m s. n. m.; se emplaza en la 
quebrada Huancani, sobre una plataforma del 

COCHAHUASI

Es un asentamiento que ocupa tanto la margen 
izquierda como la margen derecha, en el lecho 
aluviónico elevado de una quebrada con ave-
nidas temporales. El asentamiento presenta 
dos sectores: uno sumamente destruido en el 
extremo norte, que correspondería a las ocu-
paciones del período Intermedio Tardío y fue 
seccionado a consecuencia de la construcción 
de una carretera; y otro localizado en el extre-
mo sur, donde existe una construcción de 36 
por 42 metros, de factura y planimetría típica-
mente inka, investigada por Henry Tantaleán, 
quien la ha identificado como un palacio inka 
(Tantaleán 2011). Al respecto, quiero agregar 
que este edificio habría constituido un palacio 
de carácter administrativo; tal como su nom-
bre Cochahuasi (cocha “laguna”, “agua” y huasi 
“casa”) lo indica, se trataría de una casa del 
agua o casa del administrador del agua, que 
inobjetablemente fue construida expresamen-
te después de la conquista inkaica.

PETROGLIFOS DE RETAMA Y COCHINERO

La presencia de estos petroglifos a 600 m s. n. m. 
es un indicador más de la importancia de esta 
ruta. Sin detenernos a realizar una descrip-
ción exhaustiva, señalaremos que estos dos 
puntos con petroglifos se localizan justo entre 
Cochahuasi y Huancani, dos asentamientos 
contiguos. Retama está conformado por dos 
rocas con grabados, una más grande que la 
otra, que de una u otra manera están protegi-
das por el propietario del fundo y se hallan en la 
margen izquierda del río; una de estas rocas, la 
más pequeña, se encuentra en proceso de exfo-
liación debido a la humedad y el intemperismo. 

Cochinero, por su parte, se ubica en la mar-
gen derecha del río y presenta un número mayor 

Foto 4. Petroglifos de Cochinero, en la margen de-
recha del río Mala.
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rectangulares construidas con adobes; una 
portada de ingreso que cuenta con impresio-
nantes escaleras anchas y lleva directamente 
a los edificios con adobe; edificaciones con 
depósitos semisubterráneos localizadas al 
noroeste; edificios con patios cuadrangulares 
provistos de banquetas en tres de sus lados; 
más depósitos de almacenamiento; chullpas 
similares a las que se hallan en la sierra, ubi-
cadas en una pendiente en dirección norte; fi-
nalmente, mucho más al norte (a 160 metros), 
una muralla con la portada de ingreso del ca-
mino que viene desde la sierra; este último 
también comunica con la quebrada de Chilca 
a la altura de Chichacara (foto 5).

lecho aluviónico, cubriendo un área de 145  por 
135 metros. Se accede al sitio desde un camino 
del valle alto y antes de llegar al asentamiento 
se observa un petroglifo de 130 por 90 centí-
metros que exhibe varios hoyos grabados, a 
modo de marcador de llegada desde la sierra. 

Huancani está conformado por dos unida-
des arquitectónicas con rasgos formales inka. 
Una de ellas corresponde a una cancha grande 
a la que se anexó otra más pequeña; la otra 
unidad, localizada en la parte central del sitio, 
parece tratarse de una kallanka de 22 metros 
de largo por 7 metros de ancho, cuenta con un 
patio anexo del que se ve separada por un pa-
sadizo. Se trata de componentes incorporados 
a partir de una modificación de la antigua tra-
za del asentamiento local. 

De acuerdo  al testimonio de algunos po-
bladores de la zona, el nombre de este asen-
tamiento correspondería a la denominación de 
un pueblo del altiplano llamado Huancané. Si 
bien existe toponimia aimara en el valle, como 
Yuncaviri y Aymará, consideramos que Huan-
cani se referiría al lugar donde se administra-
ban las huancas o al pueblo que administra-
ba las huancas, ya fuera chacrayoc o llactayoc  
(Duviols 1979;  Farfán 2012).

MINAY

Es un asentamiento localizado en la margen 
derecha, a 777 m s. n. m., sobre una elevación 
natural a manera de depósito aluvial surca-
do en el lado oeste por una profunda quebra-
da, con huellas de avenidas temporales, que 
divide el asentamiento en dos sectores. No 
sabemos si su fundación tuvo lugar cuando 
la quebrada ya existía o se trata de un solo 
asentamiento que fue cortado al formarse la 
quebrada. Este asentamiento cuenta con los 
siguientes componentes: un acceso ubicado 
en el extremo sur, donde existen estructuras 

Foto 5. Portada trapezoidal inka en Minay, valle 
de Mala.
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cas. El topónimo Coyahuasi “Casa de la Coya” 
podría remitir al recinto con grecas, a manera 
de cenefa, existente en el sitio (foto 6).

LIMÓN GRANDE

Asentamiento ubicado en la margen derecha, 
emplazado sobre un espolón que sobresale ha-
cia el valle formando la quebrada Limón Gran-
de. Ocupa la parte más alta en una superficie 
de suave pendiente y configura un asentamien-
to típico del Intermedio Tardío, con una traza 
irregular conformada por recintos concentra-
dos de plantas cuadrangulares e irregulares. 
Su acceso se localiza en el lado noreste y es 
realizado a través de una escalinata angosta 
que se bifurca del camino principal; en este 
caso, dicho camino seguía por lo que hoy es 
la carretera, esto se ve corroborado por el he-
cho de que los asentamientos Minay, Coyahua-
si, Limón Grande, Hierbabuena, Checas Bajo, 
Checas Alto y Huallinta se ubican en la margen 

COYAHUASI

Es un asentamiento ubicado en la margen de-
recha, a 810 m s. n. m., al borde de una pen-
diente abrupta cuyas bases han sido carco-
midas por las aguas del río. El asentamiento 
fue seccionado en dos partes al construirse 
una carretera carrozable; se pueden observar, 
además, dos cárcavas que han dañado parte 
del asentamiento, por lo que su estado de con-
servación es malo. Algunas de las caracterís-
ticas más importantes de este asentamiento 
son su gran tamaño, con un área de 62 por 230 
metros, y la presencia de un recinto con deco-
ración de grecas en la base de la cornisa de su 
frontis; asimismo, cuenta con depósitos sub-
terráneos y cámaras funerarias múltiples si-
milares a las observadas en los sitios de Chui-
coto y Suni, en Huarochirí. Las construcciones 
son más sencillas, estando ausentes las edi-
ficaciones grandes; sin embargo, es visible la 
factura inka en algunas unidades arquitectóni-

Foto 6. Recinto con 
grecas de Coyahua-
si, en la margen de-
recha del río Mala.
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cintos cuadrangulares, espacios abiertos que 
debieron ser empleados como áreas de activi-
dad masiva, inobjetablemente construidas por 
los inkas. Su emplazamiento en una falda con 
pendiente motivó que se habilitaran espacios 
planos con muros de contención. El asenta-
miento cuenta con varios caminos de ingreso: 
uno que llega desde la sierra es aún visible; 
otro continúa por una quebrada hacia Chicha-
cara, en la quebrada de Chilca; el camino que 
viene de la costa no es visible, pero se presu-
me que se habría localizado debajo de la ac-
tual carretera.

CHECAS ALTO

Es un asentamiento bipartito, ya que se en-
cuentra separado por la quebrada El Álamo de 
Checa de otro sitio más pequeño, denominado 
Checas Bajo. Checas Alto se localiza sobre la 
margen derecha, sobre un espolón que alcanza 

derecha mientras que por la margen izquierda 
no existe ningún camino, confirmando  que la 
única vía prehispánica pasaba por la margen 
derecha. El asentamiento tiene un área apro-
ximada de 130 por 120 metros. Una de sus ca-
racterísticas es que posee un recinto con de-
coración en zigzag debajo del alero del frontis, 
similar a Coyahuasi, y la estructura se ubica en 
la parte central del asentamiento, al parecer 
correspondería a un edificio de élite (foto 7).

HIERBABUENA

Es un asentamiento que también está em-
plazado en la margen derecha, sobre la falda 
del cerro Hierbabuena y a 70 metros de altura 
desde el río. Su área total es de aproximada-
mente 150 por 220 metros. El sitio se carac-
teriza por presentar recintos rectangulares, 
al parecer correspondientes a depósitos, y 
dos grandes patios o canchas asociadas a re-

Foto 7. Recinto con 
grecas de Limón 
Grande, en la margen 
derecha del río Mala.
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HUALLINTA O HUALLATA

Es un asentamiento ubicado sobre la margen 
derecha, en un cono de deyección de depósi-
tos aluviónicos cortado por el río, en esta zona 
parte del sitio arqueológico ha desaparecido. 
Este asentamiento está dividido en dos sec-
tores. El primero está localizado en la parte 
baja, con una trama urbana concentrada de 
recintos cuadrangulares; la carretera lo ha di-
vidido, afectando gran parte del área central 
del asentamiento, que cubre un área de 216 
por 210 metros y se ubica a 1080 m s. n. m. 
El segundo sector se encuentra 130 metros al 
noroeste del primero, a 1200 m s. n. m., y tie-
ne un área de 171 por 73 metros. Muestra una 
organización del espacio más ordenada, con 
recintos cuadrangulares más grandes, eviden-
temente es de traza inka. Ambos sectores es-
tán divididos por una torrentera profunda que 
cortó parte del asentamiento de la parte baja. 

Lo importante en este sitio es la bipartición 
del asentamiento. La parte alta exhibe ras-
gos inkas, a juzgar por las grandes canchas 
de planta trapezoidal provistas de depósitos; 
esta arquitectura fue resultado de la transfor-
mación de un asentamiento más antiguo que 
integraba el sector de la parte baja, donde es 
visible una arquitectura irregular característi-
ca de los asentamientos del Intermedio Tardío. 
Esta zona más antigua es la que presenta ma-
yor complejidad.

Asentamientos del valle
medio de Lurín 
El valle de Lurín es el que ha recibido mayor 
atención de parte de los investigadores, algu-
nos se han interesado por un sitio (Makowski 
2004, 2012; Marcone 2004; Villacorta 2004; 
López Hurtado 2010; López Hurtado et al 2012; 

los 140 metros de altura desde el río. La con-
figuración del asentamiento es similar a Hier-
babuena, ya que cuenta con recintos rectan-
gulares que se extienden sobre la pendiente a 
base de terrazas, poseen bastantes depósitos 
subterráneos encerrados en grandes patios; 
es evidente que fue un asentamiento de alta 
actividad, con grandes almacenamientos en 
cámaras. Una característica peculiar, aparte 
de los depósitos subterráneos, es que se co-
munican por callejuelas que atraviesan y co-
munican todo el asentamiento. El sitio cubre 
una área de 225 por 120 metros y presenta for-
ma alargada, que se ajusta a la formación del 
espolón; el camino que viene de la sierra, des-
de Huallinta, asciende por el lado norte (foto 8). 

Foto 8. Acceso a Checas desde la sierra.
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mac. Estas exploraciones nos llevaron a gra-
ficar cada sitio para entender su organización 
y componentes; fueron días, semanas y meses 
en los que nos adentramos en el valle para co-
nocer palmo a palmo toda evidencia arqueoló-
gica, desde el valle bajo hasta Antapucro, Chu-
chusurco y Chillaco Chico, a 1250 m s. n. m. 
Luego de estos trabajos, Eeckhout publicaría 
otros estudios (Eeckhout 2003a, 2003b, 2004 
y 2008) que básicamente complementan toda 
una propuesta en relación a Pachacamac (fi-
gura 2). 

Las publicaciones del Ministerio de Cul-
tura a través del Proyecto Qhapaq Ñan son 
también consistentes en sitios puntuales 
como Huaycán de Cieneguilla (2015) y los 
estudios camineros y de los sitios asociados 
cuyas publicaciones aparecen en la revista 

Ruales 2012; Capriata et al. 2016; Capriata 
y Zambrano 2017; Makowski et al. 2018a) y 
otros se han aproximado de una manera am-
plia (Cornejo 2000). Sin embargo, las investi-
gaciones de mayor consistencia han sido las 
realizadas por Makowski en Pueblo Viejo y 
Pachacamac, y los trabajos en Pachacamac y 
otras zonas del valle ejecutados por Eeckhout 
en el marco de su tesis doctoral, donde fui su 
colaborador de campo, lo que nos permitió 
efectuar un reconocimiento prospectivo con 
algunas excavaciones arqueológicas cuyos re-
sultados fueron publicados como parte de la 
serie internacional de los British Archaeolo-
gical Reports (BAR) en 1999 (Eeckhout 1999). 
El contenido abarca todo una explicación de 
lo que hasta ese entonces se conocía sobre el 
valle medio de Lurín en relación a Pachaca-
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(m.s.n.m.)
01 PACHACAMAC 293361.00 8643962.00 24
02 CERRO “PAN DE AZÚCAR” 298096.00 8652149.00 249
03 PAMPA DE FLORES 300035.00 8654532.00 195
04 TAMBO INGA 300287.00 8655259.00 192
05 QUEBRADA DE GOLONDRINAS 300854.00 8655378.00 236
06 TIJERALES A 304000.00 8660072.00 301
07 TIJERALES B 303884.00 8659804.00 301
08 PANQUILMA 306937.00 8661715.00 388
09 HUAYCAN 307792.00 8663593.00 439
10 MOLLE 306913.00 8663989.00 416
11 RIO SECO 308939.00 8664930.00 483
12 PIEDRA LIZA 310330.00 8666846.00 521
13 CHONTAY 313386.00 8668533.00 635
14 PLAZA CHONTAY 313587.00 8668356.00 735
15 ANEXO CHONTAY 314092.00 8668060.00 907

16 CHACRALTA A 314066.00 8668370.00 718

17 CHACRALTA B 314771.00 8669190.00 753

18 NIEVE-NIEVE 317802.00 8670080.00 848

19 AVILLAY 318325.00 8670333.00 891

20 CHAYMAYANCA 322946.00 8669660.00 1053

21 ANTAPUCRO 324662.00 8669186.00 1126

CUADRO DE DATOS TECNICOS
WGS 84 - 18 L

Lurín

Ocurure

Chontay

Guayabo

Sisicaya

Picapiedra

Pachacamac

Nieve Nieve

Cieneguilla

MOLLE

AVILLAY

CHONTAY

HUAYCÁN

RÍO SECO

ANTAPUCRO

PANQUILMA

TAMBO INGA

PACHACAMAC

CHAYMAYANCA

NIEVE-NIEVE

CHACRALTA B

CHACRALTA A

PIEDRA LIZA

TIJERALES B
TIJERALES A

ANEXO
CHONTAY

PLAZA CHONTAY

PAMPA DE FLORES

CERRO PAN
DE AZÚCAR
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Sitios arqueológicos

Centros poblados
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QUEBRADA HUAMASMA
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QUEBRADA
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5 km0
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Quebrada T inajas

QUEBRADA DE GOLONDRINAS

Figura 2. Mapa del valle de Lurín.
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Es oportuno señalar que, si bien estos estudios 
de carácter puntual permiten entender con 
mayor claridad la dinámica de los valles bajo 
y medio, poco o nada han aportado en lo que 
concierne a las investigaciones de la red vial.  
Con la finalidad de mostrar los asentamientos 
prehispánicos en el valle, esbozaremos de ma-
nera sucinta los asentamientos del valle medio 
y su relación con la red vial (tabla 2).

Cuadernos del Qhapaq Ñan. El estudio del va-
lle de Lurín ha sido de interés para muchos 
desde principios del siglo XX, no es nuestra 
intención hacer un recuento de lo investigado 
en este valle, nuestro propósito será enfati-
zar en los asentamientos y su relación con 
el camino, así como en caracterizar aquellos 
asentamientos que presentan rasgos arqui-
tectónicos inka. 

Sitio Arqueológico
Coordenadas Altitud

PACHACAMAC

CERRO “PAN DE AZUCAR”

PAMPA DE FLORES

TAMBO INGA

QUEBRADA DE GOLONDRINAS

TIJERALES A

TIJERALES B

PANQUILMA

HUAYCÁN

MOLLE

RÍO SECO

PIEDRA LIZA

CHONTAY

PLAZA CHONTAY

ANEXO CHONTAY

CHACRALTA A

CHACRALTA B

NIEVE-NIEVE

AVILLAY

CHAYMAYANCA

ANTAPUCRO

293361

298096

300035

300287

300854

304000

303884

306937

307792

306913

308939

310330

313386

313587

314092

314066

314771

317802

318325

322946

324662

8643962

8652149

8654532

8655259

8655378

8660072

8659804

8661715

8663593

8663989

8664930

8666846

8668533

8668356

8668060

8668370

8669190

8670080

8670333

8669660

8669186

24

249

195

192

236

301

301

388

439

416

483

521

635

735

907

718

753

848

891

1053

1126

01

02

03

04

05

06

07

08

09

10

11

12

13

14

15

16

17

18

19

20

21

X Y m n. s. m.

Tabla 2. Cuadro de coordenadas de los sitios arqueológicos del valle de Lurín.
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sido corroborado por las recientes investiga-
ciones de Capriata y Zambrano (2017), este 
asentamiento experimentó cambios sustan-
ciales con la ocupación inka de esta parte del 
valle (foto 10), quizá debido a que compartía el 
poder con Pachacamac. Ambos sitios poseen 
casi la misma cantidad de pirámides con ram-
pa (catorce en total). Al respecto, Eeckhout 
(2003a) ha propuesto que en el valle de Lurín 
funcionó una organización dual, donde Pampa 
de Flores ocupaba la posición Anan y Pacha-
camac la Hurin, de manera que la interacción 
religiosa-secular originaba una organización 
dual (Farfan 2004). 

TAMBO INGA

Se ubica 600 metros al noreste de Pampa de 
Flores siguiendo el camino carrozable. Re-
sulta extraño que el Qhapaq Ñan reconocido 
por Ministerio de Cultura se proyecte por la 
margen derecha, curiosamente en la margen 

PAMPA DE FLORES

Pampa de Flores es un asentamiento bastante 
grande conformado por dos sectores: Pampa 
de Flores A y B, ambos  se caracterizan por 
presentar las denominadas pirámides con 
rampa; lamentablemente, la expansión agrí-
cola y un canal antiguo han cercenado gran 
parte de su integridad. No sabemos si estos 
dos sectores estaban unidos o separados es-
tructuralmente, gran parte de las construccio-
nes del lado noroeste de ambos sectores están 
totalmente ocupadas por tierras de cultivo. En 
la década de 1970 que realizamos exploracio-
nes junto a Alberto Bueno, el sitio ya estaba 
ocupado por agricultores invasores. Se pien-
sa que el núcleo fundacional estuvo en Pampa 
de Flores A y que Pampa de Flores B sería un 
sector expansivo al igual que las instalaciones 
periféricas localizadas al noreste de Pampa de 
Flores A, conformadas por amplias terrazas y 
otras instalaciones conexas (foto 9). Según ha 

Foto 9. Sistema de 
terrazas en Pampa 
de Flores, valle me-
dio de Lurín.
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conjunto arquitectónico ocupa una hondona-
da de 120 por 100 metros, adaptándose  a la 
forma del cono de deyección. Si asumimos 
que este sitio fue realmente un tambo inka, 
entonces el camino antiguo debió haber pasa-
do necesariamente por donde actualmente se 
encuentra el camino carrozable. 

QUEBRADA GOLONDRINAS

Este asentamiento se emplaza en el fondo de 
Quebrada Golondrinas, 320 metros quebra-
da adentro. A la altura del borde del valle, la 
quebrada presenta un ancho de 340 metros y 
por su borde derecho discurre una torrentera 
con huellas de avenidas temporales, al pare-
cer estas últimas tuvieron lugar antes de la 
ocupación del asentamiento pues este corta la 
torrentera en su margen derecha, en una pla-
taforma ligeramente más elevada que asegura 
la protección ante posibles avenidas.

izquierda se localizan los asentamientos más 
grandes y que denotan importancia en el va-
lle, quizá esto se deba a que esta margen ha 
sido impactada con la construcción de la tro-
cha carrozable y la intensa expansión agrí-
cola, pero lo cierto es que existió un camino 
que conectaba estos sitios. Tambo Inga es un 
asentamiento pequeño, pero por su nombre y 
su conformación arquitectónica se infiere que 
era un tambo antiguo, si bien en la actualidad 
es difícil conocer sus dimensiones originales 
debido a que una propiedad privada y un ca-
nal han impactado directamente sobre el sitio. 
No obstante, puede reconocerse claramente 
que se trata de edificaciones en barro y piedra 
que configuran un asentamiento con recintos 
cuadrangulares y rectangulares dispuestos 
en una suave pendiente. Dos agrupamientos 
de estructuras de distribuyen sobre la ladera 
del cerro, acomodándose a la topografía pero 
manteniendo las formas cuadrangulares. El 

Foto 10. Recinto inka 
de élite en Pampa 
de Flores, valle me-
dio de Lurín.
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das en las estribaciones laterales, adaptando 
el sitio a la geomorfología del lugar, lo que lle-
vó a que los sectores I y II se vieran separados 
por un espolón rocoso; de no haber existido 
este último, se hubiera configurado como un 
solo asentamiento. No obstante este factor, 
se infiere que debió haber existido alguna for-
ma de bipartición, dada la naturaleza de sus 
componentes arquitectónicos, que configuran 
tanto espacios abiertos correspondientes a 
áreas públicas como áreas domésticas y pro-
ductivas. Es difícil saber cómo estaban orga-
nizados socialmente estos espacios; sin em-
bargo, es el Sector II el que ha brindado claras 
evidencias arquitectónicas del impacto de la 
ocupación inka, reflejado en el uso selectivo 
para las construcciones de la parte central 
del conjunto. 

El Sector I, localizado al sur del previamen-
te referido, tiene las mismas características 
constructivas, aunque no comparte la trama 
urbana. El Sector I se presenta más ordenado, 
al estar conformado por construcciones cua-
drangulares, casi ortogonales, y poseer pasa-
dizos y pasajes más claros y rectos. En este 
sector, además, se observan escasos espacios 
abiertos de grandes dimensiones, a excepción 
de uno que se halla en el lado noroeste del 
asentamiento, se trata de un espacio de 30 por 
20 metros rodeado por depósitos que encierran 
una plaza. Con un área de 200 por 240 metros, 
este sector se encuentra asimismo circundado 
por terrazas dispuestas a manera de tendales, 
de forma similar al Sector II. Ambos sectores 
de Tijerales poseen pirámides con rampa, ele-
mento característico que permite vincular al 
sitio con los ychsma de Pachacamac. 

La red vial atraviesa claramente ambos 
sectores por el lado este, pegada a los cerros. 
En la última versión del Qhapaq Ñan elabora-
da por el Ministerio de Cultura, podemos notar 

Este patrón de asentamiento difiere del obser-
vado en otros sitios de Lurín, que se hallan al 
borde directo del valle, es como si Quebrada 
Golondrinas hubiera sido escondido intencio-
nalmente. Su configuración es similar a la de 
Tijerales, no posee pirámides con rampa pero 
sí grandes patios y depósitos, la presencia de 
abundantes restos óseos indica que existie-
ron lugares con enterramientos. Posee hasta 
ocho espacios abiertos a manera de canchas 
o patios que, notoriamente, fueron empleados 
como espacios de producción. La red vial ne-
cesariamente se proyectaba como un ramal 
del camino principal. Debemos advertir, sin 
embargo, que tanto Pampa de Flores como 
Tambo Inga y Quebrada Golondrinas constitu-
yen asentamientos directamente vinculados 
por su cercanía. Pampa de Flores se ubica a 
600 metros de Tambo Inga y a 1 kilómetro de 
Quebrada Golondrinas, es decir a escasos 15 
o 20 minutos de camino uno del otro. El asen-
tamiento es aglutinado y construido a base de 
mampostería de piedra con revoque de barro; 
existen construcciones con plantas trapezoi-
dales y espacios con hornacinas, lo que cla-
ramente indica que fue impactado por la pre-
sencia inka.

Tijerales
Este asentamiento está configurado por dos 
sectores, con agrupamientos de construccio-
nes organizadas de forma similar a Pampa de 
Flores. Son importantes las investigaciones 
precedentes realizadas por Bonavia (1965), 
Sandra Negro (1977) y, últimamente, Eec-
khout (1994, 1999), que contribuyeron a for-
malizar tanto la sectorización como sub-sec-
torización del asentamiento para su mejor 
descripción analítica. Tijerales está asentado 
sobre una de las típicas hondonadas forma-

CU
EN

C
A

S 
TR

AN
SV

ER
SA

LE
S 

Y 
LA

 R
ED

...
   

|  
 C

AR
LO

S 
FA

R
FÁ

N
 L

O
B

AT
Ó

N



15
2

C
A

M
IN

A
N

D
O

 E
N

 L
O

S
 A

N
D

E
S:

 A
P

O
R

TE
S

 A
R

Q
U

E
O

LÓ
G

IC
O

S
 E

 H
IS

TÓ
R

IC
O

S
 D

E
S

D
E

 S
U

D
A

M
É

R
IC

A
15
2

C
A

M
IN

A
N

D
O

 E
N

 L
O

S
 A

N
D

E
S:

 A
P

O
R

TE
S

 A
R

Q
U

E
O

LÓ
G

IC
O

S
 E

 H
IS

TÓ
R

IC
O

S
 D

E
S

D
E

 S
U

D
A

M
É

R
IC

A

su orientación es de norte a sur o sur a norte, 
pero siempre en el mismo sentido. En nues-
tra opinión, las variantes de las orientaciones 
tienen una connotación simbólica por lo que 
identificamos tres variantes en orientaciones 
de pirámides con rampa: Variante A, orienta-
da al norte; Variante B, orientada al noreste; 
y Variante C, orientada al noroeste y noreste 
(Farfán 2004). Además de los edificios pira-
midales, también están presentes edificios de 
poder, asimismo se puede apreciar muros de-
corados con frisos en bajo relieve similares a 
los de Huaycán de Cieneguilla (foto 11).  Prác-
ticamente, en Panquilma termina la tradición 
de los edificios piramidales con rampa que se 
proyecta desde  Pachacamac.

En el caso de Panquilma, de acuerdo a los 
estudios del Proyecto Qhapaq Ñan del Minis-
terio de Cultura, la red vial pasaba por el bor-
de del valle; sin embargo, actualmente solo 
aparece categorizada como una proyección de 
camino por daños, esto debido a la prolifera-
ción de áreas de cultivo y viviendas que han 
afectado altamente el sitio. Es posible que el 
asentamiento colindara originalmente con el 
camino, sin embargo, hoy en día gran parte 
del mismo se encuentra ocupado por parce-
las habitacionales. 

HUAYCÁN DE CIENEGUILLA

Huaycán de Cieneguilla es uno de los asenta-
mientos más grandes y complejos del valle. 
Se ubica en el límite superior del valle bajo, a 
450 m s. n. m. y  a solo 1,5 kilómetros del sitio 
de Río Seco (500 m s. n. m.), que marca el ini-
cio del valle medio. Huaycán ocupa el cono de 
deyección de la quebrada del mismo nombre, 
cuyo delta alcanza un ancho de 300 metros, 
proyectándose su área construida hasta los 
600 metros. El sitio ha sido afectado notable-

que el camino se bifurca para ingresar a Ti-
jerales, donde también es posible diferenciar 
los tramos visibles, tramos afectados y tramos 
registrados. Así pues, se corrobora que en el 
valle de Lurín existieron dos caminos, uno en 
cada margen del río.

PANQUILMA

Panquilma se ubica sobre la margen izquier-
da, a 386 m s. n. m. El sitio está emplazado 
en el cono de deyección de una antigua que-
brada, bastante amplia (300 metros de ancho), 
donde el asentamiento ocupa prácticamente 
toda el área. En cuanto a su sectorización, 
cada investigador asumió criterios que se 
ajustan a sus objetivos de estudio. Feltham 
(1983), por ejemplo, desde una perspectiva 
funcional,  distingue dos sectores: el Sector I, 
que corresponde al lado oeste, y el Sector II, 
su contraparte del lado este. Eeckhout (1994, 
1999) emplea la misma sectorización de Fel-
tham. Posteriormente Marcone y López-Hur-
tado (2002) dividen el sitio en 4 sectores: 
Sector Recintos, Sector Ladera Oeste, Sector 
Ladera Este y adicionalmente Sector Pirámi-
des. Finalmente, López-Hurtado y sus colegas 
(2012) dividen a Panquilma en tres sectores, 
identificados con sus respectivos números 
arábigos (sectores 1, 2 y 3); esta última sec-
torización ha tomado en cuenta la distribución 
espacial y caracterización de la morfología ar-
quitectónica. 

Lo relevante en este asentamiento es su 
complejidad en cuanto a la trama arquitectóni-
ca y al manejo del espacio. Se ha tomado clara-
mente un área para configurar las pirámides. 
Estas, a su vez, presentan una peculiar distri-
bución de sus rampas adosadas a los muros 
laterales del patio principal; a diferencia de lo 
que prima en Pachacamac o Pampa de Flores, 
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que incluía el uso de plataformas con rampa 
y una organización compleja, constituyendo 
lo que se ha denominado un asentamiento 
multicomponente (Marcone 2004); d) su em-
plazamiento en un área que, al parecer, co-
rrespondería al límite del impacto y control 
ychsma en el valle, con una red vial en am-
bas márgenes; y e) el alto impacto de equipa-
mientos físicos construidos por los inkas (foto 
12), según lo evidencian las investigaciones 
previamente citadas, incluyendo desde insta-
laciones de élite hasta depósitos y áreas de 
actividad, como las terrazas laterales. Estas 
características convirtieron a Huaycán de Cie-
neguilla en un asentamiento estratégico, tan-
to en tiempos del Intermedio Tardío como en 
la época Inka, en que llegó a constituirse en 
un escenario social dinámico de interacción 
entre la sierra y la costa. 

Es oportuno anotar que la red vial en esta 
zona también se proyecta de manera inter-
valle, siendo visible un camino que parte de 
Molle (foto 13) y asciende hasta la cumbre, 

mente por el crecimiento urbano y agrícola, a 
este impacto antrópico se suman algunos fe-
nómenos naturales, como la presencia de una 
torrentera muy marcada que ha fragmentado 
el asentamiento en su lado este.
Huaycán de Cieneguilla ha sido estudiado  por 
varios investigadores (Bueno 1978, 2012; Fel-
tham 1983; Ruales 2004; Marcone 2004; Rua-
les y de Las Casas 2008; Ruales et al. 2013; 
Ruales et al. 2013 y Ruales et al. 2014). Esta 
amplia cobertura de estudios ha permitido 
abordar de manera exhaustiva varios temas, 
desde la organización espacial hasta la es-
tructuración de la trama urbana y su fun-
cionalidad, viéndose complementados con 
extendidas excavaciones. Sin embargo, la im-
portancia de Huaycán de Cieneguilla radica en 
los siguientes aspectos: a) su ubicación estra-
tégica justo en el límite superior del valle me-
dio rodeado de tres asentamientos Panquil-
ma, Molle y Río Seco; b) su control y poder del 
tránsito Pachacamac-Pariacaca- Xauxatambo 
y viceversa; c) su equipamiento arquitectónico 

Foto 11. Muro con 
frisos de Panquil-
ma, valle medio 
de Lurín.
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Foto 12. R e c i n t o s 
cuadrangulares en 
Huaycán de Ciene-
guilla, valle medio 
de Lurín.

Foto 13. 
Camino en 
el valle de 

Lurín.

donde existen construcciones que configuran 
un asentamiento pequeño, estas podrían co-
rresponder a tambos o campamentos. Los re-
ferentes mencionados son indicadores de una 
activa y dinámica interrelación a nivel interva-
lle, que habría tenido en el sitio de Huaycán de 
Cieneguilla su núcleo de control.

RÍO SECO

Se ubica a en la margen derecha de la que-
brada del mismo nombre, cerca de la línea 
de valle. Esta quebrada es más grande que la 
de Huaycán y más angosta, su ocupación tuvo 
lugar cuando ya existían marcas de avenidas 
temporales, sin embargo, el sitio fue afectado 
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CHONTAY   

Chontay es un asentamiento que fue dividi-
do en dos partes por el cauce de la quebrada 
Antibales,  que pasa por el medio del sitio. Se 
localiza al noreste de Lindero; precisamente 
estos nombres, tanto el de la quebrada como 
el del paraje Lindero, crearon confusiones a 
Patterson 1966 (citado por Eeckhout 1994)  y a 
Feltham (1983) al momento de denominar los 
sitios, tal como lo advierte Peter Eeckhout en 
su informe de campo (1994). En nuestro con-
cepto, Chontay está dividido en tres sectores 
claramente definidos de manera natural, dos 
se hallan frente a frente en la parte baja y el 
tercero en el extremo posterior, conformado 
básicamente por espacios abiertos muy des-
truidos y difusos. Debemos aclarar una vez 
más que la fundación de Chontay se realizó 
cuando ya existía está quebrada, puesto que 
algunas de sus construcciones se ubican en 
el fondo de la quebrada. Su configuración es 
asimétrica y sus unidades arquitectónicas no 
guardan un orden ortogonal o rectangular, 
son aglutinadas con pasajes angostos que co-
munican las unidades funcionales, por lo que 
el flujo de circulación resulta coherente. Las 
construcciones se acomodan a las platafor-
mas laterales de la quebrada.   

CHACRALTA A  

Denominado Santa Rosa por Eeckhout (1996), 
este asentamiento está emplazado en la lade-
ra de un cerro de la margen izquierda del va-
lle, a una altitud de 718 m s. n. m., y abarca un 
área de 500 por 120 metros. Se encuentra con-
formado por grandes terrazas de 15 niveles y 
entre 5 y 10 metros de ancho; el sitio se pre-
senta bastante concentrado, sin contar aque-
llas estructuras que ya fueron destruidas. Por 

por la torrentera, lo que ha quedado eviden-
ciado por la presencia de grandes bloques de 
piedra. Se trataba de un asentamiento habi-
tacional según lo sugieren los restos que se 
conservan; no son visibles edificios relevantes, 
pero se notan claramente edificaciones con-
centradas y aglutinadas. Las construcciones 
se proyectan hasta la falda lateral del cerro, 
donde se han edificado terrazas similares a 
las de Panquilma y Huaycán de Cieneguilla. El 
sitio es pequeño en comparación a los otros 
del valle, alcanza los 300 metros de largo por 
115 metros de ancho. La trama urbana man-
tiene el mismo patrón asimétrico, con recintos 
cuadrangulares y pasadizos cortos que co-
munican las unidades habitacionales. En esta 
franja del valle, el Qhapaq Ñan discurre por 
ambas márgenes; en la margen izquierda co-
necta los sitios de Huaycán de Cieneguilla, Río 
Seco, Piedra Liza, Chontay y Chacralta. Gran 
parte de este tramo fue impactado por la ac-
tual carretera. 

PIEDRA LIZA

Es un sitio emplazado en la margen izquier-
da, próximo a los afloramientos rocosos  y 
sobre el depósito aluvial de la quebrada; fue 
afectado por las avenidas de esta última, 
siendo visibles algunos escombros que han 
cubierto parte del asentamiento. Piedra Liza 
cuenta con aproximadamente 30 recintos 
de planta cuadrangular; todo parece indicar 
que fue un sitio muy ligado al Qhapaq Ñan. Al 
respecto, es de resaltar su emplazamiento, 
ya que ocupa la parte más estrecha del valle 
(60 metros de ancho), donde el cauce del río 
sufre un constreñimiento a manera de reco-
do, lo que podría haber tenido implicancias 
en la función cumplida por el sitio dentro de 
la red vial.
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tos circulares y se halla muy separado de los 
dos sectores anteriores; las unidades arquitec-
tónicas son ligeramente concentradas.

Con Chacralta concluyen los asentamien-
tos concentrados, luego aparecen otros sitios 
como Avillay y Nieve Nieve  que, al parecer, 
fueron reutilizados en tiempos coloniales. 
En el caso Nieve Nieve, se trataría de una 
fundación transicional realizada luego de la 
conquista española; por su parte, Avillay (lo-
calizado al otro lado de Nieve Nieve) tuvo un 
impacto inka, atestiguado por su arquitectura. 
Actualmente Avillay se encuentra invadido por 
agricultores que han efectuado plantaciones 
de tuna, prácticamente más del 50% del asen-
tamiento ha sido impactado por cultivos y por 
la población moderna. Cuando prospectamos 
esta zona junto a Peter Eeckhout y Jean Fel-
tham, en 1994, todavía podía observarse una 
gran parte del asentamiento de Avillay, hoy en 
día solo queda la parte alta con su edificio inka 
en buen estado de conservación. 

De forma similar, Chaymayanca ha sido in-
vadido por agricultores; cuando exploramos el 
sitio, durante los años 1993 y 1994,  aún po-
día verse gran parte de las construcciones. En 
nuestra opinión, Chaymayanca constituye un 
asentamiento límite hacia la sierra. Un ele-
mento que viene a respaldar esta propuesta es 
la presencia de una instalación arquitectónica  
en la parte alta del cerro del lado este, donde 
se halla una plataforma empedrada con atrio. 
Se trataría de un adoratorio, quizás dedicado a 
Pariacaca, en la ruta de peregrinación. En los 
estudios del Proyecto Qhapaq Ñan se lo deno-
mina imprecisamente Antapucro, sitio que en 
realidad se halla en la otra margen del río, tal 
como figura en la Carta Nacional 1/100,000 
PSAD56. En este sector también están presen-
tes los petroglifos de Antapucro, en la margen 
izquierda, lo que constituiría un indicador más 

sus características arquitectónicas, se trata 
de un asentamiento diseñado por los inkas. 
Se pueden notar dos grandes sectores, uno 
de ellos corresponde al área del asentamiento 
con estructuras que se adaptan regularmente 
a la topografía del terreno formando un semi-
círculo, de manera que los recintos se hallan 
ordenados en agrupaciones en serie alineadas 
pero siguiendo un nivel, equipadas con esca-
leras que comunican cada nivel. Los recintos 
mantienen un patrón formal y de tamaño, con 
un acceso y un muro de cortina que abarca 
solo una parte del recinto. Este patrón es de 
típico diseño inka y está asociado a terrazas.   

CHACRALTA B

Este asentamiento se ubica en el delta de una 
quebrada dividida en dos secciones por su cau-
ce. Se pueden visualizar tres sectores bien dife-
renciados en el sitio: 1. El sector de la margen 
derecha de la quebrada, conformado por ten-
dales y canchas en desnivel, a manera de terra-
zas de entre 8 y 10 metros de ancho, y canchas 
de 20 por 20 metros que se prolongan quebrada 
adentro, con construcciones muy deterioradas 
de planta rectangular construidas también so-
bre terrazas en pendiente. Una parte, el lado 
este fue afectado por la torrentera que ha pro-
fundizado su cauce; 2. El sector de la margen 
izquierda, que ocupa un área protegida por el 
contrafuerte del cerro, por ello su conservación 
es mejor. Tiene una configuración mucho más 
concentrada con una organización asimétrica, 
similar a Tijerales. Su carácter es habitacional 
con escasos espacios públicos, al parecer to-
dos son habitacionales dotados de grandes pa-
tios, pero su trama es difusa, no existen pasa-
dizos como parte del flujo de circulación, y 3. El 
sector posterior del extremo sureste, quebrada 
adentro, que tiene una configuración de recin-
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simbolismo político en los paisajes físico y en 
los paisajes conceptuales; también se dirige a 
la circulación y el control de las personas…” 
(Arkush 2017: 445), para las segundas, más 
autónomas, la conceptualización de su red vial 
obedece a sus propias necesidades o al interés 
del grupo por resolver el acceso a recursos a 
través de una interacción limitada o localizada. 
De este modo, los caminos adquieren poder y 
representan el paisaje simbólico materiali-
zado en rutas y destinos controlados ya sea 
por sociedades segmentarias o por el Esta-
do, como es el caso de los inkas en “el tramo 
Xauxa-Pachacamac que corresponde a una de 
las más importantes rutas transversales del 
Sistema Vial Inka que comunicaba a las prin-
cipales vías troncales longitudinales de la red 
vial de la sierra y de la costa” (Chirinos y Fer-
nández 2017). Este hecho conlleva entender el 
territorio como una estructuración cargada de 
poder (figura 3).

Con la finalidad de tener una idea más or-
gánica y conceptual de las redes viales las he-
mos dividido en tres componentes:

• Componente simbólico-territorial
• Componente político
• Componente socioeconómico

COMPONENTE SIMBÓLICO-TERRITORIAL

Este componente implica referirse necesaria-
mente a un concepto de espacio que de ma-
nera dialéctica se articula con el tiempo, dado 
que en arqueología se considera un tiempo li-
neal o bifurcado y un espacio delimitado por 
los materiales arqueológicos (Lara 2009). Sin 
embargo, desde la perspectiva de la noción 
del espacio andino, este es considerado uno 
y doble a la vez, contradictorio y armonioso, 
lineal y circular; no obstante, el espacio que 
cuenta es el espacio social (Vallée 1982).  Por 

del importante simbolismo y sacralidad de 
este punto en la ruta del Qhapaq Ñan entre la 
costa y la sierra.      

 
Componentes de la red vial y
la importancia en el desarrollo
sociopolítico y económico
Por naturaleza, los caminos articulan pueblos 
y como consecuencia de ello permiten su in-
teracción social y cultural. Su construcción 
obedece a un conjunto de principios y causa-
les, tales como: la generación de intercambio 
y comercio, el control territorial y/o político, y 
principalmente, una cadena de simbolismos 
(Vallée 1982) en espacios sagrados y sacrali-
zados. Asimismo, al igual que la construcción 
de canales, la implementación de caminos im-
plica una tarea corporativa, ya que son obras 
sujetas a un uso comunal y, por consiguiente, 
su ruta es consensuada por los pueblos inte-
resados o los que se ven articulados. Los ca-
minos prehispánicos constituían un medio de 
concebir y expresar la conceptualización de 
una geografía cultural (Hyslop 1992). En socie-
dades aldeanas o de gobiernos jefaturales, los 
caminos forman parte del espacio social inter-
venido y configuran la construcción social del 
paisaje cuando se desarrolla una dinámica de 
relaciones de poder o cuando los caminos ad-
quieren importancia política con carga simbó-
lica. En nuestra opinión, existen dos maneras 
básicas de conceptuar los caminos: como par-
te del manejo del poder político y control terri-
torial en el caso de las sociedades complejas 
u organizadas; y como un elemento ligado a 
los linajes y ancestros, en el caso de las so-
ciedades segmentarias. Mientras que para las 
primeras, existe una “…construcción formal de 
los caminos y a través de ella se inscribe el 

CU
EN

C
A

S 
TR

AN
SV

ER
SA

LE
S 

Y 
LA

 R
ED

...
   

|  
 C

AR
LO

S 
FA

R
FÁ

N
 L

O
B

AT
Ó

N



15
8

C
A

M
IN

A
N

D
O

 E
N

 L
O

S
 A

N
D

E
S:

 A
P

O
R

TE
S

 A
R

Q
U

E
O

LÓ
G

IC
O

S
 E

 H
IS

TÓ
R

IC
O

S
 D

E
S

D
E

 S
U

D
A

M
É

R
IC

A
15
8

C
A

M
IN

A
N

D
O

 E
N

 L
O

S
 A

N
D

E
S:

 A
P

O
R

TE
S

 A
R

Q
U

E
O

LÓ
G

IC
O

S
 E

 H
IS

TÓ
R

IC
O

S
 D

E
S

D
E

 S
U

D
A

M
É

R
IC

A

de paisajes que configuran memorias y mitos, 
constituyendo escenarios evocativos que legi-
timan el tránsito y en algunos casos el poder. 
Finalmente la noción de “…territorialidad da 
cuenta de los límites de posesión o de propie-
dad, ocupación y explotación del espacio por 
parte de una unidad social, en un lapso deter-
minado” (Ardelean 2004). Por esta razón, la 

ello, la construcción social del espacio no so-
lamente involucra a los asentamientos o a los 
espacios sacralizados, también compromete 
a las redes viales imbricadas en una esfera 
cultural o regional. Estas redes no solamente 
unen pueblos o sirven para la comunicación 
y el comercio, al estar simbólicamente con-
ceptuadas también se encuentran repletas 

Ritos con agua de mar

COMPONENTE TERRITORIAL

INSTRUMENTOS DE PODER

SACRALIZACIÓN DEL ESPACIO

Adoratorios

Jayanes o plazas

Ritos de alta montaña

Capacocha

ALMACENAMIENTO Y
REDISTRIBUCIÓNORGANIZACIÓN DEL ESPACIO

COMPONENTE POLÍTICO RED VIAL COMPONENTE SOCIOECONÓMICO

CONTROL TERRITORIAL CONTROL Y CIRCULACIÓN DE BIENES

Ushnus Huancas

Figura 3. Esquema de la sacralización de la red vial en relación a los asentamientos.
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Esto también implicaba construir caminos en 
ambas márgenes y eventualmente puentes. 
Las evidencias materiales de este componente 
se visibilizan en los caminos constituidos por 
senderos de 1 a 2 metros de ancho, unas veces 
con calzadas otras con muros de contención; 
sin embargo, al atravesar pendientes y lade-
ras, la erosión y el abandono han provocado su 
destrucción en grandes tramos.

Cronológicamente, los caminos prehispá-
nicos de los Andes Centrales pueden ser ads-
critos a tres momentos: caminos anteriores al 
período Intermedio Tardío, caminos del Inter-
medio Tardío y de la época de los inkas, y cami-
nos de tiempos de la Conquista y Colonia. No es 
nuestro objetivo caracterizar estos momentos 
o señalar sus implicancias, pero si considera-
mos necesario, para contextualizar los alcan-
ces de cada realidad social, abordar la dinámi-
ca evolutiva desde su fundación. Es así que nos 
centraremos en los períodos Intermedio Tardío 
y Horizonte Tardío. Antes de la llegada de los 
inkas ya existían poblaciones que controlaban 
los valles medios a través de asentamientos 
concentrados, así ocurría en el caso de los va-
lle del Chillón, Lurín, Mala y, en general en to-
dos los valles, que estaban poblados y articula-
dos por una red caminera en ambas márgenes 
y a través de redes transversales que denomi-
namos intervalle. La conquista inka generó un 
impacto efectivo gracias al modelo de la “…con-
quista directa y la diplomacia obteniendo terri-
torios y reprimiendo rebeliones, pero los inka 
consideraban que el poder era más efectivo 
cuando no se manifestaba en el uso de la fuer-
za” (D’Altroy 2015 [1992]). Esta postura es casi 
consensuada por la mayoría de investigadores, 
toda vez que el Estado Inka utilizaba mecanis-
mos diversos para cada realidad.
Los estudios más connotados que abordan 
esta temática son los realizados por John 

construcción de los caminos tiene un carácter 
corporativo y comunal. 

COMPONENTE POLÍTICO

Este componente generalmente está presen-
te en sociedades estatales con mayor fuerza 
y asociado al poder y a la ideología. Una de 
las formas de poder consiste en el control te-
rritorial, con una carga simbólica y sagrada 
como en el caso de los inkas que manejaron 
estrategias y mecanismos de coerción, sim-
bolismo, propaganda, ideología y autoridad 
legítima que representaban estrategias bien 
definidas (DeMarrais 2013). Para que este 
componente funcione de manera eficaz, las 
redes viales se convierten en el soporte físi-
co materializado en el territorio que, desde 
su construcción, se ve equipado con instala-
ciones administrativas y religiosas así como 
con espacios sacralizados donde se pueden 
ejecutar ritos evocativos o propiciatorios, al 
mismo tiempo que se trasmite  autoridad y 
ordenamiento del espacio, por ello, los cami-
nos sacralizados en tiempo del rito legitiman 
y consolidan el poder.

COMPONENTE SOCIOECONÓMICO

Las redes viales en el territorio andino cons-
tituían el soporte de la interacción económica 
y social de los pueblos, también fueron deter-
minantes en la articulación de los pueblos, ya 
se tratara de caminos formales o de caminos 
vecinales. En este sentido, la relación socio-
cultural comenzaba con la construcción del 
camino y culminaba en la interacción econó-
mica, ya fuera a través de los intercambios, la 
reciprocidad o la prestación de servicios. En 
todos los casos, los caminos se ajustaban a las 
necesidades de las comunidades asentadas en 
ambas márgenes de los valles transversales. 
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pleando sofisticadas estrategias apropiadas 
para cada realidad.

En un Estado imperial como el de los inkas, 
el componente socioeconómico también se ba-
saba en lo que, a partir de la propuesta de Wa-
llerstein (1974), Terence D’Altroy (2015 [1992]) 
denomina un modelo de centro y periferia, en 
el que los estados subordinados se concentran 
formando una periferia alrededor de un Esta-
do central de élite. En este diseño, la red vial 
se convierte en una herramienta estratégica 
de dominación y control que, en el caso de los 
Andes Centrales, favoreció la conquista y el 

Murra (1975, 1966) a partir de documentos y 
testimonios etnohistóricos, proponiendo un 
modelo económico como estrategia de do-
minación de los territorios alejados. El pun-
to desarrollado por Murra que más impactó 
en la década de 1970 fue el relacionado al 
control de un máximo de pisos eccológicos, 
en el que se propone que el hombre andino 
fue capaz de administrar una gran variedad 
de ecosistemas dentro de un solo macrosis-
tema económico (Murra 1972). De modo que, 
el Estado Inka habría aprendido a controlar 
el territorio económica y políticamente em-

CERRO NIEVE
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AYUCUNA

PACARINA
Mitos de origen

RITOS A LOS ANCESTROS

RITOS A
DEIDADESMAMACOCHA

RITOS PROPICIATORIOS

PODER Y SACRALIZACIÓN DEL PAISAJE: ESTRATEGIAS DE CONTROL TERRITORIAL

NEVADO
MONTAÑA

COCHAS
LAGUNAS

ASENTAMIENTOS

MAR

HATUNMAYU

VÍA LACTEA

Legitimación del acto sagrado

Poder ancestral

Poder sagrado

Punchau Quilla

Montaña sagrada

Figura 4. Esquema de la sacralización y estrategias de control territorial.
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en las relaciones entre la costa y la sierra, y de 
sus deidades, antes de la llegada de los inkas. 
Estas relaciones estaban ligadas a los caminos 
construidos en ambas márgenes de los ríos, 
vías imbricadas a historias fabulosas y mitos. 
No sabemos cuáles fueron los indicadores 
del poder de estos pueblos antes de los inkas, 
pero resulta claro el impacto del Estado Inka 
sobre los asentamientos locales, visible en la 
reconfiguración del espacio y la traza urbana.

Por consiguiente, desde antes de la llegada 
de los inkas, el espacio y el poder implicaban 
una política territorial de los pueblos que ad-
quirían derechos sobre el lugar donde funda-
ban su asentamiento, incorporando, a la vez, 
un paisaje sagrado capaz de controlar y ad-
ministrar el poder; para ello, las cúpulas gu-
bernamentales implantaban los mecanismos 
de hegemonía y control. En este caso, tanto el 
oráculo de Pachacamac como el de Pariacaca 
constituían polos de control del eje que confi-
guraron siendo, a la vez, interdependientes. Lo 
que se observa a partir de esta propuesta, es 
que existió una articulación económica, políti-
ca y religiosa entre Pachacamac como centro 
ceremonial y la cordillera del Pariacaca como 
escenario de adoración a la deidad de las 
aguas. Esta articulación se ve materializada en 
la red de asentamientos a lo largo de los valles, 
con equipamientos de depósitos y canchas de 
concentración masiva, que confluían en el gran 
asentamiento de Pirca Pirca, punto estratégico 
de control económico en las altiplanicies que 
circundan la cordillera del Pariacaca.

Comentarios finales
Es importante tener en consideración los tres 
momentos de fundación de los caminos que 
hemos señalado para los Andes Centrales: 

control territorial y económico de los pueblos 
de los valles transversales (figura 4). 

Poder y sacralización del paisaje: 
estrategias de control territorial
Las cuencas transversales son la materiali-
zación de la circulación del agua y como tal, 
unen las cordilleras con el mar; esta conexión 
percibida en la naturaleza ha sido concep-
tualizada en la cosmovisión andina como una 
unidad. Un ejemplo concreto de ello lo consti-
tuyen Pachacamac y Pariacaca, entes sagra-
dos pertenecientes a dos espacios dentro de 
un mismo eje simbólico, materializado por el 
río Lurín y el Camino Real o Qhapaq Ñan que 
atraviesa todo el valle de Lurín y se eleva hacia 
las mesetas de Huarochirí para luego ingresar 
a la alta cordillera, escenario mítico tratado en 
el Manuscrito de Huarochirí (Arguedas 1966; 
Taylor 1987, 1999). Este itinerario transversal, 
que une la costa y la sierra, permite también 
visualizar otras dos dimensiones: una de opo-
sición y dualidad entre los dioses del llano y 
los dioses de las montañas, y otra simbólica 
que encierra la circulación de las aguas desde 
las nieves perpetuas, a través de los ríos, hasta 
desembocar en el mar que, a su vez, permite 
la vida a lo largo del valle y principalmente en 
la zona yunga, lo que los convierte en dos es-
pacios interdependientes (Farfán 2010, 2019). 
Esta forma de ver la realidad estaba basada en 
una intencionalidad de formalizar y estructu-
rar el espacio introduciendo en las mentalida-
des de los pueblos la relación y parentela divi-
na entre las deidades Pachacamac y Pariacaca 
(Taylor 1987). Sin embargo, debemos advertir 
que estos mecanismos de formalización de la 
estructura sagrada del Estado Inka fueron po-
sibles gracias a la existencia de bases sólidas 
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les disminuidos en su integridad, lo que con-
lleva tomar en cuenta tres dimensiones como 
prioridad de análisis: una dimensión territo-
rial o de paisaje; una dimensión social-cultu-
ral, y una dimensión simbólica, hemos tratado 
de aproximarnos a esta última a través de la 
hermenéutica de estos fenómenos y explican-
do cómo se construyeron los espacios socia-
les. En los asentamientos ubicados en estos 
espacios, tanto en el corredor chaupiyunga de 
los valles de Lurín y Mala como en las par-
tes altas, denominadas por algunos “paisajes 
andinos”, es factible identificar dos enfoques 
analógicos que analizan al paisaje como un 
texto y como un tejido (Gavazzi 2010). Estas 
posibilidades son importantes toda vez que el 
paisaje requiere de una interpretación en su 
dinámica y, a la vez, como estructuración de 
un sistema de formas que trasmiten un sig-
nificado. En nuestro caso, el área de investi-
gación abarca cuatro escenarios muy bien 
diferenciados en la antigüedad: el escenario 
marino o mamacocha (madre de los lagos) que 
junto al litoral constituían el escenario de los 
recursos; las lomas y la chaupiyunga, concep-
tualizada como un corredor y lugar de cultivo 
de tres productos importantes en la vida ritual 
andina: la coca, el maíz negro y el ají, un paisa-
je muy disputado por las etnias precisamente 
por el potencial de sus recursos (Rostworows-
ki 1978); la sierra o región quechua, lugar de 
los asentamientos mayores; y, finalmente, la 
región de puna, donde se ubican los lagos, ne-
vados y lugares de pastoreo. 

Eran precisamente estos paisajes, motores 
de cambio y disputas entre los grupos étnicos y 
las sociedades organizadas, los que permitían 
poseer un poder político, económico e incluso 
religioso, como el caso de los inkas que llega-
ron a controlar política y territorialmente un 
vasto territorio. Debemos agregar asimismo 

anterior al período Intermedio Tardío, del In-
termedio Tardío y de la época de los inkas, 
y de tiempos de la Conquista y Colonia. En 
este sentido, al fundar sus asentamientos, 
las sociedades del Intermedio Tardío tam-
bién construyeron caminos como parte de 
su apropiación y construcción del paisaje so-
cial. Se activaron así las relaciones sociales 
entre el valle bajo, valle medio y el valle alto 
a través de caminos que se proyectaban por 
ambas márgenes. Posteriormente, al con-
quistar los inkas estos valles, se diseñaron 
estrategias tomando en cuenta el territorio 
integrado al componente humano a través de 
los centros urbanos y rurales, estructurán-
dose un modelo de control, tanto territorial 
como económico e ideológico (Farfán 2019). 
De modo que, la fundación o sometimiento de 
los asentamientos en un Estado como el Inka, 
no solo estaba limitada a las posibilidades 
sociopolíticas o económicas, también impli-
caba una racionalidad en el uso y el manejo 
del espacio, donde se superponía el paisaje 
sagrado y simbólico sobre el paisaje social. 
Esta es la razón por el cual el trazado urba-
no de los asentamientos de estos valles obe-
decía a una planificación estratégica a veces 
forzada (Morris 1973), basada en esquemas 
funcionales y a la vez simbólicos, puesto que 
trasmitían a través de la forma un valor ideo-
lógico capaz de cohesionar y aglutinar a los 
grupos humanos conquistados, establecien-
do al mismo tiempo espacios públicos y es-
pacios restringidos. 

Sin embargo, si quisiéramos definir o ca-
racterizar estos espacios, o analizar arqueo-
lógicamente su arquitectura, encontraremos 
limitaciones debido a su fragmentada infor-
mación, puesto que ya no se encuentran en 
funcionamiento; solo quedan restos materia-
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Huarirraga: santuario 
de altura en la
Red Vial Inka del 
Lurin Huaylas
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2008, 2017). En el paisaje andino, la hierofanía 
o manifestación de lo sagrado tenía lugar en 
algunas montañas que se constituían tanto en 
huacas como en hitos demarcatorios que per-
mitían orientar al viajero o peregrino; en tan-
to hitos en el espacio o georreferencias, esta 
montañas presentaban cualidades por su for-
ma, por su elevación y sobre todo por su visibi-
lidad en un amplio espacio geográfico, tal fue 
el caso del Jeullarajo en la pampa de Lampas, 
un espacio demarcatorio visible e imponente 
para los ojos de las sociedades locales, locali-
zado en un paso estratégico para adentrarse o 
salir del Callejón de Huaylas.

Para el hombre andino las montañas fueron 
objetos de culto en tiempos de los inkas y mu-
cho antes, se trata de un legado que aún hoy en 
día se practica; muchas peregrinaciones a las 
montañas, como la del Señor de Qoyllur Rit’i, 
en esencia, constituyen una continuidad de 
esta ideología que en tiempos del Inka llegó a 
convertirse en una tradición. No solo en Amé-
rica, sino también en otras partes del orbe con 
presencia de altas cordilleras, como en el Viejo 
Mundo, se dieron este tipo de manifestaciones; 
sin embargo, en los Andes los inkas serán los 
únicos que ascenderán a la cima de las monta-
ñas para ofrendarla y entregarle sacrificios, en 
un contexto histórico y social completamente 
distinto al nuestro.

Para los inkas el ascender a una montaña 
implicaba la instauración de un poder simbóli-
co y el culto al agua, estos lugares fueron vene-
rados y destinos de peregrinaciones; para ello 
los inkas tuvieron que asentarse en lugares 
que ya eran centros de peregrinaje, como el 
santuario Pachacamac. Es aquí donde se es-
tablecen grandes centros de poder simbólico 
y se construyen o acondicionan componentes 
arquitectónicos de su tradición cultural. Estos 
lugares se convierten en espacios sagrados o 

Introducción 
En estos últimos años los estudios de la via-
lidad andina prehispánica vienen abordando 
temáticas de interacciones económicas y so-
ciales, estrategias de dominio, relaciones so-
ciales de poder, etcétera, las que nos permiten 
plantear que la vialidad andina cumplió una di-
versidad de usos de índole político, económico, 
simbólico, entre otros, y que, a su vez, permitía 
articular poblaciones y espacios geográficos 
variados (González 2017). El hombre andino ha 
sido un ente constructor de paisaje a lo largo 
del tiempo, dándole significación a las mani-
festaciones de la naturaleza. El análisis estruc-
tural de la organización formal de una red de 
caminos puede llevarnos a entender mejor los 
sistemas de creencias y las prácticas de sacra-
lización. Su materialidad refleja un alto grado  
de inversión energética, con diferentes fines, 
entre ellos los rituales (Vitry 2007, 2008, 2017).

En este contexto nos propusimos la tarea 
de analizar el mundo andino prehispánico 
donde lo natural y cultural formaban una uni-
dad indisoluble, donde las montañas fueron 
apus o lugares sagrados con los cuales las 
personas se relacionaban a través de un diá-
logo recurrente mediado por las ofrendas y 
sacrificios, un mundo en el cual se creía que 
las piedras tenían almas, los espíritus habita-
ban en los manantiales y montañas, y donde 
la muerte de un niño podía restaurar el equi-
librio del universo (McEwan y Van de Guchte 
1992: 359-371); un mundo dinámico de objetos 
inanimados con vida y sentidos, cuyo estudio 
representa un desafío intelectual y físico. 

Durante la expansión inka, conforme se iba 
consolidando el Tawantinsuyu, se fueron dan-
do dos elementos fundantes en el paisaje: la 
sacralización de los espacios y la construcción 
de los caminos, configurándose una infraes-
tructura edilicia totalmente dual (Vitry 2007, 
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nitud e importancia, sobre todo para el área de 
estudio que hoy abordamos (Hernández 1923 
[1621]; Duviols 1976)

El año 2017 emprendimos el Proyecto de 
investigación arqueológica Lampas, el cual in-
volucraba la identificación y registro de la Red 
Vial Inka y los sitios asociados a ella en un es-
pacio geográfico de más de 50 kilómetros de 
longitud y 20 kilómetros de ancho en la sierra 
del departamento de Áncash. Este proyecto 
tuvo como objetivo lograr el registro de la red 
caminos prehispánicos o vinculados a la época 
Inka de esta región, y sobre esta data definir 
el carácter de su configuración, determinar su 
temporalidad y posible funcionalidad. Ello nos 
permitió registrar el sitio de Huarirraga, que 
por sus características geográficas y cultura-
les denotaba un fuerte contenido ideológico. Es 
posible que a lo largo de esta red se realizaran 
peregrinaciones para acceder a una huaca local 
que se proyectaba hacia una de las principales 
montañas del área,  el Jeullarajo o Caullarajo, 
por eso como propuesta de trabajo planteamos 
la posibilidad de que nos encontráramos frente 
a un gran centro de peregrinaje con connota-
ciones regionales, teniendo como santuario al 
asiento de Huarirraga (foto 1).

El área de estudio 
El área de reconocimiento se ubica en el sector 
sur del distrito de Catac, en la provincia ancashi-
na de Recuay, en la zona ocupada por la Pampa 
de Lampas, Huarirraga y Pachacoto. Geográ-
ficamente se enmarca entre ecoregiones de 
páramo y puna, destacando regiones naturales 
como la quechua, la suni (3500 m s. n. m.) y la 
jalca (4100 m s. n. m.) formada por  grandes 
estepas y grandes bofedales, arroyos y lagu-
nas entre las estribaciones del lado occidental 

santuarios de altura ya que muchos de ellos se 
ubicaban por encima de los 4000 m s. n. m., tal 
fue el caso del santuario de Pariacaca (Astu-
huamán 2007). Estos, a su vez, estuvieron arti-
culados por una red de caminos rituales o sa-
cros, como queramos denominarlos, pero de 
una clara connotación simbólica e ideológica. 

Brian Bauer y Charles Stanish sostienen que 

… una ideología de la legitimidad y el poder 
es una condición necesaria para la consoli-
dación exitosa del gobierno de nuevos terri-
torios. Las tierras conquistadas deben incor-
porase no solo militar y políticamente sino 
ideológicamente (Bauer y Stanish 2003: 287).

La ideología puede ser un  medio poderoso de 
expansión imperial. Los inkas se apropiaron de 
grandes centros de peregrinación o santuarios 
andinos de carácter local, manteniéndolos o, 
en todo caso, superponiéndose en una escala 
sin precedentes con la finalidad de mantener 
el control ideológico y político del Estado. Así 
ocurrió en el santuario del lago Titicaca. 

El estudio de santuarios de altura en el sur 
de los Andes ha permitido el hallazgo de un 
corpus de evidencias recurrentes de ofrendas 
en los principales nevados del sur andino, ta-
les como el Misti, Pichu Pichu, Ampato, Cerro 
El Plomo, Cerro Esmeralda, Llullaillaco, entre 
otros, vinculados a una red vial y asentamien-
tos de carácter religioso  (Cabeza 1986; Chávez 
2001; Ceruti 2003; Vitry 2007, 2008, 2017). Pero 
esta complejidad de información contrasta con 
las evidencias arqueológicas halladas en los 
Andes del norte o el Chinchaysuyu, donde el 
registro es escaso, probablemente por la falta 
de reconocimientos sistemáticos o de estudios 
multidisciplinarios que permitan abordar esta 
problemática. Pero son las fuentes etnohistó-
ricas las que pueden ayudar a develar su mag-
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Antecedentes históricos
y arqueológicos 
La primera referencia histórica que se tiene 
del  área de estudio proviene de la relación 
de Miguel de Estete escrita en los primeros 
meses de 1533, en la que describe el viaje que 
realizó como veedor acompañando a Hernando 
Pizarro y a una comitiva de españoles junto a 
dignatarios indígenas desde Cajamarca hacia 
el santuario de Pachacamac, un recorrido de 
aproximadamente 300 kilómetros que se rea-
lizó buscando agilizar el envío del oro para el 
rescate del Inka Atahualpa (Busto 2001). Esta 
relación constituye una fuente de primera mano 
que permite conocer los principales asenta-
mientos localizados a la vera del camino, como 
Huaylas, y más importante aún, el asenta-
miento de Pachacoto; desde este último lugar, 
Hernando Pizarro tomó la ruta hacia Marca y 

de la Cordillera Blanca. La zona presenta una 
temperatura ambiental que oscila entre los 20 
ºC y los -25 ºC y la temperatura media anual 
entre 7 ºC y 0 ºC. Las lluvias se concentran 
desde octubre hasta abril y el período de es-
tiaje comprende desde mayo hasta setiembre,  
cuando las lluvias disminuyen, siendo la mí-
nima promedio en el mes de julio (Servicio de 
Agro meteorología e Hidrología 1962) (figura 1).

En el área de estudio también se ubican 
las nacientes del río Santa, en los glaciares de 
la Cordillera Blanca que forman  la laguna de 
Aguashcocha. Esta laguna vierte sus aguas en 
el río Tuco (4323 m s. n. m.), que las traslada 
hasta la laguna Conococha (3980 m s. n. m.) 
donde nace el río Santa; en su trayecto, este úl-
timo río se desplaza entre las cordilleras Blan-
ca y Negra a través del Callejón de Huaylas, y al 
estrecharse forma el Cañón del Pato, antes de 
desembocar finalmente en el Océano Pacífico. 

Foto 1. Área de estudio, Pampa de Lampa Alto con una  vista del nevado Caullarajo. 
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tinuó por el camino longitudinal pasando por 
la pampa de Lampas, donde probablemente 
llegó al asiento inka del mismo nombre ubica-
do en el extremo sur de la pampa, continuando 
hacia Caxatambo (actual Cajatambo) para in-
ternarse en el centro del Tawantinsuyu.

Un antecedente importante de mencionar, 
que se remonta a fines del siglo XVIII, es el re-
lacionado al comercio de mulas traídas desde 
Tucumán (Virreinato de La Plata, actual Argen-

prosiguió su periplo hacia el valle de Fortaleza 
para llegar a las costas de Paramonga, donde 
continuaría por el Camino de los Llanos. 

Algunos meses más tarde, en agosto de 
1533, Francisco Pizarro tomaría la misma ruta 
emprendida por su hermano Hernando en su 
famosa marcha al Cusco, acompañado por su 
esposa Inés Huaylas (Quispisisa), hija de Con-
tahuarco y Huayna Capac (Zuloaga 2012). Pi-
zarro llegó hasta Pachacoto pero esta vez con-
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Figura 1. Mapa de la provincia de Recuay con la Red Vial Inka.
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En este documento se mencionan los princi-
pales poblados conectados por la vía, entre 
ellos Huayllesmarca (Huaylas), Imigay (Caraz), 
Almarjar (Carhuaz), Guaray (Huaraz), Sucara-
coai (Antigua Recuay), Pachicoto (actual Pa-
chacoto) e Inca-Raka (actual Huarirraga) y se 
dibuja el camino de Pachacoto hacia Huánuco 
Viejo continuando por el abra de Huarapazca 
(Antúnez de Mayolo 2007: 373). 

A partir de las expediciones de Julio C. Tello 
(1929) y sus discípulos a la región de Catac se 
realizaron los primeros registros de las ocu-
paciones humanas prehispánicas en el área de 
estudio; es posible que el sitio de Huarirraga 
o Huari Raja hubiera sido excavado por Tori-
bio Mejía Xesspe y Pedro Rojas Ponce  (Archivo 
Tello, UNMSM). Como resultado de esta inter-
vención se elaboró un croquis bastante minu-
cioso del sitio donde se detallan los conjuntos 
arquitectónicos que lo integran, incluida la 
plataforma principal ubicada en el extremo 
sur denominada por Tello el “templo” (Tello 
1929), así como el afloramiento rocoso sobre 
el cual se asienta la plataforma y las escali-
natas norte y este. El croquis incluye, además, 
un segundo conjunto arquitectónico de planta 
cuadrangular denominado Wari Raja. También 
se detalla el camino a Huánuco Viejo que cruza 
la cordillera por el abra de Wara Perka y el ca-
mino hacia Pachacoto con 25 metros de ancho, 
orientado hacia el norte, asociado a un tercer 
conjunto arquitectónico denominado Kancha.

Posteriormente, en la última década del si-
glo XX, se ejecutó el Proyecto  Reconocimien-
to de Evaluación Arqueológica Huarmey, Aija, 
Catac, Picui, Antamina, Conococha, Recuay 
(Alcalde 1997) para la construcción del mine-
roducto de Antamina. En el informe final se 
detallan los sitios arqueológicos registrados 
en el marco de la evaluación arqueológica, 
entre ellos el sitio de Huarirraga o Huanrraga 

tina)  hasta el corregimiento de Huaylas, con-
trato establecido entre Ramírez de Arellano y 
Joseph Robledo, apoderado del fletista salteño 
Pedro de Elejalde, con el que firmó un contra-
to el 16 de noviembre de 1782. En el contrato 
se establece la conducción de mulas tucuma-
nas hasta los primeros pastos de la provincia 
de Huaylas, en la pampa de Pachacoto, lugar 
donde se recibían tradicionalmente las recuas 
fletadas por los corregidores de la provincia 
para sus repartos (Villa 1984: 372); este dato 
resulta interesante ya que es posible que las 
mulas traídas desde Tucumán siguieran la 
antigua ruta inka desde el noroeste argentino 
hasta las pampas de Pachacoto y Huarirraga. 
Esto sugiere que durante el siglo XVIII Pacha-
coto continuó siendo un centro o enclave eco-
nómico en la antigua provincia de Huaylas, tal 
como posiblemente lo fue en la época Inka ya 
que, como veremos, en Pachacoto confluyen 
hasta seis caminos de origen prehispánico que 
permitían la articulación regional.

 En el siglo XIX, Antonio Raimondi (1867) 
exploró esta región, realizado su recorrido por 
el antiguo camino que cruza longitudinalmen-
te de sur a norte la Pampa de Lampas. 

En 1934 Santiago Antúnez de Mayolo realizó 
una expedición hacia el Marañón, con el objeti-
vo de visitar el sitio de Tinyash. En su recorrido 
cruzó la Cordillera Negra desde Aija y se diri-
gió a Recuay, continuando luego por la hacien-
da de Utcuyacu, la pampa de Uchuc Huánuco 
(Ichic Huanuco) y el “principio de la pampa de 
Lampas”, hasta llegar a Romatambo donde 
pernoctó. En el área de influencia de la laguna 
de Conococha realizó exploraciones que lo lle-
varon a plantear proyectos de carácter hidráu-
lico. Gracias a estas primeras exploraciones, 
Antúnez de Mayolo elaboró uno de los  prime-
ros mapas de la Red Vial Inka reconstruida so-
bre la base de la relación de Miguel de Estete. 
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lar un camino longitudinal paralelo al camino 
troncal que se desprendía de Pumpu con rum-
bo noroeste, pasando por los sitios de Oyón y 
Cajatambo hasta llegar a la Pampa de Lam-
pas, para articularse luego con Pueblo Viejo 
y proyectarse por todo el Callejón de Huaylas 
hasta Pallasca, donde el camino debió unirse 
con el camino troncal al altura de Mollebam-
ba, cruzando la cuenca del río Tablachaca. 

En estos últimos años se ha afianzado la 
investigación arqueológica de reconocimien-
to en el área de estudio del Proyecto Qhapaq 
Ñan (Bernabé 2015, 2017), lo que ha permitido 
registrar un camino longitudinal con eje prin-
cipal orientado de sur a norte que se desplaza 
por las pampas de Lampas y Pachacoto. Desde 
este camino longitudinal se desprenden otros 
de carácter trasversal hacia el occidente y 
oriente, estos articulan la meseta de Lampas 
con regiones costeñas de los valles de Casma, 
Huarmey, Paramonga y Pativilca. Asimismo, 
de Pachacoto se desprende un camino hacia la 
cuenca del río Vizcarra, que llegaría a la llaqta 
inka de Huánuco Pampa. En líneas generales, 
los estudios han permitido definir la red vial 
y su conexión a una serie de asentamientos 
como Lampas, Yanamarca, Romatambo, Hua-
rirraga y Pachacoto, cada uno con distintas ca-
racterísticas económicas, políticas y religiosas.

Miguel Aguilar (2019) ha realizado estudios 
en el sitio de Pueblo Viejo  (Recuay) plantean-
do que Choquerecuay habría sido un asenta-
miento totalmente planificado por los inkas, 
que conformaría un centro administrativo 
construido en un lugar de importancia sagra-
da, destacando su plataforma escalonada des-
tinada al culto solar o del rayo. Este sitio se 
encuentra vinculado directamente al Qhapaq 
Ñan que conduce hacia el interior del Callejón 
de Huaylas (Bernabé 2015, 2017), funcionando 
como un enclave provincial en un nivel inferior 

(Código BC 007) y un camino prehispánico (BC 
008), este último es descrito como

… un camino secundario Inka, de rumbo 
aproximado este-oeste, con un trazo demar-
cado solamente por piedras hincadas en sus 
límites; el ancho promedio es de 11 m; este 
camino debe estar relacionado con el cami-
no Inka que va del C° Yeso hasta Huanrrega, 
siendo probable que se uniera en Pachacoto 
(Alcalde 1997).

Angélica Alcalde (2003), realizó una serie de 
exploraciones en la cuenca del río Santa en 
1998 llegando a realizar uno de los primeros 
registros sistemáticos del sitio arqueológico 
de Pueblo Viejo (Recuay), reafirmando la pro-
puesta del profesor Alberto Bueno Mendoza 
(1989) de que este sitio presentaba una ocu-
pación inka o Tawantinsuyu. Sobre la base del 
registro de la cerámica y de los componentes 
arquitectónicos, propone la ocupación del si-
tio durante los períodos Intermedio Temprano, 
Intermedio Tardío y Horizonte Tardío.

En el 2003, Henry Tantaleán y Carmen Pérez 
publicaron un artículo sobre el sitio arqueoló-
gico de Pueblo Viejo en el que describen su 
planificación y funcionalidad, identificándolo 
como el principal centro administrativo cons-
truido por el Estado Inka en la parte sur del 
Callejón de Huaylas, dependiente directamen-
te de Huánuco Pampa. Este sitio permitió al 
Estado cusqueño el control de recursos y de la 
población local (Tantaleán y Pérez 2003: 445).

En sus temporadas 2003 y 2004, el Proyecto 
Qhapaq Ñan del entonces Instituto Nacional de 
Cultura realizó la identificación y registro de la 
red vial en el área de estudio, integrándola al 
tramo Pumpu – Pallasca, Subtramo Chiquián 
– Pachacoto, segmento Huanrraga – Pachaco-
to (Bernabé 2003, 2004; Instituto Nacional de 
Cultura 2005). Este registro permitió articu-
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físicas y/o formales de la vialidad prehispáni-
ca en esta región?, ¿tuvieron la red vial y al-
gunos sitios asociados implicancias religiosas 
o ceremoniales?, y ¿qué modificaciones y/o 
transformaciones en la traza del camino lon-
gitudinal y de sus sitios asociados ocurrieron 
tras la ocupación inka? La cercanía del área 
de estudio a las cordilleras Blanca y Negra, 
y fundamentalmente la narración de hechos 
históricos referentes a las ceremonias de la 
Capacocha, sugieren otras  interrogantes. 

Partiendo desde esta problemática, el pre-
sente trabajo describe y plantea la existencia de 
una red vial de naturaleza ceremonial con carac-
terísticas formales que llegaban al sitio de Hua-
rirraga, desde el cual se desprendía un camino 
de carácter sacro íntimamente relacionado con 
el culto a los apus o montañas sagradas, en este 
caso al nevado Jeullarajo o Caullarajo, localiza-
do en el extremo sur de la Cordillera Blanca. 

La provincia inka de Huaylas 
La conquista inka de los huaylas se consolida 
con Tupac Inka Yupanqui, hijo de Pachacutec, 
quien al mando de un ejército de cincuenta mil 
soldados dominó a los líderes étnicos de Anan 
Huaylla y Lurin Huaylla (Espinoza 2013: 186). 
Esta coyuntura permitió que el Estado Inka rea-
lizara una restructuración de la organización 
política local de esta vasta región, creándose la 
provincia inka de Huaylas. Los cambios estata-
les realizados no se hicieron esperar levantán-
dose “un catastro de los recursos humanos y 
naturales; repartiéndose las tierras agrícolas y 
pastizales entre el Estado, los dioses y los na-
turales y planificaron sus principales llaqtas o 
establecimientos” (Espinoza 2013: 186). 

A decir de Zuloaga, estos cambios signifi-
cativos implicaron: 

a Huánuco Pampa (Varón 1980; Tantaleán y 
Pérez 2003; Aguilar 2019: 26). 

Problemática de estudio
Para el desarrollo de la investigación ha sido 
necesario aplicar una serie de actividades y 
metodologías las mismas que han sido dise-
ñadas por el Proyecto Qhapaq Ñan – Sede Na-
cional del Ministerio de Cultura del Perú. Para 
su ejecución se seleccionó un área de estudio 
poco estudiada desde la temática inka. Debe-
mos indicar que esta área carece de trabajos 
especializada en la temática caminera; por 
otro lado, el estudio de la vialidad inka se ha 
abordado más en el área de los Conchucos, 
lo que ha llevado a plantear que este camino 
correspondería al troncal o longitudinal que 
permitía la comunicación con la capital inka, 
el Cusco, con Cajamarca y el norte del Tawan-
tinsuyu (Hysop 1984, 1992, 2014 (1984), Espi-
noza 2013), ello también por la monumentali-
dad y jerarquía política que cumplió la llaqta de 
Huánuco Pampa. El área de estudio que aquí 
abordamos también cuenta con antecedentes 
de investigación desde la perspectiva del re-
gistro especializado, como el llevado a cabo 
por Hyslop (1984) y/o estudios focalizados en 
el análisis de redes (Jenkins 2001).

Para el desarrollo de esta investigación 
en el asentamiento de Huarirraga nos plan-
teamos una serie de interrogantes que han 
servido como derrotero de nuestra estudio: 
¿estuvieron las regiones de Lampas y Huaylas 
interconectadas por una red de caminos?, 
¿cómo estuvo representada?, ¿cómo fue su 
configuración y qué relación mantuvo con el 
Camino del Chinchaysuyu?, ¿fue otra de las 
rutas inkas para acceder al norte del Tawan-
tinsuyu?, ¿cuáles fueron las características 
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da en el sitio de Pueblo Viejo o Chukirrecuay, 
cercano a la actual ciudad de Recuay, sobre la 
margen derecha del río Santa. Estas dos cabe-
ceras inkaicas en los Huaylas dependían ad-
ministrativamente del principal centro inka en 
la región: Huánuco Pampa (Varón 1985; Tanta-
leán y Pérez 2003; Aguilar 2019), que agrupaba 
a 100 000 familias (Zuloaga 2012).

Tras su fundación, los centros urbanos de 
Huayllasmarca y Chukirrecuay cumplieron el 
papel de cabeceras inkaicas de las nuevas de-
marcaciones, por lo que su planificación fue 
implementada a semejanza de la ciudad del  
Cusco; es así que se han hallado en Chukirre-
cuay componentes arquitectónicos de clara fi-
liación inka, tales como: un sector de canchas, 
donde probablemente funcionaban áreas pú-
blicas, incluido un acllahuasi; construcciones 
rectangulares, también llamadas kallankas, 
que se ubican frente a la gran plaza; sectores 
de depósitos, ubicados en la parte media y alta 
del complejo en asociación a áreas de produc-
ción agrícola; y una plataforma escalonada o 
ushnu, que sirvió para las grandes ceremo-
nias de carácter sacro. A ello se sumaba un 
elemento que permite determinar su carácter 
administrativo: la articulación de estos centros 
a la red vial, que los mantenía conectados a 
otros centros menores como Pachacoto, Hua-
rirraga, Romatambo, Yanamarca y Lampas,  
permitiendo al Estado Inka lograr los objetivos  
de control total sobre el Lurin Huaylas (Tanta-
lean 2003, 2015; Bernabé 2015, 2017; Aguilar y 
Domínguez 2018; Aguilar 2019). 

La Red Vial Inka en el Lurin Huaylas
El camino longitudinal que cruzaba esta re-
gión tenía su origen en el centro adminis-
trativo inka de Pumpu, ubicado a orillas del 
lago Chinchaycocha, de donde se bifurcaba 

[…] la incorporación a una nueva demar-
cación administrativa con características 
foráneas, como la estructura hanan y hurin; 
la reordenación del espacio y del acceso a 
los recursos; la imposición de los dioses re-
gionales (provinciales) y estatales (el sol); la 
introducción de autoridades políticas y re-
gionales jerárquicamente superiores a las 
locales; y el traslado masivo de poblaciones 
locales (Zuloaga 2012: 59). 

La provincia inka de Huaylas estuvo estruc-
turada sobre la base de tres grupos locales 
que habitaban el Callejón de Huaylas antes 
del dominio inka: los recuay, huaylas y gua-
raz (Zuloaga 2012). Cuando los inkas realiza-
ron la partición de dicha provincia en mitades, 
Huaylas constituyó la parcialidad hanan y Re-
cuay la parcialidad hurin o lurin. A cada una de 
estas mitades se le adjudico seis curacazgos 
o guarangas (Zuloaga 2012). La parcialidad 
hanan estuvo integrada por las guarangas de 
Huaylas, Tocas, Guambo, Mato, Icas y Rupas, 
mientras que la parcialidad lurin estuvo in-
tegrada por las guarangas de Marca (Colla-
na), Allaucapomas, Ichocpomas, Ichochonta, 
Allauca Guaraz y ichoc Guaraz (Zuloaga 2011; 
2012: 29), reflejando de esta manera el elabo-
rado sistema organizativo inka.

Uno de los cambios más significativos eje-
cutados por los inkas en Huaylas fue la cons-
trucción de un centro o capital de provincia en 
cada una de las mitades. En la mitad norte, 
correspondiente al Hanan Huaylas, todavía no 
se ha hallado el lugar exacto de este centro 
o capital identificado en la relación de Estete 
(1533) con el nombre de Huayllasmarca, con-
sideramos que se podría haber localizado en 
el actual poblado de Huaylas. Para su parte, 
en la mitad sur o Lurin Huaylas, las eviden-
cias arqueológicas resultan contundentes, 
comprobándose que su capital estuvo ubica-
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taban en la cuenca alta del Pativilca. Este ra-
mal se conectaba con el sitio de Matara, tam-
bién registrado por el Proyecto Qhapaq Ñan en 
su temporada 2004.

SECCIÓN LAMPAS – ROMATAMBO

Camino que se deprende del camino longitu-
dinal al Callejón de Huaylas desde el sitio de 
Romatambo, tomando una dirección noroeste, 
bordeando la margen derecha del río santa; 
presenta una longitud de 30 kilómetros y cons-
tituye una variante del camino longitudinal. 

SECCIÓN ROMATAMBO – PACHACOTO

Camino también de gran envergadura que se 
desplaza linealmente hacia el sitio de Pacha-
coto, en un trayecto de aproximadamente 25 
kilómetros, manteniendo la linealidad propia 
de los caminos inkaicos (Bernabé 2017). 

SECCIÓN ROMATAMBO – HUARIRRAGA

Ramal del camino longitudinal que continúa 
hacia el noreste y directamente hacia Hua-
rirraga, con un trayecto de 25 kilómetros. 
Constituía un camino de índole ceremonial por 
su asociación directa al sitio. Fue registrado 
por el Proyecto Qhapaq Ñan el 2003.

SECCIÓN HUARIRRAGA – CERRO YESO – 
CAULLARAJO

Este sección partía del asentamiento de Hua-
rirraga con rumbo este hacia el cerro Yeso y con-
tinuaba hacia las faldas del nevado de Caullara-
jo (5800 m s. n. m.). El camino tiene una longitud 
de 15 kilómetros con un ancho promedio de 25 
metros, presenta elementos formales como ali-
neamientos de piedra hacia ambos lados, sobre 
una calzada de tierra, piedras y paja de altura. 
Por sus características formales, estaríamos 

un ramal del camino de la sierra con rumbo 
noroeste, pasando por los principales tambos 
de Oyu y Caxatambo (Estete 1533). El tramo 
continuaba cruzando las cuencas de los ríos 
Rapay y Pativilca,  y extendía su traza por las 
actuales poblaciones de Llaclla, Cuspón y 
Roca, para llegar al establecimiento inka de 
Lampas y ascender a la pampa del mismo 
nombre, dentro del ámbito del ecosistema 
de la laguna de Conococha. El Camino Inka 
continuaba proyectándose de sur a norte en 
un trayecto de 50 kilómetros de longitud entre 
Conococha – Pachacoto – Choquerecuay (Su-
coarocoay), puerta de ingreso al  Callejón de 
Huaylas. A este camino longitudinal se aso-
cian otros ramales secundarios o transversa-
les, como veremos a continuación (Bernabé 
2015, 2017).

SECCIÓN LAMPAS-OCROS

Su traza corresponde a un camino transversal 
que baja por las estribaciones occidentales, 
con una longitud de 80 kilómetros. Se bifurcaba 
desde el asentamiento inka de Lampas, ubica-
do en el límite sur de la Pampa de Lampas. El 
camino tomaba rumbo suroeste con dirección 
a la comarca de Ocros, permitiendo el control 
y dominio de las poblaciones asentadas entre 
los valles medio y bajo del río Pativilca (Ber-
nabé 2017). Esta sección fue registrado por el 
Proyecto Qhapaq Ñan en su Temporada 2004.

 
SECCIÓN LAMPAS – CHIQUIÁN

Camino trasversal con evidencias de su reuti-
lización durante la Colonia, se bifurca también 
desde el sitio de Lampas en dirección al este 
y presenta una longitud de 10 kilómetros. Ha-
bría unido el establecimiento inka de Lampas 
con la cuenca alta del Pativilca, permitiendo la 
articulación con las poblaciones que se asen-
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SECTOR A: PLATAFORMA

Se encuentra formado por un montículo arti-
ficial de planta irregular de aproximadamente 
19 por 17 metros y 3 metros de altura, pre-
senta evidencias de paramentos de muros en 
sus diferentes lados, lo que indicaría que está 
formado por terrazas escalonadas. Se accedía 
a la parte superior de la estructura por dos 
escalinatas, la primera de ellas orientada ha-
cia norte con una longitud de 4 metros por 1 
metro de ancho, la cual ha sido afectado por 
una excavación que ha dejado un forado de 1,5 
metros de diámetro destruyendo los paso de la 
escalinata y descubriendo detalles del relleno 
constructivo. La segunda escalinata se orienta 
hacia el este y se encuentra adosada al Muro 
Este de la estructura principal y conserva una 
longitud de 7 metros, con 1,5 metros de an-
cho. Esta última escalinata se orienta exclu-
sivamente a un camino que se proyecta por la 
terraza aluvial en asenso hacia el cerro Yeso, 
conservado un ancho de 25 metros.  

La parte superior de la plataforma ha sido 
afectada por un gran forado de más de 4 me-
tros de diámetro que ha destruido todo el sec-
tor central y sur de la estructura, por lo que 
se observa fuera de ella gran bloques de roca 
que formaron parte del relleno constructivo de 
la plataforma. Este forado ha permitido cons-
tatar la existencia de un afloramiento rocoso 
sobre el cual fue construida la estructura, un 
afloramiento de roca de tipo caliza; asimismo, 
se pueden observar evidencias de los muros 
de contención y parte del relleno constructivo. 
En la zona central de la plataforma, adosa-
da, se ha limpiado una cista de planta circu-
lar construida con muros de piedra canteada, 
esta construcción tiene aproximadamente 1 
metro de diámetro y alcanza una profundidad 
de 1,5 metros (foto 2). 

frente a un camino ceremonial que conducía 
probablemente a la cima del nevado Caullarajo 
(Bernabé 2017). Esta vía fue registrada por el 
Proyecto Qhapaq Ñan en su temporada 2003.

SECCIÓN HUARIRRAGA – PACHACOTO

Representa la continuidad del camino inka que 
viene de Huarirraga hacia el sitio de Pachacoto 
formando parte de un camino de gran factu-
ra de índole ceremonial. Fue registrado por el 
Proyecto Qhapaq Ñan el 2003.

SECCIÓN PACHACOTO – MARCA

Pachacoto fue otro tambo importante mencio-
nado en la relación de Miguel de Estete en 1533; 
desde allí se desprendía un camino transversal 
hacia la costa, hacia el valle bajo del río For-
taleza, pasando el actual poblado de Marca, 
uniéndose con el camino costero en el sector 
de Paramonga (INC 2003; Bernabé 2017).

SECCIÓN PACHACOTO – ABRA DE WARAPACSA

Camino que parte del tambo de Pachacoto y 
se desplaza directamente hacia el abra de 
Warapacsa, continuando su proyección hacia 
Huánuco Pampa; es posible que este ramal se 
proyecte directamente hacia Huarirraga. Tori-
bio Mejía Xesspe y Santiago Antúnez de Mayolo 
lo describen en sus croquis y mapas (figura 2).

El sitio de Huarirraga o Huanrraga 
Huarirraga se ubica en la pampa del mismo 
nombre, a una altura de 4100 m s. n. m., sobre 
una terraza aluvial en el vértice formado por 
las quebradas de Huanca y Rachaoco. Todo el 
sitio se encuentra formado por tres componen-
tes arquitectónicos que determinan los cuatro 
sectores que a continuación se describen: 
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4 Km0

PACHACOTO

PUEBLO VIEJO

HUARIRRAGA
HUARAPACSA

Aija

Bolognesi

Ocros

Recuay

YANAGANGANA

ROMATAMBO

YANAMARCA

LAMPAS

Camino afectado

Camino registrado

Proyección de camino 
por ausencia

Proyección de camino 
por daños

Proyección de camino 
por reemplazo

Trazo de camino

Límite provincial

Figura 2. Red Vial Inka y sitios arqueológicos vinculados.
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este sector obedecería a una  planificación 
arquitectónica correspondiente al Horizonte 
Medio emprendida por el Estado Wari, eviden-
ciada en el Callejón de Huaylas en los sitios de 
Tocroc y Pariamarca (Williams y Pineda 1985).

SECTOR C: CANCHAS 

Formado por un conjunto arquitectónico de 
planta cuadrangular subdivido en dos compo-
nentes arquitectónicos que se orienta hacia el 
norte. El primero, ubicado hacia el lado este, 
presenta cuatro estructuras de planta rec-
tangular de aproximadamente 12,5 metros 
de largo por 5,5 metros de ancho, con muros 
construidos en base a dos hileras de piedras 
que alcanzan un ancho de más de 60 centíme-
tros. Estas cuatro estructuras se ubican frente 
a frente, dejando un espacio abierto a manera 
de cancha. El segundo componente solo pre-

SECTOR B: ESTRUCTURA ORTOGONAL

Se encuentra formado por una estructura ma-
yor de planta rectangular de 90 por 79 metros, 
orientada hacia el norte y planificada a partir 
de una estructura de planta cuadrangular de 
13 por 13 metros ubicada en la parte central 
del conjunto arquitectónico, a manera de pla-
taforma, presentando en sus cuatro esquinas 
estructuras correspondientes a cámaras de 
planta rectangular. Alrededor de esta estruc-
tura se distribuyen otras de planta cuadrangu-
lar geométricamente organizadas en tres blo-
ques rectangulares formando su lado oeste un 
espacio abierto a manera de plaza (41 por 47 
metros). Las estructuras presentan muros de 
60 centímetros de ancho, construidos con blo-
ques de piedras irregulares unidos con mor-
tero de barro que se levantan hasta una altura 
de 1,7 metros. Por su configuración ortogonal, 

Foto 2. Escalinata Este del Sector A o plataforma de Huarirraga.
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con su lado más largo orientado de noreste al 
suroeste. Esta construcción presenta subdivi-
siones internas que forman tres bloques rec-
tangulares (figura 3).

SECTOR E: CAMINO PREHISPÁNICO           
HUARIRRAGA – CERRO YESO

Frente al Sector A o Plataforma se unen tres 
caminos: los que vienen del sur y noroeste, y 
un tercero que se proyecta hacia el este. Como 
ha sido señalado, el último camino se dirige 
hacia el este, al cerro Yeso. La sección de ca-
mino presenta una longitud de 7 kilómetros 
hasta el cerro Yeso donde terminan sus lados.

El tramo se inicia en la escalinata este del 
montículo, desde donde presenta un ancho de 
25 metros y avanza por una calzada de tierra 
compacta delimitada por alineamientos de 
piedra en ambos lados. El camino se despla-
za por una cuesta en la pampa de Huarirraga 
hasta llegar a una estancia de pastores, entre 
dos chozas que forman parte de la estancia. 
Prosigue en ascenso suave pasando por un 
canal moderno hasta las pendientes del cerro 
Yeso, donde desaparece, continuándose hasta 
la cumbre por un sendero de tierra no mayor a 
1 metro de ancho (figura 4).

Desde el cerro Yeso se pueden observar las 
quebradas de Callan y Carhuac, hacia el lado 
noreste y hacia el sur la quebrada de Ocollo. 
El camino presenta un ancho promedio de 25 
metros y se caracteriza por contar con alinea-
mientos de piedra que avanzan en línea recta 
sobre la planicie. Las piedras son de forma 
irregular y gran tamaño, con un promedio 30 
a 40 centímetros de ancho y alto, colocadas 
frontalmente y ordenadas en dos hileras. No 
se observa el uso de empedrados, escalinatas, 
canaletas u otros elementos arquitectónicos, 
únicamente las hileras de piedra que delimitan 

senta dos estructuras de planta rectangular 
alineadas, de 12 metros de largo por 5 metros 
de ancho, construidas con grandes bloques de 
roca semicanteada que conservan una altura 
promedio de 2 metros. 

SECTOR D: CORRALES

Sector conocido también como Esquina (IGN: 
Hoja 20i Recuay), ubicado 400 metros al no-
roeste de los sectores A, B y C. Está compues-
to de una estructura de planta cuadrangular 
de aproximadamente de 180 por 230 metros 

Figura 3. Ortofoto del sitio de Huarirraga formado 
por los sectores A, B y C.
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mitieran establecer una cronología relativa y 
determinar la función de la plataforma (foto 4). 

Unidad de Excavación 1

Se ubica en la parte central de una platafor-
ma, en el área del forado producto de una ex-
cavación clandestina (“huaqueo”). Su entorno 
se presenta a desnivel, logrando observarse 
el relleno de rocas y tierra que conforma la 
plataforma; para este fin se aprovechó la mis-
ma excavación clandestina, lo que dejó al des-
cubierto evidencias de un paramento de muro 
en el interior del relleno constructivo. En el 
proceso de limpieza y excavación se buscó es-
clarecer la presencia del muro mencionado y 
los motivos de su construcción en el interior 
de la plataforma.

el sendero por donde avanza el camino. El ca-
mino termina a la altura del cerro Yeso, a 4664 
m s. n. m., en una pequeña planicie donde se 
ubica un hito moderno y más arriba cimientos 
de una estructura de 2 por 4 metros, a manera 
de mesa de piedra. En este sector no se han 
encontrado materiales asociados (foto 3).

Excavaciones en Huarirraga  

SECTOR A

La primera unidad de excavación se ubicó en 
el Sector A y tuvo como objetivo definir tanto 
el sistema constructivo de la plataforma como 
sus rasgos arquitectónicos, además del ha-
llazgo de indicadores arqueológicos que per-

HuarirragaHuanca

Ocotto

Rachaocco

Catac

Yeso

420 m0

Sitios asociados al camino

Planimetría sitio 
arqueológico

Proyecciones

Planimetría
camino Lampas

Ríos

Trazo de camino
(5,7 km longitud)

RECUAY

Huarirraga

Figura 4. Sección de camino Huarirraga – Cerro Yeso.
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Foto 3. Camino que se proyecta por la pampa de Huarirraga  hacia el cerro Yeso.

Foto 4. Sector A formado por una plataforma localizada frente al nevado Caullarajo 
o Jeullarajo.
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que no fue destruida se ubica en el lado sures-
te de la unidad. Se encuentra constituida por 
tierra semicompacta de textura fina a media y 
color marrón, se puede observar una mancha 
de color negro que se presenta difuminada. 
Sobresale una roca en el lado más cercano al 
muro, lo que podría constituir un indicador de 
alguna alteración. El perfil del piso expuesto 
por el “huaqueo” nos permite ver que se sus-
tenta sobre rocas de tamaño variable y la roca 
madre que aflora. No se encuentra material 
cultural asociado. Se llegó a excavar hasta una 
profundidad de 4 metros. Bajo el Muro Oeste, 
aún visible y mejor conservado, se pudo obser-
var una pequeña entrada que ingresaba debajo 
de la roca madre.  

Resultados

En la unidad intervenida en el Sector A se rea-
lizó el hallazgo de una cista de planta circular 
de aproximadamente 1,5 metros de profundi-
dad y 1 metro de diámetro, construida sobre 
una roca madre de tipo sedimentaria que fue 
modificada y adaptada para cumplir la función 
de cámara funeraria. Por debajo de esta cis-
ta se registró una oquedad, que posiblemente 
continúe proyectándose por las oquedades de 
la roca madre  a través del relleno construc-
tivo. Se ha llegado a comprobar que para la 
construcción de la plataforma se aprovechó un 
afloramiento rocoso que fue rellenado con tie-
rra y rocas de diversos tamaños, sobre la parte 
central de la plataforma se construyó la cista o 
cámara de planta circular. 

No se han registrado evidencias de otras 
cistas. Es necesario continuar con las inves-
tigaciones en este sector a fin de realizar la 
limpieza de un amontonamiento de piedras 
que ha cubierto las esquinas de la platafor-
ma, estas piedras fueron extraídas como pro-

Capa 1

Para poder efectuar las excavaciones en la 
Unidad 1, se realizó el reconocimiento, foto-
grafiado, limpieza y posterior cuadriculación de 
una unidad de 2 por 2 metros sobre un pozo de 
huaqueo, llamando la atención la presencia del 
paramento de un muro que, una vez excavado, 
pudo reconocerse formaba parte de una cista de 
planta circular que había sido huaqueada y con-
servaba parte de su apisonado; al seguir remo-
viendo el relleno, se llegó hasta la roca madre. 

Estuvo formado por rocas de tamaño va-
riable que se encontraban sueltas con pre-
sencia de tierra. Sobre esta capa se deposita 
el muro que forma una cista ovalada, sobre la 
roca madre que es aprovechada para formar 
la estructura. El material cultural asociado 
corresponde a cuatro fragmentos pequeños 
de cerámica, óseos de equino y una herradu-
ra, además se encontraron bolsas de plástico 
y envolturas de origen moderno.

Capa 2

Se ubica entre el perfil del relleno expuesto al 
norte de la unidad, Capa 3 (probable piso de 
la cista); su interface inferior es irregular y se 
deposita sobre la roca madre dejando oque-
dades de gran dimensión. Cuenta con rocas 
sueltas de tamaño variable, con alguna pre-
sencia de tierra; estas se introducen hasta 
algunos afloramientos de la roca natural. Se 
puede apreciar en el perfil norte una tabla co-
locada diagonalmente para evitar el colapso 
del relleno durante alguna excavación clan-
destina (huaqueo).

Capa 3 (final)

Se asocia a la parte inferior del muro de la cis-
ta cubriendo en parte la roca madre, la parte 
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espacio abierto de posible uso público para 
determinar la ocupación temporal del sitio o, 
por lo menos, de este componente arquitec-
tónico. Se realizó el reconocimiento, fotogra-
fiado, limpieza y posterior cuadriculación de 2 
por 2 metros (foto 6).

Unidad de Excavación 1

Se observa vegetación (ichu) y un par de pie-
dras medianas sueltas. El en lado oeste de la 
unidad se presenta un ligero desnivel.

Capa 1

Estrato de tierra semicompacta con textura 
fina a media y color marrón, presenta raíces 
de las plantas de la interface superficial. Se 
pueden observar cantos rodados pequeños y 
medianos en escasa cantidad, hacia el lado 
oeste de la unidad existe un desnivel. No se re-
gistró material cultural asociado a esta capa.

ducto de una excavación clandestina. Por el 
momento se puede seguir considerando, a 
manera de hipótesis, que la estructura co-
rresponde a una plataforma construida sobre 
un afloramiento rocoso de gran volumen y 4 
metros de alto, sobre el cual se rellenó ma-
terial constructivo contenido por muros con 
cara externa, estos se distribuyen escalona-
damente hasta formar la plataforma. A esta 
última, finalmente, se adosaron dos escalina-
tas. Por el momento no se han hallado indi-
cadores arqueológicos que permitan postular 
una cronología relativa, sin embargo, su pa-
trón constructivo indica que se trata de una 
plataforma ceremonial asentada sobre un 
adoratorio local (foto 5, figura 5). 

SECTOR C 

La unidad de excavación consistió en un pozo 
exploratorio ubicado en la parte central del es-
pacio abierto o patio central de la Cancha 1, 
la cual se encuentra circundada por 4 estruc-
turas de planta rectangular dispuestas frente 
a frente. El objetivo fue definir la estratigrafía 
de este sector entendiendo que se trata de un 

Foto 5. Cista hallada en la Plataforma o Sector A.
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RELLENO DE PISORELLENO DE PISO
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MADRE
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REMOVIDO
HUAQUEO
SIN EXCAVAR

1 m0

Figura 5. Dibujo de corte de la misma cista.
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Capa 2

Estrato de tierra semicompacta de textu-
ra fina a media y de color marrón, presenta 
inclusiones de piedra angulosa pequeña y 
mediana en escasa cantidad, además se ob-
servan raíces que provienen de la Capa 1 (cu-
bierta vegetal). No se registró material cultu-
ral asociado a la capa. 

Capa 3

Estrato de tierra semicompacta de textura fina 
y de color marrón, cuenta con inclusiones de 
piedra angulosa pequeña y mediana en escasa 
cantidad, además de algunos cantos rodados 
pequeños. Se presentó horizontal en toda la 
unidad. No se registró material cultural aso-
ciado a la capa. Se dejó un testigo de 1 por 1 
metro en la esquina oeste de la unidad.

Capa 4

Estrato de tierra semicompacta de textura fina 
a media y color marrón, cuenta con inclusio-

nes de piedra angulosa pequeña y mediana en 
gran cantidad a manera de grava. Se presentó 
horizontal en toda la unidad. Se recolectó ma-
terial cultural conformado por fragmentos de 
cerámica de vasijas cerradas de uso domésti-
co correspondientes al Horizonte Tardío (1400 
– 1532 d.C.) y una punta lítica con faltante. Se 
dejó un testigo de 1 por 1 metro en la esquina 
este de la unidad.

Capa 5 (final)

Estrato de tierra y grava semicompacta de tex-
tura gruesa y color marrón, cuenta con abun-
dantes inclusiones de piedra angulosa peque-
ña y mediana (escasas grandes) distribuidas 
homogéneamente. Se excavó solo un área de 
1 por 2 metros en el lado norte de la unidad, 
presentándose horizontal. No se encontró ma-
terial cultural asociado.

Resultados

La excavación fue realizada hasta una profun-
dad de aproximadamente 80 centímetros. En 

Foto 6. Recons-
trucción hipotética 
del Sector C, for-
mado por tres con-
juntos de canchas.
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conectados al camino longitudinal; fuera de 
este espacio, no se encuentran sitios con com-
ponentes arquitectónicos inkaicos. Considera-
mos que la recurrencia y correlación de estos 
materiales permiten contar con mayores ele-
mentos diagnósticos para definir la filiación de 
un camino. Es importante tener en cuenta, de 
otro lado, que muchos de los sitios con com-
ponente inka presentan una larga data prece-
dente, tal como ha sido reportado en Tambo 
Viejo de Acarí (Menzel et al. 2012; Valdez 2018). 

Otro elemento diagnóstico que nos permite 
acercarnos a la temporalidad inka lo encon-
tramos en la formalidad de la vía caminera, 
que es recurrente en el área de estudio, con 
caminos que alcanzan hasta 25 metros de an-
cho, delimitados por alineamientos de piedra 
que se van adaptando a la topografía del terre-
no sinuoso. Una excepción a ello la constituye 
el camino que se desprende de Romatambo a 
Pachacoto avanzando por la margen derecha 
del río Santa; en este caso, la formalidad del 
camino ha recurrido a elementos como muros 
de contención, puentes y escalinatas, pero una 

la Capa 4 se encontraron escasos fragmentos 
de material lítico y cerámica no diagnóstica, lo 
que sugeriría que el área fue escenario de le-
ves ocupaciones o actividades (foto 7, figura 6).

Discusión
La temporalidad otorgada a los caminos en 
el área de estudio se ha obtenido sobre la 
base de indicadores arqueológicos como la 
vinculación de sitios con componentes inkas, 
siguiendo el planteamiento de Hyslop (1984, 
1992, 2014 [1984]) y otros autores que esta-
blecen la necesidad de ubicar componentes 
arquitectónicos vinculados a la red vial (Vitry 
2004; González 2017). Esto no implica dejar de 
lado otros indicadores como la cerámica, que 
constituye un elemento diagnóstico de primer 
orden pero que resulta escaso en el área que 
estudiamos. En ese sentido, en la red vial se 
han identificado elementos diagnósticos de la 
ocupación inka en los sitios de Lampas, Yana-
marca, Romatambo, Yanagangana, Huarirraga 
y Pachacoto, establecimientos que estuvieron 

Foto 7. Unidad 
de Excavación 1, 
Sector C.
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Lurin Huaylas. Otro indicador que determina 
el carácter sacro de este camino es un com-
ponente arquitectónico ubicado en el extremo 
sur del sitio de Huarirraga, formado por una 
plataforma escalonada provista de una esca-
linata en su lado este (foto 2), orientándose al 
eje del Camino Este proyectado al cerro Yeso 
(foto 3), en el trayecto también se registran 
otros elementos de carácter sagrado asocia-
dos directamente al camino, como pequeñas 
plataformas o amontonamientos de piedra 
que pudieron servir como espacios ceremo-
niales o de ofrendas.

La plataforma escalonada presenta una 
cista o pozo en la parte superior central (foto 
5). La limpieza de un pozo de huaqueo excava-
do sobre esta última permitió definir su para-
mento y reconocer que se trataba de una cista 

vez que alcanza superficies relativamente pla-
nas, el camino vuelve a presentarse como una 
vía ancha y delimitada.
Planteamos que esta ruta a los Huaylas tuvo 
un carácter ceremonial y probablemente ante-
cedió al control inka, considerando las eviden-
cias arquitectónicas que se vienen hallando 
en Huarirraga, correspondientes al Horizon-
te Medio (Bernabé 2021). La ruta se bifurca 
desde Romatambo hasta en tres caminos, de 
los cuales el camino principal se orienta ha-
cia el noreste permitiendo el acceso directo a 
Huarirraga; es necesario resaltar que estos 
caminos se circunscriben a un área de realce 
paisajístico (foto 1), flanqueado por las cordi-
lleras Blanca y Negra, teniendo como princi-
pal marcador geográfico al Jeullarajo, nevado 
que señala la puerta de ingreso a la región de 

2

4
5

1

3

4,148.014 m s. n. m.

PIA LAMPAS 2017

SITIO: HUARIRRAGA
SECTOR: RESIDENCIAL 2

UNIDAD: 1
PERFIL/CORTE: NORTE

ESCALA: 1/20
FECHA: 08/05/2017

REGISTRO: GOM / IPM /JCT

1 m0

Muro

Figura 6. Dibujo del Perfil Norte, Unidad de Excavación 1, Sector C.
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existe la posibilidad de que se tratara de tum-
bas relacionadas al ritual Capacocha (García 
2016: 295-296). En este sentido, son necesa-
rias mayores investigaciones sobre esta te-
mática, que aún no está agotada, creemos que 
futuros trabajos interdisciplinarios permitirán 
esclarecer esta problemática. 

Otro aspecto resaltante del Sector A o Pla-
taforma, es la existencia de dos escalinatas, la 
primera orientada al este, hacia el cerro Yeso, 
y la segunda hacia el norte, hacia el primer 
componente arquitectónico ortogonal o Sec-
tor B. De tratarse de un ushnu, este aspecto 
podría resultar muy discutible, pues en las 
estructuras de este tipo estudiadas, aún no se 
han registrado dos escalinatas. 

Rodolfo Monteverde (2011) plantea varias 
distinciones con respecto al acondicionamien-
to de escalinatas de los ushnus. Encuentra que 
casi siempre se presenta una sola escalinata por 
ushnu, pero existe una excepción pues podría 
darse el caso de presentar otra anexada a una 
escalinata más grande, como ocurre en Aypate, 
o puede presentarse independiente y adosada a 
uno de los lados laterales del ushnu, como se 
observa en Tambo Colorado. Incluso, la plata-
forma inferior, además de la escalinata central 
principal que la conecta con la plataforma supe-
rior, puede presentar escalinatas en sus bordes 
que no llegan a comunicarse directamente con 
la plataforma superior, tal como ocurre en Huá-
nuco Pampa. Estas pequeñas escalinatas sirven 
de complemento a la más grande. 

Monteverde (2011: 56) también indica que 
aparte de la escalinata formal y principal, al-
gunos ushnus pueden contar con una rampa 
en su lado posterior, como en el caso de Pum-
pu, plano inclinado que habría servido para 
descender desde los niveles superiores del 
ushnu. En todos los demás ushnus, tanto la 
subida como el descenso desde la plataforma 

de 1,5 metros de profundidad y 1 metro de diá-
metro, profundidad que se prolonga hacia el 
interior de la plataforma, por debajo, a mane-
ra de un torrente o conducto (figura 4). Surgen 
algunas interrogantes respecto a esta cista 
localizada en la parte central de la plataforma, 
como por ejemplo ¿qué función cumplió?, ¿se 
habría tratado de una tumba saqueada?

Creemos que debió tratarse de un pozo ce-
remonial. La correlación realizada con otros 
sitios ha permitido constatar la existencia de 
pozos ceremoniales similares en ocasiones 
construidos con piedras, quizás nos encontra-
mos frente a un elemento vinculado a la con-
cepción andina de un mundo tripartito, clara-
mente presente en la definición de los ushnus 
(Zuidema 1989; Monteverde 2011; Farfán 
2012). Zuidema explica que el ushnu es el lu-
gar donde se interaccionan los tres mundos: el 
kay pacha, mundo de aquí o el presente; el uku 
pacha, mundo de abajo o de los muertos, y el 
hanan pacha o mundo de arriba. Esta triparti-
ción del mundo es conectada por un elemento 
que, como se aprecia en la plataforma de Hua-
rirraga, fue construido sobre una roca o aflo-
ramiento rocoso de gran tamaño que corres-
pondería a una huanca, que al estar plantada 
en la tierra se conecta con la Mamapacha y el 
mundo en el que vivimos, siendo un símbolo 
fertilizador (Farfán 2012: 306)

Hasta el momento, no se tenía registro del 
hallazgo de cistas de planta circular sobre pla-
taformas o ushnus, sin embargo, se había repor-
tado una de estas estructuras en el distrito de 
Ocros, en Ayacucho. En la plataforma o ushnu 
de Huayna Pizarro, se registraron cuatro cis-
tas de forma circular de 1 metro de diámetro 
y 40 centímetros de profundidad. Al interior de 
las cistas no se halló material cultural, lo que 
hace pensar que se podría tratar de espacios 
donde se depositaron ofrendas, pero también 
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nerado posiblemente en el Horizonte Medio y 
reutilizado por los inkas. A esto hay que sumar 
toda la cosmología o contenidos ideológicos 
que han sido vinculados a la construcción de 
los ushnus, como los propuestos para aquellos 
ubicados sobre los 4000 m s. n. m., posible-
mente destinados para el culto de Illapa, el 
Rayo (Pino 2010; Ramón 2015).

Estamos frente a un complejo arquitectónico 
que, por su ubicación, determinaría una impor-
tancia de índole religiosa ya que se encuentra 
íntimamente relacionado al culto a las monta-
ñas en este caso a la Cordillera Blanca y parte 
de la Cordillera Negra. Muchas construcciones 
de índole ceremonial ubicadas en la cima de los 
cerros en la Cordillera Blanca se encuentran 
orientadas hacia el apu Jeullarajo o Caullarago 
y, claramente, al sitio de Huarirraga, además 
la zona se encuentra directamente relacionada 
a fuentes de agua que alimentan el origen del 
río Santa, un río (mayu) que tuvo una gran im-
portancia para los pobladores del Callejón de 
Huaylas. En fin, quedan muchos temas sueltos 
que aún estamos en proceso de investigación, 
para lo cual se requiere más trabajo de campo.

Comentarios finales 
Los planteamientos vertidos en este trabajo, 
sobre la base de las investigaciones realizadas 
en la región de Lampas y Pachacoto, en el te-
rritorio inka del Lurin Huaylas, remiten a dife-
rentes indicadores arqueológicos que permiten 
conocer las estrategias de control inka desarro-
lladas en esta región. Como primera propues-
ta, hemos categorizado al sitio de Huarirraga 
como un santuario andino, pero resta analizar 
y estudiar sus raíces más profundas y las con-
secuencias de su desarrollo. Este trabajo cons-
tituye un avance inicial para la interpretación 

superior se habría realizado por la escalinata 
frontal. Llama la atención que las escalinatas 
o rampas de los ushnus no sean angostas, en 
la mayoría de los casos podría ascender y des-
cender por ellas fácilmente más de una perso-
na la vez. De acuerdo a Monteverde (2011: 57), 
estas escalinatas eran funcionales, en aque-
llos casos donde no se les requería debido que 
el ushnu era muy pequeño no se las construyó. 
Por su parte, sobre la base de fuentes histó-
ricas, Ravines (1976: 116) ha planteado que el 
ushnu de Cajamarca tenía dos escalinatas.

En todo caso, si nos encontramos frente a 
una plataforma ushnu, ¿por qué la existencia 
de dos escalinatas?, que no es recurrente en 
otros ushnus ubicados a lo largo del Tawan-
tinsuyu. Creemos que su asociación directa 
a la proyección del camino que sube al cerro 
Yeso habría conferido a esta construcción una 
connotación religiosa relacionada al culto a las 
montañas, por lo que estaríamos frente a una 
plataforma ceremonial orientada hacia la ca-
dena montañosa del Jeullarajo, al este, y hacia 
las dos lagunas de Tapara, al oeste. Conside-
ramos que, si bien todos los ushnus construi-
dos en el Tawantinsuyu no son iguales, pues 
presentan diferencias formales, mantienen su 
esencia como una estructura ceremonial. 

Sabemos que una vez consolidada la con-
quista de una región por los inkas, el Estado 
realizaba una reorganización en su apara-
to político, social y religioso, imponiendo sus 
propias deidades y reocupando espacios sa-
grados, como lo han reconocido Pino y Morea-
no (2013: 37) en el ushnu de Tamburco, el cual 
fue construido sobre un afloramiento rocoso. 
Esta práctica se repite en la construcción de 
la plataforma o ushnu de Huarirraga, la cual 
correspondería a la reocupación y aterraza-
miento inka de una roca que sirvió de cimiento 
a un lugar sagrado para los grupos locales, ve-

H
U

AR
IR

R
AG

A:
 S

AN
TU

AR
IO

 D
E 

AL
TU

R
A.

.. 
  |

   
JO

SE
PH

 A
. B

ER
N

AB
É 

R
O

M
ER

O



19
2

C
A

M
IN

A
N

D
O

 E
N

 L
O

S
 A

N
D

E
S:

 A
P

O
R

TE
S

 A
R

Q
U

E
O

LÓ
G

IC
O

S
 E

 H
IS

TÓ
R

IC
O

S
 D

E
S

D
E

 S
U

D
A

M
É

R
IC

A
19
2

C
A

M
IN

A
N

D
O

 E
N

 L
O

S
 A

N
D

E
S:

 A
P

O
R

TE
S

 A
R

Q
U

E
O

LÓ
G

IC
O

S
 E

 H
IS

TÓ
R

IC
O

S
 D

E
S

D
E

 S
U

D
A

M
É

R
IC

A

Edwin Sánchez, servidores del Ministerio de 
Cultura, por el apoyo brindado.
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b) en el aspecto espacial, predominan visiones 
interpretativas que tienden a disociar los dis-
tintos elementos que integran los paisajes por 
los que discurren los caminos.

Considerando la problemática delineada, 
el presente trabajo expone los resultados de 
un ejercicio analítico de la materialidad vial 
existente en el espacio asociado a la sección 
inicial de uno de los caminos transversales 
más importantes del sistema vial del Tawan-
tinsuyu, que unía el asentamiento estatal de 
Hatun Xauxa, en el valle del Mantaro, con el 
centro ceremonial de Pachacamac en la costa 
central peruana.1 Si bien el componente inka 
es el punto de partida del análisis, este busca 
trascender los límites cronológicos del mis-
mo, con la finalidad de intentar una suerte de 
historia vial de la zona, apoyada en postulados 
teóricos y metodológicos desarrollados en el 
marco de los recientes giros ontológicos de la 
disciplina arqueológica.

Los sistemas viales
como palimpsesto
El movimiento es un aspecto universal de la 
vida humana (Close 2000: 49; cf. Kelly 1992: 43) 
y, aunque desempeña un papel fundamental 
en nuestras actividades cotidianas, su impor-
tancia ha sido escasamente considerada en el 
ámbito de la antropología en general (Snead et 
al. 2009b: 1-2). Ello se refleja en la literatura 
de la disciplina, dentro de la cual los trabajos 
más relevantes que abordan de manera explí-
cita el estudio arqueológico del movimiento 
comenzaron a aparecer solo a partir de la dé-
cada de 1990 (v.g. Tilley 1994; Núñez y Dille-

El estudio de los caminos antiguos en el Perú 
comenzó a concitar interés entre mediados del 
siglo XIX y principios del siglo XX, en un con-
texto en el que se encontraban en boga los 
estudios naturalistas y la idea de que el atra-
so del país radicaba en la carencia de buenas 
vías de comunicación (Contreras y Cueto 2008: 
643). Décadas más tarde surgieron los prime-
ros esfuerzos por alcanzar una aproximación 
más sistemática al tema, materializada en la 
publicaciones de Alberto Regal (2009 [1939]) y 
Antonello Gerbi (1944), hasta llegar al monu-
mental tratado de John Hyslop (2014 [1984]), 
con el que se abrió una perspectiva mucho 
más amplia y sólida en las investigaciones so-
bre la vialidad andina precolonial.

Sobre la base de estas contribuciones, en 
tiempos más recientes se han venido desarro-
llando trabajos con enfoques multiescalares y 
espaciales, orientados al estudio de interac-
ciones regionales, networks y paisajes cultu-
rales, en tanto que otros han enfatizado en el 
ritual y en los aspectos ideológicos y religiosos 
de los caminos (v. g. Acuto 2009; Chacaltana et 
al. 2017; Jenkins 2001; Pino 2016; Vitry 2007). 
Si bien muchas de estas contribuciones se han 
beneficiado de la tecnología SIG y de nuevas 
herramientas conceptuales, aún persisten va-
cíos teóricos y metodológicos que nos impiden 
comprender a cabalidad la naturaleza diversa 
y la dinámica complejidad de los procesos que 
han dado forma a la vialidad andina (vid. Gon-
zález 2017: 28). En tal sentido, destacan dos 
problemas: a) en el plano cronológico, hay una 
tendencia recurrente a considerar prioritario 
el análisis del componente vial inka, exclu-
yendo los demás, anteriores o posteriores; y 

1 Para los fines del presente trabajo, se considera a las vías inkaicas como el componente más visible de la extensa red de caminos que encon-
traron los europeos en esta parte del continente en el siglo XVI y que hoy en día se conoce como Qhapaq Ñan o Sistema Vial Andino, inscrito en la 
Lista de Patrimonio Mundial de la Unesco en 2014.
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puede ser entendido como una convergen-
cia de movimientos a través del tiempo, más 
que un “objeto” definible y tangible (cf. Leary 
2014b: 4).2 Ello nos remite al llamado de aten-
ción que hicieran hace más de tres décadas 
Robert Dunnell y William Dancey respecto de 
los problemas en torno al concepto de sitio 
–entendido tradicionalmente como un lugar 
físico con una elevada densidad de artefactos 
y cuyos límites son resultado de una decisión, 
mas no de una observación– y de la necesidad 
de incorporar en los reconocimientos arqueo-
lógicos el registro de los denominados “espa-
cios intersitio” que contienen “[…] evidencia 
directa de la articulación real entre la gente y 
su medio ambiente” (Dunnell y Dancey 1983: 
271-272; traducción nuestra).

Al margen de las preocupaciones indica-
das, se puede afirmar que las reconsideracio-
nes planteadas por estas recientes ontologías 
–como el “nuevo paradigma de la movilidad” 
(vid. Sheller y Urry 2016) antes referido– en-
contraron mayor cabida en el plano arqueo-
lógico a partir de la incorporación de la pers-
pectiva del paisaje.3 Ello se aprecia con mucha 
más claridad en volúmenes como el editado 
por Snead y sus colegas (2009a), en los que 
se insertan preocupaciones y planteamientos 
en torno a elementos críticos del movimiento, 
como patrón, escala, contexto y asociación.

Precisamente, partiendo de la noción de 
paisajes de movimiento, algunos autores (v.g. 
Earle 2009: 258, 261; Snead et al. 2009b: 9) em-
plean el término palimpsesto para referirse a 
la manera en la que se disponen los testimo-

hay 1995; Snead et al. 2009a; Beaudry y Parno 
2013a; Leary 2014a).

Una paradoja respecto del movimiento es 
que, no obstante su trascendencia, el solo acto 
de desplazarse de un lugar a otro constituye 
algo efímero y, por lo general, no deja rastros 
materiales significativos, por lo que se constitu-
ye en un elusivo objeto de estudio (Close 2000: 
50, 52; Cresswell 2006: 1; Leary 2014b: 4). Por 
tal motivo, el abordaje arqueológico del movi-
miento es sumamente difícil y plantea singula-
res retos para identificar las distintas formas y 
niveles de dicho fenómeno, así como su rela-
ción con la cultura material de los individuos in-
volucrados en el mismo (Kelly 1992: 43, 54, 57).

Frente al panorama expuesto, se ha recla-
mado la necesidad de un cambio paradigmático 
en la arqueología, desde las ontologías tradi-
cionales que han dominado la disciplina, hacia 
otras más fluidas, que puedan romper con la 
estasis que predomina en las primeras (Beau-
dry y Parno 2013b: 1). En un sentido similar, Jim 
Leary también ha señalado que la arqueología 
debe nutrirse del “nuevo paradigma de la mo-
vilidad”, de modo que se pueda abordar el pro-
blema de la movilidad: “[…] yendo más allá del 
solo acontecimiento del viaje […] para discutir 
los ritmos, significados, complejidades, la per-
formance y las relaciones sociales de la movili-
dad, al igual que la manera como las diferentes 
movilidades afectan a las personas y a los gru-
pos” (Leary 2014b: 5; traducción nuestra).

Lo indicado implica también una reconsi-
deración del concepto de lugar, el mismo que, 
en la perspectiva de Jo Lee y Tim Ingold (2006), 

2 Para mayores alcances sobre el tema, se pueden revisar otros trabajos posteriores de los autores citados (v.g. Ingold 2009, 2011; Ingold y 
Lee 2008).

3 Sobre la incorporación de la dimensión del paisaje en el análisis arqueológico, destacan trabajos como los de Wendy Ashmore y Bernard Knapp 
(1999), Peter Ucko y Robert Layton (1999), Barbara Bender (2001), Kurt Anschuetz, Richard Wilshusen y Cherie Scheick (2001), Almut Schülke 
(2016), Christopher Tilley y Kate Cameron-Daum (2017), entre otros.
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En este contexto, se ha señalado que la 
materialidad que estudia la arqueología se 
configura necesariamente en la forma de pa-
limpsestos, por lo que debería tomarse en 
cuenta que dicho concepto tiene un alcance 
universal (Bailey 2007: 209). En una dirección 
similar, autores como Gavin Lucas (2008: 61) 
han cuestionado seriamente la utilidad de ca-
tegorías como la de evento, empleadas usual-
mente en el análisis del registro arqueológico, 
a la par de haber desarrollado una tipología 
de “fenómenos palimpsesto”, con la finalidad 
de facilitar el estudio de los testimonios ma-
teriales del pasado, considerando variables 
como escala y resolución. De este modo, se 
ha distinguido entre palimpsestos verdaderos, 
acumulativos, espaciales, temporales y, final-
mente, palimpsestos de significado. Al mismo 
tiempo, también se han elaborado procedi-
mientos analíticos de carácter microscópico 
o macroscópico, establecidos en función de la 
dirección en el manejo de la escala de tiempo, 
de mayor a menor o viceversa, respectivamen-
te (Bailey 2007: 209-210).

Entonces, volviendo al estudio de la vialidad 
antigua desde la perspectiva de los paisajes 
de movimiento, se puede proponer que la es-
cala, en un sentido espacial, es una variable 
fundamental que nos ayuda a delimitar mejor 
el escenario físico en el que se plantearía el 
análisis, lo que a su vez facilita la definición de 
las variables restantes a ser consideradas en 
la investigación. Esto, asimismo, haría posible 

nios materiales que los configuran, cuyo estu-
dio requiere de procedimientos metodológicos 
distintos de aquellos que corresponden a la 
arqueología tradicional, basada en el concepto 
de sitio.4 De este modo, en el volumen editado 
por James Snead y sus colegas (2009a: 275) 
se han planteado hasta nueve variables para 
el desarrollo de estudios comparativos sobre 
la materialidad vial: 1) envergadura/rango 
temporal de la construcción; 2) tecnología del 
movimiento; 3) características del terreno; 4) 
puntos/lugares de acceso; 5) posesión/acce-
so/administración; 6) funciones; 7) forma/or-
ganización de la red; 8) escala; y 9) significado.

Debe precisarse, no obstante, que la aplica-
ción del concepto de palimpsesto no es nueva 
en la arqueología, puesto que a comienzos de 
la década de 1980 dicha categoría fue formal-
mente introducida en este campo por autores 
como Lewis Binford (1981: 197) y Robert Foley 
(1981: 14), para referirse a los singulares pro-
cesos que operan en la formación del registro 
arqueológico. A partir de entonces, diversos 
estudiosos han hecho uso de la noción de pa-
limpsesto, principalmente para el desarrollo 
del enfoque conocido como “perspectivismo 
del tiempo” (Sulllivan III 2008: 33), dentro del 
cual se entiende que el mencionado vocablo 
hace referencia a “[…] una superposición de 
actividades sucesivas, cuyas huellas materia-
les son parcialmente destruidas o reelabora-
das debido a dicho proceso de superposición” 
(Bailey 2007: 203; traducción nuestra).5

4 La palabra palimpsesto refiere, en un sentido general y amplio, a un manuscrito antiguo en el que se pueden apreciar indicios de una escritura 
previa, borrada de manera artificial (Real Academia Española [RAE] 2016). No obstante, dicho término ha sido empleado con acepciones distintas 
en varios campos disciplinares como la geografía, la arquitectura y el urbanismo (vid. Corboz 1983; Vâlceanu et al. 2014; Kinossian y Wråkberg 
2017; Mitin 2018).

5 Otros autores como Angela Close (2000: 50) ya habían llamado la atención en torno a la necesidad de reconstruir palimpsestos a partir de la 
observación de patrones en la materialidad vial estudiada, incidiendo en la cuestión de la escala temporal, que luego fue discutida por Geoff 
Bailey (2007) y Gavin Lucas (2008).
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de Hatun Xauxa y Pachacamac en la región 
central del Perú, atravesando la cordillera de 
Pariacaca y las cuencas de los ríos Mantaro, 
Cañete, Mala y Lurín (La Torre y Caja 2005; Ca-
priata et al. 2019) (figura 1). De acuerdo a la 
sectorización planteada por el Proyecto Qha-
paq Ñan-Sede Nacional (Bar et al. 2016: 71), 
está comprendida dentro del subtramo Hatun 
Xauxa-Julcatambo y cuenta con una longitud 
de 4637,40 metros lineales, que se extienden 
entre el asentamiento inka de Hatun Xauxa 
(3371 m s. n. m.) y el sitio arqueológico de Ha-
tun Chaka (3389 m s. n. m.).7 Desde el punto 
de vista de la demarcación política moderna, 
se ubica entre los distritos de Sausa y Yauyos, 
ambos pertenecientes a la provincia de Jauja 
en el departamento de Junín (figura 2).

En el aspecto geográfico, el territorio que 
atraviesa la sección de camino Hatun Xau-
xa-Hatun Chaka está conformado por lla-
nuras fluvioglaciares del Cuaternario que 
constituyen el fondo del valle del río Mantaro 
y se extienden hacia el oriente. Por el oeste 
y suroeste tales llanuras están delimitadas 
por afloramientos sedimentarios de natura-
leza calcárea correspondientes a la formación 
Chambará del Triásico Superior, que a su vez 
subyacen a otros depósitos fluvioglaciares 
cuaternarios que se extienden desde la por-
ción meridional del valle de Yanamarca (Mé-

un mayor cuidado en relación al manejo de la 
escala temporal y al reconocimiento de los ti-
pos de palimpsesto que podríamos identificar 
en el estudio de los sistemas viales.

A partir de todas estas consideraciones, 
pasaré a analizar el caso seleccionado en 
esta ocasión, con el objetivo de acercarnos a 
la compleja dinámica del desplazamiento hu-
mano que ocurrió en torno a él a través del 
tiempo. Para ello se habrá de considerar, en 
la dimensión cronológica, el reconocimien-
to de múltiples componentes o capas que, a 
modo de un palimpsesto, configuran un paisa-
je de movimiento en la perspectiva de Snead 
y sus colegas (2009b). En cuanto a la defini-
ción de la escala espacial, cabe precisar que 
se han tomado los criterios de sectorización 
y nomenclatura planteados por el Proyecto 
Qhapaq Ñan-Sede Nacional para los caminos 
integrantes de la red vial del Tawantinsuyu en 
territorio peruano (Bar et al. 2016; Bar 2017).6

La sección de camino Hatun     
Xauxa-Hatun Chaka

ENTORNO FÍSICO Y CARACTERÍSTICAS

La sección de camino Hatun Xauxa-Hatun 
Chaka es parte de la vía transversal que en 
tiempos del Tawantinsuyu articulaba los sitios 

6 En esta ocasión, la materialidad vial observada –excepto la más reciente– no ha sido objeto de clasificación tipológica alguna como la que se ha 
propuesto en el volumen editado por Snead y colegas (2009). Ello obedece al hecho de que prácticamente todas las vías aquí estudiadas cuentan 
con elementos formales que las definen como caminos propiamente dichos. Futuros trabajos deberán incorporar con más detalle otros testimo-
nios de la movilidad humana local en la zona de estudio, como trochas y senderos.

7 De acuerdo a los criterios de sectorización del Proyecto Qhapaq Ñan-Sede Nacional (Bar et al. 2016: 71), adscrito al Ministerio de Cultura del 
Perú, un tramo corresponde al trayecto de un camino mayor, superior a los 100 kilómetros, mientras que un subtramo es una subdivisión de 10 
a 100 kilómetros. En el caso de una sección, se trata de una unidad que puede oscilar entre 1 y 10 kilómetros, en tanto que un segmento es una 
subdivisión que no sobrepasa el kilómetro. Adicionalmente, el equipo que realiza las intervenciones en el tramo Xauxa-Pachacamac implementó 
el criterio de subsegmento, para referirse a una unidad mínima que no sobrepasa los 100 metros, con la finalidad de efectuar un registro mucho 
más detallado de las características del camino y su variabilidad, principalmente en cuanto a visibilidad, estado de conservación, elementos 
arquitectónicos, entre otros.
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ción silvestre presente en la zona, esta incluye 
especies que caracterizan a la formación de-
nominada pradera o bosque húmedo montano 
definida por Joseph Tosi Jr. (1960: 112-117). 
Por su parte, el clima es seco y templado, con 
un contraste fuerte de temperaturas entre el 
día y la noche, el mismo que es mucho más 
marcado entre los meses de mayo y octubre, 
que a su vez corresponde a la temporada seca, 
con casi nula precipitación pluvial. De otro 
lado, la temporada lluviosa –desde de noviem-
bre a abril– se caracteriza por intensas preci-
pitaciones pluviales que caen principalmente 
en horas de la tarde.8

gard 1968; Paredes 1994; Mégard et al. 1996). 
De este modo, en la zona de estudio predomi-
nan planicies ligeramente onduladas y colinas 
bajas que alcanzan los 3590 m s. n. m., cuyas 
laderas meridionales y orientales tienen pen-
dientes más marcadas que caen hacia la gar-
ganta del Mantaro, cuyo fondo se encuentra en 
promedio a 3368 m s. n. m.

Gran parte del espacio descrito está desti-
nado actualmente a la ganadería de vacunos 
y ovinos, así como a la explotación agrícola de 
secano, principalmente de tubérculos y quinua, 
además de maíz y algunas leguminosas en los 
sectores más bajos. En el caso de la vegeta-

20 Km0

HATUN
XAUXA

PACHACAMAC

Nieve
Nieve Chamallanca Tambo

Real
Pirca
Pirca

Cuchimachay

Julcatambo

Shushunya

Pampa de
Flores

Panquilma
Huaycán de
Cieneguilla

Molle

HUAROCHIRÍ

YAUYOS

CAÑETE

LIMA

YAULI JAUJA

CHUPACA

CONCEPCIÓN

Reserva Paisajística
Nor Yauyos Cochas

Océano
Pacífico

Hatun
Chaka

Sitios arqueológicos de 
mayor rango

Otros sitios arqueológicos 
importantes

Tramo Xauxa - Pachacamac

Camino Longitudinal
de la Sierra

Figura 1. Trayectoria del camino transversal inka entre Hatun Xauxa y Pachacamac, con la ubicación de 
sitios importantes articulados al tramo.

8 La temperatura promedio anual en la zona oscila entre los 5° C y 6° C, con máximas de hasta 19° C y mínimas inferiores a los 4° C. Por su parte, 
las precipitaciones pluviales varían entre los 0 milímetros para la estación seca y los 13 milímetros en promedio para la temporada lluviosa, en 
tanto que las velocidades promedio de los vientos fluctúan entre los 8,9 kilómetros por hora y los 10,1 kilómetros por hora (Weather Spark 2019).
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Xauxa-Pachacamac ha llevado a cabo labores 
de investigación y conservación, cuyos resul-
tados fueron presentados de forma preliminar 
hace algunos años (Perales et al. 2019) (foto 1).

En tiempos recientes el camino ha sufrido 
daños a consecuencia de la expansión agrícola 
y su reutilización como vía para el tránsito de 
ganado y vehículos motorizados en numerosos 
segmentos, además de la extracción de agre-
gados para construcción y la apertura de una 
carretera afirmada que une las localidades 
modernas de Yauyos y Huancas. No obstante, 
aún conserva muchos de sus componentes ar-
quitectónicos, por lo que ha sido posible deter-

De acuerdo a los criterios de sectoriza-
ción antes mencionados, la sección de camino 
Hatun Xauxa-Hatun Chaka fue subdividida en 
cuarenta y siete segmentos, doce de los cua-
les fueron, a su vez, separados en dos o más 
subsegmentos en función a ciertos aspectos 
formales del camino, como los tipos de ele-
mentos arquitectónicos presentes, el cambio 
de orientación en el trazo de la vía, tipos de 
afectación o modificaciones que ha sufrido. 
Tomando como base esta subdivisión, consis-
tente en un total de sesenta y cinco unidades 
mínimas de registro o subsegmentos, el equi-
po a cargo de las intervenciones en el tramo 

Río Yacus
Yauyos

JAUJA

Huaripampa

MirafloresMiraflores

Huertas

Huancas Río Mantaro

Río Mantaro       Hatun Chaka 

Río Mantaro       Hatun Chaka 

Sausa
(Hatun Xauxa)(Hatun Xauxa) 

JAUJA

Sección Hatun Xauxa- 
Hatun Chaka
Sección Hatun Chaka-
Ipas Grande
Asentamiento moderno
Ferrocarril Central
Carretera asfaltada
Curvas de nivel

500 m0

Figura 2. Ubicación de la sección de camino Hatun Xauxa-Hatun Chaka, perteneciente al tramo 
Xauxa-Pachacamac.
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cercanos a depósitos aluviales o bloques se-
micanteados calcáreos en sectores rocosos. 
De forma indirecta, ello sugiere que la cons-
trucción del camino fue una tarea que habría 
recaído en la población del lugar, como lo indi-
caría también la técnica de pircado, semejan-
te a la que se ha observado en asentamientos 
precoloniales tardíos de la zona. Además, los 
elementos arquitectónicos como muros late-
rales y de contención no suelen ser muy altos, 
en la medida en que no sobrepasan los 1,50 
metros de altura.

SITIOS INTEGRANTES Y ASOCIADOS9

A lo largo de la sección de camino descrita en-
contramos importantes sitios arqueológicos, 
entre los cuales tenemos, además de Hatun 
Xauxa y Hatun Chaka, a los de Qullqa, Mesa-

minar una tipología vial que varía de acuerdo a 
las características del relieve, la disponibilidad 
de los materiales constructivos y, posiblemen-
te, la naturaleza del tránsito, entre otros fac-
tores. De este modo, gran parte del camino es 
de tipo plataforma o corte-talud, en tanto que 
en otros segmentos se presenta como una vía 
despejada, encerrada por muros, excavada en 
roca e incluso de tipo escalonado (figura 3).

Otras características del camino también 
varían de modo notable, como el ancho de su 
calzada, que muestra una fluctuación entre los 
1,59 y 8,70 metros, con 4 metros en promedio, 
aunque por lo general suele ser sencilla, de 
tierra apisonada, excepto en los segmentos 
donde la vía presenta escalones de piedra (foto 
2). Por su parte, los materiales constructivos 
corresponden a los que están disponibles en 
cada sector, como cantos rodados en puntos 

Foto 1. Segmento de la 
sección de camino Hatun 
Xauxa-Hatun Chaka entre 
los sitios arqueológicos 
de Chucchu y Puywan, 
después de los trabajos 
de conservación ejecuta-
dos por el Proyecto Qha-
paq Ñan-Sede Nacional.

9 Considerando las características de la información disponible, aquí continuaré recurriendo a la noción de sitio, sin olvidar los cuestionamientos 
que se han hecho en torno a dicha categoría. En este sentido, se considera a la materialidad vial estudiada como evidencia de la articulación 
entre las antiguas poblaciones de la zona y su medio ambiente, que configura a su vez aquellos espacios intersitio referidos por Dunnell y Dancey 
(1983: 271-272).
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XATUN XAUXAXATUN XAUXA

XATUN CHAKAXATUN CHAKA

HuancasHuancas

MirafloresMiraflores

SausaSausa

Río Mantaro
Río Mantaro

Despejado

Encerrado por 
muros

Escalonado

Excavado

Indeterminado

Plataforma

Río Mantaro

Río Mantaro

500 m0

Figura 3. Clasificación de los segmentos de la sección de camino Hatun Xauxa-Hatun Chaka de acuerdo a 
la tipología vial propuesta por el Proyecto Qhapaq Ñan-Sede Nacional.
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[1533]: 96-97; Pizarro 1959 [1533]: 90), o a las 
referencias proporcionadas por Pedro Cieza 
de León algunos años después (Cieza 1922 
[1551]: 275).

En el plano arqueológico, los trabajos del 
Proyecto Qhapaq Ñan-Sede Nacional han in-
dicado que Hatun Xauxa fue una instalación 
bastante extensa, cubriendo una superficie 
de por lo menos 170 hectáreas, con una ca-
pacidad para alojar un contingente humano 
numeroso, en un rango de 16 000 a 25 000 
individuos (figura 5).11 Del mismo modo, tam-
bién se ha reconocido cierta diferenciación a 
nivel de las actividades llevadas a cabo en los 
distintos sectores que habrían conformado el 
asentamiento, además de indicios que sugie-
ren que en su planificación se habrían apli-

pata, Shushunya, Macón, Huachucutu, Chuc-
chu y Puywan (figura 4). En el caso de Hatun 
Xauxa, debemos recordar que se trataba de un 
extenso asentamiento estatal inka edificado 
en el actual distrito de Sausa, proyectado para 
desempeñarse como “cabeza” del wamani que 
los señores del Cusco establecieron en esta 
región (vid. Capriata et al. 2019: 15-17).10 Nu-
merosas fuentes escritas tempranas brindan 
importantes referencias sobre este sitio, en 
vista de haberse tratado de una de las insta-
laciones estatales más importantes en todo el 
territorio del Tawantinsuyu (vid. Rivera 1967). 
A modo de ejemplo, podemos remitirnos a 
los alcances brindados por Miguel de Estete 
y Hernando Pizarro, españoles que arribaron 
a Hatun Xauxa en marzo de 1533 (Estete 1917 

Foto 2. Escalinatas 
presentes en un seg-
mento de la sección 
de camino Hatun Xau-
xa-Hatun Chaka, cerca 
del último sitio men-
cionado, después de 
los trabajos de conser-
vación ejecutados por 
el Proyecto Qhapaq 
Ñan-Sede Nacional.

10 Usualmente se ha traducido la voz wamani como “provincia”, sin embargo en los últimos años se ha llamado la atención acerca de la necesidad 
de reconsiderar ese planteamiento (vid. Pino 2017).
11 Cabe precisar que en el informe del Proyecto de Reconocimiento Arqueológico Junín (Junin Archaeological Survey Project o JASP por sus siglas en 
inglés) las evidencias correspondientes al asentamiento inka de Hatun Xauxa están reportadas con los números 550 y 551 (Parsons et al. 2013: 
232-235). Por su parte, en las publicaciones del Proyecto de Investigaciones Arqueológicas Alto Mantaro (Upper Mantaro Archaeological Research 
Project o UMARP por sus siglas en inglés) este yacimiento figura con el código J5 (D’Altroy 1981: 64; 1992: 113).
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Figura 4. Ubicación de los sitios arqueológicos integrantes de la sección de camino Hatun Xauxa-Hatun 
Chaka y otros asociados.

EL
 S

IS
TE

M
A 

VI
AL

 A
N

D
IN

O 
C

O
M

O.
.. 

  |
   

M
AN

U
EL

 F
. P

ER
AL

ES
 M

U
N

G
U

ÍA



20
8

C
A

M
IN

A
N

D
O

 E
N

 L
O

S
 A

N
D

E
S:

 A
P

O
R

TE
S

 A
R

Q
U

E
O

LÓ
G

IC
O

S
 E

 H
IS

TÓ
R

IC
O

S
 D

E
S

D
E

 S
U

D
A

M
É

R
IC

A
20
8

C
A

M
IN

A
N

D
O

 E
N

 L
O

S
 A

N
D

E
S:

 A
P

O
R

TE
S

 A
R

Q
U

E
O

LÓ
G

IC
O

S
 E

 H
IS

TÓ
R

IC
O

S
 D

E
S

D
E

 S
U

D
A

M
É

R
IC

A

españoles avecindados en la flamante urbe, 
trasladaría la sede de dicha gobernación al 
valle del Rímac, donde fundó la Ciudad de los 
Reyes en enero de 1535 (Capriata et al. 2019: 
15; cf. Porras 1950: 144).

A la fecha se sabe muy poco de la urbe 
hispana de Xauxa, incluyendo la ubicación de 
su plaza y sus principales edificios como la 
catedral y monasterio dominico referidos en 
las fuentes documentales (vid. Espinosa 1964: 
111; Sancho 2004 [1534]: 118). Tampoco se han 
encontrado testimonios claros del tambo co-
lonial que comenzó a funcionar en el empla-
zamiento del antiguo asentamiento inka, des-
pués del abandono de la ciudad española (vid. 
Vaca de Castro 2018 [1543]: 66), ello a pesar 
de que en torno a dicho tambo se desarrolló 

cado principios de organización espacial de 
carácter ortogonal y radial, dando lugar a una 
particular configuración del sitio, cuya plaza 
pudo haberse proyectado hacia un paisaje de 
presunta connotación sagrada (Perales 2013, 
2016; Perales y Rodríguez 2016).

La trascendencia y características del 
asentamiento inka de Hatun Xauxa y su em-
plazamiento, llevaron a que en 1533 Francisco 
Pizarro decidiera establecer allí una ciudad 
hispana –conocida como Xauxa, a secas– con 
el estatus de capital de la gobernación de Nue-
va Castilla (Sancho 2004 [1534]: 64-65). Dicho 
personaje concretaría esta decisión luego de 
su retorno del Cusco, en abril de 1534 (Porras 
1950: 122; Espinosa 1964: 109), aunque me-
ses después y contando con el respaldo de los 

Río Mantaro
Río Mantaro

Sitio JASP 550 /
UMARP J5

Sitio JASP 550 /
UMARP J5

Ushnu

JaujaJauja

YauyosYauyos

Pampa de MaquinhuayoPampa de Maquinhuayo

Sitio JASP 551 /
UNARP J5

Sitio JASP 551 /
UNARP J5

SausaSausa

500 m0

Sección Hatun Xauxa- 
Hatun Chaka

Muros mapeados
hasta la fecha

Extensión reportada
por D’Altroy y Parsons et al.

Proyección de plaza según 
LeVine (1985)

Nueva proyección
de la plaza (50 ha)

Área construida estimada 
(120.28 ha)

Área construida estimada
(167.55 ha)

Figura 5. Extensiones estimadas para el sitio arqueológico de Hatun Xauxa, con la distribución de los res-
tos de muros inka visibles en su superficie.
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habitantes (Earle et al. 1987: 74; D’Altroy 2001b: 
72).14 Según la evidencia registrada, estas per-
sonas pudieron estar involucradas en el cultivo 
de las tierras cercanas a Hatun Xauxa (D’Altroy 
2001c: 328), sin embargo, la proximidad del 
yacimiento a los complejos mencionados en el 
párrafo anterior, permite suponer que también 
habrían desarrollado actividades relacionadas 
con el transporte y almacenamiento de bie-
nes para el consumo estatal. Adicionalmente, 
D’Altroy (2001b: 72) y Parsons con sus colegas 
(2013: 238) señalan que Chucchu se erigió sobre 
los restos de una ocupación correspondiente a 
la primera mitad del período Intermedio Tardío 
(fase Wanka I, c. 1000 – 1350 d.C.), tiempo en 
el que posiblemente se ocupó también el vecino 
sitio de Puywan, en donde destacan los restos 
de una plataforma elíptica de aparente función 
ceremonial, dominando la cima de una colina 
localizada 1,3 kilómetros al sureste de Chucchu.

En relación a Hatun Chaka, se trata de un 
sitio en donde se observan los restos de los es-
tribos de piedra de dos puentes. El primero, de 
filiación inka, habría sido colgante en la versión 
de D’Altroy (1992: 120), en tanto que el segundo 
tenía una estructura en forma de arco de medio 
punto y, de acuerdo a Waldemar Espinoza (1982: 
17), fue construido hacia el año 1552 por el vi-
rrey Marqués de Cañete.15 Según Max Espinoza 

una importante actividad luego del estableci-
miento de la reducción de indios de Santa Fe 
de Hatun Xauxa, que ocupa el lugar en donde 
hoy se alza la moderna ciudad de Jauja (vid. 
Espinoza 1964: 54-56, 1973: 184-185; Glave 
1989: 126-127).

En cuanto a los sitios arqueológicos de Qullqa, 
Mesapata, Shushunya, Macón y Huachucutu, 
estos conforman varias de las agrupaciones 
de almacenes o collcas –de planta circular y 
rectangular– que se disponen formando hile-
ras que siguen el contorno de las pendientes 
al oeste de Hatun Xauxa.12 Los reconocimien-
tos arqueológicos del UMARP han reporta-
do un total de 1118 depósitos entre los cinco 
complejos mencionados, que representan un 
volumen estimado de 71 887 m³ de capacidad 
de almacenaje (D’Altroy 1992: 165).13 Excava-
ciones practicadas en Macón y Shushunya han 
comprobado la filiación inka de las estructuras 
y han permitido la recuperación de restos de 
maíz (Zea mays), quinua (Chenopodium spp.), 
talwi (Lupinus mutabilis) y papa (Solanum spp.) 
de su interior (Earle et al. 1980: 34: D’Altroy y 
Hastorf 1984: 343, 347; Earle et al. 1988: 48).

Por su parte, el sitio de Chucchu corres-
ponde a un asentamiento local constituido en la 
época del Tawantinsuyu, que habría contado con 
una población que osciló entre los 1056 y 1760 

12 En el reporte del JASP (Parsons et al. 2013: 228-231, 235-238) los sitios de Qullqa, Mesapata, Shushunya, Macón y Huachucutu figuran con los 
números 548, 547-A, 554, 546-547 y 555, respectivamente. En los registros del UMARP estos se encuentran incluidos con los códigos J18, J62, 
J17, J15-16 y J19, respectivamente (D’Altroy 1981: 290-300, 338-339; 1992: 166).
13 Estas cifras representan más de la tercera parte de la capacidad total de la infraestructura almacenera que el Estado Inka levantó en el valle 
del Mantaro, que alcanzó a tener 2753 depósitos y un volumen estimado de 170 000 m³ (D’Altroy 2003: 281).
 
14 En el reporte del JASP (Parsons et al. 2013: 238) Chucchu aparece con el número 556, en tanto que en los informes del UMARP figura con el 
código J74 (D’Altroy 2001b: 72).
15 Esta fecha proporcionada por Waldemar Espinoza para la construcción del puente colonial de Hatun Chaka sería errónea, en vista que el virrey 
Andrés Hurtado de Mendoza, que ostentaba el título de Marqués de Cañete II, gobernó entre los años 1556 y 1560 (Noejovich 2009: 36, 54, 59), 
mientras que hacia 1552 quien ejercía el cargo era el virrey Antonio de Mendoza. De esta contradicción se podría deducir que, o bien el año que 
indica Espinoza es incorrecto y el puente se construyó entre 1556 y 1560, o que ello sucedió en 1552, durante el gobierno de Antonio de Mendoza. 
De acuerdo a lo señalado por Felipe Guaman Poma (1993 [1615]: 271 [357]), es posible que haya ocurrido lo primero.
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Pata, al noroeste de Jauja (Villanes et al. 2009: 
82-83; Perales et al. 2015: 84-87), pertene-
cientes al estilo Usupuquio (Browman 1970) 
del Intermedio Temprano (c. 300 – 500 d.C.).19 
Otra pieza corresponde a un cuenco con deco-
ración geométrica interna, vinculada al estilo 
Huacrapuquio (Browman 1970) de la parte fi-
nal del Intermedio Temprano (c. 500 - 600/650 
d.C.).20 Adicionalmente, podemos mencionar 
materiales encontrados en la margen derecha 
del río Yacus, cerca del aeropuerto Francisco 
Carlé, que evidentemente pertenecen al pe-
ríodo Horizonte Medio. Entre estos especíme-
nes tenemos una vasija cerrada con atributos 
relacionados al estilo Chakipampa, así como 
una pieza en forma de vaso, vinculada al es-
tilo conocido como Negro Decorado, en su va-
riante llamada Wari Negro (v. Menzel 1964; cf. 
Pozzi-Escot et al. 1994).21

VÍAS ASOCIADAS E INTEGRADAS

El territorio atravesado por la sección de ca-
mino Hatun Xauxa – Hatun Chaka también al-
berga a otras vías de distintas características y 
usos, algunas de data más reciente que otras 
(figura 6). En primer lugar, cabe mencionar a 
la carretera moderna que une las ciudades La 

(1973: 74-78), el puente hispánico –destruido, 
de acuerdo a su versión, por un rayo en fecha 
que no indica– contaba con bloques pétreos en 
los que se hallaban grabados dos escudos, uno 
de los cuales habría correspondido a un emble-
ma de Felipe II y el otro al virrey Andrés Hurtado 
de Mendoza (Mallma et al. 1991: 24).16

De otro lado, se han reportado dos sitios 
tempranos asociados a la sección Hatun Xau-
xa-Hatun Chaka, de los cuales solo quedan 
restos de materiales dispersos en la superfi-
cie del terreno. El primero se encuentra hacia 
el lado noroeste del área urbana de Sausa y 
ocupa una superficie estimada de cinco hec-
táreas (D’Altroy 1992: 111; 2015: 244; Parsons 
et al. 2013: 234).17 El segundo, de unas 3,4 hec-
táreas, estuvo emplazado unos 500 metros 
al sureste del anterior, hacia la parte alta del 
pueblo moderno mencionado, en una ladera 
de suave pendiente cerca de Macón, en la mar-
gen izquierda de la sección superior de la que-
brada Huatanay (Parsons et al. 2013: 232).18 

Algunos hallazgos recientes confirman la 
existencia de ocupaciones humanas tempra-
nas en la zona de estudio (vid. Perales 2020: 
3-5), tal es el caso de una figurina zoomorfa 
de cerámica, similar a otros especímenes en-
contrados en sitios vecinos como San Juan 

16 En un mapa fechado en 1786, elaborado por fray Pedro González de los Agüeros (Puente 2016: 60), se trazan los caminos vigentes en la época. 
En dicho mapa se marca el recorrido de la sección Hatun Xauxa-Hatun Chaka, por lo que se deduciría que el puente colonial de Hatun Chaka 
podría haberse encontrado aún en pie hacia aquel año.

17 Sitio 550 de acuerdo al registro del JASP (Parsons et al. 2013: 232-234) y sitio J5 según el UMARP (D’Altroy 1992: 113).

18 Sitio 549 en el reporte del JASP (Parsons et al. 2013: 232).

19 Esta figurina fue recuperada cerca de la intersección de la avenida Hatun Xauxa con la avenida Héroes de la Breña, en el marco de la ejecución 
de un proyecto de monitoreo arqueológico de obras civiles en el año 2017 (Dannal Aramburú, comunicación personal).

20 Si bien se sabe que esta pieza procede de Sausa, no se cuenta con información precisa sobre el lugar del hallazgo de la misma. En la actua-
lidad obra como parte de la colección particular del señor Sergio Reyes Peralta, ciudadano del distrito de Sausa y miembro de la Comunidad 
Campesina de Tambo.

21 En el caso de estas dos piezas, ambas actualmente son parte de la colección del investigador jaujino Henoch Loayza Espejo, quien las recibió 
en calidad de donación (Henoch Loayza, comunicación personal, 2014).
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YauyosYauyos

HuancasHuancas

MirafloresMiraflores

SausaSausa

Río Mantaro
Río Mantaro

Río Mantaro

Río Mantaro

Ruta PE-3S

Ruta PE-3S

Ruta JU-846

Ruta JU-846

Carretera Nacional

Ferrocarril Central

Carretera local

Trocha carrozable

Camino herradura/
pedestre

400 m0

Figura 6. Ubicación de las diferentes vías de comunicación terrestre identificadas en el ámbito de la sec-
ción de camino Hatun Xauxa-Hatun Chaka.
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Hatun Xauxa y Pachacamac es el Ferrocarril 
Central, cuya construcción se concretó recién 
hacia el año 1907, luego de la firma de un con-
trato adicional entre el Estado peruano y la 
empresa concesionaria –la Peruvian Corpora-
tion Ltd.– que hizo posible el arribo del primer 
tren a Jauja el 28 de julio de 1908 (Núñez 2009: 
125).23 El punto específico en el que dicha vía 
cruza sobre el camino precolonial se ubica a 
escasos metros del puente colonial de Hatun 
Chaka, cerca del túnel N° 63. Más adelante, 
cerca de Sausa, la ferrovía corta otros caminos 
considerados en este trabajo, particularmente 
en los parajes de Shikla Chaka y Tabla Chaka.

Una tercera vía importante en la zona de 
estudio corresponde a la moderna carretera 
afirmada que une la zona urbana del distrito 
de Yauyos –conurbada actualmente a la ciu-
dad de Jauja– con el anexo de Huancas, a poco 
menos de 2 kilómetros al noroeste de cami-
no precolonial que se dirige a Pachacamac. Si 
bien se carece de información certera sobre 
la historia de dicha infraestructura, codificada 
como JU-846 (Dirección General de Caminos y 
Ferrocarriles 2015), su diseño y construcción 
datarían de los años posteriores al régimen de 
Leguía, estando en pleno funcionamiento para 
la década de 1960 (vid. Espinosa 1936: 91; cf. 
Arroyo et al. 1967: 218).

De manera singular, esta vía de acceso al 
anexo de Huancas es la que ha tenido un mayor 
impacto sobre la sección de camino Hatun Xau-
xa-Hatun Chaka, en la medida en que su cons-
trucción se realizó sobre varios de sus seg-

Oroya y Huancayo, denominada actualmente 
Ruta Nacional PE-3S o Longitudinal de la Sie-
rra Sur. Esta vía se enlaza precisamente en La 
Oroya con la Ruta Nacional PE-22 o Carretera 
Central, que hoy en día se considera también 
como el Tramo N° 2 del Corredor Vial Intero-
ceánico Centro (Alarcón 2016: 1) y cuya cons-
trucción se llevó a cabo entre los años 1922 y 
1927 (Bar 2013: 43), en el marco de la denomi-
nada Ley de Conscripción Vial establecida me-
diante Decreto Legislativo N° 4113 del 10 de 
mayo de 1920, durante el régimen de Augus-
to B. Leguía (Meza 1999: 7). En este contexto 
se inició también la construcción de la Ruta 
Nacional PE-3S, cuyo tramo entre La Oroya y 
Huancayo que fue concluido el año 1939, a la 
par que se terminaba el asfaltado de la Ruta 
Nacional PE-22 (Tello 1971: 127).22

De acuerdo a la información levantada por 
el Proyecto Qhapaq Ñan-Sede Nacional, el tra-
yecto de la Ruta Nacional PE-3S se habría su-
perpuesto al trazo del tramo Xauxa-Pachaca-
mac por una longitud de 1,2 kilómetros, entre 
el sitio de Hatun Chaka y la localidad de San 
Francisco de Miraflores, perteneciente al dis-
trito de Paccha. Al respecto cabe precisar que, 
si bien esta superposición se halla inmediata-
mente fuera de la sección Hatun Xauxa-Hatun 
Chaka, aquí se resalta ello debido a que la ci-
tada carretera moderna entra en contacto con 
la vía precolonial en un punto neurálgico de su 
recorrido, en la garganta del río Mantaro.

Otra vía de comunicación moderna que in-
tersecta el trayecto del antiguo camino entre 

22 El recorrido de la Ruta Nacional PE-3S entre Jauja y Huancayo corresponde a la vía que atraviesa longitudinalmente el valle del Mantaro por 
su margen izquierda. Vale precisar que su asfaltado se hallaba en curso durante la década de 1950, en tanto que se ejecutaban los trabajos de 
ensanche de la vía paralela por la margen derecha del valle (Tello 1971: 158-160; cf. Espinoza 1960: 41). En 1960 ya se contaba con un servicio 
público de autos colectivos entre Huancayo y La Oroya (Tello 1971: 166).

23 Poco después el servicio ferroviario se ampliaría hasta Huancayo, a partir del 24 de setiembre del mismo año (Tello 2015 [1944]: 56; 1971: 90-92).
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han crecido plantas de maguey (Agave spp.) 
que definen los bordes de la vía.

El segundo camino, identificado como HX-
HCh-v02, parte de la quebrada en donde la 
carretera Yauyos-Huancas ha intersectado 
la sección Hatun Xauxa-Hatun Chaka, entre 
los sitios de Shushunya y Macón, para des-
cender hacia el sureste, por la ladera que se 
encuentra debajo del primer complejo de al-
macenamiento mencionado, hasta alcanzar la 
parte superior del paraje conocido como Tabla 
Chaka, en donde hoy se levanta el puente Ma-
riscal Cáceres de la Ruta Nacional PE-3S.25 
Desde allí continúa con rumbo suroeste hasta 
descender al paraje de Shikla Chaka, a orillas 
del río Mantaro, en donde se encuentra la bo-
catoma del canal de irrigación CIMIRM, cons-
truido en 1942 durante el primer gobierno de 
Manuel Prado Ugarteche (Aranda 2009: 41-42, 
67-68). Adicionalmente, en la pendiente enci-
ma de Tabla Chaka, donde quedan los estribos 
de un puente colgante colonial o republicano, 
se aprecian variantes del camino que exhiben 
una gradiente menor y desarrollos en zigzag, 
que podrían corresponder a modificaciones de 
tiempos coloniales o republicanos.

De modo interesante, en el paraje de Shikla 
Chaka se aprecian los restos de un estribo de 
puente, en la orilla de la margen derecha del 
río Mantaro. Dicha estructura está levantada 
con bloques semilabrados de piedra, presen-
tando un aparejo similar al que se observa en 

mentos, cubriendo una longitud de 793 metros, 
además de haber seccionado al sitio arqueo-
lógico de Shushunya en dos. Asimismo, esta 
carretera también se ha superpuesto a otros 
caminos antiguos, a la par que ha estimulado 
entre la población local su acondicionamiento 
para el tránsito de vehículos motorizados re-
queridos para sus labores agrícolas, así como 
la apertura de ramales cortos para llegar a 
puntos en donde se realiza la extracción de 
agregados para construcción, particularmente 
en las laderas al oeste del sitio arqueológico 
de Puywan y en algunos puntos entre Huancas 
y los sitios de Chucchu y Huachucutu.

Adicionalmente, contamos con cinco cami-
nos importantes que se asocian a la sección 
Hatun Xauxa-Hatun Chaka, los mismos que, 
aunque comparten algunas características 
formales, datan de épocas distintas (figura 7). 
En primer lugar, tenemos a una vía registrada 
con el código HX-HCh-v01, que se desprende 
de la carretera que une Yauyos y Huancas, en 
la ladera al norte el sitio arqueológico de Ma-
cón, para descender hacia Yauyos siguiendo un 
rumbo norte-noroeste, hasta empalmar con el 
actual jirón Miraflores de esa localidad.24 En 
los segmentos en donde este camino es visi-
ble, se aprecia que es de tipo corte-talud, con 
una calzada de tierra cuyo ancho varía entre 
los cuatro y seis metros, además de contar con 
la presencia de muros de contención de piedra 
asentada con mortero de barro, sobre los que 

24 La codificación que se ha empleado en el registro de los caminos aquí descritos incluye las siglas correspondientes a la sección Hatun 
Xauxa-Hatun Chaka (HX-HCh), seguida de la letra v, en relación al término vía, para culminar con el número correspondiente a cada camino.

25 El puente Mariscal Cáceres fue construido en el año 2004, durante el gobierno de Alejandro Toledo Manrique. Este puente sustituyó a otro, 
conocido como Stuart, levantado en la década de 1940 por Manuel Prado Ugarteche, el cual, a su vez, reemplazó a otro preexistente y mucho más 
sencillo, conocido precisamente como Tabla Chaka (Aranda 2009: 41-42) o Ajorucre (Cáceres y Cáceres 2020: 162-163). Cabe recordar, también, 
que en la quebrada que separa los sitios arqueológicos de Shushunya y Macón, el puente de la carretera afirmada que une Yauyos y Huancas 
fue construido encima de una estructura preexistente, de aparente factura precolonial y que habría sido parte de la sección de camino Hatun 
Xauxa-Hatun Chaka.
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Tramo Xauxa-
Pachacamac

Camino HX-HCh-v01

Camino HX-HCh-v02

Camino HX-HCh-v03

Camino HX-HCh-v04

Camino HX-HCh-v05

Otros caminos

Camino probable

Sitio integrante/
asociado

400 m0

YauyosYauyos

HuancasHuancas

Puente Shikla
Chaka

Puente Shikla
Chaka

Puente
Miraflores

Puente
Miraflores

Puente Tabla
Chaka 

Puente Tabla
Chaka 

MirafloresMiraflores

Puente Hatun
Chaka

Puente Hatun
Chaka

Río Mantaro
Río Mantaro

(Sausa)(Sausa)
Hatun XauxaHatun Xauxa

Figura 7. Ubicación de los caminos registrados en el ámbito de la sección Hatun Xauxa-Hatun Chaka, en 
relación a los sitios arqueológicos reportados.



21
5

R
EL

AC
IO

N
ES

 Y
 N

EG
O

CI
AC

IO
N

ES
...

   
|  

 V
ER

Ó
N

IC
A 

I. 
W

IL
LI

AM
S 

ET
 A

L.
21
5

que varía entre los 1,5 y 5 metros. Los elemen-
tos arquitectónicos presentes, como muros de 
contención, están hechos a base de piedra con 
mortero de barro, sobre los que han crecido 
especímenes de maguey (Agave spp.).

Por su parte, el cuarto camino –reporta-
do como HX-HCh-v04– comienza en el mis-
mo punto que el anterior, en el extremo sur 
de Chucchu, desde donde recorre la parte 
superior de la ladera que delimita dicho sitio 
por el suroeste, hasta alcanzar el pueblo de 
Huancas, constituyéndose en su calle princi-
pal –denominada Calle Real o Tarmacamino– 
para proseguir luego con dirección noroeste 
hacia la localidad de Chocón en el valle de Ya-
namarca (vid. Espinoza 1960: 42-43). Si bien 
este camino ha sido alterado drásticamente a 
raíz de su habilitación para el tránsito de ve-
hículos motorizados, destaca por sus grandes 
dimensiones, con una calzada de tierra apiso-
nada cuyo ancho se mantiene relativamente 
constante entre los 5 y 6 metros. En varios 
segmentos se presenta como una vía de tipo 
plataforma o corte-talud, aunque en otros 
presenta características correspondientes 
a los caminos de tipo despejado y encerrado 
por muros.

Finalmente, el último camino corresponde a 
una vía registrada como HX-HCh-v05, que atra-
vesaba la planicie al norte del pueblo de Huan-
cas, procedente de la localidad de Parco, en la 
garganta del río Mantaro, hasta unirse a la sec-
ción Hatun Xauxa-Hatun Chaka en la quebrada 
ubicada entre los sitios de Shushunya y Macón, 
en el mismo punto en donde se inicia el cami-
no que desciende hacia Tabla Chaka y Shikla 
Chaka. Al igual que casi todas las demás vías 

el estribo del puente inka que aún queda en 
pie en Hatun Chaka, unos 2,8 kilómetros aguas 
arriba. En las cercanías también se encuen-
tran los restos de edificaciones de filiación 
colonial o republicana, erigidas con muros de 
piedra y adobe, además de posibles canales 
asociados a tales estructuras, en general aún 
sin investigar.

En gran parte el camino descrito es de tipo 
corte-talud o plataforma, con presencia de 
muros de contención de piedra asentada con 
mortero de barro en muchos de sus segmen-
tos. Su calzada es sencilla, de tierra apisona-
da, con un ancho que varía entre 1 y 4 metros. 
En las partes cercanas a Shushunya ha sufrido 
modificaciones recientes, consistentes en am-
pliaciones de la calzada llevadas a cabo por los 
agricultores modernos, con la finalidad de que 
sus vehículos motorizados puedan acceder a 
los campos de cultivo adyacentes.

El tercer camino aludido, registrado como 
HX-HCh-v03, se desprende de la sección Hatun 
Xauxa-Hatun Chaka en un punto ubicado hacia 
el extremo meridional del sitio arqueológico de 
Chucchu, desde donde desciende con rumbo 
sur-sureste hacia la garganta del río Mantaro, 
en donde alcanza la vía del Ferrocarril Cen-
tral y llega a un puente colgante construido en 
1914, que permite el acceso hacia el pueblo de 
San Francisco de Miraflores y la Ruta Nacional 
PE-3S.26 En su trayecto este camino es, por lo 
general, de tipo corte-talud, aunque también 
cuenta con algunos segmentos en donde la 
vía fue acondicionada removiendo el sustrato 
geológico de la ladera, constituido por conglo-
merado fluvioglaciar. La calzada de la vía es 
sencilla, de tierra apisonada, con un ancho 

26 La fecha señalada aquí para la construcción del referido puente colgante está inscrita en un bloque de piedra ubicado encima de la dovela del 
arco de ingreso al mismo, en el lado que mira hacia la pista asfaltada de la Ruta Nacional PE-3S.
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mientos metodológicos como los señalados 
por Bailey (2007) a fin de establecer sus carac-
terísticas y tipos. En el presente caso, ello ha 
sido realizado a modo de una excavación orien-
tada a levantar las distintas capas que se han 
logrado reconocer con la información disponi-
ble, tomando en cuenta tres de las variables 
consideradas previamente en el volumen edi-
tado por Snead y sus colegas (2009a: 275): a) 
características del terreno, b) puntos/lugares 
de acceso, y c) forma/organización de la red.

PRIMERA CAPA: EL IMPACTO DE LA        
GRAN REESTRUCTURACIÓN REGIONAL     
DEL SIGLO XX

El último gran componente que se incorporó 
al palimpsesto vial del cual es parte la sección 
de camino Hatun Xauxa-Hatun Chaka está re-
presentado por el conjunto de carreteras para 
el tránsito de vehículos motorizados que se 
comenzaron a construir a partir de la década 
de 1920, en el marco de la implementación de 
la llamada Ley de Conscripción Vial impulsada 
por Augusto B. Leguía (figura 8). Entre estas 
vías destaca la Ruta Nacional PE-3S, cuyo di-
seño parece orientado a unir en forma directa 
las urbes modernas de La Oroya y Huancayo, 
quedando soslayada la ciudad de Jauja, a la 
cual se accede solo a través de algunas rutas 
complementarias que atraviesan la jurisdic-
ción del distrito de Sausa.27

El diseño de la Ruta Nacional PE-3S no 
sería fortuito, puesto que dicha carretera se 
construyó en un contexto de drásticas trans-
formaciones sociales, económicas y políticas 
en el valle del Mantaro, ocurridas durante 
la primera mitad del siglo XX. Tales cambios 

descritas, esta también ha sido drásticamen-
te alterada como consecuencia del tránsito de 
vehículos motorizados empleados por los agri-
cultores modernos, por lo que actualmente la 
mayoría de sus segmentos son de tipo despeja-
do, con una calzada sencilla de tierra compacta 
cuyo ancho oscila entre los 4 y 5 metros. Más 
aún, en la parte superior de la quebrada que 
separa Shushunya y Macón el camino ha desa-
parecido como resultado de la expansión de los 
campos de cultivo adyacentes, habiéndose ha-
bilitado una trocha carrozable que atraviesa el 
complejo de almacenamiento de Macón y sale 
hacia la carretera Yauyos-Huancas.

Revelando el palimpsesto 
La información presentada en el acápite previo 
muestra, en forma clara, que el territorio atra-
vesado por la sección de camino Hatun Xau-
xa-Hatun Chaka cuenta con testimonios ma-
teriales de una constante actividad y movilidad 
humanas ocurridas a través del tiempo, si-
guiendo un proceso dinámico que ha implicado 
la obliteración de algunos vestigios y la super-
posición de otros. De este modo, se conformó 
una imbricada red de caminos pedestres, tro-
chas carrozables y vías para el tránsito mo-
torizado y ferroviario, la cual, a primera vista 
parece carecer de algún tipo de ordenamien-
to, pero que es posible entender mediante el 
análisis arqueológico del movimiento, consi-
derando la noción de palimpsesto y aspectos 
críticos como asociación y contexto (Snead et 
al. 2009b: 3).

En tal sentido, es necesario identificar con 
la mayor certeza posible cada componente del 
palimpsesto en estudio, empleando procedi-

27 Podemos mencionar aquí a las avenidas Hatun Xauxa y Héroes de la Breña.
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Figura 8. Caminos carreteros y trochas para el tránsito motorizado en el ámbito de la sección de camino 
Hatun Xauxa-Hatun Chaka, construidas a partir de la década de 1920.
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Según se observa, esta primera capa de 
nuestro palimpsesto vial enfatiza en el des-
plazamiento masivo de las personas siguien-
do el curso del río Mantaro, por cuyas orillas 
discurre la Ruta Nacional PE-3S, dejando en 
un segundo plano el tránsito por las llanuras 
agrícolas por donde corre la sección Hatun 
Xauxa-Hatun Chaka. De este modo, el princi-
pal punto de accesibilidad hacia dicho espacio 
se encuentra en la zona urbana del distrito de 
Yauyos, y solo de manera muy limitada des-
de Sausa y Miraflores, por lo que la red está 
estructurada de una forma altamente centra-
lizada en torno al eje vial nacional, siguiendo 
una lógica económica y territorial de mercado 
(Martínez 2009: 31) que deja a nuestra zona de 
estudio en una posición marginal.

SEGUNDA CAPA: LA IMPRONTA DE LA        
PENETRACIÓN CAPITALISTA

La segunda capa de nuestro palimpsesto está 
representada por la vía del Ferrocarril Central 
y caminos que se articularon a la misma, a 
partir de su puesta en funcionamiento en 1908 
(figura 9). No obstante, el diseño del trayecto 
de la ferrovía también se caracteriza por in-
cidir en un recorrido directo entre La Oroya y 
Huancayo, quedando Jauja en un segundo pla-
no, por lo que se tuvo que construir una pe-
queña prolongación desde la estación de Tam-
bo, en el actual distrito de Sausa, para permitir 
el ingreso de los trenes a esa ciudad.

A decir de los especialistas, la construcción 
del Ferrocarril Central se llevó a cabo con la 
intención de poder articular zonas ricas en re-

llevaron a la emergencia de una nueva clase 
dirigente en la ciudad de Huancayo, así como 
al debilitamiento de la vieja élite terratenien-
te jaujina, fuertemente golpeada durante la 
crisis financiera mundial de 1929 (Alberti y 
Sánchez 1974: 47).28 Adicionalmente, aconte-
cimientos como la puesta en funcionamiento 
del ferrocarril entre Huancayo y Huancavelica 
en 1926 (Tello (2015 [1944]: 67) hicieron que la 
primera ciudad mencionada se constituyera 
en el principal puerto terrestre que articulaba 
los circuitos económicos entre Lima y las re-
giones de Ayacucho y Huancavelica (Manrique 
1987: 253-254).

La caída de Jauja –importante foco del le-
guiísmo en el centro del país– como centro 
urbano gravitante se consolidó poco después, 
cuando Huancayo adquirió el estatus de capi-
tal del departamento de Junín en 1931, gra-
cias a una disposición de Luis Sánchez Cerro 
(Alberti y Sánchez 1974: 46). Esto ayuda a en-
tender mejor la importancia que tenía la cons-
trucción de la Ruta Nacional PE-3S, puesto 
que su articulación con la Ruta Nacional PE-
22 o Carretera Central hizo posible una mejor 
conectividad entre Lima y la flamante cabeza 
departamental. En este contexto, el espacio 
atravesado por la sección Hatun Xauxa-Hatun 
Chaka fue escenario de proyectos viales muy 
modestos, destacando la construcción de la 
carretera entre Yauyos y Huancas, así como la 
habilitación de trochas carrozables de acceso 
a campos agrícolas y canteras de agregados 
para construcción, las mismas que, como ya 
se dijo, se acondicionaron sobre caminos pre-
existentes.

28 Se puede trazar un correlato entre este proceso de debilitamiento de la élite terrateniente jaujina tradicional y el desarrollo de un importante 
proceso de movilización campesina que llevó, poco después, al reconocimiento de numerosas comunidades indígenas en el área de Jauja a 
partir de 1936 (vid. Espinosa 1936: 94-95), entre las que destacan las de Huancas y Tambo, por cuya jurisdicción pasa la sección de camino Hatun 
Xauxa-Hatun Chaka.
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Figura 9. Trayecto del Ferrocarril Central y caminos articulados a tránsito ferroviario establecido a partir 
de 1908.
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localidades de la margen derecha del valle 
del Mantaro (Aranda 2009: 52). Este tránsito 
se efectuó por caminos que pasaban por el 
puente Tabla Chaka y, después, por el de San 
Miguel, en los límites de nuestro ámbito de 
estudio. También se estableció un paradero de 
trenes a la altura de San Francisco de Mira-
flores, que habría beneficiado a los habitantes 
de Huancas e impulsó, en 1914, la construc-
ción del puente colgante que allí existe sobre 
el río Mantaro. Con ello accedieron al servicio 
ferroviario las comunidades de Miraflores, 
Canchas, Ullusca y otras ubicadas hacia los 
territorios de los actuales distritos de Paccha 
y Parco.

En relación a esta segunda capa destaca el 
hecho de que, si bien el recorrido del Ferro-
carril Central enfatiza en un desplazamiento 
por el fondo de la garganta del río Mantaro, el 
funcionamiento de este medio de transporte 
no anuló la movilidad a través de las llanuras 
agrícolas por donde corre la sección Hatun 
Xauxa-Hatun Chaka. Por el contrario, además 
de abrirse nuevos caminos –como el que des-
ciende desde Huancas hacia el puente colgan-
te republicano de Miraflores– gran parte de las 
vías preexistentes parecen haberse integrado 
al flujo de personas y bienes que se desarrolló 
en torno a los puntos donde paraban los tre-
nes en su trayecto entre Lima y Huancayo. Adi-
cionalmente, destaca un nodo de convergencia 
de estos caminos tradicionales, localizado en 
la quebrada que separa los sitios arqueológi-
cos de Shushunya y Macón.

TERCERA CAPA: EL TRAYECTO ENTRE LOS 
SIGLOS XVIII Y XIX

Contamos con escasa información acerca de 
las transformaciones que habrían operado en 
nuestra zona de estudio durante los tiempos 

cursos naturales –minerales, principalmente– 
con puertos en la costa para su exportación, 
por lo que en un principio se priorizó la cone-
xión entre el Callao y Cerro de Pasco, vía La 
Oroya (Deustua 2011: 192, 197). Posteriormen-
te, esta lógica extractivista estimuló la amplia-
ción de la ferrovía hacia el valle del Mantaro, 
alentando con ello la inmigración de comer-
ciantes capitalinos y extranjeros a Huancayo, 
urbe que ya se estaba convirtiendo en la plaza 
comercial más importante del centro del país 
a inicios del siglo XX. No obstante, los efec-
tos globales del ferrocarril sobre la economía 
regional no fueron los esperados, particular-
mente en el caso de los pequeños y medianos 
productores, quienes tuvieron que competir 
con las familias limeñas y costeñas que de-
tentaban el monopolio de las importaciones 
y exportaciones (Alberti y Sánchez 1974: 45; 
Manrique 1987: 253).

Por lo señalado, esta temprana articulación 
entre Lima y el valle del Mantaro a través del 
ferrocarril hizo posible la penetración capita-
lista en la región, aunque también permitió la 
difusión de ideologías sindicalistas antioligár-
quicas y facilitó el traslado de muchos jóvenes 
de distintas localidades del valle del Mantaro 
a la capital, para cursar allá estudios univer-
sitarios (Alberti y Sánchez 1974: 45-46). Este 
último punto resulta relevante en la medida en 
que nos permite pensar mejor en la capacidad 
de agencia de las poblaciones de la zona, en el 
marco de su integración a los mercados labo-
rales de la época.

En este contexto se dieron, entonces, in-
tensos desplazamientos de los miembros de 
numerosas comunidades locales hacia las 
estaciones del ferrocarril establecidas en la 
zona, como la de Tambo, en el actual distrito 
de Sausa, hacia donde concurrían pobladores 
de Huaripampa, Muquiyauyo, Muqui y otras 
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político-administrativo ejercido en la zona por 
la élite jaujina durante el siglo XIX (Varallanos 
1944: 21; Alberti y Sánchez 1974: 43).

En este contexto, hacia el inicio del perío-
do republicano las vías de comunicación en la 
sierra central peruana estaban conformadas 
en su totalidad por caminos pedestres y de he-
rradura (Manrique 1987: 136-137), por lo que 
resulta lógico plantear que éstos debieron ha-
berse heredado de épocas previas (figura 10). 
En vista de ello, cabe aquí plantear la posibi-
lidad de que casi todas las vías consideradas 
dentro de la capa anterior –excepto el Ferro-
carril Central y el camino que desciende desde 
Chucchu hacia el puente colgante republicano 
de Miraflores– pudieron estar en funciona-
miento durante el período colonial tardío. Esto 
implica que los segmentos de la sección Ha-
tun Xauxa-Hatun Chaka que se dirigen hacia 
la garganta del río Mantaro debieron ser utili-
zados hasta la destrucción del puente colonial 
de Hatun Chaka, al mismo tiempo que ganaba 
popularidad una nueva ruta entre la ciudad de 
Jauja y Lima, que atravesaba la porción meri-
dional del valle de Yanamarca, rumbo a la que-
brada del Mantaro y Pachacayo (vid. Raimondi 
1929 [1866]: 6-8).29

En suma, la red de caminos correspon-
diente a esta tercera capa hizo posible el flujo 
de personas y bienes a través de las llanuras 
surcadas por la sección Hatun Xauxa-Hatun 
Chaka, contándose con varios puntos de ac-
ceso desde Yauyos, Sausa, Tabla Chaka, Ha-
tun Chaka y Huancas, además de un nodo de 
convergencia de las rutas en la quebrada que 
separa los sitios arqueológicos de Shushunya 

previos a la construcción del Ferrocarril Cen-
tral, aunque en el plano regional ocurrieron 
cambios importantes que sentaron las bases 
de procesos posteriores, varios de ellos re-
lacionados con la Guerra de Independencia y 
el conflicto armado sostenido contra Chile en 
el siglo XIX. Precisamente, en relación a esta 
última contienda, debemos recordar que el 
valle del Mantaro fue el escenario de un con-
junto importante de acciones bélicas durante 
la etapa conocida como Campaña de La Bre-
ña, protagonizada por las poblaciones cam-
pesinas locales bajo el liderazgo de Andrés A. 
Cáceres (vid. Pereyra 2005; Cáceres y Cáceres 
2020). No obstante, al margen de los impor-
tantes triunfos obtenidos en Marcavalle, Puca-
rá y Concepción, vale precisar que la economía 
de esta parte del país –basada en el comercio, 
minería, agricultura y ganadería– quedó diez-
mada al igual que la élite terrateniente regio-
nal, establecida principalmente en Jauja (Al-
berti y Sánchez 1974: 43; Manrique 1987: 194).

Una situación similar se había vivido en el 
contexto de la Guerra de Independencia, aun-
que en aquella ocasión los grupos dominantes 
del valle del Mantaro –asentados principal-
mente en Jauja– lograron reponerse con me-
nos dificultad, debido a una mayor articulación 
entre la minería, el comercio y la ganadería, 
en torno al circuito económico que tenía como 
eje a la ciudad de Cerro de Pasco, que llegó 
a convertirse en capital departamental de 
Junín hacia el inicio del período republicano 
(Manrique 1987: 43, 50, 139). Sin embargo, la 
creación de la provincia de Huancayo en 1864 
significó el rompimiento inicial del dominio 

29 Como se ha señalado en la nota 16, en el mapa de fray Pedro González de los Agüeros del año 1786 (Puente 2016: 60) se señala, implícitamente, 
que el puente Hatun Chaka aún se encontraba en uso por aquel entonces. De modo interesante, la nueva ruta de Jauja hacia Lima, que aquí se 
menciona, no aparece en dicho mapa; por ello, se podría pensar que este flamante camino debió cobrar popularidad recién en la transición hacia 
el siglo XIX.
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Figura 10. Caminos que habrían estado en uso hacia fines del periodo colonial e inicios del periodo republi-
cano, en el ámbito de la sección Hatun Xauxa-Hatun Chaka.
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del virrey Lope García de Castro. No obstante, 
un documento redactado en el cercano pueblo 
de La Concepción, el 14 de noviembre de 1570, 
contiene una orden expresa de Francisco de 
Toledo para fundar un nuevo asentamiento al 
lado del sitio inka de Hatun Xauxa (Hurtado y 
Solier 2017: 38).30

Al margen de la controversia, durante la 
década de 1570 el pueblo de indios de Santa 
Fe de Hatun Xauxa se integró al circuito eco-
nómico desarrollado entre el Cusco y Lima 
(vid. Glave 1989; Puente 2007), por lo que se 
modificó la porción inicial de la sección Hatun 
Xauxa-Hatun Chaka, habilitándose una nueva 
vía que, desde la quebrada que separa los si-
tios de Shushunya y Macón, se dirigía en forma 
directa hacia la reducción toledana. De este 
modo, tan solo los viajeros que deseaban se-
guir su trayecto hacia el sur, continuaban por 
el viejo camino inka hasta llegar al tambo co-
lonial de Xauxa, instalado en el emplazamien-
to que correspondió al asentamiento de Hatun 
Xauxa en la época del Tawantinsuyu (Glave 
1989: 126-127; Vaca de Castro 2018 [1543]: 66).

La información disponible sugiere que gran 
parte de la población indígena concentrada en 
Santa Fe de Hatun Xauxa debió proceder del 
vecino asentamiento inka del mismo nombre, 
tal como expresa la disposición de Francisco 
de Toledo del 14 de noviembre de 1570 (Hur-
tado y Solier 2017: 38). Sin embargo, es posi-
ble que también hayan sido reasentados allí 
los habitantes de otros sitios de la zona, por 
lo que quizás fue en este contexto que llegó 
a su fin la ocupación del sitio arqueológico de 

y Macón, ya observado previamente. Sin em-
bargo, pese a todo, resulta probable que la 
movilidad a través del espacio estudiado haya 
sido de intensidad moderada o baja, debido a 
la mayor importancia que adquirió el nuevo 
camino a Lima y al impacto causado por el co-
lapso del puente colonial de Hatun Chaka.

CUARTA CAPA: LAS CONSECUENCIAS DE LA 
TRANSFORMACIÓN TOLEDANA

Muchas de las características del patrón de 
asentamiento contemporáneo en Jauja y el 
valle del Mantaro tuvieron su origen en el es-
tablecimiento de las reducciones de indígenas 
durante el régimen del virrey Francisco de 
Toledo, a inicios de la década de 1570. Estas 
transformaciones en la distribución de la po-
blación nativa de la región también se refleja-
ron en cambios en el sistema caminero dentro 
del territorio atravesado por la sección Hatun 
Xauxa-Hatun Chaka, constituyendo así una 
cuarta capa del palimpsesto que estamos in-
vestigando (figura 11).

Un acontecimiento gravitante en este pro-
ceso fue el establecimiento de la reducción de 
Santa Fe de Hatun Xauxa, que fungió como ca-
becera de repartimiento (vid. Vega 1965 [1582]: 
168) y dio lugar, con el paso del tiempo, a la 
moderna ciudad de Jauja, la principal urbe de 
la región hasta las primeras décadas del siglo 
XX. De acuerdo a Waldemar Espinoza (1964: 
53-54; 1973: 184-185) el mencionado pueblo 
de indios se asentó en octubre de 1565 bajo la 
dirección del corregidor Juan de Larreinaga 
Salazar, dando cumplimiento a una disposición 

30 Una fuente documental podría respaldar el planteamiento de Espinoza. Se trata de una carta remitida por el cabildo de indígenas de Xauxa 
al rey de España en 1566, en donde manifiestan su apoyo al virrey Lope García de Castro (Puente 2016: 102-103). Como lo ha indicado Sergio 
Cangahuala Castro (comunicación personal, 2020), si ya se había instalado el mencionado cabildo de naturales, entonces resultaría lógico pensar 
que debió haberse iniciado el proceso de reducción bajo la dirección de Juan de Larreinaga. Ciertamente se trata de un tema que merece una 
investigación mucho más detenida.
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Figura 11. Caminos que habrían estado en uso durante el periodo colonial, después de las reformas tole-
danas de la segunda mitad del siglo XVI, en el ámbito de la sección Hatun Xauxa-Hatun Chaka.
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desde allí partían vías transversales de primer 
orden, como el camino que se dirigía a Pacha-
camac, que ahora estamos estudiando.

Aparte de Hatun Xauxa, en el área vincula-
da a la sección Hatun Xauxa-Hatun Chaka se 
erigieron complejos de depósitos estatales con 
una capacidad inusual de almacenaje, así como 
un asentamiento local –Chucchu– ocupado 
por gente oriunda de la zona pero establecido 
como parte de las políticas de reasentamiento 
que el Estado Inka implementó en Jauja. Par-
tiendo de esto, cobra sentido que el trazo de la 
sección Hatun Xauxa-Hatun Chaka se haya di-
señado para articular los sitios mencionados, 
con el objetivo de facilitar el tránsito rápido y 
directo de personas y bienes entre los mismos, 
sin descartar también otros tipos de desplaza-
mientos, a distintas escalas y distancias.

Tal como se percibía en la capa anterior, 
la red vial correspondiente a este momento 
muestra una organización que pone en relieve 
el esfuerzo puesto por el Estado Inka para lo-
grar que el espacio atravesado por la sección 
Hatun Xauxa-Hatun Chaka cuente con una efi-
ciente conectividad y accesibilidad a través de 
distintos puntos como Hatun Xauxa, la llanura 
de Huancas, Hatun Chaka y Shikla Chaka (figu-
ra 12). Asimismo, la importancia y número de 
los caminos y sitios allí existentes muestran el 
notable rol que tuvo este espacio dentro de las 
políticas del régimen cusqueño, a diferencia 
de lo observado en las capas más recientes, 
donde se enfatiza más bien el desplazamiento 
por la garganta del río Mantaro.

La articulación de nuestra zona de estudio 
con el vecino valle de Yanamarca se vería evi-
denciada por la presencia de los dos caminos 
que parten de la sección Hatun Xauxa-Hatun 
Chaka y que se dirigen a Chocón y la localidad 
de Parco. En este último caso, la vía cruza el 
río Mantaro por el paraje conocido como Tulu-

Chucchu. No obstante, las vías locales no de-
bieron caer en desuso por completo, mante-
niéndose un  importante flujo de personas y 
bienes a través del espacio estudiado, pese a 
las reformas toledanas.

De este modo, la red correspondiente a la 
presente capa tiene una organización centra-
da en la sección de camino Hatun Xauxa-Ha-
tun Chaka, aunque con modificaciones como 
aquella propiciada por el establecimiento de 
la reducción de Santa Fe de Hatun Xauxa. Ello 
habría acentuado el carácter estratégico del 
nodo de convergencia ubicado en la quebrada 
que separa los sitios de Shushunya y Macón, 
observado ya en las capas anteriores. Adicio-
nalmente, la presencia de diversos puntos de 
accesibilidad a la red –la reducción toleda-
na, el tambo colonial de Xauxa, la llanura de 
Huancas y los puentes Hatun Chaka y Shikla 
Chaka– definieron una alta conectividad de 
este espacio, heredada probablemente de 
tiempos precoloniales.

QUINTA CAPA: DEL NUEVO CUSCO A LA EFÍ-
MERA CAPITAL HISPANA

La ocupación humana más intensa en el es-
pacio que recorre la sección de camino Hatun 
Xauxa-Hatun Chaka sucedió durante el Hori-
zonte Tardío (c. 1450-1533 d.C.), prolongán-
dose hasta la segunda mitad del siglo XVI. En 
primer lugar, durante los tiempos del Tawan-
tinsuyu se estableció el extenso asentamiento 
inka de Hatun Xauxa, desde donde el Estado 
cusqueño ejerció el dominio de la región, por 
lo que dicha instalación se constituyó en un 
punto neurálgico dentro de toda la red vial 
inka (Jenkins 2001: 667, 669-670). De este 
modo, por Hatun Xauxa pasaba el denominado 
Camino Longitudinal de la Sierra –el Qhapaq 
Ñan propiamente dicho– al mismo tiempo que 

EL
 S

IS
TE

M
A 

VI
AL

 A
N

D
IN

O 
C

O
M

O.
.. 

  |
   

M
AN

U
EL

 F
. P

ER
AL

ES
 M

U
N

G
U

ÍA



22
6

C
A

M
IN

A
N

D
O

 E
N

 L
O

S
 A

N
D

E
S:

 A
P

O
R

TE
S

 A
R

Q
U

E
O

LÓ
G

IC
O

S
 E

 H
IS

TÓ
R

IC
O

S
 D

E
S

D
E

 S
U

D
A

M
É

R
IC

A
22
6

C
A

M
IN

A
N

D
O

 E
N

 L
O

S
 A

N
D

E
S:

 A
P

O
R

TE
S

 A
R

Q
U

E
O

LÓ
G

IC
O

S
 E

 H
IS

TÓ
R

IC
O

S
 D

E
S

D
E

 S
U

D
A

M
É

R
IC

A

YauyosYauyos

HuancasHuancas

Puente Shikla
Chaka

Puente Shikla
Chaka

HuachucutuHuachucutu

ShushunyaShushunya

QuinlliuQuinlliu
ChucchuChucchu
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Figura 12. Caminos que habrían estado en uso durante la ocupación inka de la región y el periodo colonial 
temprano, previo a las reformas toledanas, en el ámbito de la sección Hatun Xauxa-Hatun Chaka.
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rada ocupación humana durante la fase Wanka 
I (c. 1000-1350 d.C.), correspondiente a la pri-
mera mitad del período Intermedio Tardío (fi-
gura 13). Durante estos años las poblaciones 
de Jauja habrían comenzado a experimentar 
un ligero incremento demográfico, al mis-
mo tiempo que desarrollaron una economía 
más enfocada en la agricultura, por lo que los 
asentamientos tendieron a ubicarse en empla-
zamientos no muy distantes del fondo de los 
valles (Hastorf et al. 1989: 109; D’Altroy 2001a: 
38-39; Hastorf 2001: 159).

Precisamente, en este contexto surgió un 
pequeño asentamiento en el lugar en donde se 
halla el sitio de Chucchu (D’Altroy 2001b: 72), 
al igual que, probablemente, en Puywan. Por 
este motivo es posible que, hacia estos años, 
varios de los caminos existentes en el espacio 
que atraviesa la sección Hatun Xauxa-Hatun 
Chaka hayan estado en funcionamiento, en el 
marco de la reconfiguración que experimen-
taron las comunidades locales después del 
Horizonte Medio. Ahora bien, en cuanto a di-
cho período y al Intermedio Temprano, las evi-
dencias registradas por otros investigadores 
(D’Altroy 1992: 111, 113; Parsons et al. 2013: 
232-234) y los hallazgos aquí presentados su-
gieren que nuestra zona de estudio debió estar 
integrada por aquel entonces a rutas antiguas 
de intercambio a corta y larga distancia.

Lo que se ha planteado encontraría res-
paldo en la existencia de importantes asen-
tamientos del período Intermedio Temprano 
en las cercanías de nuestra zona de estudio, 
como San Juan Pata (Perales et al. 2015) y Ni-
nacanya (Hastorf et al. 1989), al igual que sitios 
con evidencias del Horizonte Medio en Cucu-
pata, Uñusko y Viscap, en las inmediaciones 
de Jauja, Yauyos y Sausa, respectivamente  
(Villanes et al. 2009). Más aún, la presencia 
de componentes del Horizonte Temprano en 

manya y asciende, al parecer, hacia los asen-
tamientos tardíos locales de Huajlasmarca y 
Shujuscutu, por lo que no sería descabellado 
pensar que sus habitantes pudieron haberse 
movilizado hacia Hatun Xauxa y sus complejos 
de almacenamiento con la finalidad de prestar 
sus servicios al Estado Inka en fuerza de tra-
bajo (Perales y Loayza 2019: 94-96). Adicional-
mente, la accesibilidad a la red desde Hatun 
Chaka y Shikla Chaka revelaría la intención de 
articular de manera efectiva el área de estu-
dio con los espacios en la margen opuesta del 
río Mantaro.

El arribo de los europeos en 1533 no sig-
nificó una modificación drástica en la red vial 
integrada a la sección Hatun Xauxa-Hatun 
Chaka. Por el contrario, considerando que 
Francisco Pizarro decidió fundar la ciudad de 
Xauxa como capital de la gobernación de Nue-
va Castilla en el emplazamiento del sitio inka 
de Hatun Xauxa, esta porción del tramo Xau-
xa-Pachacamac adquirió con seguridad una 
connotación especial. Más aún, tal importan-
cia debió persistir incluso luego del abandono 
prematuro de la urbe española, lo cual habría 
obligado al gobierno español la construcción 
del nuevo puente de Hatun Chaka en la década 
de 1550. A esto se suma el hecho de que con-
tamos con indicios documentales que revelan 
la continuidad en el uso de la infraestructura 
de almacenaje inka vinculada al camino, al 
menos hasta mediados del siglo XVI (vid. Es-
pinoza 1971).

SEXTA CAPA: LAS HUELLAS MÁS TEMPRANAS

De acuerdo a investigaciones previas (Brow-
man 1970; Earle et al. 1980, 1987; D’Altroy y 
Hastorf 2001; Parsons et al. 2013), el espacio 
vinculado a la sección de camino Hatun Xau-
xa-Hatun Chaka fue escenario de una mode-

EL
 S

IS
TE

M
A 

VI
AL

 A
N

D
IN

O 
C

O
M

O.
.. 

  |
   

M
AN

U
EL

 F
. P

ER
AL

ES
 M

U
N

G
U

ÍA



22
8

C
A

M
IN

A
N

D
O

 E
N

 L
O

S
 A

N
D

E
S:

 A
P

O
R

TE
S

 A
R

Q
U

E
O

LÓ
G

IC
O

S
 E

 H
IS

TÓ
R

IC
O

S
 D

E
S

D
E

 S
U

D
A

M
É

R
IC

A
22
8

C
A

M
IN

A
N

D
O

 E
N

 L
O

S
 A

N
D

E
S:

 A
P

O
R

TE
S

 A
R

Q
U

E
O

LÓ
G

IC
O

S
 E

 H
IS

TÓ
R

IC
O

S
 D

E
S

D
E

 S
U

D
A

M
É

R
IC

A

Sitio - Intermedio 
Temprano /
Horizonte Medio
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Figura 13. Caminos que habrían estado en uso entre los periodos Intermedio Temprano e Intermedio Tar-
dío (fase Wanka I, c. 1000-1350 d.C.), en el ámbito de la sección Hatun Xauxa-Hatun Chaka.
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accesibilidad desde tres frentes: el extremo 
meridional del valle de Yanamarca, las llanu-
ras aluviales del valle del Mantaro y el fondo 
de la garganta del río del mismo nombre. De 
estos, fue el último el que significó un mayor 
reto para integrar el espacio de la sección 
Hatun Xauxa-Hatun Chaka a los territorios 
vecinos, restringiendo el tránsito a través de 
determinados puntos como aquellos en don-
de el cauce del río hizo posible la construcción 
de puentes como los de Hatun Chaka, Shikla 
Chaka o Tabla Chaka.

En relación a la tercera variable –forma/
organización de la red– se aprecia que a tra-
vés del tiempo varias de las distintas capas 
se configuraron en un sentido parcialmente 
radial, especialmente hacia la porción septen-
trional del área de estudio, donde destaca el 
eje ubicado hacia la quebrada que separa los 
sitios de Shushunya y Macón. Hacia la parte 
sur se habría localizado un segundo nodo, en 
el extremo meridional del sitio de Chucchu, 
aunque aparentemente de menor relevancia. 
De forma adicional, también destacan como 
ejes viales los puntos en donde su ubicaron los 
distintos puentes sobre el río Mantaro, como 
Hatun Chaka, Shikla Chaka y, por último, Ta-
bla Chaka, al lado del cual se construyeron en 
tiempos más recientes los puentes Stuart y 
Mariscal Cáceres.

Los resultados de este ejercicio ofrecen 
una perspectiva con potencial para ayudarnos 
a superar los problemas señalados al inicio de 
este trabajo. Por un lado, en cuanto al dilema 
cronológico, se hace posible la identificación 
y caracterización de los distintos componen-
tes que constituyen el palimpsesto que hoy en 
día denominamos Sistema Vial Andino, sobre 
el que se han superpuesto las diferentes vías 
modernas. De esta manera, resulta claro que 
dicho sistema no puede ser entendido única y 

Ataura (Matos 1972) y San Juan Pata (Perales 
et al. 2015) sugieren que el área debió contar 
con caminos todavía mucho más antiguos, que 
hicieron posible la participación de sus habi-
tantes en procesos que comprometieron acti-
vamente a otros territorios de los Andes, como 
el fenómeno Chavín. De ser correcta esta hi-
pótesis, incluso se podría plantear que los dis-
tintos puntos de accesibilidad a la red estudia-
da podrían ser también de gran antigüedad.

A modo de conclusiones
Como vemos, el ejercicio analítico desarro-
llado en torno a la materialidad vial presente 
en el espacio vinculado a la sección de ca-
mino Hatun Xauxa-Hatun Chaka del tramo 
Xauxa-Pachacamac, siguió un procedimiento 
inspirado en el método “microscópico” de Bai-
ley (2007: 209-210), enfatizando en tres de la 
variables propuestas por Snead y sus colegas 
(2009a: 275), como son: a) características del 
terreno; b) puntos/lugares de acceso; y c) for-
ma/organización de la red. Esto nos ha permi-
tido identificar, por lo pronto, un conjunto de 
seis componentes o capas que se superponen 
para configurar el palimpsesto que actual-
mente podemos observar sobre el terreno. 
En cuanto a la primera variable, resulta cla-
ro que las características físicas de la zona de 
estudio hicieron de ella un entorno apto para 
la explotación agrícola, tal como ocurrió prin-
cipalmente en la época Inka, cuando el área 
gozó de una conectividad vial notable y fue el 
escenario de una intensa ocupación humana, 
aparentemente la mayor en toda su historia.

En cuanto a la segunda variable –puntos/
lugares de acceso– esta investigación ha lo-
grado identificar algunos aspectos recurren-
tes a través del tiempo, como por ejemplo la 
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Adicionalmente, otro reto que puede asumir-
se desde el enfoque planteado es la compren-
sión de los significados de los caminos, que 
también configuran palimpsestos a través del 
tiempo, tal como ha indicado Bailey (2007: 207-
208). Ello sería fundamental para conocer las 
formas en las que el cambio social discurre 
también en función de las transformaciones de 
los paisajes de movimiento a través del tiem-
po (Arkush 2017: 458). A su vez y en una pers-
pectiva más amplia, un registro más fino de la 
materialidad vial hará posible una mejor visión 
comparativa acerca de las trayectorias cul-
turales de las distintas sociedades humanas 
(Earle 2009: 269). Finalmente, en el caso de 
la realidad andina, análisis de esta naturale-
za pueden contribuir con información útil para 
mejorar los procesos de gestión del rico patri-
monio vial presente en nuestros territorios.
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exclusivamente como inka, lo que nos obliga 
a considerar en el análisis otros caminos que 
precedieron, se conectaron y/o se superpusie-
ron a la red del Tawantinsuyu. Evidentemente, 
ello implica el registro de toda la materialidad 
vial observada en el terreno, fundamental para 
evaluar y entender mejor las dinámicas y com-
plejas relaciones entre las sociedades huma-
nas y su entorno físico en el largo plazo. Esto, 
a su vez, coadyuva en la resolución del segun-
do problema, referido a nuestra restringida 
mirada espacial sobre el territorio, que suele 
obviar muchos otros testimonios materiales 
del movimiento inscritos en el paisaje y que lo 
definen como un artefacto cultural (vid. Earle 
2009: 253).

Como lecciones adicionales del presen-
te ejercicio, podemos mencionar la utilidad 
de las categorías propuestas por el Proyecto 
Qhapaq Ñan-Sede Nacional para la sectori-
zación de los caminos, en la medida en que 
permiten una apropiada definición de la esca-
la espacial para su análisis. De otra parte, el 
procedimiento aplicado presenta limitaciones 
en vista de la dificultad encontrada para definir 
las escalas temporales, debido principalmen-
te a la carencia de datos sobre la cronología 
de las vías y de los sitios articulados a ellas. 
Con todo, el desarrollo de investigaciones so-
bre la vialidad andina desde la perspectiva de 
los paisajes de movimiento –apoyadas en una 
revisión seria de los fundamentos ontológicos 
de la disciplina– es prometedor, en vista del 
carácter altamente móvil de los pueblos que 
han ocupado esta parte del continente. A modo 
de ejemplo, bastaría con recordar el caso de 
la organización de la producción alfarera “go-
londrina” que ha documentado Gabriel Ramón 
(2013) en el norte del Perú o la naturaleza mó-
vil del ejercicio del poder inka, señalado por 
José Pino (2017).
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El Camino
Longitudinal de
la Costa: estado
de la cuestión
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con muy gruesas tapias del un cabo y del otro 
y cuatro o cinco tapias en alto; y en saliendo 
de los valles continuaban el mismo camino 
por los arenales, hincando palos y estacas 
por cordel, para que no se pudiese perder el 
camino ni torcer a un cabo ni a otro, el cual 
dura las mismas quinientas leguas que el de 
la sierra… y así fue por el uno y vino por el 
otro Guainacaba (Zárate 1862 [1555]: 471).

Recordemos que Francisco Pizarro transitó 
este camino tras desembarcar en Tumbes, en 
las cercanías del centro administrativo inka de 
Cabeza de Vaca, marcando así el inicio del pro-
ceso de caída de los inkas. Este episodio origi-
nó el abandono del camino que había consti-
tuido la columna vertebral del Tawantinsuyu, y 
que tiempo después, durante la Colonia, sería 
revitalizado y empleado para unir las princi-
pales ciudades costeñas, como Trujillo, Lima 
y Pisco, dirigiéndose hacia el sur para luego 
desviarse quizás rumbo hacia Arequipa, a los 
pies del Misti, y aparecer nuevamente entre 
los desiertos de Moquegua y Tacna hasta lle-
gar al norte chileno.

Tres hechos facilitaron la investigación de 
este camino: primero, su localización en la 
costa, con condiciones medioambientales de 
sequedad que contribuyeron a que las eviden-
cias arqueológicas asociadas se conserva-
ran, permitiendo realizar mayores análisis e 
inferencias; segundo, el que esta vía hubiera 
quedado fosilizada en el tiempo, ya que posi-
blemente funcionó hasta bien entrado el siglo 
XIX sin recibir modificaciones posteriores en 
sus componentes, y, tercero, y más importan-
te aún, el que este Camino Longitudinal de la 
Costa conserve evidencias de su proceso cons-
tructivo, ya que aún pueden verse en algunos 
puntos de la vía desde los materiales emplea-
dos y los lugares de canteras, hasta las herra-

Los estudios preliminares que venimos rea-
lizando nos permiten postular que el Camino 
Longitudinal de la Costa, también conocido 
como Camino de los Llanos, fue uno de los úl-
timos en ser construido. Este sería posterior 
al Camino Longitudinal de la Sierra, el camino 
que unía los grandes centros administrativos 
de Tomebamba en el norte, Huánuco Pampa 
en el centro, pasando por la margen occiden-
tal del lago Titicaca hasta La Paz en Bolivia, y 
luego a Chile y Argentina en el sur. 

De hecho, en la manufactura del Camino 
Longitudinal de la Costa encontramos una 
gran variedad de elementos constitutivos, in-
cluyendo alineamientos de piedras, escalones 
y muros de contención, los cuales habrían per-
mitido un tránsito mucho más fluido para los 
transeúntes. Sin embargo, encontramos tam-
bién secciones e incluso segmentos del cami-
no en pleno proceso de construcción, con los 
amontonamientos de rocas agrupados en el 
desierto listos para ser alineados y colocados 
en los bordes. Asimismo, se ha podido recono-
cer que la mayor parte de lo que corresponde-
ría a este camino entre Tumbes y Tacna está 
presente únicamente a nivel de traza.     

Al ser uno de los últimos caminos en ser 
construido, nos encontramos frente a una vía 
que tuvo poco tiempo de vida útil durante el 
inkario, sobre todo si tomamos como base fuen-
tes documentales como la crónica de Agustín 
de Zárate, quien indica que el camino fue man-
dado a construir por el Inka Huayna Capac.
          

[…] cuando otra vez el mismo Guainacaba 
quiso volver a visitar la provincia de Quito, a 
que era muy aficionado por haberla él con-
quistado, tornó por los llanos, y los indios le 
hicieron en ellos otros caminos, de tanta di-
ficultad como el de la sierra… hicieron un ca-
mino que casi tiene cuarenta pies de ancho, 
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no iba en dirección sureste bordeando la cos-
ta peruana, pasaba por varios asentamientos 
inkas como Cabeza de Vaca (Vílchez y Mackie 
2013), La Viña (Hayashida 2003), Farfán (Mac-
key 2003) y Manchán (Montalvo y Touzet 2018), 
ubicado este último en la provincia de Casma, 
en el departamento de Áncash, para luego 
continuar hacia la parte meridional de la costa 
peruana (fotos 1 y 2 , figura 1). 

Efectivamente, hablar del Camino Lon-
gitudinal de la Costa es imaginarnos en una 
vía que iniciándose en Tumbes, en el extre-
mo septentrional del Perú,   recorría el norte 
(foto 1) dirigiéndose por toda la franja coste-
ra, pasando el centro y sur peruano (foto 2), 
continuando por Tacna y desde allí por el nor-
te de Chile; al menos así se lo tenía pensado, 
de acuerdo a Hyslop, cuando menciona que 
tenía 3943 kilómetros de largo (Hyslop 2014 
[1984]: 356). Es decir,  podemos imaginarlo 
como el antecedente de la vía Panamericana 

mientas utilizadas, lo que nos puede ayudar 
a inferir la organización desplegada para su 
diseño y construcción durante la época Inka.

El Proyecto Qhapaq Ñan – Sede Nacional, 
como parte de sus intervenciones en la cos-
ta peruana ha venido realizando varias explo-
raciones durante los últimos años (Bernabé 
2016, 2018b, 2018c, 2019; Cabrera 2016, 2018, 
2019; Ríos 2017, 2019a, 2019b; Bar 2018; Ca-
saverde 2018), a fin de ir identificando el Ca-
mino Longitudinal de la Costa, aquí presenta-
remos parte de los resultados.

Trayectoria del camino 
En líneas generales, el Camino Longitudinal 
de la Costa partía en el norte desde la loca-
lidad de Playa Hermosa, en el departamento 
de Tumbes, aun cuando existió un intento de 
hacer el camino desde las costas de Guayaquil 
en Ecuador (Hyslop 2014 [1984]: 404); el cami-

Foto 1. Camino deli-
mitado por muros en 
Quebrada Río Seco, 
desierto de Trujillo, La 
Libertad (foto por Jo-
seph Bernabé).
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Figura 1. El Sistema Vial Inka en los Andes Occidentales y el Camino Longitudinal de la Costa en Perú.
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vos inkaicos se hallan en los valles costeños 
y fueron establecidos sobre asentamientos 
previos donde los inkas instalaron un compo-
nente estatal (Hayashida 2003: 306, 307). Así 
lo observamos en la costa norte y parte de la 
costa centro y sur hasta las cercanías de Atico 
en Arequipa, pero existen vacíos en Moque-
gua y parte de Tacna (Bernabé 2018b; Cabrera 
2018), donde no se han identificado compo-
nentes monumentales inkas a excepción de 
Sama La Antigua, en Tacna. No obstante, para 
entender esta presencia de la vialidad inkaica 
en la costa debemos considerar las vías cami-
neras preinkas localizadas en este espacio.

Vías camineras preinkaicas en la 
costa peruana 
En toda la costa peruana existieron vías ca-
mineras producidas por distintas sociedades 

en el Perú; pero, ¿existió un camino prehispá-
nico de más de 2200 kilómetros de longitud1 
que pasó a lo largo de toda la costa peruana 
mucho antes que las carretas recorrieran este 
territorio y que, posteriormente, el cemento y 
el asfalto lo cubrieran? Siguiendo nuestras in-
vestigaciones, todo parece indicar que no fue 
así; sin embargo, de haber existido, ¿era acaso 
necesario edificar un camino en la costa que, 
al igual que su contraparte de la sierra, reco-
rriera de manera paralela esta parte occiden-
tal de los Andes? 

El Camino Longitudinal de la Sierra, que 
va por toda la cadena de los Andes (figura 2), 
unía los centros administrativos más impor-
tantes del Tawantinsuyu o tambos distribuidos 
a cada cierta distancia (Ministerio de Cultura 
2013: 46-47). En el caso del Camino Longitu-
dinal de la Costa, lo que encontramos es algo 
distinto, muchos de los centros administrati-

Foto 2. Camino Lon-
gitudinal de la Costa 
en Quebrada de la 
Vaca, Arequipa (foto 

por Alfredo Bar).

1 Es el cálculo estimado que se tiene del Camino Longitudinal de la Costa en Perú, desde Tumbes hasta Tacna.
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Figura 2. Localidades mencionadas en este artículo.
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Más hacia el centro, entre Áncash y Lima, 
Jack Chávez analiza bibliográficamente y 
con salidas de campo puntuales los cami-
nos localizados entre Paramonga y Santa, un 
área donde el Proyecto Qhapaq Ñan ha veni-
do efectuando exploraciones en los últimos 
años, Como resultado de su estudio,  cataloga 
a muchos de estos caminos como anteriores 
a los inkas, desde el período Horizonte Medio 
Temprano hasta la época Chimú, negando in-
cluso la existencia de un camino inka costeño 
(Chávez 2017: 35).

Recientemente, Natalia Guzmán ha publi-
cado algunos resultados del interesante tra-
bajo que llevó a cabo en Lambayeque, mani-
festando la presencia de caminos preinkaicos 
en cerro Plácido (Guzmán: 2019: 185); este 
punto lo abordaremos más adelante cuando 
discutamos las vías inkaicas.

Por su parte, el Proyecto Qhapaq Ñan – 
Sede Nacional, en el marco de sus proyectos 
de reconocimiento, ha venido realizando in-
vestigaciones en distintos lugares de la costa 
peruana, incluidas las provincias de Pacas-
mayo, Ascope, Chao y Virú, en La Libertad2; la 
provincia de Casma, en Áncash y, más al sur, 
cerca de Chincha, en Ica (Bernabé 2016; Ríos 
2017; Casaverde 2018).

En Quebrada Cupisnique, en el departamen-
to de La Libertad, se han identificado caminos 
preinkaicos (figura 3). Muy cerca de la carre-
tera Panamericana se halla un camino defini-
do con grandes piedras de 40 centímetros de 
diámetro, esta vía presenta una trayectoria si-
nuosa en un terreno relativamente plano, tiene 
15 metros de ancho. Se trataría de un camino 
despejado con alineamientos en sus bordes.3 

desarrolladas en tiempos previos a la presen-
cia inkaica (Hyslop 2014 [1984]: 418). En el ex-
tremo norte, por ejemplo, se han identificado 
vías prehispánicas desde el período Formativo 
Temprano hasta el Horizonte Tardío o época 
Inka, incluyendo aquellas construidas por los 
moche y chimú (Rodríguez Suy Suy 1979: 10), 
estas últimas durante el período Intermedio 
Tardío (Hocquenghem 1994: 64).

Si bien no es el objetivo central de nuestro 
estudio, presentaremos un breve recuento de 
algunas vías camineras implementadas en la 
costa con anterioridad a los inkas. 

En el norte, por ejemplo, tenemos las vías 
camineras mencionadas por Wolfgang y Gie-
sela Hecker, quienes identifican una serie de ca-
minos prehispánicos e incluso posteriores (Hec-
ker y Hecker 1990). Si bien, en algunos casos no 
se define claramente su filiación, la información 
que registran permite tener una idea de la red 
de caminos existentes en la parte norte del país. 
En esa misma línea de investigaciones se en-
cuentra el trabajo de Collen Beck sobre caminos 
prehispánicos en el valle de Moche (Beck 1979).

Gabriel Prieto y Jonatan Domínguez, en 
sus investigaciones en Pampa Huanchaco, 
indican el empleo de un camino chimú en 
tiempos posteriores. Incluso durante la época 
Inka (Prieto y Domínguez 2018: 119, 122) las 
características de esta vía difieren sin duda 
de aquellas visibles en el camino construido 
por los inkas, el cual se encuentra pocos me-
tros al este. El camino chimú mide 24 por 30 
metros de ancho y está delimitado en sus bor-
des por muros que a veces superan los 1,30 
metros de altura (Prieto y Domínguez 2018: 
107-108.

2 Los resultados de los proyectos de estos ámbitos todavía están en elaboración.
3 Una caracterización de este y los otros tipos de caminos prehispánicos presentes en la región andina puede ser revisada en la Guía de identifi-
cación y registro del Qhapaq Ñan (Bar et al. 2016).
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do una serie de caminos anteriores al perío-
do Inka (foto 3), miden aproximadamente 15 
metros de ancho y son del tipo despejado con 
amontonamientos en sus bordes, asociados 
a sitios del tipo paravientos. Quebrada Porta-
chuelo es una vía natural de comunicación que 
se conecta con Quebrada Cenicero por el su-
reste, uniendo el valle del río Santa con el in-
terior del valle de Chao, en el interior de estas 
quebradas está la formalización de un camino. 
En la superficie se observa abundante cerámi-
ca de los períodos Horizonte Medio e Interme-
dio Tardío, el camino tiene aproximadamente 
15 kilómetros de longitud.

Igualmente, en las quebradas Grande 
Seca y Las Yuntas, en la provincia ancashina 
de Casma, hemos encontrado toda una red 
de caminos posiblemente del período Transi-
cional posterior a Moche (figura 4). En Que-
brada Grande Seca uno de los caminos, que 
correspondería al tipo encerrado por muros, 
midió 43 metros de ancho y presentó para-
vientos y estructuras de planta rectangular 
asociadas. Esta vía sigue una trayectoria casi 
sinuosa en un terreno relativamente plano y 
más parece estar asociada a actividades ce-
remoniales, ya que se dirige por el sureste 
hacia el cerro Virahuanca entrando por una 
quebrada4, luego el camino sale hacia la Que-
brada Las Yuntas. En este trayecto,  el cami-
no continúa siendo del tipo encerrado por 
muros, mide aproximadamente 47 metros de 
ancho y presenta un segundo carril, de 9 me-
tros de ancho, con una calzada elevada que lo 
diferencia del carril principal sobre la vía. En 
superficie es visible cerámica Transicional. 
Al parecer este camino se dirige por el norte 
hacia el valle de Nepeña, comunicándose con 

Asociado a este se encuentra cerámica del In-
termedio Temprano, pudiendo corresponder a 
este período, al parecer el mencionado camino 
provendría desde el valle de Jequetepeque con 
dirección hacia el valle de Chicama, ha sido re-
gistrado en una extensión aproximada de más 
de 2 kilómetros.

A la altura de Cerro del Chino y en Que-
brada Portachuelo en la provincia de Virú, en 
el departamento de La Libertad, se ha defini-

100

Camino Inka

Carretera Panamericana
a Pam

pa Cupisnique

Caminos
preinkas

Quebrada Cupisnique

125

125

a Jequetepeque

Area afectada
con aluviones

250 m0

LA LIBERTAD

Figura 3. Camino preinka e inka en Quebrada Cu-
pisnique, La Libertad.

4 El camino se dirige hacia el interior del cerro Virahuanca, que se cubre con vegetación en ciertas épocas del año.
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Cerro Blanco o Huaca Pañamarca; por el sur, 
en contraparte, se dirige hacia Pampa Colo-
rada, en Casma. 

Si bien en la carta nacional Casma (19-g) 
de escala 1: 100 000 se registra un “Camino 
Inkaico” en Pampa Colorada, en la provincia 
de Casma, en realidad se trata de un camino 
anterior a la época Inka (foto 4), probablemen-
te perteneciente al período Formativo (Chávez 
2017: 33). El camino posee una trayectoria si-
nuosa en un terreno relativamente plano, tie-
ne 19 metros de ancho y es del tipo encerrado 
con muros bajos; el muro, de 1,60 metros de 
ancho, fue construido con la técnica de do-
ble hilera de piedra en sus extremos y relle-
no de piedras y tierra en el interior del muro. 
En Pampa Colorada hay toda una red vial de 
origen preinka, aquí los caminos se entrecru-
zan y están asociados a paravientos que mi-
den de 4 a 9 metros de largo, construidos con 
piedra. La cerámica asociada es de los estilos 
Pallka-Cerro Blanco Nepeña del período For-

Foto 3. Camino 
preinka en Que-
brada Portachue-
lo, valle de Virú, 

La Libertad.

400

500

600

Quebrada

Las Yuntas 

Cerro Virahuanca

Quebrada

Grande

Seca

a PampaColorada

700

800

300

al valle de Nepeña

al valle de Nepeña

a Buena Vista

EA

EA

Caminos
prehispánicos

Caminos
prehispánicos

250 m0

ÁNCASH

Figura 4. Caminos preinka en Quebrada Grande 
Seca y Las Yuntas (EA= Estructuras arqueológicas).
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por ahora no contamos con evidencia contun-
dente como las reportadas en la costa norte y 
centro; no obstante, la presencia del señorío 
Chincha habría posibilitado la edificación de 
un sistema de caminos (Canziani 2019: 398-
400), quizás en Pampa Cabeza de Toro se con-
serven elementos de caminos preinkas, esto 
todavía queda por esclarecerse mediante in-
vestigaciones más intensivas.

¿Cómo identificar un camino per-
teneciente al período Horizonte 
Tardío o Inka?
Esta es la gran pregunta que formulamos 
cuando nos encontramos con un área geográ-
fica tan extensa como la costa peruana, donde 
los desarrollos regionales fueron tan exitosos 
que generaron vías terrestres formalmente 
construidas, como lo vimos en el anterior acá-
pite, lo que a la larga dificulta diferenciar los 
caminos preinkas de aquellos implementados 

Foto 4. Cami-
no preinka en 
Pampa Colora-
da, provincia de 
Casma, Áncash.

mativo y Casma-Chimú del Intermedio Tardío 
(Chávez 2017: 32).

Indudablemente existieron vías camine-
ras que no presentaban construcción formal, 
algo que también se ha registrado para pe-
ríodos posteriores como el Horizonte Tardío, 
lo que viene resultando evidente es que ru-
tas o vías camineras sin construcción formal 
luego fueron formalizadas en el período Inka; 
por ejemplo, en la pampa localizada al oeste 
de cerro Yugo, en el departamento de la Li-
bertad, se encuentran secciones de camino 
del tipo despejado sin elementos formales de 
construcción, el camino en esta parte habría 
tenido 40 metros de ancho y, en esa misma 
franja de la vía, aparece el Camino Inka con 
elementos formales del tipo encerrado con 
muros, mide 8 metros de ancho en promedio. 
Con ello se evidencia que los inkas reutiliza-
ban vías preinkaicas formalizándolas a la vez. 

Hacia el sur, en la zona de Chincha, tam-
bién se observan caminos preinkas, aunque 
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o pasa a su lado pertenece período Inka (Bar et 
al 2016: 46-52). Se deben considerar, además, 
los acabados en los componentes de los sitios, 
como el almohadillado inka en sus distintas 
formas y diseños.

En la costa peruana es más complicada la 
identificación, debido a la gran cantidad de si-
tios pertenecientes a períodos anteriores y la 
presencia de establecimientos propios o de 
factura inka (foto 5). Citaremos los casos de 
Tambo Colorado y probablemente la desapa-
recida Lima La Vieja o Sangalla, que muestran 
o mostraban componentes inkas como tales 
(Hyslop 2014 [1984]: 205). Al respecto, esta 
problemática ya ha sido advertida en la costa 
norte, debido a la persistencia de entidades 
politicas previas a la presencia inka como los 
chimú (Hayashida 2014: 309).

MATERIALES ASOCIADOS

Los materiales asociados, evidentemente 
nos indicarían si un camino fue empleado en el 
período Inka o no. El hallazgo de fragmentos 
de cerámica de estilo Inka en la superficie del 
camino, o en asociación a los sitios vinculados 
por el camino, es de vital importancia para de-
finir su temporalidad. En varios caminos de la 
costa en los cuales hemos realizado trabajos 
de investigación, observamos una gran canti-
dad de fragmentos de cerámica inka sobre la 
superficie (Bernabé 2016; Casaverde 2018), 
además de otros materiales como el spondylus 
que hallamos en la superficie del camino, tan-
to en la costa norte y central, y que es motivo 
de un artículo en este libro. 

A diferencia del Camino Longitudinal de la 
Sierra, donde la presencia de restos artefac-
tuales inkas y de materiales arqueológicos en 
general resulta escasa, en su contraparte cos-

durante el inkanato. Como sabemos, Hyslop 
ya había indicado que los caminos inkas no 
necesariamente fueron edificados por esta 
sociedad, pues también incluyen vías más an-
tiguas utilizadas en el Tawantinsuyu (Hyslop 
2014: 62).

Es indudable que esto ocurrió, cuando 
los inkas llegaban a nuevos espacios recién 
anexados, lo que inmediatamente hacían era 
reconocer el territorio para controlar las re-
des viales que ya existían y, de acuerdo a ello, 
se evaluaba la necesidad de seguir empleán-
dolas o, en su defecto, de modificar su trayec-
toria o emplear otra vía. Las investigaciones 
de antiguas redes viales que hemos realizado 
en el valle de Lurín nos han permitido diferen-
ciar el camino implementado por los inkas, 
siguiendo la margen derecha del río, de aquel 
construido en tiempos preinkaicos en la mar-
gen izquierda.

Al respecto, a la fecha contamos con tres 
indicadores que permiten discernir si nos en-
contramos frente a un camino inka o no, pasa-
remos a explicarlos.

ASOCIACIÓN A SITIOS INKAS (CONSTRUIDOS 
POR LOS INKAS O SITIOS PREINKAS CON 
COMPONENTE INKA)

La literatura arqueológica es bien conocida, 
existen muchos sitios construidos en el perío-
do Inka vinculados con vías terrestres. En el 
Camino Longitudinal de la Sierra, los grandes 
centros administrativos y sus componentes, 
como la cancha inka, las plazas, las estruc-
turas tipo ushnu, etcétera, han sido bien de-
finidos; asimismo, el sistema de collcas y las 
estructuras ortogonales, que son componen-
tes vinculados al camino. La identificación de 
estos nos indica si un camino que llega a ellos 
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de boleadoras reportados en la costa de Are-
quipa, han sido hallados en asociación directa 
a estas vías camineras, además de materiales 
más tardíos, como herrajes, botijas, etcétera 
(Bernabé 2016; Casaverde 2018). No obstan-
te, los materiales recuperados en la sierra 
son hallados principalmente en los sitios ar-
queológicos; sin duda alguna, las condiciones 
medio ambientales costeñas han contribuido 
a la conservación de una mayor cantidad de 
evidencias, incluidas algunas vinculadas a los 
procesos constructivos del camino, como más 
adelante veremos.

CARACTERIZACIÓN DEL CAMINO INKA

Al definir las características de los caminos 
inkaicos, Christian Vitry ha señalado: “Otro 
elemento diagnóstico es la linealidad de los 
caminos inkas que los diferencian de los ante-
riores que, si bien poseían rasgos lineales, se 
caracterizaban por su adaptación a las geofor-

teña son abundantes. Cerámica inka y preinka, 
restos óseos humanos y faunísticos, y mate-
riales líticos, como las porras o macanas re-
gistradas en Áncash (foto 6) y los proyectiles 

Foto 5. La Centine-
la, valle de Chin-
cha, Ica. Este sitio 
muestra componen-
tes inkas, como las 
jambas y los nichos 
trapezoides, además 
de sus acabados de 
mampostería.

Foto 6. Porra lítica hallada en la superficie del 
camino a la altura de Cerro Prieto, valle de Cas-
ma, Áncash.
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Hemos reconocido la construcción de estos 
caminos rectos en Cerro Plácidos, Lambaye-
que; en Casma, Áncash y en la Cuesta de Lima, 
Arequipa; de estos tres sitios, los dos prime-
ros evidencian que la rectitud fue un rasgo dis-
tintivo en el diseño inka de construcción vial. 
Asimismo, en los dos primeros casos, encon-
tramos caminos que aún estaban en proceso 
de construcción y que, al parecer, debido a 
las condiciones accidentadas del terreno, no 
lograron a concretarse. En el último caso, el 
de Arequipa, se observa el camino recto en un 
sector donde la pendiente del terreno casi no 
lo permite, sin embargo, la vía mantiene su 
rectitud en el diseño y se presenta bien deli-
neada y definida.

Pero, en el caso de la costa peruana, no 
solamente la rectitud debe ser tomada en 
cuenta; notamos también una recurrencia en 
el ancho de los caminos, característica que 
abordaremos más adelante.

mas y no concebían a la rectitud como norma 
o patrón recurrente” (Vitry 2004: 2).

Este criterio permitiría identificar a los ca-
minos inkas exclusivamente por sus propias 
características (foto 7), sin la necesidad de 
recurrir a información sobre sus sitios vincu-
lados o a la constatación de la presencia de 
cerámica inka asociada, indicadores mencio-
nados líneas arriba.

Al mencionar la “linealidad” de estas vías, 
Vitry precisa que, efectivamente, en el dise-
ño o la construcción de los caminos inkas se 
apostaba más por ella; al parecer, eran las 
condiciones de relieve relativamente plano 
presentes en la costa peruana las que lle-
vaban a decidirse por la rectitud (Casaverde 
2017: 151), algo que no habría sucedido en 
las vías camineras de los períodos preinkai-
cos. Es decir, en el espacio andino, los inkas 
solían unir los puntos de su interés con ca-
minos rectos.

Foto 7. Camino inka 
del tipo elevado y 
delimitado con mu-
ros en la pampa lo-
calizada al oeste de 
Cerro Yugo, en As-
cope, La Libertad.
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1977), La Centinela (Santillana 1984), Tambo 
de Acarí o Tambo Viejo (Menzel et al. 2012) y 
Tambo de Atico, por citar solo siete sitios. En 
algunos otros, como por ejemplo en Tambo 
de Pósope5 (en Lambayeque), parecen repe-
tirse patrones que fueron empleados en otras 
latitudes, ya que casi 600 kilómetros hacia el 
sur observamos su  mismo patrón aunque en 
una escala reducida en el sitio de Lumbra del 
valle de Huaral, en Lima (figura 5); del mismo 
modo, el componente inka en Tambo de Atico, 
conformado por la plaza trapezoidal y sus es-
tructuras asociadas, guarda cierta similitudes 
en una escala reducida con el sitio de Tambo 
Colorado del valle de Pisco, en Ica. Sin duda 
alguna, hacen falta mayores investigaciones 
sobre este tema de los patrones presentes en 
los componentes inkas de la costa. 

Sitios de origen preinka con    
componente inka en la costa 
A lo largo de la costa, en algunos sitios cons-
truidos en tiempos preinkaicos, los inkas es-
tablecieron componentes que funcionaron 
como centros administrativos, tambos, etcé-
tera. Esto probablemente llevó a que se con-
tinuaran empleando caminos preinkas o, en 
su defecto, a que durante el Horizonte Tardío 
se formalizaran mediante la construcción 
sobre antiguas vías; como lo hemos mencio-
nado líneas arriba, ejemplos de este tipo de 
edificaciones con componentes inkas pueden 
ser encontrados a lo largo de toda la costa 
peruana, tal es el caso de La Viña (Hayashida 
2003), Farfán (Mackey 2003), Manchán (Mon-
talvo y Touzet 2018), Chiquitoy Viejo (Conrad 

5 Si bien aún no es del todo clara la identificación de los componentes inkas de Tambo de Pósope, este sitio se halla asociado al Camino Longi-
tudinal de la Costa.

LumbraTambo de Pósope 20 m040 m0

Figura 5. Dibujos de planta de los sitios de Tambo de Pósope, en Lambayeque (re-
dibujado a partir de Guzmán 2019: fig. 3) y Lumbra, en Chancay, provincia limeña 
de Huaral (redibujado a partir de Van Dalen 2011: 100).
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en relación a los paisajes rituales en los que se 
emplazan (Pino y Moreano 2014), aspecto que 
no será discutido en este artículo. 

En la actualidad se cuenta con un registro 
de 35 plataformas identificadas y vinculadas a 

Lo que sí resulta claro es que la presen-
cia de un componente inka en estos sitios 
preinkaicos, hace inmediatamente posible que 
hubiera existido una relación vial caminera 
que los vinculara. Esto también puede ser em-
pleado como un indicador para la identifica-
ción de caminos del período Inka, como fuera 
mencionado por Hyslop (2014: 62). 

Plataformas inka 
La presencia de estas plataformas no es un 
fenómeno exclusivo de la sierra peruana, aun-
que la mayoría de ellas han sido encontradas 
asociadas al Camino Longitudinal de la Sierra, 
principalmente en la parte central de los An-
des (figuras 6 y 7). 

Las plataformas que trataremos aquí son 
distintas a aquellas reportadas en la sierra sur 
en Ayacucho, las cuales se ubican preferente-
mente en la cima de los cerros, como Wama-
nillo, Conoca Orqo, etcétera (Cavero  2009), no 
en la vera o al lado de algún camino. Tampo-
co corresponden a las plataformas tipo ushnu 
presentes en las plazas de los centros admi-
nistrativos (Monteverde 2011).

Estas plataformas son de planta rectangu-
lar y cuadrangular, poseen una altura que no 
sobrepasa los 120 centímetros, fueron cons-
truidas generalmente en un solo nivel y, a di-
ferencia de los otros dos tipos de plataformas, 
se ubican a la vera del camino o al lado de este, 
manteniendo un vínculo directo con la vía.

Varias de ellas han sido encontradas aso-
ciadas al Camino Longitudinal de la Sierra en 
las regiones de Huánuco, Junín, Pasco, Lima y 
Ancash (fotos 8 y 9), y aunque presentan diver-
sas dimensiones, sus medidas aproximadas 
son de 4 a 12 metros de ancho, de 5 a 16 me-
tros de largo y hasta 120 centímetros de altu-
ra. Estas plataformas han sido interpretadas 
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Es oportuno señalar que también hemos 
encontrado plataformas en la costa vincula-
das a caminos. Justamente, debido al buen 
estado de conservación de estas evidencias 
arqueológicas, hemos podido reconstruir los 
procesos en la construcción y el diseño del 
Camino Inka.

PLATAFORMAS EN EL DISEÑO DE LA     
CONSTRUCCIÓN DE CAMINOS INKA6

En las cercanías de la ciudad de Casma, ubi-
cada en la costa del departamento de Áncash, 
se ha encontrado evidencia arqueológica de 
que en el diseño y la construcción del cami-
no estaba contemplada la instalación de una 
plataforma (figura 6). En el sitio de Cuncán, en 
cerro Pampa Afuera, hemos encontrado el vín-
culo de la plataforma con el camino, un primer 
diseño fallido de la vía con su respectiva pla-

los caminos (ver tabla 1). Cabe precisar que en 
Subilaca C, en la provincia y departamento de 
Arequipa, se ha reportado el hallazgo de una 
figurina metálica inka con la representación 
de un camélido al interior de una plataforma 
rectangular; sin embargo, el registro arqueo-
lógico presentado no la vincula a ningún cami-
no en su vera (Valle y Gamboa 2018: 273, 274). 
A la fecha, solo se han registrado tres de estas 
plataformas ubicadas en la margen oriental 
del lago de Junín y vinculados al Camino Inka 
(Bar 2015) .

La pregunta que nos hacemos es ¿por qué 
en estas regiones las plataformas son abun-
dantes y no aparecen en otras latitudes?, ¿po-
dría deberse a la falta de minuciosos registros 
arqueológicos o a que, efectivamente, en otras 
zonas no existieron?, en todo caso, se trata de 
una temática de investigación arqueológica 
muy atractiva.

Foto 8. Plataforma de 
Paccha, vinculada al 
Camino Longitudinal 
de la Sierra en las 
orillas del lago Chin-
chaycocha, Junín.

6 Venimos preparando un artículo que tratará sobre las plataformas de Cuncán en el diseño de los caminos inkas.
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N° N°Nombre Región Localidad Nombre Región Localidad

Santa Rosa

Cuncán 1

Cuncán 2

Cuesta de Lima

Alto de La Playuela

Putaga Cancha

Llama Cancha

Cruz Cancha

Lampas Bajo

Lampas

Yanaocsha

Quebrada Tingo

Cuchihuachanan 1

Cerro Jircancha

Inkajamanan

Licujirca

Yanagalgan

Inkapollo

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

11

12

13

14

15

16

17

18

19

20

21

22

23

24

25

26

27

28

29

30

31

32

33

34

35

Costa

Costa

Costa

Costa

Costa

Sierra

Sierra

Sierra

Sierra

Sierra

Sierra

Sierra

Sierra

Sierra

Sierra

Sierra

Sierra

Sierra

Sierra

Sierra

Sierra

Sierra

Sierra

Sierra

Sierra

Sierra

Sierra

Sierra

Sierra

Sierra

Sierra

Sierra

Sierra

Sierra

Sierra

Ucushmajada

Pacoyan

Racurragra

Huaymanga

Uccucancha

Poclocancha

Ingaya

Paccha

Sasicucho

Cacipa 1

Cacipa 2

Incañan

Yuracmarca

Ingapmisan

Matacancha 1

Matacancha 2

Junín

Pasco

Pasco

Pasco

Junín

Junín

Junín

Junín

Junín

Junín

Junín

Junín

Junín

Junín

Junín

Junín

Junín

Junín

Áncash

Áncash

Áncash

Arequipa

Arequipa

Áncash

Áncash

Áncash

Áncash

Áncash

Áncash

Áncash

Áncash

Áncash

Huánuco

Huánuco

Huánuco

Huánuco

Foto 9. Plataforma de Ingaya, al lado del Camino Longitudinal de la Sierra, lago Chinchaycocha, Junín (foto 
por Alfredo Bar).

Tabla 1. Relación de las plataformas a la vera del camino existente en el Perú.
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Foto 10. Plata-
forma N° 2 en el 
abra del fundo 
Cuncán en Cerro 
Pampa Afuera, en 
Casma, Áncash.

taforma de 7 metros de largo por 7 metros de 
ancho y 60 centímetros de altura (foto 10), el 
cual fue corregido mediante un segundo dise-
ño con otra plataforma de similares dimensio-
nes (foto 11), esta última ubicada 45 metros al 
suroeste. Es decir, tenemos a las plataformas 
como uno de los indicadores del Camino Inka, 
plataformas que estarían vinculadas al diseño 
de la construcción del camino (figura 8).

Pero no solo en Áncash hemos encontrado 
plataformas, también aparecen en regiones 
más sureñas como en Ocoña, Arequipa. En 
ambos casos, la plataforma inka podría ser 
definida como un componente localizado a la 
vera del camino que estuvo vinculado a su di-
seño y construcción.

OTRAS PLATAFORMAS EN EL CAMINO     
LONGITUDINAL DE LA COSTA

Se han encontrado varias plataformas en la 
costa peruana, principalmente en las zonas 

central y sur; presentaremos a continuación 
un recuento de estas plataformas vinculadas 
al Camino Longitudinal de la Costa.

Plataforma Santa Rosa

La plataforma Santa Rosa de la provincia an-
cashina de Casma es otro ejemplo de una pla-
taforma vinculada al diseño del camino. A pocos 
metros de ella se encontraron cúmulos de rocas 
acomodados en el eje para la construcción del 
camino (foto 12); es decir, en el diseño de la vía 
estaba contemplada la instalación de la plata-
forma, previa al camino o quizás al mismo tiem-
po que se realizaría la construcción de la vía. 

La plataforma de Santa Rosa fue construi-
da con adobes de unos 32 por 14 centímetros 
unidos con argamasa de barro (foto 13); pre-
senta planta rectangular y mide 3,20 metros 
por 3 metros (foto 14). Aún no sabemos la 
función que habría cumplido una plataforma 
de adobe en pleno desierto, sin embargo a 
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Figura 8. Plataformas vinculadas a los diseños 
de construcción del Camino Inka en Cerro Pampa 
Afuera, en Casma, Áncash.

Foto 11. Cerro Pampa Afuera, con la presencia de 
las dos plataformas (foto por Gerardo Quiroga).

pocos metros de ella se hallan cúmulos de 
rocas, tanto al norte como al sur, que habrían 
sido acomodados en esa parte para servir en 
la construcción del camino. En la superficie 
de este eje de la vía se halla abundante ma-
terial cultural, principalmente cerámica de 
los períodos Chimú e Inka, además de mate-
rial malacológico.

Plataforma de Cuesta de Lima

La plataforma de Cuesta de Lima (foto 15) 
se ubica en la provincia arequipeña de Ocoña, 
cerca de la localidad de Calaveritas. Se trata 
de la segunda plataforma inka localizada más 
cercanamente a la línea de playa, separada de 
esta por apenas 1 kilómetro de distancia. Em-
plazada sobre un promontorio rocoso en una 
pequeña abra y a unos 8 metros de un camino 
del tipo despejado, esta plataforma presenta 
planta rectangular y mide 6 por 9 metros. La 
estructura fue confeccionada con piedras y 
relleno de piedras al interior; si bien está muy 
destruida, es posible reconocer que alcanzaba 
una altura de 80 centímetros desde la super-
ficie natural del terreno. La localidad de Cala-
veritas, en Ocoña, representaría el límite de la 
arquitectura formal en esta zona del Camino 
Longitudinal de la Costa.

Plataforma del cerro El Alto de La Playuela.

Esta plataforma corresponde a la más meridio-
nal del territorio peruano vinculada al camino 
y a la plataforma inka con ubicación más cer-
cana a la línea de playa, con apenas  30 metros 
de separación. Emplazada sobre un acantilado 
(figura 9), esta plataforma presenta planta rec-
tangular de 8 por 16 metros y fue construida 
con piedras y posiblemente relleno de piedras 
al interior (foto 16). Actualmente se encuentra 
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Foto 12. Cúmulos de roca en la proyección del ca-
mino en Quebrada Río Seco, en Casma, Ancash.

Foto 13.  El autor junto a la plataforma inka de Santa 
Rosa, en Casma, Áncash (foto por Joseph Bernabé)

Foto 14. Detalle de la superficie de la plataforma 
inka de Santa Rosa, confeccionada con adobes.

regularmente conservada, su altura original 
debió ser de 60 centímetros desde la superficie 
natural del terreno. Aunque en esta parte no se 
halló un camino formalmente construido, nues-
tras investigaciones detectaron que 30 metros 
al este se encontraba la traza del camino.

Foto 15. Plataforma en la Cuesta de Lima, en Ocoña, 
Arequipa; Miguel Cabrera señalando la plataforma.
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Figura 9.  Plataforma de El Alto de La Playuela, en Camaná, Arequipa.

Foto 16. Platafor-
ma en Cerro Alto 
de La Playuela, en 
Camaná,  Arequipa.
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Rectitud en el diseño
Los caminos vinculados a las plataformas que 
hemos presentado son de factura inka y, tanto 
en Casma (Áncash) como en Ocoña (Arequipa), 
exhiben las siguientes características.

En Casma, en cerro Pampa Afuera y en 
Pampa Antival, se observa la rectitud o linea-
lidad de segmentos de caminos en proceso de 
construcción (foto 17). Corresponden al tipo 
encerrado por muros, más precisamente de-
limitado con piedras o con muros de piedras 
revestidas con argamasa, y cuentan con esca-
lones y plataformas. El camino en esta región 
posee 8 metros de ancho en promedio. 

En Ocoña, en Cuesta de Lima, también se 
observa la linealidad y rectitud del camino (fi-
gura 10, fotos 18 y 19); lo mismo ocurre con la 
vía en proceso de construcción de Cerro La-
dera, al sur de Chala, en Arequipa. Los tipos 
de caminos vinculados a las plataformas son 
escalonados y despejados con alineamientos. 
En esta región, el camino posee 7 metros de 
ancho aproximadamente.

Foto 17. Camino en 
Pampa Antivales, en 
Casma, Áncash.

Proceso constructivo del Camino 
Longitudinal de la Costa
Es indudable que muchos de los caminos del 
Tawantinsuyu  no habían sido plenamente con-
cluidos a la llegada de los hispanos, muchos 
se encontraban en proceso de construcción; 
quizás la caída del Inka en Cajamarca detuvo 
la implementación de las vías en todo el Im-
perio, como también ocurrió con otras ins-
talaciones inkaicas (D’Altroy 2003: 168). Las 
evidencias de este proceso inconcluso pueden 
ser observadas en la mayor parte de la costa, 
particularmente en Casma (foto 20). 

De otro lado, en algunas localidades cos-
teñas también es posible observar el proceso 
constructivo implicado. Así ocurre en Cerro 
Plácido, en el departamento de Lambaye-
que, donde últimamente se ha corroborado el 
abandono en la construcción del camino. Una 
situación similar ha sido reportada en el sitio 
Cañoncillo, en Pacasmayo, y en las inmedia-
ciones de la quebrada Río Seco, próxima a la 
ciudad de Trujillo, en el departamento de La 
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Figura 10. Ubicación de plataforma en Cuesta de Lima y el Camino Inka, en Ocoña, Arequipa.

Libertad (Prieto y Domínguez 2018: 119). En 
Chala, Arequipa, es recurrente la presencia de 
cúmulos de rocas empleadas para la construc-
ción del camino muy cerca de la línea de playa.

 
CASO CASMA EN LA                                       
CONSTRUCCIÓN DEL CAMINO

Como ya lo hemos señalado, la provincia ancas-
hina de Casma presenta una importante red 
de caminos prehispánicos; de ellos, el Camino 
Longitudinal de la Costa que venía desde el va-
lle norteño de Nepeña y se vinculaba con el sitio 
chimú-inka de Manchán (figura 11), ubicado en 
la margen sur del valle de Casma, presenta evi-
dencias de su proceso constructivo y de diseño 
(Bernabé 2018a: 83, Casaverde 2019a: 409).

La trayectoria de este camino iba de noroes-
te a sureste por los desiertos de Pampa Veta 
Negra y Quebrada Grande Seca, donde se pre-
senta como un camino de 13 metros de ancho 
de tipo despejado (Casaverde 2018), con ali-
neamiento de piedras en sus bordes. Aunque 
actualmente  yace cubierta por médanos, la 
vía pasaba por las pendientes de Cerro Prieto, 
al lado de la plataforma Santa Rosa, donde se 
han registrado cúmulos de rocas; luego ingre-
saba a Pampa Afuera y a Cerro Pampa Afuera, 
donde el camino aún conserva 8 metros de an-
cho y presenta muros laterales en sus bordes. 
Al continuar su trayecto, la vía se presenta en 
plataforma, con rellenos de fibra vegetal (Ber-
nabé 2018a: 77), y tras cruzar el río Casma, se 
dirige hacia Manchán, donde se ha encontrado 
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Pampa Cardales para de allí dirigirse hacia el 
sur (Casaverde 2018). En Manchán, el camino 
habría pasado justo al lado del reticulado inka 
(figura 11)8; impresiones en barro similares 

Foto 18. Camino totalmente recto en la pendiente, 
en Cuesta de Lima, con peldaños cubierto por la 
ceniza del volcán Huaynaputina.

Foto 19. Cuesta de Lima, obsérvese el borde recto 
del camino.

Foto 20. Camino Inka en Pampa Antival, en Cas-
ma, Áncash.

recientemente un patrón reticulado o damero 
impreso sobre un piso de barro (Montalvo y 
Touzet 2018: 36, 45). 

Desde Manchán, la vía sale por Cerro An-
tival y Pampa Antival presentándose como un 
camino de 7 metros de ancho del tipo deli-
mitado con muros (Bernabé 2018a: 81); con-
tinuando su recorrido, la proyección de la vía 
resulta manifiesta por la presencia de cúmu-
los de rocas.7 El camino continúa luego por 

7 El primer reporte que se tiene de estos cúmulos de piedra fue realizado el año 2014; dos años más tarde se efectuaron excavaciones en uno 
de estos cúmulos, corroborándose que estuvieron destinados para la construcción del camino y descartándose que se tratara de paravientos. 

8 Las intervenciones en Manchán se realizaron en ambos lados de la Carretera Panamericana, hallándose el reticulado inka muy próximo a esta vía.
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Figura 11. Manchán y la trayectoria del camino inka que pasaba al lado del reticulado inka, en Casma, Áncash.
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a esta última han sido encontradas en otras 
instalaciones inkaicas costeras, como Farfán 
en La Libertad (Montalvo y Touzet 2018: 45), 
Huacones o Vilcahuasi en el litoral de Cañete, 
Lima (Areche 2020: 196) e Incahuasi de Luna-
huaná, en el valle medio de Cañete (Urton y 
Chu 2019: 509).

Entre las evidencias encontradas tenemos, 
tanto en Pampa Afuera como en  Pampa Anti-
val, las canteras desde donde se extraían las 
rocas para edificar los muros del camino, los 
cúmulos de estas una vez trasladadas desde 
las canteras y llevadas hasta la trayectoria del 
camino (figura 12, fotos 21 y 22), y los materia-
les de desecho producidos por el desbaste o la 
talla de las rocas que conformarían los muros 
de la vía.

Entre las herramientas empleadas en Ce-
rro Pampa Afuera, Cerro Antival y Pampa Anti-
val, tenemos los martillos de roca tipo basalto 
(foto 23). Hemos contabilizado alrededor de 
100 martillos de diversos tamaños, cuyas me-
didas oscilan entre los 10 centímetros de largo 
y 5 centímetros de diámetro hasta los 25 centí-
metros de largo y 15 centímetros de diámetro. 
Estos martillos muestran desgaste y han sido 
encontrados tanto al lado de los muros que 
delimitan el borde del camino, a pocos metros, 
como entre los cúmulos.

Muros del borde, rellenos de fibra vegetal y 
escaleras, todos en pleno proceso de construc-
ción y correspondientes al diseño original del 
camino (que presentaba una trayectoria recta), 
yacen expuestos en Cerro Pampa Afuera.

OTRAS LOCALIDADES CON PROCESO DE
CONSTRUCCIÓN DEL CAMINO

En Cerro Plácido, en el departamento de Lam-
bayeque, también hemos detectado el Camino 
Inka en proceso de construcción, estas eviden-

cias serán presentadas cuando analicemos los 
trabajos de Natalia Guzmán.

En Cañoncillo, sitio ubicado en el valle de Je-
quetepeque del departamento de La Libertad, 
puede apreciarse el proceso de construcción 
del camino. En las investigaciones publicadas 
sobre este sitio chimú-inka, al describirlo, no 
se menciona la existencia de caminos, solo se 
indica la existencia de alineamientos de piedras 
que podrían corresponder a una vía (Dillehay et 
al 2009). Al realizar nuestras exploraciones en 
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Figura 12. Pampa Antivales con la presencia de 
cúmulos, canteras y el Camino Inka, en Casma, 
Áncash.
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Foto 21. Cúmulos de 
roca al lado del cami-
no en Pampa Antival 
en Casma, Áncash.

Foto 22. Cúmulos 
de roca proyec-
tados en la traza 
del camino, en 

Casma, Áncash.
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Foto 23. Martillos de basalto registrados en Cas-
ma, Áncash.

el año 20189 identificamos que se trata de los 
restos del Camino Inka que estuvo en proce-
so de construcción (figura 13, foto 24); a pocos 
metros de la vía encontramos los cúmulos em-
pleados para su construcción, además de mu-
ros bien definidos en sus bordes. Se trata de un 
camino que se extiende por aproximadamente 8 
kilómetros y pasa por Pampa Cupisnique, donde 
ha sido cubierto por la Carretera Panamerica-
na; la vía mide 10 metros de ancho y el espesor 
de sus muros es de 50 centímetros.

Procedente del norte, de Tambo de Póso-
pe en Lambayeque, este camino atraviesa en 
línea recta los desiertos e ingresa al valle de 
Jequetepeque por el poblado de San José; pos-
teriormente, la vía llega a Cañoncillo y desde 
aquí se dirige en proyección sur hasta Paiján, 
mostrando siempre un trazo totalmente recto.

De forma similar, en Pampa Huanchaco se 
ha identificado otro camino en proceso de cons-
trucción que mide cerca de 8 metros de ancho y 
se ubica 220 metros al este de un camino cons-
truido por los chimú; se trata del denominado 

Camino Prehispánico 2 de Huanchaco (Prieto y 
Domínguez 2018: 119).

En Cerro Ladera, 4 kilómetros al sur de 
Chala en Arequipa, se halla la traza de un ca-
mino inka en el desierto (figura 14, foto 25). 
Esta vía se manifiesta como un surco de 10 
centímetros de profundidad que se extiende 
por 2,5 kilómetros; el surco desaparece cerca 
del acantilado que desciende a Quebrada Ta-
rrillo, pero justo en esta zona son visibles cú-
mulos de rocas (foto 26) que corresponderían 
a las que iban a ser empleadas para la cons-

9 Exploraciones efectuadas como parte del “Proyecto de Investigación Arqueológica de Reconocimiento sin Excavaciones del Camino de los Llanos 
Pacasmayo - Ascope (La Libertad)”.
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Figura 13. Cañoncillo y los restos del camino en pro-
ceso de construcción, en Pacasmayo, La Libertad.
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Foto 24. Camino en Cañoncillo, en proceso de construcción, en Pacas-
mayo, La Libertad. Nótese al lado derecho los cúmulos de piedra para 
construir la vía.
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Figura 14. Camino Inka al sur de Chala, Arequipa.
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Foto 25. Surco del camino en las cercanías de Cerro Ladera, en Chala, Are-
quipa (foto por Alfredo Bar).

Foto 26. Cúmulos de roca para la construcción del camino cerca de la Que-
brada Tarrillo, en Chala, Arequipa (foto por Alfredo Bar).
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y a su asociación con algunos sitios arqueo-
lógicos, logra establecer la filiación cultural 
sicán medio o lambayeque y chimú de las vías, 
mencionando también caminos que serían 
inkaicos, registrados por el Proyecto Qhapaq 
Ñan en temporadas pasadas (Guzmán y Rosas 
2003). Haciendo un análisis de los caminos 
mencionados por Guzmán, en la tabla 2 resu-
mimos sus características.

De esa manera notamos que el camino 
tipificado como inka corresponde al Camino 
A, que mide de 5 a 11 metros de ancho y es 
del tipo encerrado por muros. Esta vía posee 
calzada elevada y muros de doble cara cons-
truidos con piedras sin cantear unidas con ar-
gamasa de barro y con rellenos de pachilla o 
ripio. Sin embargo, lo que más caracteriza a 
este camino inka es su traza recta, que lo dis-
tingue de otras vías que, en líneas generales, 
disponen de una traza zigzagueante e irregu-
lar y pertenecerían a períodos previos.

trucción del camino; es muy probable que se 
proyectara colocar estas rocas en los surcos 
para definir el camino, tal como ha sido obser-
vado al sureste de la ciudad de Chala. 

En Cerro Ladera también se ha encontra-
do una posible escalera tallada sobre la roca 
que permitía acceder a su cima. Cerro Ladera 
se conecta con el Camino Longitudinal de la 
Costa a través de un camino pequeño que se 
desprende de este último.

Recientemente, Natalia Guzmán ha publi-
cado un artículo en el que estudia el camino 
costeño localizado en el intervalle La Le-
che-Lambayeque, trabajo en el que además 
se indican las características de las vías que, a 
manera de red, se implementaron en tiempos 
prehispánicos al este de Ferreñafe. Las deno-
minaciones empleadas por Guzmán para re-
ferirse a los caminos nos ayudan a esclarecer 
muchos aspectos relacionados a su tempora-
lidad pues, gracias a la disposición de estos 

Denominación Ancho en metros Tipo Técnica Traza Período

Camino A

Camino B

Camino C

Camino D

5 a 11

20 a 32

10 a 18

17,5

Encerrado por
muros /Calzada 

elevada

Despejado/
Plataforma

Plataforma

?

Muros de doble cara 
con piedras sin 

cantear, unidas con 
argamasa de barro 

rellenas con
pachilla o ripio.

No hay técnica 
constructiva 

uniforme

?

?

Casi recta

Zigzaeante

Irregular y
con pendiente 

(Sinuoso?)

?

 Inka

 
Pre Inka

Bifurcación 
del

Camino A

Tabla 2. Resumen de los caminos registrados por Natalia Guzmán (elaborado a partir de Guzmán 2019: 175-179).
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En primera instancia, en la parte norte del 
territorio representado en la figura 15 se vi-
sualiza la rectitud del camino desde el sitio La 
Viña hasta Tambo de Pósope. Sin embargo, si 
uno observa más hacia el sureste, notará que 
el camino se dirige de manera recta y directa 
hasta Tambillo de Zaña; este sería el denomi-
nado Camino A, tipificado como inka. El Cami-
no C, que corresponde a una bifurcación del 
anterior y le otorgaba continuidad (Guzmán 
2019: 185), también habría sido construido en 
tiempos inkaicos.

En la figura 16 se indican en detalle los 
caminos, no obstante, a la altura del camino 
señalado como “D1” el Proyecto Qhapaq Ñan 
– Sede Nacional ha detectado los segmen-
tos de una vía en pleno proceso constructivo 
(figura 17). Se trata de un camino delimitado 
con muros que mide 17,5 metros de ancho en 
promedio, cuyos componentes o elementos 
constructivos estaban empezando a disponer-
se en su emplazamiento final; el camino con-
tinúa por un espacio de más de 1 kilómetro en 
línea recta hacia el sureste y habría pasado 
muy cerca de la cumbre del Cerro Plácido, 
que presenta un terreno sumamente acciden-
tado y de mucha pendiente. Es probable que 
se proyectara unir esta vía con el segmento 
de camino señalado como “A8”. Es decir, en el 
diseño inicial del camino se consideró la rec-
titud, aun debiendo recorrerse espacios muy 
accidentados; al parecer, este diseño original 
no prosperó, de allí que finalmente se abando-
nó la traza y se reubicó probablemente en el 
lado este por la parte baja, en lo que sería el 
“C1”. La realización de este camino totalmen-
te recto habría demandado mucho esfuerzo y 
el movimiento de grandes cantidades de ma-
teriales para realizar un camino de tal enver-
gadura; si se hubiese concretado su construc-
ción, sin duda alguna, se habría constituido 

en uno de los caminos mejor elaborados en la 
costa peruana.

Indicadores para caracterizar el 
Camino Longitudinal de la Costa
Considerando las características distintivas de 
los caminos que hemos registrado, podemos 
decir que el Camino Inka de la costa presenta 
un diseño recto, con un ancho promedio que 
oscila entre los 8 y 10 metros (figura 18), y se 
vería definido principalmente por muros o ali-
neamientos de piedras a los lados. Sin lugar a 
dudas, la rectitud de los caminos estaría re-
lacionada a su diseño y a su ancho promedio.

Hasta el momento, se ha establecido la 
presencia de cinco de los siete tipos de cami-
nos identificados en el Qhapaq Ñan a nivel na-
cional (Bar et al. 2016), estos son: despejado, 
delimitado con muros, elevado (foto 27), es-
calonado y plataforma; no se ha reportado el 
empedrado en ninguna zona de la costa (norte, 
central o sur). 

TIPOS DE CAMINO EN LONGITUDES                  
Y PORCENTAJES

Los porcentajes de los tipos de caminos pre-
sentes en territorio costeño, mencionados lí-
neas arriba, aparecen indicados en la tabla 3; 
en ella también se consignan las distintas lon-
gitudes que cada tipo de camino presenta, son 
cálculos basados en los registros efectuados 
en campo.

Considerando su asociación a sitios inka 
o con componente inka en la costa, los cami-
nos del tipo despejado con alineamientos se 
presentan en mayor porcentaje desde Casma 
(en Áncash) hacia el sur, existiendo vacíos de 
información entre la localidad arequipeña de 
Ocoña y Tacna. 
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Chiclayo

Lambayeque

Ferreñafe

Canal Taymi

Pátapo

Zaña

Sipán

Túcume

La Viña 

Túcume

Río La Leche

Tambo
Real

Tambo de 
PósopeTambo

de Pósope

 

Tambillo
de Zaña

Sitio inca

Tambo /Sitio
administrativo

Carretera

Qhapaq Ñan

Ríos

Curvas 50 m

Ciudad

Canal Taymi

Río Lambayeque-Reque

0 6 Km

LAMBAYEQUE

Figura 15. Caminos en el intervalle La Leche – Lambayeque y su continuidad hacia el sur y norte (tomado de 
Guzmán 2019: fig. 2).
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prehispánico
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Figura 16. Descomposición de los caminos en el intervalle La Leche – Lambayeque (tomado de Guzmán 
2019: fig. 4).
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es de 7 metros en promedio. Cabe precisar 
que los caminos observados en Pampa Cabe-
za de Toro, antes de ingresar a la Quebrada Río 
Seco, son del tipo despejado con alineamiento 
en sus bordes (fotos 28 y 29); ese tipo de ca-
mino ingresa a Quebrada Río Seco por el abra 
natural del cerro Media Luna, que ahora yace 
afectada por la colocación del gaseoducto de 
Camisea. Inmediatamente después del abra, 
el camino se divide en dos: el del lado oeste 
va hacia el sureste de manera directa y es del 
tipo despejado; el otro, del lado este, recién 
en la parte media de la quebrada se presen-

Río Loco

Cumbre

Cerro
El Cóndor

Cerro
Plácido
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del Cerdo

Cerro El
Gigante
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Figura 17. Camino Inka en proceso de construcción 
en Cerro Plácido, Lambayeque.

Cerro Plácido
(Lambayeque)

Pampa Afuera
(Casma) 

Cerro Antivales
(Casma) 

Cerro Plácido
(Lambayeque)

Tambillo de Zaña
(Pacasmayo)

Cerro Yugo
(Ascope) 

Cerro Cañoncillo
(Pacasmayo)

Quebrada Río Seco
(Trujillo)

13,54 m11,18 m 10,38 m

7,79 m 8,66 m 9,65 m

Boca de Sapo
(Nepeña)

Quebrada Río Seco
(Pisco)

7,60 m 8,28 m9,14 m

8,43 m 8,78 m

Quebrada Río Seco (Pisco)
45 m0

Figura 18. Ancho de caminos inkas delimitados 
con muros.

El camino del tipo delimitado con muros 
vuelve a aparecer en el valle de Pisco (figuras 
19 y 20), aquí se encontraría el límite de su 
presencia, más hacia el sur no hemos hallado 
ningún camino delimitado con muros. Para ser 
más precisos, traspasando la barrera natural 
del río Pisco hacia el sur, la Quebrada Río Seco 
se constituiría en nuestro límite más meridio-
nal de los caminos de este tipo, siendo el ca-
mino aquí registrado muy parecido a aquellos 
de la costa norte y central que ya hemos visto. 
Incluso, coincidentemente, el ancho de la vía 
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Foto 27. Camino ele-
vado en la pampa 
localizada al oeste 
de Cerro Yugo, en 
Ascope, La Libertad.

Detalle Kilómetros  % Se encuentra en

Despejado

Delimitado con muro

Plataforma

Escalonado

Elevado

No determinado

Sin calzada

Sin registrar

Total de kilómetros 
registrados

Total de kilómetros  
calculados

800

250

44

6

6

81

390

95

1 672

2 244

45

15

3

0,5

0,5

6

24

6

Costa central y sur

Costa norte y parte de la
costa central y costa sur

(valle de Pisco)

Costa norte y sur

Costa central y sur

Costa norte

Campañas 2003, 2004, 2008

Costa sur y otros espacios

Costa norte

Tabla 3. Tipos de caminos en la costa y sus porcentajes.
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Foto 28. Camino 
del tipo despejado 
en Pampa Cabeza 
de Toro, en Pisco, 
Ica; la vía se diri-
ge hacia Quebrada 
Río Seco.

Foto 29. Camino inka 
del tipo despejado 
con alineamientos en 
Pampa Cabeza de 
Toro, en Pisco, Ica; 
la vía se dirige hacia 
Lima La Vieja o San-
galla. Alfredo Bar de 

pie junto al camino.
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ta delimitado (foto 30) (Ríos 2017) y es posible 
observar las huellas de su construcción, que 
quedó interrumpida. 

En Pampa Cabeza de Toro el camino se di-
vide (figura 20). Un ramal se dirige por la parte 
este de Cerro Guitarra y llegaría hasta San-
galla, conocido también como Lima La Vie-
ja, importante centro inka que se convertiría 
temporalmente en la segunda capital del Perú 
durante la conquista española. Lo que llama 
la atención es que el camino hacia Sangalla 
es del tipo despejado con alineamientos (foto 
29), mide 9 metros de ancho y posiblemente 
estuvo vinculado a un sitio con depósitos de-
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0
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3 km0
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ICA

Figura 19. Red de caminos y sitios vinculados más significativos en Pampa Cabeza de Toro y Quebrada Río 
Seco, en Pisco, Ica.

nominado “PCT 66” (Pampa Cabeza de Toro 
66); el camino que yace en Quebrada Río Seco, 
en cambio, es delimitado con muros. A este 
último se asocian varios sitios, entre los que 
destacan unas estructuras de planta rectan-
gular “PCT 36” (Pampa Cabeza de Toro 36) y 
“PCT 57” (Pampa Cabeza de Toro 57), aparte 
de otras instalaciones tipo paravientos acon-
dicionadas quizás en períodos más tardíos 
(Ríos 2017).

La presencia de una red de caminos en esta 
parte del valle de Pisco, contradice la propues-
ta de Hyslop, que consideraba que el Camino 
Longitudinal de la Costa iba hacia Sangalla 
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Discusión de las evidencias             
y comentarios
Las evidencias presentadas indican que exis-
tió un Camino Inka de la costa que, como ha 
sido registrado en Lambayeque, La Libertad, 
Áncash, Ica y Arequipa, tenía un trazo recto y 
estuvo vinculado, desde su diseño, con cons-
trucciones tipo plataforma. Esto contradice la 
ausencia de inversión inka en infraestructura 
vial postulada por Chávez (2017: 35) para el 
valle de Casma, ya que no solo se han identi-
ficado caminos inkaicos en asociación a sitios 
de factura inka sino que además, recalcamos, 
los caminos habrían sido diseñados junto 

o Lima La Vieja; al parecer, Hyslop no incluyó 
en su reconocimiento el área de Quebrada Río 
Seco, con el camino delimitado con muros (fo-
tos 30-32) y el camino del tipo despejado. Así 
mismo, hemos corroborado el paso hacia Ica 
en Montesierpe y su proyección en el valle de 
Pisco pasando a la altura de sitio PV 58-13 (Wa-
llace 1971: 88), también denominado La Com-
puerta (Bar 2018), en la margen sur del valle de 
Pisco. La existencia de esta red de caminos en 
Pisco será motivo de futuros trabajos ya que en 
un espacio muy reducido existe toda una diver-
sidad de caminos, situación muy semejante a la 
registrada en otras latitudes como, por ejem-
plo, en Pampa de Lampas en Áncash. 
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Figura 20. Camino inka a Sangalla e inflexión hacia Tambo Colorado, en Pisco, Ica.
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Foto 30. Camino 
delimitado por 
muros en Que-
brada Río Seco, 
Pisco, Ica.

Foto 31. Camino 
delimitado que di-
rige a Tambo Colo-
rado en Quebrada 

Río Seco, Pisco.
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yo y Ascope con los denominados caminos “A” 
y “B” (Hecker y Hecker 1990: 87). Es decir, se 
estaban construyendo algunas vías que de 
manera paralela se distribuían en una misma 
región10, lo que dificulta el reconocimiento de 
un Camino Principal de la Costa, sobre todo en 
esta vasta región norteña donde existieron mu-
chas redes y, más aún, todavía existen áreas 
pendientes por explorar. Por ejemplo, las in-
vestigaciones desarrolladas en esta región por 
John Hyslop (2014 (1984): 106), no incluyeron 
el camino que salía de Cañoncillo y pasaba por 
Pampa Cupisnique rumbo a Paiján (figura 3); 
afectado por la vía Panamericana, este camino 
al parecer ingresaba al valle de Moche por el 
lado este de Cerro Campana.

El caso del camino entre Pacasmayo y As-
cope es particularmente importante. En esta 
vía, el denominado Camino “B” por los Hecker 

con las plataformas, como ha sido reconoci-
do tanto en Casma (Áncash) como  en Ocoña 
(Arequipa).

Hablar del Camino Inka de la Costa también 
implica discutir la existencia de un solo eje vial 
principal en esta parte de los Andes Occiden-
tales, es decir, un camino que de manera lineal 
y continua empezara en Tumbes y culminara 
en Tacna (en actual territorio peruano), prosi-
guiendo desde allí hacia el sur; esta hipotética 
vía también ha recibido el nombre de Camino 
Principal de la Costa. Empezaremos preci-
sando que no hubo un solo camino costeño, lo 
que existieron fueron redes de caminos en de-
terminados espacios de la costa peruana que 
conectaron diversos puntos de destino. En el 
norte se han encontrado secciones de caminos 
que se desplazan de manera paralela (Hyslop 
2014 [1984]: 127), así ocurre entre Pacasma-

Foto 32. D e t a -
lle de muro del 
camino en Que-
brada Río Seco,  
Pisco, Ica.

10  Volveremos a este camino más adelante al referirnos a la etapa de su construcción cuando se formaliza y presenta muros, alineamiento, etcétera.
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che, donde se concentraba el poder inkaico y 
que este centro se encontraba conectado al 
denominado “Camino H” que se proyectaba en 
dirección noroeste-sureste atravesando Chan 
Chan (Campana 2004: 90-91). Al respecto, 
si proyectamos el Camino Prehispánico 2 de 
Pampa Huanchaco estudiado por Prieto, nota-
remos que pasa unos 500 metros al norte de la 
iglesia de Huamán. 

Sobre la base de imágenes satelitales se ha 
identificado otro camino formalmente cons-
truido que se desplaza de forma paralela y al 
este del camino que va de Tambo de Pósope 
a Tambillo de Zaña. El extremo sur de este 
camino se ubica aproximadamente 3 kilóme-
tros al noreste de Tambillo de Zaña y mide 11 
metros de ancho en promedio; una estructu-
ra de planta rectangular, localizada 70 metros 
al suroeste, se encuentra asociada a la vía. Si 
proyectamos su trazo hacia el sur, este camino 
correspondería a la continuación del Camino 
“D” registrado por los Hecker cerca de Pacan-
guilla (Hecker y Hecker 1990: 88).

 Algunos de los caminos referidos por los 
Hecker al parecer no serían coloniales sino 
más bien preinkaicos, posiblemente del perío-
do Intermedio Temprano, dada su asociación 
a cerámica de este período encontrada en su-
perficie. En el caso de la sección de camino 
encontrada por nosotros en la Quebrada Cu-
pisnique (figura 3), en las cercanías de la vía 
Panamericana, tiene las características men-
cionadas por los Hecker para los caminos co-
loniales. El Camino “K” (Hecker y Hecker 1990: 
89) correspondería a la continuación sureste 
de la vía ubicada en la Quebrada Cupisnique, 
un camino de 15 metros de ancho definido con 
alineamiento de grandes cantos rodados.

De otro lado, la discusión sobre los cami-
nos en la zona norteña resulta muy intere-
sante debido a la presencia de varias entida-

se encontraba en proceso de construcción, al 
igual que el Camino “A” ubicado cerca de la 
vía Panamericana. Este último, sin embargo, 
se encontraba en una etapa constructiva un 
poco más avanzada que el primero, ya que 
llegaba hasta las proximidades de Paiján, en 
Chicama, mientras que el Camino “B” solo se 
prolongaba hasta la altura de Cerro Blanco, 
en Jequetepeque.  

Podemos mencionar, asimismo, otros ca-
minos que de forma paralela recorrían los va-
lles de Lambayeque y Zaña; estas vías se des-
prendían desde el norte a la altura de Tambillo 
de Zaña, en Lambayeque. En lo que a su tra-
za se refiere, uno de estos caminos iba por el 
lado oeste de Farfán y desde allí se dirigía por 
Cañoncillo, pasando por Quebrada Cupisnique 
rumbo a Paiján; esta vía probablemente llega-
ba por el lado este de Cerro Campana pasando 
por la muralla La Cumbre y disponiéndose al 
noreste de Chan Chan. El otro camino, por su 
parte, iba al oeste de Farfán por Portachuelo 
de Guadalupe hacia cerro Chocofán, atravesa-
ba La Pampa y, más al sur, se unía probable-
mente con el camino que existía en Chiquitoy 
Viejo, pasando luego por el lado este de Cerro 
Campana hasta llegar a Cerro La Virgen. 

La posibilidad de que el Camino Inka haya 
llegado a Chan Chan merece una investigación 
más acuciosa, por el momento existen dos 
posturas: aquellos que indican que el Camino 
Inka llegó hasta Chan Chan y que este centro 
continuó funcionando bajo el régimen inkai-
co (Hyslop 2014 [1984]: 122, Prieto y Domín-
guez 2018: 122), y los que señalan que la vía 
no llegaba necesariamente hasta Chan Chan 
(Campana 2004: 83-84) debido a que este 
centro no fue ocupado por los inkas (Briceño 
2004: 15). Campana, por su parte, resaltó que 
era en Huamán, sitio localizado al sureste de 
Chan Chan en la margen derecha del río Mo-
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(Prieto y Domínguez 2018: 119, 122), eviden-
cia que no solo ha sido encontrada en caminos 
formalmente construidos del período inme-
diatamente anterior a los inkas, sino también 
en algunas vías más antiguas que carecen de 
elementos formales.

Es decir, el Camino Inka de la Costa se en-
contraba en pleno proceso de construcción 
(Beck 1979: 137), en el sentido de formalizarlo, 
de construir y agregar por ejemplo muros en 
sus bordes o alinear rocas en estos, etcétera. 
Esto sugiere que, necesariamente, se habrían 
empleado secciones de caminos preinkaicos 
hasta tener concluida la construcción de los 
caminos inkas. Los hallazgos realizados en el 
norte, centro y sur de la costa refuerzan esta 
propuesta. Si muchas secciones de camino no 
llegaron a concluirse, quizás no se transitó por 
ellas, de allí la escasa presencia de materiales 
de superficie asociados a las nuevas construc-
ciones inkaicas.

Al parecer, cuando los inkas construían un 
camino lo hacían bajo un diseño totalmen-
te lineal, que tomaba en consideración a la 
rectitud como norma, pero cuya traza variaba 
dependiendo de la presencia de obstáculos 
naturales; de acuerdo al grado de dificultad 
que estos últimos ofrecían, la traza podía ha-
cerse sinuosa o curva, por ello en algunos ca-
sos esta coincide con la de caminos anterio-
res, superponiéndose, mientras que en otros 
los inkas construían sobre espacios que no 
tenían antecedentes viales previos. Todo ello 
dependiendo también de cuáles serían los 
puntos de conexión o de destino durante la 
ocupación inka; por ejemplo, si los inkas te-
nían como objetivo ocupar dos sitios locales 
o preinkaicos en dos valles contiguos, lo más 
lógico es que hubieran seguido alguna anti-
gua traza o un camino construido localmente, 
y si este no se encontraba formalizado, que 

des estatales a lo largo del tiempo, como los 
moche, sicán y chimú. Las recientes investi-
gaciones en Pampa Huanchaco refuerzan la 
posibilidad de que se hubieran empleado ca-
minos preinkaicos durante el Horizonte Tardío 
(Prieto y Domínguez 2018: 119, 122); lo mismo 
ocurre con el estudio efectuado a los caminos 
en Cerro Plácido (Lambayeque), donde se han 
registrado evidencias de vías empleadas du-
rante los períodos Sicán Medio o Lambayeque, 
Chimú  e Inka (Guzmán 2019: 185). En esta 
misma línea se encontraba la propuesta de 
Hyslop (2014: 128).

Tanto las investigaciones de Prieto y Do-
mínguez (2018) como las de Guzmán (2019) 
nos indican el uso continuo de rutas de trán-
sito desde tiempos anteriores a la presencia 
inka, lo cual tiene cierta lógica si considera-
mos el empleo de vías de acceso naturales de 
comunicación. En este universo de caminos, lo 
que se tiene pendiente por definir es cuáles de 
ellos serían de factura preinka, cuáles fueron 
utilizados por los inkas (Hyslop 2014 [1984]: 
128) y cuáles fueron complementados por los 
inkas mediante la construcción.

Lo paradójico es que, al parecer, los cami-
nos inkaicos de la costa que se estaban for-
malizando mediante la construcción, es decir, 
implementando muros o alineamientos en sus 
bordes, acondicionamiento de sus calzadas, 
etcétera, no habrían llegado a emplearse du-
rante la ocupación inka. Tenemos secciones de 
caminos que no terminaron de construirse en 
Lambayeque, La Libertad, Áncash y Arequipa. 
Esto podría explicar la ausencia de un cami-
no formalmente construido por toda la costa 
peruana y, al mismo tiempo, permitiría enten-
der la discontinuidad o vacío que este tipo de 
vía registra en Moquegua y Tacna. Asimismo, 
explicaría el uso de caminos preinkaicos y la 
presencia de material inka en sus superficies 
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donde los valles de Chancay y el Chillón mar-
carían el límite meridional de tal expansión 
(Piminchumo 2004: 7; Valle 2004: 44). La coin-
cidencia entre el área de expansión chimú y la 
distribución  de este tipo de caminos sugiere 
que, posiblemente, fueron un aporte tecnoló-
gico norteño a los inkas, recordemos que los 
caminos chimú eran construidos con muros a 
ambos lados (Prieto y Domínguez 2018: 107-
108); justamente, este tipo de vías con muros 
bajos han sido registradas en el área de exten-
sión chimú. Por consiguiente, es probable que 
los referentes para la construcción de caminos 
delimitados con muros tuvieran su origen en 
la costa norte y central, es decir, que fueran un 
aporte de sociedades costeñas.

Durante el período Horizonte Tardío, los 
inkas aprovecharon algunos avances tecno-
lógicos chimú, así ocurrió en el campo de la 
metalurgia (Vetter 2019: 74-75), y también po-
siblemente en el ámbito vial, con los caminos 
delimitados con muros expandidos por los 
inkas hasta más allá de Chincha; el valle de 
Pisco marcaría el límite meridional de esta 
aplicación tecnológica, no hemos encontrado 
caminos delimitados con muros al sur de Pis-
co. Al parecer, la tecnología de construcción 
vial chimú fue empleada hasta aquí.

Si hablamos de aportes tecnológicos para 
la construcción de caminos, también habría 
que considerar la presencia de vegetales que 
hemos encontrado en el camino de Casma y 
que correspondería a un aporte tecnológico 
de las sociedades que habitaron esta región 
antes de ser controladas por los inkas; estos 
últimos aprovecharon y emplearon esa tecno-
logía solamente durante la construcción de la 
vía en Casma.

Para complementar nuestra propuesta, las 
fuentes históricas indican que este Camino 
Longitudinal de la Costa se construyó para que 

hubieran empezado a construir siguiendo su 
propio diseño. 

El camino de Cerro Pampa Afuera, en Cas-
ma, constituiría el ejemplo de un proyecto 
inkaico de construir formalmente el camino; el 
segundo diseño, con una traza sinuosa, posi-
blemente se realizó sobre una traza preinkai-
ca. Los inkas no necesariamente continuaban 
empleando la totalidad de un viejo camino; 
al decir esto nos referimos a que no siempre 
utilizaban toda la traza o trayectoria del cami-
no, esto dependía en primera instancia si era 
necesario para el Estado Inka, si cumplía sus 
objetivos y si esta se ajustaba a su diseño. En 
Pampa Afuera puede observarse como una 
antigua traza se dirige hacia las colinas ro-
deándolas y el diseño inka es, por el contrario, 
totalmente recto. 

Todo indica que existió un proyecto político 
de construir el Camino Inka de la Costa desde 
Tumbes hacia el sur, hasta el valle de Pisco, me-
diante un camino del tipo delimitado con muros, 
y desde allí hacia el sur mediante otra vía del 
tipo despejado con alineamientos de piedras.

Caminos delimitados con muros también 
han sido encontrados en la sierra, en las na-
cientes del Callejón de Huaylas, sobre todo en 
Pampa de Lampas, en el departamento de Án-
cash (Bernabé 2018c), pero resulta poco fre-
cuente su presencia en otras partes de los An-
des, siendo más abundantes los caminos del 
tipo despejado con alineamientos. 

En cuanto a la presencia caminos delimi-
tados con muros en la costa, observamos que 
este tipo de vía ha sido registrada desde el nor-
te hasta la zona centro-sur, como lo mencio-
namos líneas arriba, y desde aquí abundan los 
caminos del tipo despejado con alineamientos. 
De otro lado, sabemos que la expansión chimú 
previa a la conquista inka llegó hasta Tumbes, 
por el norte, y hasta la parte central de la costa, 
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haberse realizado investigaciones más direc-
tamente relacionadas a la vialidad y al camino, 
se hubiera ampliado aún más el conocimiento 
de tan importante vía y se hubieran enriqueci-
do mucho más las propuestas. 

En esa misma línea de investigación, queda 
todavía por definir la relación entre los cami-
nos construidos y los sitios inkaicos; la pro-
puesta sobre la presencia de sillería inka en 
la costa peruana desde el valle del Chillón en 
Lima (costa central) hasta Sama La Antigua en 
Tacna (costa sur) (Cabrera y Ugarte 2019), me-
rece tratarse y puede servir de indicador para 
realizar las comparaciones de equipamiento 
en sitios inkaicos y su correlación con los ca-
minos formalmente construidos.

El camino costeño debió ser semejante al 
Camino Longitudinal de la Sierra. La reflexión 
indicada por Hyslop en el sentido de que este 
camino estaba señalizado por postes de ma-
dera o marcadores (Hyslop 2014 [1984]: 123) 
tiene sentido; sin embargo, las evidencias in-
dican que la vía se encontraba en proceso de 
construcción y se podría pensar que estos pos-
tes fueron empleados durante el proceso cons-
tructivo y que quedaron en el terreno para se-
ñalizar la trayectoria que ayudaría a formalizar 
el camino. Esto último, si bien es una conjetura, 
evidencia la necesidad de agotar las distintas 
posibilidades que surgen con la presencia (en 
el registro arqueológico) de un camino en pro-
ceso de construcción en esta parte de la costa.

Es posible, asimismo, que la existencia de 
caminos desde Pisco hacia el sur se encuentre 
más relacionada al interés por unir territorios 
productivos. Son bien conocidos los recursos 
agrícolas de los valles sureños y sabemos 
que la costa de Arequipa, por donde discurre 
el camino costero, es una zona productora de 
algas como el cochayuyo, de allí la importan-
cia de sitios como Puyenca o Tambo de Acarí 

el Inka se desplazara desde el norte hasta Cus-
co (Zárate 1862 [1555]: 471). Es decir, desde esa 
perspectiva, este camino no llegaría de mane-
ra directa desde Tumbes hasta Tacna, sino que 
habría ido desde Tumbes hacia el sureste con 
una inflexión en el valle de Pisco y de allí aguas 
arriba, para luego pasar por Tambo Colorado y 
Patipampa en Ica, dirigirse por Huaytará e In-
cahuasi de Huaytará en Huancavelica, Vilcas-
huamán en Ayacucho, Curamba, Cochacaxas y 
Sayhuite en Apurímac, y pasar por Limatambo 
hasta llegar a Cusco, tal como lo indica la cróni-
ca de Agustín de Zárate. Eso tiene más sentido 
y guarda relación con la referida fuente. De otro 
lado, el camino que recorre el valle de Pisco 
es uno de los que fue mejor elaborado, sobre 
todo en la zona cercana a la frontera entre los 
departamentos de Ica y Huancavelica, donde se 
presenta como un camino del tipo plataforma, 
actualmente ya casi destruido. Recordemos 
también que al llevarse a cabo la rebelión del 
Manco Inka, en 1536, al mismo tiempo que se 
venía realizando el cerco de Cusco, se trataron 
de mantener comunicaciones entre Cusco y 
Lima por el valle de Pisco, lo que refuerza la 
propuesta de que esta vía era una de las más 
utilizadas para desplazarse tanto a la costa 
central como a la costa norte. Es probable que 
el traslado de los especialistas orfebres chimú 
se hubiera realizado siguiendo esta vía; en el 
sitio inkaico de Curamba, ubicado a la vera de 
esta vía, se indica la antigua presencia de or-
febres de la costa norte trasladados en calidad 
de mitmas (Vetter 2019: 74).

De otro lado, las investigaciones realizadas 
en varios sitios vinculados a este camino, des-
de La Centinela, pasando por Tambo Colorado, 
Huaytará e Incahuasi de Huaytará, hasta Vil-
cashuamán, confirman su importancia (Cha-
caltana 2017), sin hacer alusión explícita a los 
componentes o características de la vía; de 
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4. Se han definido en total cinco tipos de 
caminos en la costa: delimitado, despe-
jado, escalonado, plataforma y elevado.

5. El camino del tipo delimitado con mu-
ros se encuentra asociado a los sitios 
principales de la costa norte y norcen-
tral. Este tipo de vía está relacionada 
a la presencia chimú y su difusión 
más allá del territorio controlado por 
esta sociedad habría sido realizada 
por los inkas.

6. Este camino delimitado con muros 
evidencia la importancia que tuvo el 
Camino Longitudinal  de la Costa has-
ta su inflexión hacia el este en el valle 
de Pisco, conectando importantes si-
tios ubicados en la ruta desde La Cen-
tinela, en Chincha, hacia el Cusco. Al 
sur de Pisco no se ha reportado este 
tipo de camino.
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en una relación origen-distribución de cáno-
nes constructivos, que Tantaleán (2015), desde 
una óptica marxista, expone como reflejo del 
carácter expansivo del Estado Inka durante el 
Horizonte Tardío. En este caso, al revisar los 
aspectos conceptuales vinculados al expansio-
nismo inkaico, debemos considerar la esfera 
ritual prehispánica y la importancia que tuvo 
en el ejercicio de la guerra dentro de la socie-
dad inka, pues muchos rituales son descritos 
en las narraciones coloniales como actos pro-
piciatorios, previos al desarrollo de campañas 
militares, y otros estuvieron más direccionados 
a la legitimización de los modos de producción 
y de los ordenamientos territoriales y sociales, 
acorde a los intereses del Estado (Vitry 2007: 
69-72; Vargas 2011: 186-189; Kosiba y Galiano 
2013: 330-332). Al mismo tiempo, los rituales 
agrarios destinados a legitimar el poder esta-
tal podían verse enmarcados dentro de una at-
mósfera guerrera (Bauer 1996: 327-331).

Es oportuno indicar que no pretendemos 
realizar aquí una discusión semántica de las 
categorías militarismo y ritualidad empleadas 
en el título de este artículo, tampoco extender 
nuestro estudio a otros indicadores de antiguos 
conflictos andinos, temas que diversos auto-
res ya han tratado ampliamente, según puede 
constatarse en la vasta bibliografía etnohistó-
rica y arqueológica disponible al respecto. Por 
ahora, es nuestro interés dirigir la atención 
del lector hacia aquellos objetos encontrados 
por los integrantes del Proyecto Qhapaq Ñan – 
Sede Nacional del Ministerio de Cultura (MIN-
CUL) en contextos de vialidad, materiales que 
evidencian prácticas de índole bélica y ritual, 
aunque en diferentes grados de aprehensión 
social, tanto en la costa norte como en la cos-
ta sur del Perú (figura 1). Esperamos que este 
reporte, fundamentalmente descriptivo, con-
tribuya al estudio de las dinámicas sociales 
durante el funcionamiento del Tawantinsuyu.

La formación del Tawantinsuyu es descrita por 
los cronistas españoles de los siglos XVI y XVII 
como un proceso continuo de conquistas béli-
cas ocurridas desde la consolidación y expan-
sión del pequeño reino del Cusco, por el Inka 
Pachacutec, hasta el enfrentamiento final por 
el poder imperial entre los hermanos Huáscar 
y Atahualpa. Generalmente, las narraciones de 
estos eventos han sido entendidas como relatos 
de batallas propias de sociedades militarizadas, 
en las que la guerra cumplía un rol primigenio 
al ser el sustento de su propia existencia. Ya 
sea que la conceptualicemos como el enfren-
tamiento total de entidades políticas o como la 
ocurrencia de una hostilidad colectiva (Nielsen 
2007: 9-12), la guerra ha estado presente, efec-
tivamente, a lo largo del tiempo en cada rincón 
del orbe y los Andes no han sido una excepción. 
La guerra fue una constante desde la aparición 
de los primeros grupos sociales jerarquizados 
hasta la constitución de los estados actuales. 

Desde una perspectiva arqueológica, las 
confrontaciones bélicas ocurridas en el área 
centro-andina a lo largo del desarrollo cultu-
ral prehispánico vienen siendo evaluadas por 
diversos investigadores, entre otros medios, a 
través del análisis de las armas halladas y el 
impacto que estas tuvieron sobre los individuos 
que las produjeron (v. g. Guillén y Carpio 1999; 
Ghezzi 2007; Valdez 2009; Arkush y Tung 2013; 
Vega 2014). En este contexto, bajo una exhaus-
tiva revisión de la evidencia material, Chamussy 
(2012: 44) ha planteado que la frecuencia en la 
aparición de armas constituye el mejor criterio 
para evaluar la importancia de la guerra en los 
distintos períodos arqueológicos.  

Sin embargo, la frecuencia de armas no es el 
único indicador que permite sustentar el ejer-
cicio de la guerra o un militarismo propiamente 
dicho; existen otros indicadores arqueológicos 
que ayudan en su identificación, por ejemplo, 
la arquitectura asociada al espacio geográfico 
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Figura 1. Áreas de registro del Camino de los Llanos en la costa norte y costa sur.
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excavaciones y su contrastación con otros ob-
jetos recuperados en los alrededores del sitio, 
se ha planteado el enfrentamiento de grupos 
sociales claramente diferenciados, proceden-
tes de distintos ámbitos geográficos (Ghezzi y 
Ruggles 2006; Ghezzi 2007, 2008). 

En consecuencia, el relevamiento arqui-
tectónico y geográfico, ya sea mediante pros-
pecciones de campo o a través del empleo de 
Sistemas de Información Geográfica (SIG), 
resulta de gran utilidad como método de aná-
lisis complementario en los estudios de con-
flicto social. Así ha quedado evidenciado en 
los trabajos de Kosiba y Galiano (2013), con-
cernientes a las ocupaciones preinkaicas de 
Ollantaytambo y su transformación luego de 
advenir el domino cusqueño, así como, para 
el área circunlacustre del Titicaca, en los es-
tudios de Arkush (2008, 2009, 2012), quien 
mediante excavaciones de sondeo, encuen-
tra restos de ocupaciones domésticas en los 
pukaras del Intermedio Tardío que contrastan 
con las descripciones de carácter bélico reali-
zadas por los cronistas. 

El no enlazar las fuentes de datos señaladas 
puede conducir a interpretaciones sesgadas, o 
aparentemente contradictorias, en torno a un 
mismo objeto y el efecto mediato que este tuvo 
en la sociedad que lo produjo, sobre todo si se 
coloca la visión del investigador por encima 
de la realidad de los contextos arqueológicos 
(Ghezzi 2007: 200; Chamussy 2014: 303-305; 
Gierz et al. 2014: 5-9). De allí la importancia 
de hacer un amplio análisis de los indicado-
res observados pues, como argumenta Leoni 
(2015: 24), “es en la ocurrencia simultánea de 

Guerra, militarismo y ritualidad en 
la política expansionista inka
A fin de entender el desarrollo de la guerra 
en los Andes y como propuesta metodológi-
ca para su estudio, Chamussy (2012, 2014) ha 
planteado la revisión de tres principales fuen-
tes de datos: la evidencia arqueológica, la ico-
nografía y las fuentes etnohistóricas, siendo 
importantes las dos primeras para el estudio 
de los períodos arqueológicos tempranos y la 
tercera para los tardíos, que coincidirían con 
la época de los auca runa descrita por Gua-
man Poma (2008 [c. 1615], I: 53). Si bien, de 
acuerdo a este autor, dicho ejercicio no re-
suelve la dificultad de diferenciar entre un 
arma de guerra y otra empleada para la caza 
–por no existir un criterio único en su análi-
sis–, la complementación de estas tres fuen-
tes de datos es precepto básico al abordar el 
estudio de la guerra, la que debe ser discutida 
considerando variables que incluyan el rele-
vamiento del espacio circundante a los sitios 
y objetos hallados.1 

Sobre esta base, las características geo-
gráficas o arquitectónicas de los lugares y si-
tios de donde proceden los artefactos deben 
pasar por un análisis exhaustivo, a fin de de-
terminar el vínculo que podrían haber tenido 
con acciones bélicas, ya fueran estas últimas 
de corta o larga duración. Chankillo, sitio aso-
ciado a actividades ceremoniales y astronó-
micas desarrolladas durante el período Hori-
zonte Temprano, brinda un claro ejemplo de lo 
indicado pues, a través del análisis iconográ-
fico de figurinas de guerreros halladas en las 

1 No existen, por ejemplo, para la región andina, estudios de largo alcance en lo que podríamos identificar como campos de batalla prehispánicos, 
aspecto que también ha sido resaltado por Ogburn (2012: 277). Espacios de esta naturaleza, correspondientes a la época Inka, aparecen frecuen-
temente mencionados en las crónicas. Esta situación contrasta con la realidad observada en otras latitudes, en las que, como parte del desarrollo 
de la arqueología histórica, este tipo de investigaciones resultan comunes.
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de los sinchis –o guerreros–, merced a la co-
yuntura de la invasión externa. Esta situación 
es presentada en el relato etnohistórico como 
el establecimiento de un nuevo orden social, a 
través de la fundación del Imperio cusqueño, 
luego de la victoria final del Inka Pachacutec 
sobre los chancas.

En su lectura de la crónica de Cieza, Bat-
cock observa que este nuevo orden no estuvo 
exento de continuos levantamientos de las co-
munidades en contra del Tawantinsuyu, lo que 
finalmente rompe con el esquema clásico de 
la hipotética pax inkaica impuesta en el territo-
rio andino (Batcock 2013: 39).

Asimismo, a pesar de la magnitud de los 
enfrentamientos descritos en las crónicas, 
Torres (2000: 394-395), sostiene que aún no 
podría hablarse de la existencia de un ejército 
permanente debido a que la presencia inkai-
ca muchas veces tenía lugar sin la necesidad 
de guarniciones de carácter militar.3 Esta po-
día ocurrir como resultado de negociaciones 
y alianzas concertadas, posteriores a la con-
quista inka de algunas etnias asimiladas al 
Tawantinsuyu, bajo una suerte de regulación 
ritual y social que mantenía el statu quo, al 
menos hasta que se producían cambios suce-
sorios en el Estado Inka. Los beneficios de esta 
regulación podían ir desde la construcción de 
depósitos, caminos y tambos, que permitían la 
redistribución de recursos, hasta cierta flexi-
bilidad en la tolerancia de los cultos locales. 

varios de estos indicadores, combinada con 
información contextual que pueda contribuir a 
dar sentido a esta ocurrencia, cuando puede 
comenzar a hablarse de la potencial existen-
cia de conflictos armados en un momento del 
pasado”. Conflictos en los que, además, deben 
distinguirse aquellos que suponen enfrenta-
mientos de carácter ritual ocurridos entre so-
ciedades prehispánicas tempranas y que per-
viven incluso en la actualidad (v.g. Topic 1997; 
Topic y Topic 1997; Platt 2010; Lorente 2011), 
de aquellos que son planificados y de gran 
magnitud, donde la guerra institucionalizada 
representa un acto político, una organización 
militar y una combinación de estrategia y tác-
tica (Chamussy y Goepfert 2019: 10); estos úl-
timos, de acuerdo a las fuentes etnohistóricas, 
habrían estado presentes en cada una de las 
conquistas realizadas por los inkas.2

Precisamente, sobre la base de la narrativa 
etnohistórica, diversos autores han expuesto 
aspectos relevantes de la guerra en los An-
des, centrándose en las etapas inicial y final 
del imperio cusqueño. Por ejemplo, tras rea-
lizar un amplio análisis de la obra de Cieza 
2005 [1553], Batcock (2013: 27-42) argumenta 
que la guerra ocurrida entre inkas y chancas 
no correspondería a un solo evento, sino que 
comprendería en realidad varios momentos 
que, finalmente, derivaron en la resolución 
del antagonismo interno entre grupos teocrá-
ticos y militares del Cusco, con el predominio 

2 Para Ghezzi (2007: 219), las guerras ritual e institucionalizada no deben verse como categorías mutuamente excluyentes, sino complementar-
ias; ambas requieren una reinterpretación integral, basada no solo en reconocimientos superficiales sino también en evidencias recogidas en el 
marco de un trabajo de campo sistemático.

3 Tangencialmente, es interesante el concepto de “milicia agraria” que Gilbert Grou (1989: 54) menciona al analizar el grado de especialización de 
los ejércitos inkaicos; con el tiempo, este tipo de guerreros se habrían vuelto ineficientes y se recurrió a grupos especializados en la guerra. Esto 
permitiría explicar los indicios de una vida al estilo de los cuarteles detectados en Huánuco Pampa, a pesar de que los artefactos asociados a ac-
tividades militares resulten escasos (Morris 2013: 169). El único sitio inka conocido asociado a una campaña militar es Incahuasi de Lunahuaná, 
el cual, de acuerdo a Hyslop (1985), fue un Nuevo Cusco construido exclusivamente para afrontar la conquista de los guarco. 
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de extracción, producción y redistribución de 
los objetos rituales fueron parte de un control 
político; ejemplo de esto último lo constituye 
el mullu (Spondylus crassisquama, antes prin-
ceps), concha marina obtenida en la región 
comprendida entre Tumbes y el golfo de Gua-
yaquil, recurrente en contextos ceremoniales y 
funerarios de la costa peruana desde el perío-
do Precerámico (Gorriti 2000: 12-16). Su tras-
lado y transformación durante la época Inka 
han sido documentados en asociación con la 
red de caminos existentes en el Tawantinsuyu 
(vid. Hocquenghem 1993; Vílchez 2013; Barra-
za 2017: 434-436), encontrándose incluso en 
contextos de los Andes meridionales (Vargas 
2011), lo cual denota una fuerte interacción en-
tre la esfera del poder y su justificación ideoló-
gica, plasmada en eventos rituales dirigidos a 
institucionalizar la asimetría social en el orden 
político y económico (Tantaleán 2015: 16).

El ámbito de registro
Como lo hemos señalado, el objetivo de este 
artículo es focalizar la atención en la data re-
copilada por el Proyecto Qhapaq Ñan (PQÑ), en 
especial en aquella que fue recuperada duran-
te las actividades de registro en la costa norte 
y sur del Perú (Bernabé 2016 a y b; Ríos 2017; 
Bar 2018, 2021; Cabrera 2019), siguiendo los 
criterios establecidos en la Guía de identifica-
ción y registro del Qhapaq Ñan (Bar et al. 2016). 
Por ello, se consideró la integración de los 
datos provenientes de los reconocimientos de 
campo – recuperados mediante toma de pun-
tos GPS en el Sistema de Coordenadas UTM, 

Sin embargo, dichos beneficios y la tole-
rancia de las diversas manifestaciones ritua-
les deben ser vistos como parte del proceso de 
conquista, ya que su implementación estuvo 
regida por cánones políticos que finalmente 
favorecían a los inkas. De allí que los inkas se 
apropiaran de cultos locales conforme expan-
dían su territorio, a la par que imponían los 
suyos, algo que, bajo su propia praxis, fue ad-
vertido por los cronistas españoles.4 

[…] había en el Cuzco más de cuatrocientos 
adoratorios como tierra santa, y todos los lu-
gares estaban llenos de misterios. Y, como 
iban conquistando, así iban introduciendo 
sus mismas guacas y ritos en todo aquel rei-
no (Acosta 2008 [1590]: 220).

Pachacuti Inga dio orden muy mucha ha-
cienda para sacrificar a las uacas, y de las 
casas del sol y templo de Curicancha; el tro-
no y asiento de los Ingas llamado usno, en 
cada uamani señaló (Guaman Poma 2008 [c. 
1615], I: 199).

Arqueológicamente hablando, el carácter po-
lítico de los ritos introducidos por los inkas se 
manifiesta en la construcción de nuevos edifi-
cios o estructuras que destacan monumental 
y funcionalmente sobre aquellas de las etnias 
conquistadas – v.g. el Templo del Sol en Pa-
chacamac o los ushnus de los grandes centros 
administrativos –, en los que además se ofre-
cían sacrificios a favor del Estado, siendo la 
Capacocha la máxima representación de esto 
(Duviols 1976; Gentile 1996; Schroedl 2008; 
Mignone 2010). Igualmente, los mecanismos 

4 Los cronistas describen una serie de rituales practicados por los inkas a fin de debilitar a las huacas contrarias, o bien lograr su captura para 
obtener la sumisión total de las etnias conquistadas; esto es algo que Ghezzi (2007: 220) compara –en un paralelismo temprano– con la defensa 
bélica de Chankillo, sitio que conllevaba una representatividad política y religiosa, similar al ancestro sacralizado, figurado en la huaca o mallqui.
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jaron por toda la costa visitando los valles y 
provincias de los yungas, aunque también 
cuentan alguno de ellos, que Inga Yupangue 
abuelo de Guaynacapa, y padre de Topaynga 
fue el primero que vio la costa, y anduvo por 
los llanos de ella. Y en estos valles y la costa 
de los caciques y principales por su manda-
do hicieron un camino tan ancho como quin-
ce pies […] (Cieza 2005 [1553]: 173).

[…] y los naturales tenían mucho bastimen-
to en los depósitos y aposentos que por los 
caminos estaban hechos. Y con esta orden el 
Inga anduvo hasta que llegó al valle de Pa-
chacama […] (Ibíd.: 426).

A partir de la revisión de las crónicas, se colige 
que la anexión de la costa norte al Tawantinsu-
yu tuvo lugar tras una serie de enfrentamien-
tos de índole militar, ocurridos entre el reino 
Chimú y el emergente Imperio Inka; en con-
traparte, la dinámica ocurrida en la costa sur 
durante el período Horizonte Tardío no resulta 
esclarecida con la revisión de estas fuentes, 
por lo que algunos investigadores consideran 
su inclusión pacífica al Tawantinsuyu (Menzel 
et al. 2012: 405-407). Aun así, gracias a la ar-
queología, podemos reconocer que en ambas 
regiones se experimentaron una serie de con-
junciones de la cultura material local con la 
inka. En la arquitectura, por ejemplo, se puso 
especial énfasis en la distribución de algunos 
tipos de estructuras, como las plataformas 

Datum WGS 84 –  en una sola matriz de registro 
que, mediante un análisis SIG, nos permitiese 
trazar la continuidad del camino en los ámbi-
tos indicados, considerando también las sec-
ciones faltantes de su trazo en zonas donde, 
debido al cambio y reordenamiento territorial, 
no fue posible realizar prospecciones. Esto 
nos brindó un rápido acercamiento a la conec-
tividad de los caminos y sitios identificados, el 
cual fue contrastado con información obtenida 
previamente por otros proyectos de investiga-
ción (v.g. Novoa 2006; Bonzano 2010; Otiniano 
2010), confirmando la existencia de un gran 
eje vial a lo largo de la costa, incluso en zonas 
donde antes no se constató su presencia (vid. 
Trimborn 1988: 78-81; Chávez 2017: 34-35).5

En este contexto, los hallazgos que se des-
criben a continuación provienen tanto de sitios 
de gran extensión como de caminos cuyos orí-
genes se remontan a épocas anteriores a la 
expansión del Tawantinsuyu (Beck 1979; Wil-
son 1989; Schreiber 1991; Wallace 1991; Hoc-
quenghem 1994; Pimentel y Paredes 2003); to-
dos ellos deben ser considerados al estudiarse 
la vialidad del Camino de los Llanos ya que la 
articulación final de su eje – se asume – fue 
producto de la política administrativa inka, que 
integró las diferentes redes viales de socieda-
des costeras a fin de efectivizar el traslado de 
huestes militares.6

Guaynacapa y Topaynga Yupangue su padre 
fueron a lo que los indios dicen, los que ba-

5 Trimborn consideraba que el camino ubicado en las costas de Atiquipa y Chala, provenía de Acarí vía Jaqui; en las prospecciones realizadas 
hemos constatado que, en realidad, proseguía vía Yauca y Tanaka. 
6 Los caminos registrados entre los valles Chao y Santa, por ejemplo, corresponderían al Horizonte Temprano, período con una mayor con-
notación ritual (José Carcelén comunicación personal, marzo 2019).  Sin embargo, de acuerdo a Pimentel y Paredes (2003), su estructuración y 
el establecimiento de puestos de control a lo largo de ellos habrían ocurrido durante el Horizonte Medio, en función a obligaciones estatales de 
las élites gobernantes de los valles, contemporáneas con Moche V. La posterior reutilización de estas vías queda evidenciada por el hallazgo de 
cerámica chimú temprano y casma asociada a ellos.
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senda simple señalizada en los desiertos, 
sugiere la reestructuración de los caminos a 
partir de centros administrativos inkas que re-
ocuparon sitios administrativos locales en di-
chos valles. Estas reocupaciones implicaron la 
introducción de nuevos cánones y elementos 
arquitectónicos, tal como ocurrió en los sitios 
de La Viña y Farfán, ubicados en los valles de 
la Leche y Jequetepeque, o en los centros ad-
ministrativos de la costa central (Díaz y Vallejo 
2002; Hayashida 2003; Mackey 2003; Samán y 
Horna 2018; Valdez y Huamaní 2019); uno de 
los  indicadores de estas reocupaciones lo 
constituye la presencia de un piso reticulado – 
o yupana – similar al que Guaman Poma (2008 
[c. 1615], I: 272) grafica en asociación a un qui-
pucamayo inka.7

La incorporación de sitios precedentes al 
interior del aparato administrativo inka, te-
nía lugar tomando en cuenta la importancia 
económica y densidad poblacional de cada 
valle, expresada en el nivel de productividad 
y en el número de asentamientos de los pe-
ríodos previos al dominio inkaico que se man-
tenían habitados durante el Horizonte Tardío. 
El valle del Santa, por ejemplo, muestra gran 
densidad poblacional desde el período Ho-
rizonte Temprano, acentuándose esta en el 
Intermedio Temprano a partir de la fase Mo-
che III (Chapdelaine et al. 2009; Chapdelaine 
2011); aquí, el sitio Tambo Real, ubicado en 
el eje del Camino de Los Llanos, sirvió como 
nodo de conexión y control del tránsito entre 
los valles de Chao y Santa.8 Del mismo modo, 
el valle de Acarí, que muestra una densidad 
variable a partir del Horizonte Temprano (Val-

ubicadas junto a los caminos (Bar et al. 2016: 
55, Casaverde en este volumen); todo en fun-
ción de una reestructuración vial por parte de 
los inkas, que implicó la formalización de ca-
minos y sendas preexistentes bajo principios 
de linealidad y rectitud (Hyslop 1992: 128-135; 
Vitry 2004: 2; Casaverde 2017: 151-152), hecho 
advertido tempranamente por los cronistas.

Por los lugares que habia piedra, iba este 
camino por entre hiladas de piedra; donde 
habia arenales que carecian de piedras ni 
habia posibilidad de sembrar o poner arbo-
ledas ni paredes, iba el camino por entre pi-
lares hechos de madera […] (Las Casas 1892 
[1550]: 166).

[…] el uno que pasa por esta costa en todo 
lo poblado y despoblado della y ba hasta XL 
[40] pies de ancho con sus tapias cercado 
por ambas partes lo más dél, especialmente 
dos leguas siempre antes de entrar a cada 
balle y otras dos al salir […] (Segovia 2019 
[1553]: 138; resaltado nuestro).

Por toda la tierra llana, así de valles y cam-
pos fructíferos como de desiertos, va este 
camino derecho, sacado a regla […] (Cobo 
1956-1964 [1653], II: 127; resaltado nuestro).

Si bien el trazado recto de los caminos no es 
exclusivo a los inkas, el registro de amplias 
calzadas, bordeadas por muros y alineamien-
tos de piedra en la cercanía de los valles de 
Santa, Nepeña, Casma, Acarí, Atiquipa, Chala 
y Atico, contrastante con la presencia de una 

7 Este tipo de pisos ha sido registrado en centros administrativos de la costa norte, como Farfán y Manchán, y en el centro administrativo de Inca-
huasi de Lunahuaná, ubicado en la costa central (Mackey 2003: 330-333; Chu 2015: 104-105, figs.14-16; Samán y Horna 2018: 58-68, figs. 42-43).

8 La identificación de Tambo Real como el nodo de conexión intervalles es materia de un artículo en preparación.
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largo de las rutas establecidas por los inkas en 
la costa norte, entre las regiones La Libertad y 
Áncash, y en la costa sur, en la región Arequipa 
(figuras 2-3).

Sitios de la costa norte 
SANTA ELVIRA 

Sitio ubicado en el extremo sur del tramo Va-
lle de Moche – Tambo del Santa (Bar 2021). 
Presenta estructuras de piedras mampues-
tas sin uso de mortero a modo de paravientos 
cuadrangulares, circulares y en forma de L, de 
más de 3 metros de largo, que se hallan orga-
nizados en dos grupos diferenciados (foto 1). 
El primero, ubicado en las coordenadas UTM 
762 537 E y 9 016 343 N, ocupa un total de 9 
hectáreas y muestra estructuras aglutinadas 
en torno a un canal prehispánico que corta el 
extremo norte de un camino despejado de 2,1 
kilómetros de longitud que cruza la pampa 
Santa Elvira, yendo al pie del Cerro de las Sali-
nas.9 El segundo, se ubica en las coordenadas 
UTM 763 055 E y 9 015 943 N, extendiéndose 
unos 100 metros al este, en relación al eje del 
camino (en su parte central), formando dos 
subgrupos de hasta 4 hileras de estructuras 
en L, dispuestas de noroeste a sureste, en más 
de 200 metros de longitud cada una, ocupando 
al menos unas 16 hectáreas. 

En la señalética colocada por el MINCUL 
para su intangibilización, el sitio ha sido cata-
logado como una aldea prehispánica; no obs-
tante, debido a la variabilidad existente en la 
disposición y características de sus estructu-
ras,  queda por esclarecerse si se trata de una 

dez 2006, 2012, 2013), fue controlado durante 
el Horizonte Tardío desde el sitio de Tambo 
Viejo (Valdez et al. 2014). En ambos casos se 
registran los mismos elementos materiales 
asociados al tránsito de los caminos, obser-
vándose una mayor recurrencia de cerámica 
local en contraste con la escasa presencia de 
cerámica inka.  

Sitios, lugares y hallazgos
Tomando en consideración lo expuesto, pre-
sentamos a continuación la información re-
colectada por el PQÑ en los contextos de seis 
sitios, que, si bien no son los únicos registra-
dos, muestran evidencia relevante sobre el 
uso de armas, así como sobre la realización 
de eventos rituales en el marco del tránsito 
de los caminos, ya fuera durante el Horizonte 
Tardío o los períodos arqueológicos preceden-
tes. Resaltamos dicha particularidad, ya que, 
en los estudios de vialidad, solemos asociar 
la infraestructura y distintos componentes de 
los caminos (trazo, extensión, amplitud, ar-
quitectura, etcétera) con actividades econó-
micas estudiadas a partir del análisis de las 
distancias entre sitios interconectados y de la 
presencia de productos en estos últimos (vid. 
Topic y Topic 2014; Bar et al. 2016; Moralejo 
2018), dejando muchas veces de lado los ar-
tefactos hallados en las calzadas de las vías 
(relacionados a momentos específicos de la 
conducta social) por considerarlos aislados o 
circunstanciales. Por lo tanto, nuestro interés 
se centra en detallar dichos contextos, a fin de 
que contribuyan al estudio de las interaccio-
nes ocurridas durante el Horizonte Tardío a lo 

9 El camino forma parte del conjunto de diez secciones extendidas en la pampa, de modo perpendicular entre sí, hacia diferentes puntos de in-
greso al valle del Santa. Registrada previamente por Otiniano (2010) con el nombre de Camino 1, esta vía ha sido incluida en el registro del PQÑ 
como la Sección Pampa Santa Elvira (Bar 2020).
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Figura 2. Mapa de la costa norte con la extensión del Camino de Llanos y ubicación de sitios registrados.
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Foto 1. Primer grupo de recintos ubicados en Santa Elvira. En los recuadros a y b, material cerámico inka 
hallado junto al camino (fotos por Alfredo Bar).
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Figura 3. Mapa de la costa sur con la extensión del Camino de Llanos y ubicación de sitios registrados.
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(1984) y Daggett (1987) en Chavín, Nepeña y 
Maranga, respectivamente; sin embargo, ad-
vierte también sobre la posibilidad de que es-
tos artefactos hubieran tenido un uso bélico al 
resaltar el incremento de su producción en la 
costa norte durante el Horizonte Medio, a di-
ferencia de lo evidenciado para el período In-
termedio Temprano en el que la presencia de 
este tipo de porras resulta escasa. 

En la fase Moche V en cambio, la porra de 
cabeza anular es muy popular. Para T. & J. 
Topic (2009: 44), esta es la prueba del cam-
bio de función de la guerra, la cual habría 
pasado de ser ritual (fases I-IV), a cumplir 
un papel utilitario y defensivo, acompañan-
do la construcción de murallas defensivas 
como en Galindo o Pampa Grande, así como 
la de numerosas fortalezas (Chamussy 
2014: 305).

Lo expuesto en la cita es importante, ya que el 
conjunto de estructuras y caminos registrados 
en la pampa Santa Elvira se encuentran prác-
ticamente delimitados por dos muros de gran 
extensión, distanciados entre sí por 4,7 kiló-

o más ocupaciones de carácter temporal. Du-
rante el registro de ambos conjuntos se halla-
ron fragmentos de cerámica casma y chimú; 
Wilson (1988) y Otiniano (2010), en cambio,  
registraron cerámica moche en cementerios 
cercanos. Solo en el extremo sureste del sitio, 
asociado directamente al trayecto del cami-
no, se han reportado fragmentos de un arí-
balo inka. 

De manera indistinta a cada grupo de es-
tructuras, en la superficie de Santa Elvira se 
registraron varias porras, todas fragmentadas 
y cubiertas por material aluvial, siendo signi-
ficativo que los diez ejemplares observados 
presenten forma anular, tengan un diámetro 
que oscila entre los 8 y 15 centímetros, y se 
encontraran en proceso de talla, por lo que no 
cuentan con el agujero central para su inser-
ción al mango (foto 2). Si bien frecuentemente 
estos artefactos suelen ser identificados como 
armas, algunos investigadores optan por atri-
buirles un uso más vinculado a las labores 
agrícolas. 

Chamussy (2014: 303-305) resume esta 
discusión en la revisión de los hallazgos rea-
lizados por Jijón y Camaaño (1949), Burger 

Foto 2. Material lítico hallado en Santa Elvira: a y b, porras en proceso de talla halladas en el primer grupo 
de recintos; c, proyectil para honda procedente del segundo grupo de recintos (fotos por Alfredo Bar).

a b c



30
3

R
EL

AC
IO

N
ES

 Y
 N

EG
O

CI
AC

IO
N

ES
...

   
|  

 V
ER

Ó
N

IC
A 

I. 
W

IL
LI

AM
S 

ET
 A

L.
30
3

MUSAPAMPA

Musapampa es una extensa pampa cubierta 
de arena ubicada unos 8 kilómetros al noreste 
de la ciudad pesquera de Chimbote. Su topo-
nimia da nombre a una sección de camino, de 
3,81 kilómetros y 10 metros de ancho, que for-
ma parte del tramo Tambo del Santa-Puerto 
Huarmey (Bar 2021). Este camino recorre el 
extremo noroeste de la pampa, siguiendo una 
orientación de 45° al sureste y presentando 
un desgaste intenso en su calzada, la misma 
que presenta un aspecto acanalado en rela-
ción al relieve del terreno. En toda su exten-
sión se aprecian fragmentos de vasijas casma 
y chimú, formando incluso pequeñas áreas de 
dispersión cerámica (foto 3). De hecho, dos de 

metros. El primero de estos se encuentra en 
el borde noroeste de la pampa, y actualmente 
solo presenta su base – de 1 metro de ancho 
y 50 centímetros de alto – superpuesta trans-
versalmente al eje de los caminos extendidos 
en la pampa. El segundo muro, cuyos restos 
alcanzan los 2 metros de ancho y 1 metro de 
alto, se ubica al sureste, sobre la cadena de 
cerros que bordea la margen derecha del río 
Santa, controlando el ingreso hacia el valle 
epónimo, donde se encontraba el centro admi-
nistrativo inka de Tambo Real. Por los restos 
que se observan en el pueblo de Guadalupito, 
es muy probable que ambos muros hubieran 
formado parte de un mismo cerco que rodeaba 
la cadena de cerros que encierran el sitio de 
Santa Elvira.10

10 Destacamos la extensión del primer muro de trazo recto siguiendo una orientación noreste-sureste en la superficie llana de la zona por más 
de 3,5 kilómetros de longitud; el segundo muro, en cambio, por su ubicación, sigue un trazado sinuoso y tiene una extensión mayor a los 20 kiló-
metros. Los restos de muros que observamos formaron parte de la Muralla del Santa descrita por Julio C. Tello (2004 [1938]), quien la identificó 
como de origen chimú; posteriormente, sobre la base de nuevas prospecciones, Mercedes Cárdenas (2000: 111) le atribuiría un origen moche.

Foto 3. Camino en Musa-
pampa de 10 metros de an-
cho cubierto por arena. En el 
recuadro de detalle, cerámi-
ca asociada de estilo Casma 
(fotos por Alfredo Bar).
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como ofrenda a los apus o dioses tutelares, 
tanto en la costa y sierra de los Andes centra-
les (Gorriti 2000; Gorriti y Falcón 2002; López 
2005), invita a pensar que habría sido coloca-
do de modo exprofeso como parte de un ritual 
vinculado a la vialidad. Por ello, recalcamos lo 
acotado por Pimentel (2009: 10-11) respecto a 
los rituales andinos descritos en las crónicas 
coloniales que, en su opinión, requieren ser 
aprehendidos desde una visión más regional 
por su gran diversidad. Y es que, al mencio-
narse la ritualidad vial, casi de inmediato, se 
piensa en las apachetas ubicadas en los pasos 
o abras interandinos y en las ofrendas coloca-
das en estas, por tratarse de elementos comu-
nes en las crónicas y el registro de campo, olvi-
dando muchas veces que el propio paisaje fue 
objeto de veneración por parte de las comuni-
dades prehispánicas (Vitry 2007). El camino, al 
ser parte del paisaje, se convierte también en 
objeto de culto (incluso hasta nuestros días).

Llamaron huaca a la gran cordillera de la 
Sierra Nevada que corre por todo el Peru a lo 

estas dispersiones ubicadas en la parte cen-
tral de la sección cubrían, excepcionalmente, 
cerca de 4 hectáreas de la pampa, por lo que 
en un registro previo, Novoa (2006) las identifi-
có como los sitios Musapampa A y Musapampa 
B. Lamentablemente, el avance agroindustrial 
ha originado la perdida de esta evidencia.

Si bien el descubrimiento de cerámica pre-
hispánica asociada al camino conlleva gran 
importancia ya que podría constituir un cla-
ro indicador de tránsito durante los períodos 
Intermedio Tardío y Horizonte Tardío, es aun 
más destacable el hallazgo de tres conchas 
de Spondylus crassisquama, de 10 centímetros 
de longitud cada una, enterradas junto a la vía 
acompañadas de otros doce trozos de diverso 
tamaño; estos materiales fueron encontrados 
en tres puntos de concentración, en un radio 
de 2 metros, a partir del punto de coordenadas 
UTM  774 786 E y 8 999 763 N (foto 4).

El valor del material hallado no permite 
pensar que su contexto se deba a algún tipo de 
desecho durante el tránsito. Su amplio uso en 
la elaboración de objetos rituales entregados 

Foto 4. Valva de spondylus hallada en Musapampa: a, registro de campo; b, registro en gabinete (fotos por 
Alfredo Bar).

a b



30
5

R
EL

AC
IO

N
ES

 Y
 N

EG
O

CI
AC

IO
N

ES
...

   
|  

 V
ER

Ó
N

IC
A 

I. 
W

IL
LI

AM
S 

ET
 A

L.
30
5

tos laterales menores al este y oeste.11 Los 
muros de este conjunto tienen una media de 
90 centímetros de ancho y actualmente solo 
alcanzan los 50 centímetros de altura. De 
acuerdo a Serna (2002: 212), existe una se-
cuencia constructiva definida por la edificación 
original del recinto mayor hecha con adobes 
y la posterior utilización de piedras aristosas 
unidas con mortero de barro en los recintos 
laterales, que corresponderían a ocupaciones 
moche y chimú. Sin embargo, esta interpre-
tación no ha sido corroborada con asociación 
cerámica procedente de los contextos arqui-
tectónicos, la única evidencia alfarera se halla 
hacia el noroeste del conjunto, en un cemente-
rio arqueológico altamente disturbado, donde 
pueden observarse fragmentos pertenecien-
tes a los estilos Casma del Horizonte Medio e 
Intermedio Tardío.

Inmediatamente al sur del conjunto arqui-
tectónico se registra un camino que, siguiendo 
un trazo recto, se dirige al sureste por la pam-
pa Veta Negra. Esta vía se desplaza primero 
sobre una superficie llana cubierta de arena y 
luego, a lo largo de unos 4,5 kilómetros, por 
laderas de suave pendiente cubiertas por ve-
getación de secano; aún puede distinguirse su 
calzada de 20 metros de ancho por el contras-
te con la vegetación (foto 5), esta es visible, al 
menos, hasta alcanzar el abra que conduce 
a la quebrada Grande Seca, donde el cami-
no hace una inflexión hacia el sur y presenta 
cortos alineamientos de piedra en sus bordes 
(Bernabé 2016b: 27).

En este recorrido se recuperó una vasija de 
forma globular del estilo Casma aplicado inciso, 

largo hasta el Estrecho de Magallanes, por 
su largura y eminencia, que cierto es admi-
rabilisima a quien la mira con atención (Gar-
cilaso 2007 [1609]: 102).

 [...] antes de emprender un viaje, es cos-
tumbre ch’allar el camino con alcohol puro, 
coca y la fórmula: “Tahaki mallku, Tahaki 
t’alla, suma iripitanta”. Como decir, más o 
menos: “Señor camino, señora camino, me 
vas a llevar bien”. Con lo cual, ese camino 
físico y real que se está ch’allando pasa a 
ser concebido como el prototipo de los ca-
minos, entidad viva con la que verdadera-
mente el hombre está tratando (Gabriel 
Martínez citado por Pimentel 2009: 9; resal-
tado nuestro).

En consecuencia, el contexto arqueológico 
descrito, aparentemente sencillo, amerita una 
mayor revisión, ya que su origen responde no 
a las características físicas del camino, sino a 
la concepción ideológica que la población pre-
hispánica tenía del mismo.

SUTE BAJO 

Este sitio se ubica en la margen izquierda del 
valle bajo del río Nepeña, 1,5 kilómetros al 
sureste del poblado Cerro Blanco, en las coor-
denadas UTM 792 639 E y 8 981 805 N. En tér-
minos de vialidad, se asocia a la sección Sute 
Bajo-Pampa Veta Negra (Bernabé 2016b).

Sute Bajo está constituido por un recinto 
rectangular de 164 metros de largo por 60 
metros de ancho, orientado en eje noroes-
te-sureste, al cual se adosaron compartimen-

11 Se registraron dos estructuras laterales. La del lado este mantiene la misma longitud del recinto mayor, pero disminuye su ancho a 30 metros 
y muestra la división interna de tres recintos, de los cuales el del extremo sur -de 50 metros de largo- es aún visible, a diferencia de los otros 
que solo se aprecian por la aparición de cortos muros formando esquinas entre unidades. Por su parte, la estructura del lado oeste alcanza los 
70 metros de largo, desde la esquina sur del conjunto, y mantiene los 30 metros de ancho.
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(2009) sobre los rituales andinos, indistin-
tamente de la época y región a las que co-
rrespondan. En el Perú, hasta el momento, 
la práctica de ofrendar vasijas en contextos 
de vialidad ha sido reportada casi exclusi-
vamente en la costa sur, en los caminos y 
geoglifos nazca del período Intermedio Tem-
prano; no obstante, a diferencia de Sute Bajo, 
estas ofrendas incluyen gran cantidad de ce-
rámica fragmentada y material malacológico 
(spondylus y otros), siendo realizadas en pla-
taformas asociadas a los geoglifos (Reindel et 
al. 2006), situación análoga a la registrada en 
Cerro Prieto. 

que se hallaba enterrada en el borde oeste del 
camino (con su apertura hacia abajo)12. Este 
hallazgo demostraría que durante el período 
Intermedio Tardío el tránsito del camino se dio 
en modo conjunto a las secciones registradas 
por Novoa (2006) en las pampas Prieto, Tierra 
Firme y Musapampa, donde también se ha re-
portado cerámica casma y chimú (Bar 2021), 
reforzando esto, siguiendo a Vogel y Pacifico 
(2011: 361-362), la fuerte interacción de las éli-
tes regionales vinculadas a la cultura Casma 
extendidas entre los valles de Chao y Huarmey.

La asociación camino-cerámica, conduce 
a revisar nuevamente lo acotado por Pimentel 

Foto 5. Camino cubierto de arena en Sute Bajo. En recuadro a, dibujo de recintos asociados; en recuadro b, 
vasija de estilo Casma enterrada en el borde oeste del camino (fotos por Alfredo Bar).

12 Tipología establecida por Bastiand (2006).

a

b
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quitectura formal, pero es reconocible por el 
alineamiento de cúmulos de piedras de diver-
so tamaño, similares a los que se registran en 
la pampa Antival, al sur de Manchán (Berna-
bé 2016a: 49), así como por la dispersión de 
cerámica sobre una superficie ligeramente 
acanalada de unos 5 metros de ancho y 1,87 
kilómetros de longitud (foto 6). Como en el 
caso anterior, son recurrentes los fragmentos 
de vasijas (ollas y cantaros) de filiación chi-
mú-inka, destacando además el hallazgo de 
una valva y una concha completa de spondylus, 
de 10 centímetros de longitud cada una, colo-
cadas intencionalmente en el extremo sur del 
segmento.

Una vez más, el valor del material halla-
do nos deja una interrogante acerca de su 
contextualización, pues de acuerdo a Morris 
(2011: 169) las armas no son artefactos co-
munes y en una sociedad altamente orga-
nizada como la inka es poco probable que 
hubieran sido empleadas y desechadas de 
forma casual, por lo que asume, solo habrían 
sido abandonadas en el campo de batalla si 
se rompían quedando inutilizables. Esta últi-
ma posibilidad no parece corresponder con el 
contexto general observado en Cerro Prieto, 
ya que este no se vislumbra como un campo 
de batalla sino más bien como un lugar de ce-
lebraciones rituales. La gran cantidad de va-
sijas observadas habrían contenido ofrendas 
entregadas a los apus de la zona, por lo que 
habrían sido fragmentadas in situ, en propi-
ciación de la campaña militar durante la con-
quista del valle de Casma, explicando esto el 
entierro de los spondylus y porras (foto 7a y b). 
De este modo, quedaron reflejados patrones 

CERRO PRIETO 

Recibe este nombre la dispersión de material 
arqueológico que cubre un total de 10 hectá-
reas en la parte media inferior de la ladera 
oeste del Cerro Prieto y cuyo punto central, 
ubicado en las coordenadas UTM 794 279 E y 
8 960 423 N, se halla unos 8,5 kilómetros al 
norte del valle y ciudad de Casma.13 En este 
sitio se registraron dos segmentos de cami-
nos paralelos que pertenecen a la sección Las 
Yuntas–Cerro Prieto, parte del Tramo San-
ta-Huarmey (Bernabé 2016a), apenas distin-
guibles debido al desgaste de su calzada re-
cubierta de arena.

El primer camino, denominado Segmento 
4, se emplaza 450 metros al este y de modo 
paralelo –a lo largo de 2 kilómetros– a la vía 
afirmada que se dirige desde Casma hacia la 
quebrada Las Yuntas, entre las coordenadas 
UTM: 794 158 E – 8 960 706 N y 794 451 E – 8 
958 736 N. En su eje se registran fragmentos 
de cerámica estilo Chimú-Inka de pasta gris 
(pulida y modelada), algunos restos malacoló-
gicos, así como una porra estrellada de siete 
puntas (cortas), de 10 centímetros de diáme-
tro, hecha en granito y parcialmente cubier-
ta por la arena. A diferencia de las porras de 
Santa Elvira, esta cuenta con el agujero central 
para su inserción al mango y tiene acanaladu-
ras muy marcadas entre las puntas, por lo que 
no se descarta su uso previo antes de haber 
sido dejada en el arenal.

El segundo camino, denominado Segmen-
to 5, se emplaza 200 metros más al este, entre 
las coordenadas UTM: 794 571 E – 8 962 072 
N y 794 300 E – 8 960 229 N, no presenta ar-

13 En realidad, se trata de diferentes áreas de dispersión, de diferentes medidas, que no son equidistantes entre sí. Las agrupamos como un solo 
conjunto a fin de facilitar la descripción.
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Foto 6. Cúmulos de piedras ubicados en el Segmento 5. En recuadro a, fragmento de botella de estilo Chi-
mú; en recuadro b, bordes de cántaro y aríbalo de estilo Chimú-Inka (fotos por Alfredo Bar).

Foto 7. a, porra lítica hallada en el Segmento 4 (foto por Guido Casaverde); b, conchas de spondylus halladas 
en el Segmento 5 (foto por Alfredo Bar).

a

a b

b
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rocosas y el muro circundante, existe una acu-
mulación de cantos semicirculares y ovoides, 
de 8 centímetros de largo por 4 centímetros 
de ancho, que fácilmente se habrían obtenido 
en la playa, ubicada 2 kilómetros al oeste (foto 
8). Hallazgos similares, reportados en el sitio 
Moche V de Galindo (valle de Moche), así como 
en Chankillo (valle de Casma), Pueblo Vie-
jo-Pucará (lomas de Lurín) y los pukaras del 
Titicaca (Makowski 2002: fig.19B; Ghezzi 2007: 
209-212; Arkusk 2009: 467; Topic y Topic 2009: 
fig. 1.5), permiten afirmar que los cantos eran 
proyectiles de honda empleados durante even-
tuales incursiones de grupos ajenos a la zona 
de Atiquipa.15 

De forma similar, en el puesto de obser-
vación central se registró un canto rodado de 
forma ovoide de 20 centímetros de largo por 13 
centímetros de ancho, el cual presentaba sig-
nos de un desbaste ligero en sus extremos. La 
ubicación de este canto rodado junto a los pro-
yectiles, sin duda alguna, nos lleva a atribuirle 
fines defensivos. De momento, la interrogante 
a resolver es si este objeto guarda alguna co-
rrespondencia con las piedras empleadas por 
los guerreros chancas a modo de galgas en la 
defensa de sus pukaras frente a los inkas, ac-
ción que Chamussy (2012: 70) destaca en una 
de las ilustraciones reproducidas en la crónica 
de Felipe Guaman Poma (2008 [c. 1615], I: 153).

significativos de la relación entre la rituali-
dad, el espacio y el tráfico, expuestos por Pi-
mentel (2011: 32).14

Sitios de la costa sur 
PORTACHUELO

Este sitio, que cubre una extensión de 6 hectá-
reas, se halla en el extremo sur de la sección 
Tanaka-Portachuelo, componente del Tramo 
Acarí-Atico (Ríos 2017), en las faldas del cerro 
Cusihuaman, específicamente en las coorde-
nadas UTM 560 844 E y 8 256 784 N, en una 
media de 5 kilómetros al sureste del arenal de 
Tanaka y otros 5 kilómetros al noroeste de las 
lomas de Atiquipa. Portachuelo está compues-
to por tres puestos de observación ubicados en 
las cumbres de tres pequeños cerros de lade-
ras rocosas que dominan el paso, o portachue-
lo, entre el desierto y las lomas, a través del 
Camino Inka. Cada uno de estos puestos ocupa 
un área irregular –mayor a 14 metros de largo 
y 12 metros de ancho– cercada por un muro de 
40 centímetros de ancho en promedio, levan-
tado con piedras unidas sin argamasa acondi-
cionándolo a las salientes rocosas, por lo que 
su altura oscila entre 1 y 1,5 metros.  

Al interior de los puestos de observación se 
observan cantos rodados dispersos en la su-
perficie, particularmente en el puesto central 
del sitio, donde, además, entre las salientes 

14 Sin ánimo de caer en la especulación, consideramos que esta evidencia podría corresponder con los Inkasamana o Inkajaman, “descansaderos 
del Inka”, un tipo de instalación estatal inkaica que compartía funciones militares y ceremoniales, viéndose en algunas ocasiones asociadas a 
sitios identificados como tambos, tal como ocurre en el valle cusqueño de Quesca, en la región de Urubamba, y en el camino inka que conecta las 
localidades de Camata y Apolo, en la región Kallawaya (Sergio Barraza, comunicación personal. Noviembre 2019). Muy aparte de su materialidad, 
este tipo de instalaciones permanece también en la memoria colectiva de las poblaciones andinas, que las asocian a la toponimia de su entorno 
geográfico, tal como ocurre en la localidad ancashina de Huallanca, ubicada en la Sierra Central del Perú (Bar 2013:2).

15 El registro de estos elementos ocurre también en el Tramo Paredones de Nazca-Acarí, a lo largo del camino extendido en la pampa Batidero, 
ubicada 17 kilómetros al noroeste del centro administrativo inka de Tambo Viejo, en asociación de fragmentos de cerámica Acarí Tardío e Inka 
(Bar 2018).
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grand montón de piedras [apachetas] […] 
(Las Casas 1892 [1550]: 266).

[…] usan cuando van camino echar en los 
mismos caminos o encrucijadas, en los ce-
rros y principalmente en las cumbres -que 
llaman apachitas- calzados viejos y plumas, 
coca mascada -que es una hierba que mu-
cho usan- y, cuando no pueden más, siquiera 
una piedra (Acosta 2008 [1590]: 158).

[…] y por esto dicen los historiadores espa-
ñoles que llamaban Apachitas a las cumbres 
de las cuestas, entendiendo que hablaban 
con ellas, porque allí le oían decir esta pala-
bra Apachecta, y, como no entienden lo que 

Es importante acotar que entre los puestos de 
observación central y sur, sobre el borde oeste 
de un camino despejado de 7,5 metros de ancho, 
se ubica una apacheta de 4 metros de diámetro 
y 1,2 metros de alto, compuesta por piedras 
acumuladas entre tres rocas de gran tamaño 
(foto 9). Esto es significativo si consideramos 
que, en las descripciones de los cronistas, este 
tipo de elementos suelen asociarse más a los 
pasos de las serranía o cuestas abruptas que a 
las pendientes suaves que dan paso a terrenos 
llanos, como es el caso de Portachuelo.16 

[…] y cada vez que pasan algún puerto de 
nieve ó frió que encumbra, tienen allí por 
huaca y adoración y señal que la hay, un 

Foto 8. Puesto de observación central de Portachuelo. En el recuadro a, canto rodado de 20 centímetros de 
longitud; en el recuadro b, cantos rodados de 7 centímetros de longitud (fotos por Alfredo Bar).

16 La cuesta de Tanaka se inicia 2,5 kilómetros al noroeste del sitio.  

a

b
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PUYENCA

Este extenso sitio, que cubre 66,07 hectáreas, 
se ubica en el extremo sur del Tramo Aca-
rí-Atico, 5 kilómetros al oeste del tambo de 
Atico (Ríos 2017). Se encuentra conformado 
por una serie de estructuras rectangulares e 
irregulares distribuidas en la pampa Puyenca, 
la cual es flanqueada por estribaciones cos-
teras que llegan hasta el litoral marino. En 
toda su extensión se observan fragmentos de 
cerámica de pasta marrón o naranja y super-
ficie llana, correspondientes a estilos locales 
que repiten formas inkas, incluyendo platos, 
escudillas, cántaros y aríbalos, estos últimos 
recubiertos con engobe rojo en su superficie 
externa. A partir del estudio de la cerámica 
encontrada en Tambo Viejo, Valdez y sus co-
legas (2014) infieren que estas imitaciones 
reflejarían una continuidad de la tradición al-
farera local adaptada a las necesidades del 
Estado Inka. 

quiere decir, dánselo por nombre a las cues-
tas [...] (Garcilaso 2007 [1609]: 103).

 
Esta aparente contradicción, no sería tal si 
asumimos que las apachetas no solo se rela-
cionan con las cuestas o pasos abruptos, sino 
también con los puntos de cambio geopolítico, 
acorde con la concepción del paisaje y el or-
denamiento territorial de las sociedades pre-
hispánicas (Hyslop 1992: 199-204; Vitry 2002; 
Sanhueza 2004, 2008; Gentile 2005), por lo que 
las características orográficas no constituirían 
condicionantes rígidas que determinen su for-
mación. Esta interpretación permitiría explicar 
la presencia de más apachetas en otros pun-
tos de la costa sur, como en el sitio Apachetas 
Huambo, ubicado 11,5 kilómetros al sureste 
de Portachuelo, donde Ríos (2017) reporta un 
total de diez cúmulos de piedras aristosas y 
cantos rodados junto al camino, en un paso 
que permite el ingreso al sitio Cerro Ocopa, 
viniendo por el sur desde Quebrada de la Vaca.

Foto 9. Apacheta levan-
tada junto al camino; se 
ubica al pie del puesto de 
observación central (foto 
por Alfredo Bar).
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alineamientos de piedras, a lo largo de más de 
500 metros hacia ambos lados (foto 10).18

Como parte del material asociado al Sec-
tor 1 A, se registraron dos porras en proceso 
de talla. La primera es del tipo anular, tiene 
aproximadamente 12 centímetros de diámetro 
y su agujero central se encuentra en proceso 
de horadación. Al igual que las muestras de 
Santa Elvira, fue hallada fragmentada, habien-
do sufrido además un proceso de exfoliación 
debido a la salinidad de la zona. La segunda 
porra, por su parte, aunque presenta mejor 
estado de conservación, también fue encon-
trada incompleta. Es del tipo estrellada, tiene 

Del total de conjuntos reconocidos, resalta el 
Sector 1 A, ubicado al sureste del sitio en las 
coordenadas UTM 642 278 E y 8 206 299 N, 
ocupando un área rectangular de 4,06 hectá-
reas cortada por la antigua Carretera Paname-
ricana.17 En este sector se registran recintos 
ortogonales de 5 y 6 metros por lado, adosados 
entre sí, formando una suerte de dameros se-
parados por cortos y estrechos pasadizos, de 
hasta 1,5 metros de ancho; estas construccio-
nes evidencian la continuidad del Camino de 
los Llanos, el cual –a partir de este sector– si-
gue hacia el este y oeste por segmentos despe-
jados de 4,5 metros de ancho, delimitados por 

17 Puyenca fue reconocido inicialmente por Trimborn entre 1967 y 1975, años en los que la construcción de la actual Carretera Panamericana 
afectó aún más el sitio.

18 Los recintos del sector han sido construidos con piedras desbastadas y semicanteadas, colocando su cara plana hacia los paramentos externos 
de los muros, que en promedio miden 1 metro de alto y 50 centímetros de ancho; el mortero que une las piedras es una mezcla de barro y ceniza 
con agregados de material malacológico trozado.

Foto 10.  Recintos ortogonales ubicados en el Sector 1 A de Puyenca; nótese el pasadizo que accede al 
Camino de Los Llanos. En el recuadro de detalle, bordes de cántaro y aríbalo de estilo Inka Local (fotos por 
Alfredo Bar).
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LOMAS DE QUENCHA Y AGUA BLANCA 

Estos nombres corresponden a una serie de 
cerros cubiertos con arena y ceniza volcáni-
ca que bordean el litoral marino entre Atico y 
Ocoña, se ubican en un punto intermedio en-
tre ambos valles, a 28 kilómetros de cada uno. 
En esta cadena de cerros se registraron las 
secciones de camino Quebrada Honda-Lomas 
Quencha y Lomas Quencha-Lomas de Agua 
Blanca, que forman parte del Tramo Atico-Ca-
maná (Cabrera 2019).

La primera sección presenta un camino 
de surcos sinuosos. Se trata de una franja 
originada por desgaste que mide 4 metros de 
ancho y se desplaza a lo largo de 3,69 kilóme-
tros, entre los puntos de coordenadas UTM: 
670 638 E – 8 199 231 N y 673 066 E – 8 197 
446 N; esta vía a se extiende a través de una 
quebrada de relieve ondulado que corre para-
lela al litoral sobre los 400 m s. n. m., hasta 
alcanzar una hondonada formada entre los 
cerros Lomas de Quencha y Cruz de Caña. La 
segunda sección, en cambio, corresponde a 
una proyección de 5, 29 kilómetros resultante 

unos 14 centímetros de diámetro y cuenta con 
seis apéndices de extremo curvo, separados 
por acanaladuras de 2 centímetros de ancho. 
Esta porra carece igualmente del agujero cen-
tral para su inserción al mango y, a diferencia 
de la anterior, presenta una superficie llana y 
pulida en ambas caras del disco que conforma-
ba el núcleo original de tallado (foto 11). 

Aunque en menor cantidad que Portachue-
lo, Puyenca registra el uso de cantos rodados 
como proyectiles; algunos ejemplares de 7 
centímetros de largo por 4 centímetros de an-
cho fueron encontrados sobre un afloramiento 
rocoso de 2,5 metros de alto, ubicado junto al 
camino, 70 metros al oeste del Sector 1A. Estos 
hallazgos sugieren que el sector podría haber 
cumplido funciones militares, al menos para la 
preparación de artefactos, tal como Makowski 
(2002: 164) lo ha planteado para el asentamien-
to de Pueblo Viejo-Pucará, ubicado en la costa 
central peruana. A esto debemos agregar el 
hecho de que porras estrelladas similares a las 
vistas aquí y en Cerro Prieto, a menudo, eran 
empleadas en las guerras inkaicas, según ha 
sido señalado por Chamussy (2014: 310). 

Foto 11. Porras anular (a) y estrellada (b) halladas en el Sector 1 A (fotos por Alfredo Bar).

a

b

b
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tad (foto 12b). La segunda tenía 9 centímetros 
de diámetro y 3 centímetros de espesor, su 
agujero central se encontraba en proceso de 
horadación y también estaba fragmentada 
a la mitad (foto 12c). Finalmente, la tercera 
consistió en un núcleo pulido de 10 centíme-
tros de diámetro y 3 centímetros de espesor 
en el que se había iniciado la horadación del 
agujero central.

A diferencia de Cerro Prieto o Musapampa, 
entre Quebrada Honda y Lomas de Agua Blanca 
no se registraron áreas de dispersión cerámica 
profusas u ofrendas de spondylus que indicaran 
la realización de rituales, por lo que las porras 
descritas podrían haber formado parte del 
material procesado en tránsito por las huestes 
militares inkaicas. Es importante precisar que 
las secciones descritas mantienen la continui-
dad de otras vías con arquitectura formalizada 
que se dirigen hacia el noroeste, rumbo al sitio 
amurallado de Oscuyo y al tambo de Atico, así 
como hacia el sureste, rumbo al valle de Oco-
ña, próximo al cual se ha identificado una pla-
taforma cuadrangular de 8 metros de largo por 
4 metros de ancho. Esta última se ubica en el 
sitio denominado Cuesta de Lima, 5 kilómetros 
al sureste de Cerro de Arena, punto final del 
registro de las secciones indicadas.

del derrotero seguido desde la hondonada de 
Cruz de Caña, por las laderas superior y me-
dia de las Lomas de Agua Blanca –donde no 
se registran huellas del camino– hasta alcan-
zar un trazo reconocible en la duna de Cerro 
de Arena. Esta vía se desplaza entre los pun-
tos de coordenadas UTM: 673 066 E – 8 197 
446 N y 677 407 E – 8 194 925 N.

En ambas secciones se observó la recu-
rrente aparición de material malacológico y 
de escasa fragmentería cerámica; sin embar-
go, lo que más resaltó durante el recorrido de 
las secciones fue el hallazgo de porras a lo 
largo de la vía. En el primer caso fue regis-
trada una porra anular perfectamente con-
servada, medía 9,5 centímetros de diámetro 
y 3 centímetros de espesor, contaba con un 
agujero central para su inserción al mango 
(foto 12a); asimismo, se reportó el núcleo pu-
lido de otra porra anular, de 8 centímetros de 
diámetro y 3,5 centímetros de espesor, cuyo 
agujero central se encontraba en proceso 
de horadación. Por su parte, en la segunda 
sección se registraron tres porras de forma 
anular que pasamos a describir. La primera 
midió 8,5 centímetros de diámetro y 2,5 cen-
tímetros de espesor, contaba con el agujero 
central, aunque estaba fragmentada a la mi-

Foto 12. Porras registradas en las secciones Quebrada Honda-Lomas de Quencha (a) y Lomas de Quen-
cha-Lomas de Agua Blanca (b y c) (fotos por Miguel Cabrera).

a b c
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asociados al tránsito, la ritualidad no debería 
ser entendida como el mecanismo que rigió la 
conducta social de las poblaciones prehispá-
nicas, pues, en realidad, formaba parte de ella 
y por ello se adaptó a diferentes aspectos de 
orden político, económico, ideológico, etcétera. 
En los caminos, por ejemplo, las ofrendas que 
encontramos evidencian una conducta social 
sostenida en concepciones ideológicas sobre el 
paisaje; sin embargo, esto no significa que el 
desplazamiento de grandes grupos a través de 
los caminos hubiera sido libre, el mismo reque-
ría de un control constante, ya fuera a través de 
puestos de observación o del establecimiento 
de límites territoriales que no podían ser tras-
pasados sin previa concertación entre comuni-
dades.19 Este control ha quedado evidenciado 
a lo largo de los distintos períodos arqueoló-
gicos a través de marcadores territoriales y de 
las estructuras incluidas en la ingeniería de los 
caminos, la cual alcanzó su máxima expresión 
durante el Horizonte Tardío y derivó en trans-
formaciones coyunturales del espacio median-
te la apropiación inkaica de rutas prexistentes, 
tal como ocurrió en el valle de Nepeña.

Por consiguiente, la ritualidad andina 
no implicó necesariamente una interacción 
en niveles de igualdad o de reciprocidad, ya 
que, a lo largo del desarrollo cultural andi-
no, cada sociedad buscó mantener su propia 
identidad en relación a las otras existentes, 
generándose hostilidades o confrontaciones 
directas entre ellas, mayormente por el con-
trol territorial e, incluso, al interior de sus 
propias estructuras.20 

A modo de reflexión y resumen
Durante el desarrollo del taller que motivó el 
presente artículo, concluimos señalando que 
el registro de los caminos no debería orientar-
se únicamente a cuantificar detalles estructu-
rales, vistos generalmente como indicadores 
del tránsito –diríamos, de aspecto rígido– que 
busca conectar dos o más sitios específicos 
acorde al desenvolvimiento social y económi-
co de las poblaciones. Al recorrer los caminos 
debería considerarse también su vínculo con el 
entorno geográfico inmediato y como este vín-
culo se manifiesta en la materialidad asociada, 
por mínima que sea, ya que esta evidencia no 
solo la conceptualización del entorno como una 
realidad geográfica o construcción geopolítica, 
sino también como un ente vivo que no era aje-
no a la cotidianidad andina prehispánica, origi-
nándose así un tránsito envolvente, en el que 
interactúan: el individuo, el medio geográfico y 
el camino. Pimentel (2009) señala apropiada-
mente esta interacción en el epígrafe –tomado 
de Gabriel Martínez y citado por nosotros va-
rias líneas arriba– con el cual inicia su estudio 
sobre las rutas de tránsito prehispánicas en 
el desierto de Atacama, donde la arquitectura 
ceremonial asociada al tránsito caravanero, 
constituye un nexo entre lo humano y lo divino, 
entre lo que se ofrenda y lo que se quiere ob-
tener; un simbolismo que, creemos, está pre-
sente en los contextos de ofrendas registrados 
tanto en la costa norte como en la costa sur.

No obstante, debemos advertir que, aunque 
hemos descrito materiales de carácter ritual 

19 Incluso aún hoy en día, es necesario presentarse ante las autoridades de la comunidades para informarles sobre el motivo del tránsito por su jurisdicción y 
si nos acompañan guías locales; los guías provenientes de comunidades vecinas, no siempre se encuentran autorizados a traspasar los linderos establecidos.

20 Sobre la base de estudios etnográficos efectuados al norte de Potosí, en Bolivia, Tristan Platt distingue dos tipos de enfrentamientos: tinkuy “compet-
iciones balanceadas” y ch’ajwas “destrucción desbalanceada”, estos últimos realizados a un nivel mayor que el de los ayllus o parcialidades, motivados 
generalmente por el control de tierras (Platt 2010: 298, 301-302).
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función de los intereses políticos, económicos 
y sociales de la clase gobernante establecida 
en el Cusco.
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Vasija hallada en las inmediaciones de Tambo Viejo de Acarí, exhibe la representación en relieve de una 
porra estrellada (foto por Joaquín Narváez Luna).
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Releyendo el dato 
arqueológico: 
identificando el 
Camino Inka en
las costas de 
Moquegua y Tacna

MIGUEL CABRERA ARANA
PROYECTO QHAPAQ ÑAN-SEDE NACIONAL,

PERÚ
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de Investigación y Registro de la Red Vial Inca 
del Proyecto Qhapaq Ñan consideró necesario 
realizar exploraciones entre los valles de Os-
more y Caplina, a efectos de verificar la exis-
tencia real de dicho tramo de camino, que las 
fuentes etnohistóricas registraron como el 
Camino de los Llanos.

Generalidades

La articulación del Estado Inka se realizó a 
través de los principales ejes del Qhapaq Ñan 
(figura 1), caminos principales que saliendo 
desde la plaza Haucaypata en el Cusco, se 
orientaban hacia el Chinchaysuyu al norte, ha-
cia el Collasuyu al sur, hacia el Contisuyu al 
oeste, y hacia el Antisuyu al este. Las vías del 
Chinchaysuyu y del Collasuyu conformaban 
el Qhapaq Ñan o Camino Longitudinal de la 
Sierra; paralelamente a este camino, otro de 
igual importancia conocido como el Camino de 
los Llanos recorría toda la costa y litoral desde 
Tumbes hasta el norte de Chile, cruzando así 
cincuenta y dos valles y arenales de la costa 
peruana. Ambos caminos principales estuvie-
ron interconectados a otros secundarios, que 
unían la sierra y la costa, a caminos interandi-
nos que permitían vincular valles y cuencas hi-
drográficas, y a otras vías que penetraban a la 
ceja de selva.  En el sur del territorio peruano, 
la información conocida hasta el momento se-
ñala que el camino descendía de Moquegua y 
cruzaba los valles de Locumba, Sama y Capli-
na e ingresaba a Arica, vinculando en el actual 
departamento de Tacna al centro administra-
tivo inka de Sama La Antigua con el tambo de 
Tacana, en el valle de Caplina.

El área sur del territorio peruano se ca-
racteriza por presentar extensos arenales que 
contrastan con productivos valles. Antes de la 

Diversos documentos etnohistóricos han se-
ñalado la existencia del Camino Inka que re-
corría la costa del actual territorio peruano, 
presentando descripciones importantes que 
brindan información sobre sus características 
y estado de conservación. Este artículo pre-
senta los resultados preliminares del registro 
del Camino de los Llanos emplazado entre los 
valles de Osmore y Caplina, en los departa-
mentos de Moquegua y Tacna, estando abierto 
a críticas y correcciones derivadas de investi-
gaciones que contribuyan al conocimiento del 
proceso de anexión de esta región a la esfera 
de gobierno del Estado Inka.

Introducción
El Sistema Vial Inka es el principal objeto de 
estudio del Proyecto Qhapaq Ñan del Ministe-
rio de Cultura, cuya tarea es recuperar y pre-
servar la red de caminos y sitios asociados, 
dando a conocer su gran importancia como 
obra económica, social y cultural. 

Hasta hace algunos años, los datos obte-
nidos por el Proyecto Qhapaq Ñan durante  la 
ejecución de la temporada de campo 2003 en 
la costa de Tacna, dejaron entrever la existen-
cia de un camino que se desplazaba de ma-
nera longitudinal (noroeste-sureste) sobre los 
500 m s. n. m., en el área ecológica denomi-
nada chaupiyunga; se interpretó que esta vía, 
que en su momento fue identificada como el 
“Camino del Contisuyu”, permitió vincular los 
valles de Locumba,  Sama y Caplina. 

Las evidencias, sin embargo, se presen-
taban fragmentadas y poco claras, dejando 
dudas respecto a las características técnicas 
de este camino y, por ende, de su exacta fi-
liación y tránsito durante el Horizonte Tardío. 
Por ello, entre los años 2015 y 2017, el Área 
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Figura 1. El Qhapaq Ñan y el área intervenida explorada
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los diversos grupos étnicos que eran anexados 
por la fuerza. Al parecer, la guerra constituía 
el último recurso empleado por el Inka en las 
regiones que presentaban grupos con un ma-
yor grado de desarrollo tecnológico y cultural.

La expansión cusqueña estuvo relaciona-
da a la necesidad de controlar territorios para 
obtener diversos recursos y/o productos que 
permitieran satisfacer los diversos requeri-
mientos del Estado y de la nobleza imperial. 
Estos recursos y su transformación hacían 
posible el funcionamiento de dos ancestrales 
principios del mundo andino, principios que en 
el caso del Estado Inka estuvieron institucio-
nalizados: la “reciprocidad”, basada en el es-
tablecimiento de lazos de parentesco entre el 
Inka y los señores locales y/o curacas que se 
encontraban bajo el dominio y control inka,  y 
la “redistribución”, que consistió en la entrega  
de diversos productos y/o bienes suntuarios 
por parte del Estado Inka  a los diversos cura-
cas a cambio de la principal fuente de rique-
za en los Andes, la fuerza de trabajo, ofrecida 
mediante el sistema de la mita. De este modo 
se producía un proceso de retroalimentación 
positiva, donde ambos lados se beneficiaban 
pero a diferente nivel, toda vez que tras la en-
trega de dones por parte del Inka, estaba su 
poder militar y político, que en muchos casos 
era ya una insinuación para la aceptación de 
las propuestas imperiales.

Es frecuente que cuando un grupo social 
ingresa a nuevos espacios geográficos, nece-
sita controlar y/o administrar los recursos y 
poblaciones, una primera forma de lograr este 

intrusión inka, en la región se desarrollaron 
sociedades que convivieron con este ambiente 
árido y fértil, modificando el paisaje mediante la 
construcción y uso de infraestructura hidráuli-
ca-agrícola que era combinado con la explota-
ción de recursos marinos y la ganadería en las 
partes altas, actividades que permitieron un 
extensivo intercambio de productos empleán-
dose para ello recuas de llamas cargueras. 

Los registros etnohistóricos e investigacio-
nes arqueológicas realizadas en Tacna y Arica 
no dejan duda de la importancia que tuvo la 
región para el Estado Inka, esta importancia 
estaba fundamentada en el continuo desarro-
llo cultural, político y económico que venía for-
jándose allí de manera ininterrumpida desde 
cientos de años antes de la intrusión cusque-
ña. Las sociedades que se asentaron en los 
valles costeros, serranos y puna altoandina, 
supieron adaptarse al medio ambiente difícil, 
por ello las evidencias arqueológicas en los 
valles costeños y serranos de Locumba, Sama 
y Caplina muestran huellas concretas de con-
trol y explotación intensiva de recursos.1 

Durante el Horizonte Tardío, estas socie-
dades estratificadas y/o jerarquizadas fueron 
anexadas al Estado Inka mediante diversos 
métodos de conquista, uno de ellos fue el de 
tipo diplomático, basado en el establecimiento 
de relaciones entre el Inka y las noblezas loca-
les. Resulta obvio que fue este el método ideal 
a efectos de evitar conflictos militares que de-
mandaran tiempo y acarrearan la destrucción 
de las políticas locales (aparato administrati-
vo), engendrando un sentimiento de rencor en 

1 Los valles de Tacna y Arica fueron muy importantes para el desarrollo del aparato sociopolítico tiwanaku durante el Horizonte Medio, y de 
los reinos altiplánicos durante el Período Intermedio Tardío. Posteriormente, con la intrusión inka en la segunda mitad del siglo XV, se aplicó 
un control y administración disímil sobre los nuevos territorios anexados. Williams y sus colegas (2009: 616) indican que los valles costeros, 
serranos y la  puna tacneña, al igual que la sierra ariqueña, habrían sido controlados territorialmente, en contraposición a la política adminis-
trativa implantada por el Imperio Inka para los valles costeños de Arica, donde el control habría sido hegemónico.
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se (por el olvido) rutas y caminos empleados 
en la época Inka, abriéndose otros nuevos o 
modificando los preexistentes para permitir el 
tránsito fluido de carretas, caballos y mulas, 
vinculando a los nuevos asentamientos indíge-
nas (reducciones) y nuevos centros de produc-
ción (asentamientos mineros y obrajes) con 
las ciudades españolas de reciente fundación. 

Aproximación medioambiental al 
área de estudio
Los trabajos de identificación y registro del 
camino prehispánico entre los valles de Os-
more y Caplina fueron llevados a cabo en un 
medio ambiente extremadamente árido que 
presenta superficies sinuosas y elevaciones 
de poca altura (pampas, desiertos y pequeñas 
quebradas) que son interrumpidas por tres 
valles fértiles (Locumba, Sama y Caplina), en 
lo que se refiere a la producción agrícola.Esta 
zona corresponde a lo que ha venido a lla-
marse “Área Centro Sur Andina”, e involucra 
la costa del Pacífico, los valles occidentales 
(costa y sierra), el altiplano y las selvas orien-
tales (las Yungas bolivianas). En relación a los 
valles occidentales, estos corresponden a los 
valles ubicados en la vertiente occidental de la 
cordillera de los Andes, teniendo una proyec-
ción este-oeste, cortando transversalmente la 
cordillera desde la meseta altoandina (puna) y 
desembocando en el océano Pacífico. 

Lumbreras (1981), que caracterizó a los 
valles occidentales como “pequeños pero muy 
ricos”, señaló que esta área fue plenamente 
controlada por los inkas y advirtió la necesi-
dad de averiguar “el carácter de este control” 
y la relación de estos territorios con el Alti-
plano Circuntiticaca, que podría haber incidido 
en su temprana anexión al sistema imperial. 

cometido es apropiarse de la infraestructura 
vial preexistente, modificándola, amplián-
dola y/o construyendo nuevos caminos, ello 
también habría ocurrido con las estructuras 
desde donde anteriormente se llevaba a cabo 
las funciones político – administrativas – re-
ligiosas. En muchas regiones del Tawantin-
suyu, los funcionarios inkas aprovecharon la 
infraestructura existente, y edificaron otras 
bajo los patrones constructivos y arquitectó-
nicos típicamente inkaicos (formas rectan-
gulares, aparejos labrados, muros de doble 
cara con relleno interior, muros elaborados 
con grandes adobes paralelepípedos, y vanos 
y/o hornacinas trapezoidales), así también se 
apropiaron y construyeron una extensa red de 
caminos, que vinculó todos los asentamientos 
reutilizados y construidos por el Estado Inka. 
Todo ello representaría una muestra tangible 
de poder y autoridad sobre las diversas regio-
nes ocupadas y sobre los grupos étnicos sojuz-
gados, logrando así la explotación de variados 
productos, que permitieron el funcionamiento 
del aparato sociopolítico inka. 

Diversos estudios demuestran que durante 
los primeros años de la Colonia y de acuerdo a 
las nuevas necesidades de la política socioeco-
nómica hispana, se produce la desestructura-
ción del aparato socioeconómico impuesto por 
los inkas, cambiando una sociedad vinculada 
a la Pachamama (producción agrícola a gran 
escala) por una economía relacionada a la ex-
plotación minera, iniciándose así el cambio de 
la verdadera fuente inagotable de riqueza por 
una no renovable. Se produjo la reubicación de 
muchos asentamientos prehispánicos en zo-
nas donde podían ser controlados y adminis-
trados con mayor facilidad por la burocracia 
colonial, con el consiguiente abandono de mu-
chas áreas de cultivo y de sus sistemas de irri-
gación asociados, cerrándose y abandonándo-
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Miguel, Pocoma, Gentilar). Estas relaciones 
se habrían realizado físicamente mediante ru-
tas ancestrales (caminos troperos, senderos 
y pasos naturales), que conformaron así una 
compleja red caminera que, como hemos indi-
cado, habría sido aprovechada, modificada y/o 
ampliada por el Estado Inka. 

Trimborn (1975) reportó una ocupación ti-
wanaku en el sitio arqueológico de Sama la 
Antigua, ubicado en la margen derecha del río 
Sama y emplazado sobre una amplia terraza 
aluvial, señalando además que su ubicación fue 
claramente estratégica, pues permitió contro-
lar y explotar las tierras de mayor productivi-
dad (maíz y ají). Sama también habría permiti-
do controlar la explotación de otros productos 
costeros (pescado, algas y guano marino).2 Así, 
entonces, los recursos agrícolas, marinos y 
bienes de prestigio producidos por los colonos 
asentados en los valles occidentales, así como 
aquellos obtenidos por medio del intercambio 
o alianzas con las poblaciones locales, fueron 
trasladados a la metrópoli altiplánica y a otros 
centros de importancia, por medio de carava-
nas que transitaban por rutas que fueron ges-
tando una red vial que posteriormente habría 
sido mejorada y ampliada por los inkas.3

De otro lado, Gordillo (2000: 1) ha señala-
do que, aunque “por el momento no se cono-
cen los pormenores del arribo de los colonos 
Tiwanaku a los valles de Locumba, Sama y 
Caplina”, estos posiblemente ocuparon los 
valles tacneños “bajo procedimientos socia-
les y económicos similares a lo acontecido en 

Tomando en cuenta estos planteamientos, 
Williams y sus colegas (2009: 618-619) hacen 
una separación entre los valles de Tacna (Lo-
cumba, Sama, Caplina) y los de Arica (Lluta, 
Azapa, Chaca, Camarones); sobre la base de 
comparaciones y diferencias geográficas, eco-
lógicas y culturales, observan que los valles de 
Tacna son más grandes y ricos, con mayores 
recursos hidrológicos, vegetales y faunísticos 
que los valles de Arica, que son más peque-
ños y pobres en términos de disponibilidad y 
estabilidad de suelo y agua, de allí que debido 
a las condiciones ecológicas y geográficas los 
valles tacneños tuvieron relaciones culturales 
más estrechas con el altiplano que los valles 
ariqueños, además de mejores condiciones 
para el desarrollo de una actividad agrícola 
intensiva y actividades pastoriles en las mese-
tas altoandinas. 

Antecedentes culturales 
Las investigaciones realizadas en el sur pe-
ruano y norte chileno (Flores 1969, Trimborn 
1975, Mujica et al. 1983; Santoro 1983; Cavag-
naro 1986; Rostworowski 1986; Romero 1994, 
2005; Gordillo 1996, 2000, 2010; Proyecto Qha-
paq Ñan 2003, 2004; Muñoz 2005; Briones et 
al. 2005; Williams et al. 2009; Santoro et al. 
2010), hacen notar la fuerte interrelación que 
existió entre los grupos culturales altiplánicos 
(Tiwanaku y posteriormente Colla, Lupaca y 
Pacajes), con los grupos de la costa y sierra 
de Moquegua, Tacna y Arica (Chiribaya, San 

2 Respecto a este punto, tal como ha sido señalado por Gordillo (2010: 68), la presencia tiwanaku en Tacna (Locumba, Sama, Caplina) se habría 
realizado en base a la presencia de colonias estables, que fueron ubicadas estratégicamente controlando así el recurso hídrico y las tierras 
de mayor calidad productiva. 

3 Baitzel nos ha informado que el sitio de Sama la Antigua no presenta evidencias de una densa ocupación tiwanaku; sin embargo, confirma 
la ocupación inka mediante la presencia de mitmas altiplánicos pacajes y/o lupacas (Sara Baitzel, comunicación personal, julio de 2019).
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altiplánico (Rostworowski 1986: 128). Este es-
cenario es distinto al postulado por Durston 
e Hidalgo (1997: 254), quienes indican que en 
Ocurica (valle bajo de Azapa), los camanchaca 
aparecen controlando tierras de cultivo, com-
binando así actividades agrícolas y marítimas.

Gordillo (2000: 5) ha señalado que, si bien 
los mecanismos de interacción (socioeconó-
micos, políticos, culturales y religiosos) desa-
rrollados por los grupos costeños y serranos 
durante el período Intermedio Tardío (1000 
- 1450 d.C.) aún resultan desconocidos,  bien 
podrían haberse empleado mecanismos “in-
directos” que habrían permitido intercambios 
basados en lazos de parentesco, trueques a 
larga distancia, tratativas de mercado y con-
tactos entre élites. 

El desarrollo de grupos locales, conocidos 
como San Miguel (1000 d.C.), Pocoma (transi-
ción) y Gentilar (1335 a 1445 d.C.), habría in-
tensificado la ocupación territorial de zonas 
costeras y algunas zonas interandinas, desa-
rrollando una tecnología adecuada para la ex-
plotación de los diversos recursos (agrícolas, 
pesqueros, el guano, entre otros) existentes 
en la región, y propiciando interrelaciones con 
los grupos asentados en los valles serranos y 
con los reinos aimaras (Lupaca, Colla y Paca-
jes) que surgieron después del colapso Tiwa-
naku. De este modo, se habría mantenido un 
fluido tráfico regional e interregional a lo largo 
de rutas y caminos que eran transitados por 
caravanas llameras, que continuaron con el 
intercambio de productos que venía realizán-
dose desde cientos de años antes.

A inicios de la segunda mitad del siglo XX, 
Humberto Ghersi (1956) identificó en los valles 

Azapa y Moquegua” entre los siglos VII y XI de 
nuestra era. En el caso del valle del Caplina, se 
trató de una intrusión estratégica, ocupando 
los sectores de Para y Magollo en la parte me-
dia del valle, produciéndose un impulso en la 
explotación de productos agrícolas seleccio-
nados (maíz, ají, calabazas). Citando a Mujica, 
Gordillo anota que esta conducta “manifiesta 
la evidente intencionalidad por ocupar terre-
nos selectivos en zonas específicas para fines 
agrícolas, y no la conquista indiscriminada de 
grandes territorios; actitud, que define a Tiwa-
naku como una sociedad colonizadora de en-
claves”; sin embargo, advierte que aún no es 
claro el tipo de relaciones internas que estos 
colonos tiwanaku mantuvieron con las pobla-
ciones locales existentes a su arribo a los va-
lles occidentales, preguntándose si pudieron 
haber sido similares a las ocurridas en el valle 
de Azapa (Gordillo 2000: 3-4).4

Después del colapso Tiwanaku (c. 1100 d.C.) 
surgieron otros reinos aimaras (Colla, Lupaca, 
Pacajes, Caranga), que alternaron alianzas y 
rivalidades, pero que continuaron mantenien-
do relaciones con los grupos de los valles oc-
cidentales (Chiribaya, San Miguel, Pocoma, 
Gentilar). Rostworowski (1986) plantea la exis-
tencia de un espacio geográfico entre Camaná 
y Tarapacá, denominado Colesuyu, que se en-
contraba ocupado por numerosos curacazgos 
independientes, conformados por yungas pes-
cadores (camanchacas) y agricultores (coles) 
con sus propias tradiciones, pero que mante-
nían relaciones (de intercambio e ideología) en-
tre ellos. En su opinión, durante el período In-
termedio Tardío, los grupos yungas habrían sido 
controlados por los grupos serranos de origen 

4 Berenguer (2000: 50) ha señalado que en el valle de Azapa (Chile), se asentaron colonos tiwanaku, conocidos como Cabuza, quienes compar-
tieron el territorio con los grupos locales, hasta que estos últimos fueron asimilados o expulsados por el grupo altiplánico.
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Kollao-Inka, el grupo Saxamar / Chucuito Ne-
gro sobre Rojo, el grupo Chucuito Policromo y 
el tipo Cusco Policromo B (Gordillo 2000, 2010).

Agustín Llagostera ha escrito: “El poder 
central del Cuzco no ejerció dominio directo 
sobre los actuales valles y oasis del norte de 
Chile. No era región de utilidad inmediata para 
la gran empresa inka; no aportaba, ni efecti-
va ni potencialmente, productos deseables 
para la política expansionista del Tawantinsu-
yo” (Llagostera 1976: 211); deja entrever, por 
consiguiente, que el dominio inka en el Nor-
te Grande de Chile habría sido indirecto y era 
ejercido desde las capitales de los reinos alti-
plánicos previamente conquistados.

En contraposición a lo propuesto por Lla-
gostera, tanto Williams y sus colegas (2009) 
como Santoro y sus colegas (2010), afirman 
que los inkas ejercieron un gobierno efectivo 
en los valles occidentales del sur del Perú y 
en el extremo norte chileno, pero con claras 
diferencias en los niveles de inversión estatal 
y en sus efectos en las sociedades locales, que 
fueron integradas totalmente a las estructu-
ras sociopolítica e ideológica inka. Plantean 
dos tipos de control ejercido por los inkas: un 
control del tipo territorial y otro control de tipo 
hegemónico. El control del tipo territorial se 
habría realizado en los valles de Tacna, en los 
valles interandinos y en la precordillera ari-
queña, y habría estado basado en una fuerte 
inversión estatal plasmada en infraestructura 
burocrática-administrativa, en la infraestruc-
tura de producción y en la construcción de una 
amplia red caminera.

En los valles costeños de Arica5, por su 
parte, el control ejercido por los inkas habría 

costeros de Ilo y Moquegua un particular estilo 
cerámico llamado Chiribaya; posteriormente, 
los estudios realizados por investigadores del 
Programa Contisuyo permitieron reconocer 
que Chiribaya fue mucho más que un estilo 
alfarero. Jessup (1990: 3-4) ha señalado que, 
aunque Chiribaya no se desarrolló en un am-
biente aislado, sus características cerámicas y 
textiles, y sus patrones de asentamiento y en-
terramiento, muestran diferencias en términos 
materiales e ideológicos con respecto a otros 
grupos culturales del Intermedio Tardío. El 
grupo chiribaya habría mantenido el control de 
zonas estratégicas y complementarias dentro 
del mismo valle, sin embargo, se ha reconocido 
presencia chiribaya en muchas quebradas al 
norte de Ilo y en zonas de cultivo de Moquegua, 
en el valle del Tambo y en los valles de Tacna.

La presencia inka en la región sur 
del Perú y norte de Chile   
En esta región, la presencia inka comenzó a 
manifestarse durante el Horizonte Tardío y es-
tuvo directamente relacionada con la conquis-
ta de los reinos aimaras, ocurrida en el reina-
do del Inka Pachacutec, hacia el año 1450 d.C. 
Posteriormente, durante el gobierno de Tupac 
Yupanqui (c.1470 d.C.), los inkas ingresaron a 
tierras tacneñas ocupando sistemáticamente 
los valles occidentales, las zonas interandi-
nas y la puna, aprovechando la presencia de 
colonias altiplánicas presentes en territorios 
yungas; de allí que, asociados a arquitectura 
de planificación inka, suelan encontrarse di-
ferentes estilos cerámicos, como el Chilpe o 

5 Trabajos arqueológicos realizados en el valle de Camarones han permitido identificar densas ocupaciones inkaicas (Niemeyer y Schiappa-
casse 1998: 114 - 152).
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tieron ampliar los campos de cultivo para la 
siembra de maíz, ají, calabaza, frijol, pallar, 
algodón, etcétera; y en el control y explotación 
del litoral, con las guaneras en Morro Sama, el 
procesamiento de cochayuyo y la extracción de 
recursos marinos (peces, mariscos), un ejem-
plo de ello sería el sitio de Cerro Los Hornos 
(ubicado al norte de la desembocadura del 
río Sama) que posiblemente funcionó como 
enclave de producción de cerámica estatal, 
además de vincular la explotación de recursos 
marinos locales con el tráfico regional.

La presencia inkaica también se ve evi-
denciada por la construcción y mejoramiento 
de una extensa y compleja red caminera muy 
bien elaborada (caminos empedrados, muros 
de contención, canales de drenaje), que vincu-
laba el altiplano con la vertiente del Pacífico, y 
por la implementación de un camino que atra-
vesaba los valles costeños, conocido como el 
Camino de los Llanos. Similares innovaciones 
habrían ocurrido sobre los 3000 m s. n. m., en 
la Precordillera de Arica, donde se han iden-
tificado segmentos de caminos y estructuras 
de clara planificación inka ampliamente do-
cumentados (Santoro 1983; Muñoz et al. 1987; 
Niemeyer et al. 1998; Chacama 2005; Muñoz 
2005; Williams et al. 2009; Santoro et al. 2010), 
que habrían cumplido funciones administrati-
vas, de control y almacenamiento, ejemplo de 
ello son los  tambos de Tacora (en la cuenca 
alta del valle del Lluta), Zapahuira 1 y 2 (en los 
valles de Lluta y Azapa), Incahullo (en el va-
lle de Belén), Incauta (en el valle de Codpa) y 
Saguara (en el valle de Camarones). Todos es-
tos asentamientos habrían sido vinculados por 
un conjunto de caminos prehispánicos, entre 
cuales destaca el denominado “Camino Inka” 
que se desplaza de norte a sur por la Precordi-
llera, pasando por Socoroma, Zapahuira, Mur-
muntani, Chapiquiña, Belén, Lupica Saxamar, 

sido del tipo hegemónico, lo que conlleva-
ba una menor inversión estatal pero reque-
ría verse respaldado por ejercicios de poder 
político, económico e ideológico, en los que 
participaban bienes de prestigio (textiles y 
cerámica fina, objetos de spondylus, plumas 
de aves exóticas, objetos de cobre, etcétera) 
que eran administrados y distribuidos por los 
curacas locales. 

La información existente (Gordillo 1996, 
2000, 2010; Williams et al. 2009; entre otros) 
hace notar que el Estado Inka caló profunda-
mente en el aparato político, administrativo 
y económico de los grupos culturales loca-
les, ello se evidencia en los valles de Tacna y 
en la Precordillera de Arica con la presencia 
de construcciones estatales o residenciales, 
como son los casos de los centros administra-
tivos provinciales de Moqi (Locumba) y Qhile 
(Sama), los sitios residenciales de Kanamarca 
y Huancarane (Sama), y la instalación estatal 
de Pallagua (Caplina). Desde estas instalacio-
nes se habrían controlado las cabeceras de 
cuenca de los valles, explotando, administran-
do y distribuyendo los diversos productos de 
la región. 

El impacto inkaico se hace manifiesto, asi-
mismo, en la modificación y ampliación de la 
infraestructura existente, como ocurrió en el 
valle medio de Sama, donde se ubica el cen-
tro administrativo de Sama La Antigua, desde 
el cual, en la época Inka, se administraron las 
actividades realizadas por los pobladores de 
los valles costeños con su contraparte de la 
sierra y el altiplano. Se evidencia, igualmente, 
en la construcción de andenería en los valles 
interandinos tacneños (en Palca, Tarata, Susa-
paya, Candarave y Kanamarca), lo que permi-
tió un elevado grado de producción agrícola 
de maíz, papa, ocas, etcétera; en los sistemas 
de regadío que en los valles costeños permi-
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Collao (Palpa), y Paredones (Nazca); en la cos-
ta sur Tambo Viejo de Acarí y Tambo de Atico  
(Caravelí); sin embargo, como lo hemos se-
ñalado líneas arriba, existe un vacío de trazos 
de caminos y/o asentamientos que presenten 
ocupación y/o componentes inka hasta alcan-
zar Sama La Antigua en Tacna. 

Hyslop ha señalado que los caminos en 
los desiertos no presentan construcciones 
formales, y que “los tramos vacíos entre seg-
mentos de camino construidos formalmente, 
probablemente fueron marcados con pos-
tes de madera” (Hyslop 2014: 123). Por ello, 
consideramos que sobre la base de los datos 
arqueológicos (hasta el momento recupera-
dos), es posible que muchos de los trazos que 
formaron parte de este camino longitudinal 
hayan sido construidos siguiendo rutas cami-
neras más antiguas.

Debemos señalar que las investigaciones 
son escasas, existiendo un considerable hiato 
en parte de la costa de los departamentos de 
Arequipa, Moquegua y Tacna; los datos pre-
sentados en este artículo corresponden a los 
avances en la identificación y registro del trazo 
de este camino entre los valles de Osmore, Lo-
cumba, Sama y Caplina.

Si tomamos en cuenta una cita del Inca 
Garcilaso de la Vega en la que narra el retor-
no de la expedición de Almagro desde Chile al 
Cusco, realizado a fines de 1536 e inicios de 
1537, podemos notar que este camino se en-
contraba por aquel entonces “cegado” y par-
cialmente perdido debido a que no había sido 
utilizado en mucho tiempo; surge entonces 
otra pregunta, ¿por qué esta vía no era re-
gularmente transitada durante los primeros 
años de la Conquista? 

Don Diego de Almagro, aviendo determina-
do bolverse al Peru...viendo la fidelidad y el 

Tignamar, Cobija, Codpa y Saguara, alcanzan-
do  el cañón  del río Camarones y llegando a 
la confluencia Chiza-Suca, desde donde con-
tinuaría hacia el sur para alcanzar la puna de 
Atacama, pasando previamente por el oasis de 
Pica en Tarapacá. Este camino presenta sec-
ciones empedradas, muros de contención, ca-
nales de drenaje y otros elementos arquitectó-
nicos que lo definen como inka, además se han 
reconocido ramales y senderos que descien-
den hacia los valles costeños de Arica y otros 
que se orientan hacia el este, con dirección a 
la actual Bolivia (Muñoz et al. 1998).

El Camino de los Llanos:               
antecedentes y aproximaciones  
Hemos señalado que el Camino Longitudinal 
de la Costa se extendía por todo el litoral des-
de el sur del Ecuador hasta el norte de Chi-
le. En el Perú, cruzaba cincuenta y dos  valles 
costeños y los arenales del desierto entre 
estos, cubriendo una longitud aproximada de 
3943 kilómetros, con un ancho que podía va-
riar, de acuerdo a las características del te-
rreno, entre 3,50 y 20 metros (Bar et al. 2016: 
42). Sabemos que este camino conectaba los 
principales asentamientos arqueológicos que 
presentaban ocupación inka en la costa. Así 
tenemos, en la costa norte Cabeza de Vaca 
(Tumbes), Apurlec (Piura), La Viña (Lamba-
yeque), Farfán y Chiquitoy Viejo (La Libertad), 
Manchán y Puerto Huarmey (Áncash); en la 
costa central Paramonga (Barranca), Tambo 
Pintado y Tambo de Huaura (Huaura), Tambo 
Inga (Puente Piedra), Armatambo (Chorrillos), 
Pachacamac (Lurín), El Salitre, Tambo de La 
Mar y Cerro Azul (Cañete); en la costa sur 
central La Centinela (Chincha), Lima La Vieja 
o Zangallan (Pisco), Tacaraca (Ica), Tambo del 
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los yndios del dicho Gomez y los que tiene 
en el dicho valle […] Y del dicho tambo de Si-
guas se tiene de ir al valle y tambo de Vitor, 
de que se sirve [Miguel] Cornejo, en el qual 
han de servir los yndios del dicho valle … Y 
del dicho valle de Vitor se tiene de ir a la villa 
de Arequipa […] (Vaca de Castro 1908 [1543]: 
427-492).

Ambas fuentes señalan la ruta que era em-
pleada para trasladarse desde Lima hasta 
Arequipa durante los primeros años de la 
Colonia y coinciden al informar que, desde 
Camaná, el camino ascendía a Arequipa pa-
sando previamente por los valles de Siguas 
y Vitor; sin embargo, Vázquez de Espinosa 
brinda mucha más información, al continuar 
detallando el recorrido desde Arequipa has-
ta Tacna (Vázquez de Espinosa 1969 [c. 1628]: 
337-346).

Debemos indicar que los datos existentes 
en relación al Camino de los Llanos en el sur 
del Perú (departamento de Tacna) y norte de 
Chile son escuetos; por ejemplo, en la sierra 
de Arica, en la comuna de Putre, Calogero San-
toro (1983) identificó segmentos de un camino 
prehispánico localizado al norte del tambo 
inka de Zapahuira. Santoro destaca que esta 
vía presenta una técnica constructiva típica-
mente inka (calzadas empedradas,  peldaños, 
muros de contención, 3 a 5 metros de ancho) 
y propone que, a partir de Tacna, el Camino 
Longitudinal de la Costa se orientaba al este 
y ascendía a la sierra, alcanzando Socoroma 
y Zapahuira, para continuar hacia el sur, de-
jando entrever que si este camino se desviaba 
en Tacna, el tramo que continuaría de Tacna 
a Arica sería una ruta secundaria que habría 
unido pueblos principales a nivel local o regio-
nal. Posteriormente, en el año 2010, postuló 
que el Qhapaq Ñan Costero finalizaría en Tac-

amor que Paullu Ynca le tenia, le dio cuenta 
de su intencion, y le pidió su parescer… El 
Ynca Paullu aviendo consultado con sus yn-
dios los caminos, dio cuenta a Don Diego de 
Almagro del camino que avia por la costa: 
y dixo que despues de las guerras, que sus 
hermanos los Yncas Huascar y Atahuallpa, 
tuvieron: se avia cerrado; y que los pozos, 
o fuentes que por el avia, de donde bevia[n] 
los caminantes, por no averse usado en 
tanto tiempo, estavan ciegos con el arena, 
que el viento les echava encima, y no tenían 
agua, sino muy poca: y esta hedionda que 
no se podia bever. Empero que el embiaria 
yndios delante, que los fuesen limpiando, y 
sacando el agua suzia, y que con el aviso que 
estos le embiassen de la cantidad del agua 
que los manantiales tenian, assi embiaria su 
exercito en quadrillas, aumentado el nume-
ro de gente conforme a la cantidad del agua, 
porque aquellas fuentes, quanto mas las 
usavan, tanto mas agua davan de si...” (Gar-
cilaso de la Vega 1615: 54).

Dos fuentes etnohistóricas son de vital impor-
tancia para conocer las rutas que atravesaban 
la región: las Ordenanzas de tambos de Cristó-
bal Vaca de Castro, promulgadas en 1543, y el 
Compendio y descripción de las Indias Occiden-
tales del padre carmelita Antonio Vázquez de 
Espinosa, redactado por 1628. 

[…]  Y del dicho tambo de Ocoña se ha de ir a 
Camana, en el qual han de servir los yndios 
de todo el valle que son de Gomez de Leon, y 
dejar a Manuel de Carbajal, y de [Francisco] 
Ramires y todos los yndios sugetos al dicho 
tambo […]  Y del dicho tambo de Camana se 
ha de ir 9 leguas de despoblado a otro valle 
de que se sirve Gomez de Leon que se llama 
Ciguas [sic: Siguas], en el qual han de servir 
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porcionada por algunos investigadores chile-
nos, se centra mayormente en las serranías, 
dejando de lado o tratando de manera somera 
el área costera a excepción de los datos pro-
porcionados por Muñoz y Briones (1996) y Nie-
meyer y Schiappacasse (1998), quienes dejan 
entrever la existencia de rutas camineras en 
los valles costeros de Arica.

El camino identificado el año 2003
Jesús Gordillo (1993) ha registrado un camino 
emplazado entre los valles de Sama y Caplina 
que se proyecta hacia el norte, rumbo a Lo-
cumba y Moquegua; esta vía presenta 5 me-
tros de ancho y calzada de tierra bordeada por 
muros bajos (40 centímetros de alto), elabo-
rados con piedras unidas con tierra húmeda. 
Pese a haber sido afectado por huaycos y cor-
tes realizados por rutas modernas, el camino 
se encuentra en buen estado de conservación 
y exhibe un trazado lineal, cuenta además con 
un sistema de alcantarillado y ductos destina-
dos a prevenir destrozos como producto de las 
avenidas temporales de agua que discurren 
por las pequeñas quebradillas o cauces casi 
superficiales de la región. En su concepto, esta  
evidencia podría corresponder al Camino Real 
de los Llanos: “El camino no ha sido prospec-
tado en toda su dimensión, lo que imposibilita 
asignarle una cronología definitiva; hecho que 
indudablemente motiva a plantear hipotética-
mente su posible filiación al camino troncal 
real de la costa” (Gordillo 1993: 454).

Los datos presentados por Gordillo fue-
ron de vital importancia para que el año 2003 
el Proyecto Qhapaq Ñan realizara exploracio-
nes en los valles de Locumba, Sama y Capli-
na, registrando también el camino identificado 
previamente por este investigador (Proyecto 

na, ya que la costa al sur de esta localidad se 
presenta extremadamente árida, además de 
carecer de una amplia plataforma marina, por 
lo que el Camino Inka se desviaba a la sierra 
de Arica, y la construcción y mantenimiento 
de esta y otras vías secundarias que interco-
nectaron la sierra con la costa, habría sido una 
tarea importante de las comunidades locales, 
lograda a través del sistema mita.

Muñoz y Briones (1996: 57-64), sobre la 
base del registro en los valles de Arica, propo-
nen cuatro rutas utilizadas dentro del sistema 
caravanero tardío (figura 2). La Ruta Longitu-
dinal o Precordillerana N°1, correspondería 
a la ruta troncal que se desplaza en sentido 
longitudinal norte-sur y que es conocida como 
el “Camino Inka”; en su desplazamiento y en 
determinados sectores, esta vía se enlaza a 
la Ruta Transversal N° 2 -Lluta- y a la Ruta 
Transversal N° 3 -Azapa- que descienden ha-
cia el oeste, enlazando y articulando diversos 
asentamientos arqueológicos tardíos y lle-
gando a la costa del Pacífico. En esta última 
región se integrarían a la Ruta Longitudinal 
Costera N° 4, la misma que habría vincula-
do Arequipa, Moquegua y Tacna, ingresando a 
Arica a manera de senderos, atravesando los 
valles de Lluta y Azapa, hasta alcanzar Codpa, 
donde se enlazaría con la “Ruta Longitudinal 
o Precordillerana N°1”.

Por su parte, Niemeyer y Schiappacas-
se (1998: 115), indican que el camino que se 
desplazaba por Mollepampa (valle de Lluta), 
empalmaba con el camino que venía de la pre-
cordillera y cuencas altas intermontanas que 
provenía de Tacna hasta alcanzar las proxi-
midades de Putre y Socoroma, llegando a Za-
pahuira, Belén y continuaba al sur hasta San 
Pedro de Atacama.

Así, entonces, tenemos que la información 
relacionada a la vialidad y ocupación inka, pro-
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PRINCIPALES SENDEROS
DEL SISTEMA CARAVANERO
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Figura 2. Las rutas caravaneras en el sur del Perú y norte de Chile (adaptado de Muñoz y Briones 1996).
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nos, mostrando en todo su recorrido un trazo 
de carácter lineal y algunas curvas abiertas. 
Además, a lo largo del trayecto, la vía se ve aso-
ciada a amontonamientos de piedras (que indi-
carían posibles mediciones en el trayecto) y a 
dos apachetas convertidas en capillas. De este 
modo, el camino se conectaba directamente 
con los centros poblados de Locumba, Sama 
(sector de Buena Vista) y con el centro de Tacna. 

Qhapaq Ñan 2003-2004).6 La información ob-
tenida por el Proyecto Qhapaq Ñan indicó que 
este camino se encuentra en buen estado de 
conservación, observándose con claridad las 
evidencias arquitectónicas en más de 60 kiló-
metros de longitud; la vía mide 5 metros de an-
cho en promedio y cuenta con muros laterales 
de 80 centímetros de alto por 30 centímetros 
de ancho, canales de drenaje y puentes moder-

6 Este camino fue considerado parte del “Camino del Contisuyu”, una de las cuatro vías principales que partían del Cusco a los cuatro puntos 
cardinales del Tawantinsuyu, y que en este caso cruzaba las actuales regiones de Arequipa, Moquegua y Tacna, continuando hacia Arica. Esta 
camino sería reutilizado posteriormente, durante la Colonia y la República.

Foto 1. Supuesto camino inka Pampa Cabeza de Vaca - Locumba (Archivo Proyecto Qhapaq Ñan).
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El Camino de los Llanos en los 
valles costeros de Tacna: el dato 
arqueológico 
Sobre la base del registro previamente señala-
do, y a efectos de confirmar y/o actualizar dicha 
información, focalizamos nuestra atención en 
los valles de Locumba, Sama y Caplina; debe-
mos precisar que en esta extensa área se reco-
nocen evidencias de muchos senderos o rutas 
que reflejan una intensa actividad caminera o 
caravanera, así como antiguas carreteras, sin 
embargo, no se tenía la certeza de cuál de es-
tas huellas pudo haber correspondido a la ruta 
principal empleada durante el Horizonte Tardío.

Por ello, entre los años 2014 y 2016, se de-
sarrollaron trabajos de exploración arqueoló-
gica a efectos de identificar y estudiar la red 
de caminos prehispánicos de filiación inka aún 
existentes, además de actualizar, ampliar y/o 
corregir los datos sobre el posible Camino 
Inka registrado por el Proyecto Qhapaq Ñan en 

Las evidencias que acabamos de mencio-
nar dejaban ciertas dudas respecto a la auten-
ticidad arqueológica del camino, interrogantes 
que, como veremos más adelante, serían es-
clarecidas gracias a un nuevo registro realiza-
do durante los años 2014 – 2016 (fotos 1 a 4).

Foto 2. Terraplén en camino Pampa de Sama (Ar-
chivo Proyecto Qhapaq Ñan).

Foto 3. Supuesta calzada empedrada en Pampa del 
Pedregal - Sama (Archivo Proyecto Qhapaq Ñan).

Foto 4. Hito kilométrico en camino Pampa del Pe-
dregal -  Sama (Archivo Proyecto Qhapaq Ñan).
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de Castro y el Compendio y descripción de las 
Indias Occidentales (c.  1628) de Antonio Váz-
quez de Espinosa, indican que la ruta cami-
nera alcanzaba Camaná y ascendía con di-
rección a Arequipa, pasando previamente por 
los valles de Siguas y Vitor; desde Arequipa, 
se proyectaba a Moquegua y continuaba a San 
Pedro de Tacna, pasando por los valles de 
Locumba y Sama; sin embargo, basándonos 
en estudios arqueológicos previos (Cardona 
2008) y en trabajos de fotointerpretación de 
imágenes satelitales (Google Earth), se elabo-
raron  propuestas de posibles rutas de trán-
sito, y por ello sugerimos que desde Camaná 
el camino inka podría haber continuado pro-
yectándose hacia el sur pasando por Quilca, 
Mollendo y Punta de Bombón, desde donde 
iniciaría su ascenso con dirección al Desierto 

la temporada de campo 2003, identificado en 
algunas fuentes etnohistóricas como el “Ca-
mino de los Llanos”. 

Las exploraciones arqueológicas se reali-
zaron entre la Quebrada Honda (límite depar-
tamental entre Moquegua y Tacna) y los valles 
de Locumba, Sama y Caplina, sobre los 500 – 
800 m s. n. m., área conocida ecológicamente 
como chaupiyunga. Esta extensa área geográ-
fica se caracteriza por presentar terrenos me-
nos accidentados y recorre desde las faldas de 
la Cadena Occidental hasta las proximidades  
del litoral, la superficie se encuentra  cubierta 
por extensos arenales y pedregales, pequeñas 
quebradas y cerca a los valles por tierras ap-
tas para el cultivo. 

Fuentes etnohistóricas, como las ya men-
cionadas Ordenanzas de tambos (1543) de Vaca 
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Figura 3. Camino de Los Llanos entre Moquegua y Tacna (elaborado por Jaison Huachua).
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lientes de la cadena occidental de Cerro Muni-
pata, Cerro Pelado, Cerro Gordo, Cerrillos Ne-
gros, y algunos accidentes geográficos como 
las quebradas Arrojaderos, Cerrillos Negros, 
Pedregal, Honda, Botijas y Medallero, esta úl-
tima cercana al campo Alto de la Alianza.

De acuerdo a su emplazamiento y a la to-
pografía imperante, el camino presenta un 
trazado lineal, reconociéndose que, princi-
palmente, corresponde a un camino del tipo 
despejado7 delimitado en parte de su recorri-
do por alineamientos laterales de piedras, así 
como por trazos despejados sin arquitectura 
de borde, cuyas superficies presentan surcos 
sinuosos y paralelos8; también se han podido 
identificar marcadores de camino (postes de 
madera y amontonamientos de piedras), ade-
más, el trazo del camino presenta  asociación 
directa con el centro administrativo inka de 
Sama La Antigua (figura 3, fotos 5 a 8).

Desde Sama se observa que mantiene el 
trazado lineal (rectitud)9 y en algunos sectores 
sinuoso, sin embargo la sinuosidad observada 
se debe a que el camino se adaptó a la ondu-
lación de la superficie, así como a los ascen-
sos y descensos en las quebradas y cadenas 
montañosas bajas, y las superficies presentan 
surcos que reflejan el desgaste producido por 
el tránsito constante de animales de carga (fo-
tos 9-10).

de la Clemesí. En este sector es posible que 
haya existido una bifurcación de caminos, un 
camino que se habría dirigido hacia Moque-
gua y el camino principal habría continuado 
su proyección hacia el sureste pasando por 
Quebrada Guaneros y Cerros Chincha, cru-
zando a la margen izquierda del río Moquegua 
por el sector conocido como “Cuesta de Tac-
na”, desde donde habría descendido hacia las 
quebradas Jaguay Grande, Seca y Honda, que 
corresponden al límite departamental entre 
Moquegua y Tacna.

Los resultados obtenidos son satisfacto-
rios, pues han permitido identificar con alto 
grado de fiabilidad a la ruta prehispánica que 
habría formado parte del denominado “Cami-
no de los Llanos”. La evidencia, a pesar de su 
alto grado de deterioro (erosión, expansión 
agrícola, rural y vial), puede ser reconocida 
entre el límite departamental de Moquegua 
(Quebrada Honda) y la ciudad de Tacna.

El Camino Inka se presenta a nivel de tra-
zo, y tiene en todo su recorrido una orientación 
noroeste-sureste, desplazándose por terre-
nos de superficie suave y ondulada de arena 
y tierra, como Pampa Sitana, Pampa Cabeza 
de Vaca, Pampa de Sama, Pampa del Pedre-
gal, Pampa de Layagache y la meseta del cerro 
Intiorco, así como por superficies más duras 
(roca) cubiertas por arena eólica, como  las sa-

7 “Es el tipo de camino cuya superficie es de tierra o arena y se encuentra limpia de otros elementos que han sido puestos a los lados. Así, 
está delimitado por surcos, alineamientos de piedras en sus bordes o, en su defecto, por pequeños amontonamientos de cantos rodados o 
guijarros; aunque también puede identificarse sin alineamientos de piedra, como sendero” (Bar et al. 2016: 55). 

8 Los surcos presentes en caminos prehispánicos son característicos del tránsito continuo de animales (camélido y acémilas), sus huellas son 
más visibles en superficies suaves (arena o tierra suelta) y, por consiguiente, menos claras en superficies duras.

9 Respecto a esta característica del trazado, Hyslop escribió: “La ubicación de caminos sobre grandes extensiones de terreno, se definió 
mediante la combinación de factores culturales y geográficos. Los fenómenos naturales de mayor influencia fueron los desiertos, terrenos 
irregulares, superficies húmedas o pantanosas y zonas de mucha altura… La construcción del sistema vial Inka no siguió un principio ciego 
de rectitud, ya que las modificaciones o ajustes se realizaron con la finalidad de enfrentar obstáculos topográficos. Los cambios en las rutas 
al parecer se dan solamente al encontrar barreras. La rectitud casi perfecta de los caminos se debe a una adaptación general al terreno plano 
por el cual se extendieron” (Hyslop 2014 [1984]: 395).
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Foto 5. Camino despejado Pampa Sitana – Locumba (Archivo Proyecto Qhapaq Ñan).

Foto 6. Camino despejado Pampa del Pedregal - Sama (Archivo Proyecto Qhapaq Ñan).
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Los indicadores que han permitido inferir que 
el área de estudio presentó continuidad y uso 
durante varias épocas prehispánicas (Horizon-
te Medio, Intermedio Tardío y Horizonte Tar-
dío), son los materiales arqueológicos mue-
bles asociados y dispersos en la superficie 
de la ruta y/o camino, los cuales están repre-
sentados por fragmentos de material lítico de 
cuarcita (lascas y guijarros utilizados, cuchillo 
de cuarcita, puntas de proyectil y raspadores), 

Foto 7. Marcador de camino en Pampa Sitana – Lo-
cumba (Archivo Proyecto Qhapaq Ñan).

Foto 8. Marcador de camino en Quebrada Honda  – 
Caplina (Archivo Proyecto Qhapaq Ñan).

Foto 9. Tronco de madera registrado en Pampa Arro-
jadero – Locumba (Archivo Proyecto Qhapaq Ñan).

así como por fragmentos de cerámica de los 
estilos Tiwanaku (Horizonte Medio), Gentilar 
(Intermedio Tardío) e  Inka (fragmentos de arí-
balos y platos) (fotos 11-14).

Todas estas evidencias arqueológicas son 
el reflejo del tránsito intenso que se dio en el 
área prospectada, así como la muestra tan-
gible de la apropiación, reutilización y forma-
lización de dichas rutas por parte del Estado 
Inka. Sin embargo, también se han identificado 
materiales propios de épocas tardías (Colonia 
y República), lo que indica que el camino pre-
hispánico fue reutilizado con fines de tráfico 
comercial, representado por el traslado de 
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Foto 10. Trazo de camino definido por surcos sinuosos en Cerro Munipata – Locumba (Archivo Proyecto 
Qhapaq Ñan).

Foto 11. Cuchillo de cuarcita registrado en Pampa 
del Arrojadero – Locumba (Archivo Proyecto Qha-
paq Ñan).

Foto 12. Fragmento de cerámica tiwanaku hallado 
en Pampa del Arrojadero – Locumba (Archivo Pro-
yecto Qhapaq Ñan).
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productos y bienes diversos. En superficie se 
identifican concentraciones de fragmentos de 
botijas y botellas, fragmentería de  lozas (me-
naje), herraduras, una moneda de plata del 
año 1795, así como  cartuchos y balas de di-
ferentes tipo de fusil y latas de conserva de la 
época de la Guerra del Pacífico (fotos 15-18).

Resumiendo, podemos indicar que el ca-
mino prehispánico emplazado entre los valles 
de Locumba, Sama y Caplina presenta las si-
guientes características:   
                                                                     

Foto 13. Fragmentos de aríbalo inka hallados en 
Cerro Munipata – Locumba (Archivo Proyecto 
Qhapaq Ñan).

Foto 14. Fragmentos de cerámica estilo Inka - Pa-
caje hallados en Pampa de Sama Grande  – Sama 
(Archivo Proyecto Qhapaq Ñan).

Foto 15. Fragmentos de aríbalo inka y menaje co-
lonial registrados en Pampa del Pedregal - Sama 
(Archivo Proyecto Qhapaq Ñan).

Foto 16. Cuchillo hallado en Pampa de Sama (Ar-
chivo Proyecto Qhapaq Ñan).
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•	Corresponde a un camino  del  tipo  despe-
jado,  cuya característica  es  presentar res-
tos de alineamientos laterales de piedra, y 
cuando estos elementos de borde no se pre-
sentan, es reconocible por los surcos para-
lelos y sinuosos en la superficie.

•	La calzada es de tierra o arena, no identifi-
cando evidencia de calzada empedrada.

•	Presenta ancho variable (4 a 5 metros o 6 a 
10 metros). 

•	Tiene asociación directa con el centro admi-
nistrativo inka de Sama La Antigua.

•	Asociado a la traza del camino se observa 
material cultural prehispánico (fragmentos 
de cerámica arqueológica tiwanaku, gentilar 
e inka, restos de material lítico), y material 
cultural colonial y republicano (fragmentos 
de botijas, botellas, loza, herraduras y balas).

Ello refleja que, en la planificación y construc-
ción de los caminos inka, se tuvieron en cuenta 
muchos factores, como el conocimiento de los 
antiguos caminos y rutas existentes en territo-
rios a anexar, la disponibilidad de mano de obra 
y materiales de construcción, y una adecuación 
de la técnica constructiva, según la superficie, 
topografía y medio ambiente imperante.

 
Análisis de la información                
y comentarios 
Después de realizar un exhaustivo reconoci-
miento arqueológico en el área, contando con 
mayores criterios en la identificación y registro 
de caminos inka a nivel nacional, se ha podido 
determinar que el camino identificado por el 
arqueólogo Jesús Gordillo en el año 1993 y re-

•	Corresponde a un camino longitudinal que 
presenta proyección noroeste – sureste.

•	Se emplaza sobre terrenos planos y sinuo-
sos, cuya superficie es de arena y tierra.

•	Presenta trazado lineal y sinuoso.

Foto 17. Moneda de plata 1795 registrada en Pampa 
de Sama – Sama (Archivo Proyecto Qhapaq Ñan).

Foto 18. Cartuchos y balas de fusil hallados en 
Pampa de Intiorco – Tacna (Archivo Proyecto Qha-
paq Ñan).
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y el Camino Transversal Ilave - Sama, que se 
desplazaba de noreste a suroeste) (figura 4).

•	Que el trazo del Camino Longitudinal de la 
Costa o “Camino de los Llanos” , identifica-
do y registrado entre los años 2014 y 2016, 
presenta asociación directa con el centro 
administrativo inka de Sama La Antigua, y 
corresponde a un camino del tipo despejado 
delimitado por alineamientos laterales de 
piedras; cuando esto último no ocurre, pue-
de ser identificado por el desgaste de la su-
perficie (surcos paralelos y sinuosos) y por 
el material asociado (cerámica arqueológica 
del Intermedio Tardío e Inka, así como mate-
rial de filiación colonial y republicana).

En relación al camino registrado por el Pro-
yecto Qhapaq Ñan durante la Temporada de 

gistrado  por el Proyecto Qhapaq Ñan en el año 
2003 no correspondería a los restos del Cami-
no Inka o Camino Longitudinal de los Llanos, 
esto debido a las características que presenta, 
tales como su emplazamiento, trazado y ar-
quitectura, además de no haberse identificado 
material cultural asociado a su traza.

Fundamentamos nuestras conclusiones en 
base a las siguientes observaciones:

•	Que Sama La Antigua es un sitio arqueológico 
que ha sido definido (según fuentes etnohistó-
ricas e investigaciones arqueológicas) como 
un centro administrativo inka en la costa me-
ridional del territorio peruano y, por lo tanto, 
correspondió a un importante nodo primario 
de conexión10 (entre el Camino Longitudinal 
de la Costa, que se desplazaba de norte a sur, 

TACNA

Figura 4. Plano de Sama La Antigua (elaborado a partir de Trimbord 1975 - Google Earth).

10 Alfredo Bar ha indicado que la diferenciación entre los nodos se debe al carácter funcional y jerárquico de los sitios que representan: “los 
nodos primarios corresponden a los sitios (de filiación inka) que definen el origen y extensión del eje vial; los nodos secundarios a los sitios 
que se ubican al interior del mismo y que sirven como controladores del flujo…” (Bar 2017: 44); Sama La Antigua se constituye en un asenta-
miento estratégicamente ubicado en donde confluyen caminos longitudinales y transversales.
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arqueológica), que permita realizar una da-
tación relativa del mismo. 

•	Que dicho camino evidencia la habilitación 
(remoción y nivelación de las superficies 
del terreno), mediante cortes del caliche, 
construcción de calzada elevada (terra-
plenes bajos) sobre la superficie natu-
ral de arena o tierra, lo que no se aplica a la 
técnica constructiva de caminos inka, que 
para superficies de este tipo de morfología 
(suaves y/o onduladas) conllevaba la adap-
tación y adecuación de las vías mediante 
la limpieza del área de tránsito, colocación 
de bordes (alineamientos laterales) o co-
locación de marcadores de camino (amon-
tonamientos de rocas y postes de madera) 
(foto 19).

Campo 2003, se debe señalar que esta eviden-
cia correspondería a una antigua carretera; 
fundamentamos esta aseveración con las si-
guientes observaciones:

•	Que dicho camino se desplaza por Buena 
Vista, localidad ubicada a aproximadamente 
6,4 kilómetros al suroeste del centro admi-
nistrativo inka de Sama La Antigua y que, por 
lo tanto, no presenta asociación directa con 
este asentamiento inka, sabiendo que Sama 
La Antigua se constituye en un nodo prima-
rio de vital importancia en la región.  

 
•	Que en la traza del camino registrado en 

los años 1993 y 2003, emplazado entre Lo-
cumba y Tacna, no se ha observado material 
cultural asociado (fragmentería de cerámica 

Foto 19. Vista del corte de la superficie (caliche) para habilitación del camino en Pampa de Layagache – 
Caplina (Archivo Proyecto Qhapaq Ñan).
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de arena, lo que claramente es un indica-
dor que refleja la protección de la calzada a 
efectos de permitir el tránsito de carretas u 
otro tipo de vehículos (foto 20).

•	Que, aunque el camino presenta en gran 
parte de su recorrido un trazado recto, tam-
bién se ha podido observar que en algunos 
sectores presenta curvas que serían inne-
cesarias en un camino prehispánico que se 
desplaza sobre este tipo de superficies, dado 
que este trazado en un terreno de superficie 
sinuosa habría sido planificado a efectos de 
salvar pequeñas elevaciones arenosas, que 
no permitían el tránsito de carretas u otro 
tipo de vehículos (foto 21).

•	Que  este camino presenta puentes peque-
ños que tienen estribos elaborados con 
grandes cantos rodados y concreto, incluso, 
se observan hitos kilométricos que indican 
la progresiva de la carretera (fotos 22-23).

•	Que los muros laterales asociados al cami-
no fueron construidos con cantos rodados 
de tamaño mediano, dispuestos con el fin 
de evitar que la superficie artificial se cubra 

Foto 20. Vista del muro lateral construido para 
evitar arenamientos en Pampa de Layagache – 
Caplina (Archivo Proyecto Qhapaq Ñan).

Foto 21. Vista de 
la curva y del te-
rraplén construi-
do a efectos de 
nivelar el terreno 
en Pampa de La-
yagache – Caplina 
(Archivo Proyecto 
Qhapaq Ñan).
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que no hubo necesidad de nivelar y/o alterar la 
superficie natural mediante cortes o agregados 
artificiales de tierra y canto rodado (calzadas 
empedradas, muros laterales anchos, puen-
tes, terraplenes o trazos con curvas abiertas) 
que permitieran su continuidad. Los ingenieros 
inkas solían trazar caminos rectos y/o ligera-
mente sinuosos, de allí que las curvas obser-
vadas en el camino identificado en el año 1993 
y registrado el año 2003, al parecer, habrían 
sido planificadas a efecto de salvar accidentes 
geográficos, como pequeñas elevaciones are-
nosas y/o cárcavas, que no permitirían el paso 
de los vehículos (carretas). Sin embargo, con-
sideramos que es posible que este camino hu-
biera utilizado el trazo de alguna ruta caminera 
que fue empleada durante la Colonia e inicios 
de la República, siendo posteriormente reutili-
zada como carretera que unía las localidades 
de Locumba, Sama y Tacna.

A partir de la información obtenida en cam-
po, asociándola a los datos de otros investiga-
dores, sabemos que el Estado Inka utilizó y en 
algunos casos modificó o amplió la infraes-
tructura existente; así habría ocurrido en el 
valle medio de Sama, donde se ubica el centro 
administrativo inka de Sama La Antigua, sitio 
clave que articulaba y administraba  las activi-
dades productivas de los valles de la costa con 
las de la sierra y el altiplano, lo que se logró 
mediante el aprovechamiento de rutas ances-
trales y la construcción o mejoramiento de una 
red caminera.

Por consiguiente, podemos señalar que el 
trazo de camino identificado correspondería a 
una antigua ruta de origen preinka, evidenciada 
por trazos despejados y/o rastrillados (surcos) 
característicos de las rutas caravaneras utili-
zadas por los grupos altiplánicos y locales; se 
puede inferir que los alineamientos laterales 
de piedras, observados en extensos sectores 

•	Que se evidencia claramente que esta carre-
tera corta y se superpone parcialmente al 
trazo del Camino Inka (Camino Longitudinal 
de la Costa) proveniente de Locumba y Sama 
La Antigua, cuya característica principal es 
su trazo recto y ligeramente sinuoso, de ti-
pología  despejada, con huellas de surcos 
que mantienen orientación noroeste-sures-
te, los que reflejan el continuo tránsito cara-
vanero entre Sama La Antigua y el Tambo de 
Tacna (foto 24).

Consideraciones finales 
Los trabajos realizados entre los años 2014 y 
2016 han permitido conocer la ubicación y es-
tado de conservación de lo que se considera 
corresponden a los restos del Camino Longi-
tudinal de la Costa o “Camino de los Llanos”, 
emplazado entre los valles de Locumba, Sama 
y Caplina. Esta vía se caracteriza por su simpli-
cidad técnica, que se adecúa y adapta a la su-
perficie conformada por arena y caliche, por lo 

Foto 22. Vista del puente de piedra y concreto para 
facilitar el  cruce de una pequeña quebrada



35
1

R
EL

AC
IO

N
ES

 Y
 N

EG
O

CI
AC

IO
N

ES
...

   
|  

 V
ER

Ó
N

IC
A 

I. 
W

IL
LI

AM
S 

ET
 A

L.
35
1

Foto 23. Vista del hito kilométrico en Pampa del Pedregal  (foto por Alfredo Bar)

Foto 24. Surcos 
arqueológicos y 
antigua carrete-
ra (flecha)
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funciones pero a las sociedades aledañas se 
les implantó una administración centralizada y 
jerarquizada, controlando las rutas y nodos de 
caminos, así como la explotación de diversos 
nichos ecológicos mediante la reutilización o 
construcción de infraestructuras que cumplie-
sen los requerimientos adecuados para satis-
facer las necesidades del Imperio. 

Se ha reconocido que esta vía también fue 
utilizada en tiempos históricos, de allí que du-
rante los primeros años de la Colonia, este y 
otros caminos se adecuaron a las necesidades 
comerciales y económicas hispanas, aprove-
chando su emplazamiento e infraestructura 
a efectos de cumplir con los requerimientos 
relacionados al tráfico de comercial de bienes 
y servicios necesarios para el funcionamien-
to del aparato sociopolítico colonial. Además, 
considerando las evidencias encontradas co-
rrespondientes a la época republicana, como 
fragmentos de botellas, herraduras y latas de 
conservas posiblemente consumidas por tro-
pas chilenas, es factible que este camino hu-
biera sido utilizado antes y durante la ocupa-
ción chilena de los territorios del sur peruano.
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de Pampa Jaguay, Pampa Sitana, Pampa del 
Arrojadero, Pampa de Sama, Pampa del Pedre-
gal, Cerrillos Negros y Pampa de Layagache, 
corresponderían a una modificación inka que 
tuvo la finalidad de formalizar la ruta y marcar 
su recorrido, integrándola así a la red vial inka 
de la costa. Esta última, que se desplazaba de 
norte a sur y es conocida como el “Camino de 
los Llanos”, podría haber continuado despla-
zándose por la costa de Camaná, Quilca, Mata-
rani, Mollendo, Punta de Bombón, ascendiendo 
hasta el Desierto de la Clemesí, para continuar 
su desplazamiento por la parte media de los 
valles de Moquegua, Locumba, Sama y Caplina, 
ingresando posiblemente a Arica por el sector 
de Molle Pampa,  en el valle medio de Lluta,  
vinculando así la región costera de Arequipa 
con los valles de Moquegua, Tacna y Arica. 

Hyslop (2014) ya había indicado que el 
camino inka que se desplazaba en la costa 
norte y costa centro sur tenía antecedentes 
preinkas, y que esta infraestructura preexis-
tente fue asimilada por el Estado Inka. Cree-
mos que los caminos y trazos identificados en 
los desiertos y valles tacneños fueron plani-
ficados y utilizados en épocas anteriores a la 
ocupación inka en la región, formando parte 
de una red de caminos ancestrales que vincu-
laron a las sociedades asentadas en la puna 
y sierra (cordillera y precordillera), primero a 
los tiwanaku, durante el Intermedio Temprano 
y el Horizonte Medio, y luego a los lupacas, pa-
cajes y carangas, durante el Intermedio Tardío 
y Horizonte Tardío, con aquellas de los valles 
costeños y del litoral de Tacna, como las deno-
minadas San Miguel, Pocoma y Gentilar, per-
mitiendo la interrelación e intercambio de pro-
ductos y conocimientos  entre ellas mediante 
diferentes mecanismos de contacto (colonias, 
alianzas, intercambio, etcétera). Ya en la épo-
ca Inka, este camino debió cumplir similares 
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De la evidencia 
empírica al dato 
histórico: el Qhapaq 
Ñan en la región
de Tacna

JESÚS GORDILLO BEGAZO
PROYECTO DE INVESTIGACIÓN ARQUEOLÓGICA MOQI,
UNIVERSIDAD PRIVADA DE TACNA,

PERÚ 
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al valle de Tarapacá, que es el mismo camino 
que habían de llevar treinta y siete leguas ade-
lante del valle de Tacana y ochenta leguas de 
Arequipa (Bibar 1966 [1558]: fol. 8r). (figura 1)

En un trabajo referido al Camino Inka en la sie-
rra de Arica, Calogero Santoro menciona que 

… relatos del apresurado viaje de regreso de 
Almagro a Cusco desde el Reino de Chile, 
evidentemente no aclaran el panorama; se 
menciona que viniendo por la ruta real des-
de el despoblado de Atacama habrían llega-
do hasta Arica donde se detuvieron algunos 
días para continuar, luego hacia Tacna y Are-
quipa. En esa trayectoria el tramo de Soco-
roma, quedaría excluido del camino princi-
pal (Santoro 1983: 48). 

Al parecer, este juicio generó cierta duda a 
Santoro en la propuesta de enlazar al tramo 
Tacna-Socoroma-Belén e Incauta como la prin-
cipal ruta real hacia el sur, al Reino de Chile.

Otro dato importante es la referencia que 
ofrece Luis Cavagnaro Orellana citando infor-
mación del cronista Pedro Cieza de León:

El largo camino de la costa fue referido por 
Cieza como “… el hermoso y gran camino de 
los ingas, y por algunas partes de los arena-
les se ven señales para que atinen el camino 
que han de llevar. De estos valles de la Naz-
ca van hasta llegar al de Hacari, y adelante 
están Ocoña y Camaña y Quilca, en los cua-
les hay grandes ríos. ( .. . ) . Adelante de este 
valle de Quilca, que es el puerto de la ciudad 
de Arequipa, está el valle de Chuli y Tambo-
palla y el de Ilo. Más adelante están los ricos 
valles de Tarapacá”, entre ellos, seguramen-
te Tacna (Cavagnaro 1986: 119).

En el párrafo transcrito el doctor Luis Cavag-
naro, hace la atingencia que entre Ilo y Tara-

Antecedentes formales 
Antes que se iniciaran los trabajos del Proyec-
to Qhapaq Ñan del Ministerio de Cultura, fue-
ron pocos los intentos de abordar la discusión 
en torno a los caminos y rutas prehispánicas 
de la región de Tacna (Santoro 1983: 47-55; 
Cavagnaro 1986: 119-120; Gordillo y López 
1987: 47-48; Gordillo 1992: 54-57; 1993b: 12; 
1993c: 17). A ello debemos sumar, por lo me-
nos, cuatro fuentes históricas de referencia 
que, aunque son ligeramente tardías, ilus-
tran detalles e itinerarios de rutas troncales 
que intercomunicaron a Tacna con el altipla-
no puneño y con los valles costeros vecinos 
(Andrews 1992 [1825-1826]; Paz Soldán 1862; 
Squier 1974 [1877]; Raimondi 1989 [1864], pu-
blicado en Santillana 1989).

En el valle medio del Caplina, a través de 
la exploración pedestre y aerofotográfica, he-
mos detectado un trazo caminero que se des-
plaza de norte a suroeste, pasando frente a la 
denominada “Casa del Cacique Ara” (Gordillo 
1993a: 444-465). El camino es simple, sin cal-
zada, con rebordes de piedras irregulares de 
cantería y cantos rodados de regular tamaño 
y con un ancho promedio de 5 metros. Su pro-
yección es de evidente direccionalidad hacia 
Arica. La interrogante que se nos plantea es si 
este tramo formó parte de la red vial instaura-
da por el Imperio Inka; a efecto de responder-
la, analizaremos algunas fuentes coloniales y 
postcoloniales que incluirían a Tacna dentro 
del posible circuito del Camino Real.

Una de estas fuentes es la crónica de Geróni-
mo de Bibar quien, al escribir su relato sobre la 
expedición al sur de Pedro de Valdivia, anota que: 

Mandole que ajuntase los caballeros que 
hallase en el Collao y que fuese al valle de 
Tacana que es que es [sic] junto a la costa y 
principio del camino… y con todos se viniese 
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Cusco

37 leguas=178,64 Km / 80 leguas = 386,24 Km 

Collao
Arequipa

Ilabaya

Tarata
Tacna

Ilo

Arica

Codpa

Tarapacá

Pica

Iquique

CORREGIMIENTO
DE ARICA
1535-1784

Vicente Dagnino.
Arica : Impr. La Epoca, 1909.
v, 350 p., [55] p. de láms Río Loa

50 Km0

Figura 1. Mapa del Corregimiento de Arica en el que se registra la ruta de la expedición de Pedro 
de Valdivia al sur.

pacá se encuentra Tacna. Es posible que la 
vía referida por Cieza de León corresponda al 
Camino Real de la Costa, es decir, al sendero 
principal que bordeaba las playas y acantila-
dos frente al mar, o en su defecto el Camino 
de Los Llanos que cruza los valles yungas.

Hermann Trimborn (1988: 71-81), en sus in-
vestigaciones en Quebrada de la Vaca o Waca, 

hace referencia a un camino real identifica-
do entre Atiquipa y Chala, que se desplazaba 
frente al mar; este tramo ya ha sido registrado 
por el Proyecto Qhapaq Ñan del Ministerio de 
Cultura del Perú.

Para la zona de Lurín, María Rostworows-
ki nos habla de la presencia de cinco caminos 
que se desplazaban paralelos a la línea de cos-
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[sierra de Arica] junto con el sendero entre 
Tacna y Codpa formaron parte de esa ruta o 
bien ésta pudo venir desde Tacna, pasando por 
Arica hasta alcanzar Codpa” (Santoro 1983: 54).

El diplomático norteamericano Ephraim 
George Squier, en su recorrido por las tierras 
inkaicas (1863-1865), describe ampliamen-
te el camino que de Tacna se dirigía al valle 
de Tiahuanaco, en el altiplano sur del Titica-
ca, pasando por sitios como Palca, El Ingenio, 
La Portada, Apacheta de Huaylillas, Tambo de 
Tacora, Laguna Blanca y Santiago de Machaca 
(Squier 1974 [1877]: 128-146). La vinculación 
de la evidencia arqueológica con el camino re-
sulta inobjetable (figura 2; foto 1).

En reiteradas visitas al camino, en el tramo 
Pachía – Miculla – Palca – Huaylillas, hemos co-
rroborado su existencia y su asociación a sitios 

ta frente al mar y cruzaban de norte a sur el 
valle de Pachacamac; el quinto de estos cami-
nos “bordeaba el mar, y pertenecía a los chas-
quis”, mientras que el cuarto “servía para el 
trajín del pescado” (Rostworowski 1977: 218; 
1988: 89).

Sobre la base de los registros que Cristóbal 
de Molina envió al Rey de España, consisten-
tes en “un dibujo del camino recorrido por Al-
magro”, de cuya expedición formó parte, Silva 
Lazaeta reconstruyó en 1953 la ruta seguida 
por Valdivia, mencionando las localidades de 
Tacna, Arica, Codpa, Esquiña, Nama, Camiña 
Soga, Jaiña, Sipiza, Chuzmiza, Pachica y Tara-
pacá (Santoro 1983: 50).

En su trabajo de investigación, citado pre-
viamente, Calogero Santoro concluye seña-
lando: “Probablemente el tramo de Socoroma 

Figura 2. Mapa en el que se registra el tramo del camino Miculla – Palca – Huaylillas (adaptado de Progra-
ma Qhapaq Ñan 2005).
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rios que conectan a Tacna con el altiplano, uno 
de ellos se desplaza a Puno y el otro a la zona 
de Pizacoma. Es posible que este último tramo 
hubiera correspondido al segmento vial que 
descendía desde Desaguadero hacia los valles 
occidentales, penetrando en Tacna a través de 
la quebrada de Palca, una ruta que podría ha-
ber sido inaugurada en tiempos tiwanaku.

Camino principal de la ciudad de Tacna al pueblo 
de Pisacoma (Paz Soldán 1862: 121) 

De Tacna, ciudad capital del departamento,               [leguas]

   á Pachía,  pueblo vice-parroquia de Tacna ……………   3

   á Palca, caserío en la quebrada de su nombre…….…   5

   á Tacora, caserío situado al pie de la cordillera de
   su nombre.................................................................    5 ¼

   á Ancomarca, puna desierta …………………………..….....  12

   á Pisacoma, pueblo capital del distrito de su
   nombre en la provincia de Chucuito ………......………….   8

Suman...……… 33 ¼
                                                                                   [160,531 kilómetros]

arqueológicos, tambos y apachetas. Es proba-
ble que esta ruta corresponda a la mencionada 
por Gerónimo de Bibar al relatar la expedición 
de Valdivia (se refiere al trayecto desde el Co-
llao hasta Tarapacá, bajando por la quebrada 
de Palca hasta llegar a Tacna, para desplazarse 
al sur). El Proyecto Qhapaq Ñan ha registrado 
parcialmente este tramo (fotos 2 a 5).

En su recorrido de Potosí a Arica, realizado 
entre 1825 y 1826, Joseph Andrews también 
señala como ruta obligada para llegar a Tac-
na a la que se desplaza por la zona del Des-
aguadero, Tacora, Ancomarca, Palca, hasta 
llegar a Tacna y luego a Arica (Andrews 1992 
[1825-1826]: 54-69); al mismo tiempo, da fe 
de la presencia de evidencias arqueológicas 
como tambos y cementerios (Ibíd.: 61). Parte 
de esta ruta también fue recorrida por Antonio 
Raimondi en 1864, durante su viaje de Tacna a 
Juli (Santillana 1989: 117, 120).

En la Geografía del Perú de Mateo Paz Sol-
dán, editada en 1860 y publicada póstumamen-
te en 1862, se incluyen dos importantes itinera-

Foto 1. Foto obtenida con 
drone del tramo Miculla. 
Cota: 1565 m s. n. m., 
vista este - oeste (Pro-
yecto Qhapaq Ñan, Mi-
nisterio de Cultura del 
Perú. Agosto 2019).
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Foto 2. Vista del tramo Miculla – Apacheta. Cota: 1580 m s. n. m., vista este-oeste. El camino presenta un 
ancho promedio de 5 metros.

Foto 3. Vista del tramo 
Miculla – Apacheta. 
Cota 1845 m s. n. m., 
vista este-oeste. El 
camino presenta un 
ancho promedio de 
6,5 metros.

Apacheta, cota 1870 m s. n. m.
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Camino particular de la ciudad de Tacna hasta el 
río del Maure con dirección a la ciudad de Puno 
(Paz Soldán 1862: 122)

De Tacna, ciudad capital del departamento,           [leguas]

   á Chero, aguada en la quebrada de su nombre ……   6 ½

   á Guacano, aguada en la quebrada de
   Torata [Tarata] ………................................................    2 ½ 

   á Tarucache, pueblo ……………………………………………    4 ¼ 

   á Torata [Tarata], pueblo capital del distrito
   de su nombre...........................................................    2 ¼ 

   al Maure, río que divide el territorio  del
   departamento Moquegua del de Puno .……………….       8 

Suman …….. 23 ½
          [113,458 kilómetros]

Foto 4. Apacheta en el tramo Miculla – Palca. Cota: 
1870 m s. n. m.

Foto 5. Apacheta en el tramo Palca – Huaylillas, próxima al tramo Tambo San Miguel – Huaylillas. Cota 
4400 m s. n. m.
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Camino principal de la ciudad de Tacna a la de 
Moquegua (Paz Soldán 1862: 121)

     De Tacna ciudad capital del departamento,         [leguas]

   á Buena Vista, pago en el valle de Sama …….……..    6 ½ 

   á Sitana, pago en el valle de Locumba ……………....    7 ½ 

   á Jaguey, aguada desierta ………….………………..…...        7

   á la Rinconada, pago en el valle de Moquegua…...        3

   á Moquegua, ciudad capital de la provincia de
  su nombre ……….................…........................………..    3 ½ 

                                                                             Suman………  27 ½ 
                                                                              [132,77 kilómetros]

Camino principal de la ciudad de Tacna al pueblo 
de Tarapacá (Paz Soldán 1862: 121)

  De Tacna, ciudad capital del departamento,        [leguas]

   al Hospicio, tambo inhabitado y ruinoso .……………    4 ¼ 

   á Chaca Lluta, posta ………………………………………….    4 ½ 

   á Arica, puerto y ciudad, capital del distrito
   de su nombre ………….....................................……….    1 ¾

   á Chaca, hacienda en la quebrada de

   su nombre …………………...............................……..….    7 ½ 

   á Camarones, pago en el valle de
   su nombre ……………..............................………………..        8

   á Chisa, aguada desierta en la quebrada

  de su nombre ………….......................................……..        7

   á Tana, hacienda en la quebrada
  de su nombre ……………….……..........................….…...        8

   á Tilivichi, pequeña hacienda en la
   quebrada de su nombre …...................    3

   al Monte, caserío .……………………………………….……...        7 

  á Aroma, aguada desierta en la quebrada
  de su nombre …………….....................................…..…        4

   á Tarapacá, pueblo capital de la provincia
  de su nombre ……………….....................................…..        6
                                                                                                   

Suman………    61 
[294,508 kilómetros]

Lo importante en estos dos itinerarios es el 
uso frecuente de los tramos Tacora – Palca – 
Tacna y Tarata – Maure – Puno, ambos conec-
tan el altiplano con la costa.

De acuerdo al mapa de la reconstrucción 
de los caminos inkas publicado por Carlos 
Romero Sotomayor (1978: 627), el tramo de la 
costa pasaba por Tacna para dirigirse al sur 
rumbo al Reino de Chile. Sin embargo, del 
Cusco salían dos troncales con dirección ha-
cia el sur, uno de las cuales, indudablemente, 
tuvo que confluir con el tramo que se despla-
zaba por la costa.

El primer ramal salía del Cusco rumbo al 
Titicaca pasando por Puno hasta llegar a Bo-
livia y Mendoza, en la actual República de Ar-
gentina (Romero 1978: 631). Por su parte, el 
segundo ramal partía del Cusco hacia la costa, 
pasando por Arequipa, Pukina y Tacna hasta la 
zona del río Bio Bio en Chile (Ibíd. loc. cit.); es 
probable que esta fuera la ruta que siguió Die-
go de Almagro en su regreso de Chile al Cusco. 
A decir de Romero, este segundo ramal tenía 
el siguiente itinerario:

Arrancaba de Kosko hacia el sur, pasando 
por Pukina llegaba a la actual población de 
Tacna y separándose un poco de la costa, 
alcanzaba el río Loa en Calama, en la actual 
República de Chile; bajando nuevamente 
hacia la costa, llegaba a Copayacu cerca 
de Copiapó para continuar por San Felipe 
y Maipú al río Mauli, cerca de Talca y ter-
minar por ultimo en la zona del río Bío Bío, 
cerca de la destruida población de Chillán, 
límite sur que alcanzó el Incanato (Romero 
1978: 631).

Con relación a la conexión del tramo caminero 
entre Moquegua, Tacna y Tarapacá, en la infor-
mación de Paz Soldán (1862) encontramos el 
siguiente itinerario:
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teriormente por el Proyecto Qhapaq Ñan (figu-
ra 3), con las siguientes características:

Camino empedrado de hasta 5 metros de 
ancho visible en una extensión de aproxima-
damente 600 metros lineales en dirección 
Norte-Sur. El camino está delimitado en sus 
flancos occidentales por hitos o mojones o 
chutas de piedra (…) Actualmente el camino 
se encuentra en gran parte sepultado por la 
arena (que se desliza del cerro), quedando 
solo visibles los hitos que cumplían la fun-
ción de indicadores o derroteros en circuns-
tancias adversas que impedían la visibilidad 
del trazo vial (Gordillo 1993b: 12). 

Todas las características que presenta este 
tramo se asemejan a la técnica de los caminos 

El dato empírico 
De lo referenciado para Tacna, hasta el mo-
mento los datos arqueológicos registrados con 
certeza provienen de los tramos Miculla – Pal-
ca – Huaylillas rumbo a Desaguadero, y Tacna 
– Tarata – Maure rumbo a Puno. El tramo Ilave 
– Susapaya – Ticaco ha sido registrado parcial-
mente por el Proyecto Qhapaq Ñan; el tramo 
Miculla – Desaguadero actualmente toca a tres 
países en su recorrido (Perú, Chile y Bolivia).

Para el caso del litoral, frente a las guane-
ras del Morro de Sama (islotes ubicados entre 
la desembocadura de los ríos Sama y Locum-
ba) en una de nuestras prospecciones realiza-
das el año 1985 ubicamos un tramo de camino 
enlosado (Camino del Litoral), registrado pos-

HUACÁN

VITOR

HUAMBO
HUANCA

LLUTA

CANDARAVE

TARATA

TACNA

DESAGUADERO

KENCCO

LOCUMBA LAS YARAS
VALLE DEL SAMA

SAMA

PICHACANIICHUÑA

QUINISTAQUILLAS CARUMAS

LA JOYA

A-112 A-113

A-116

A-117
A-118

A-88

A-87
A-86A-85

A-84 A-83
A-82

A-79

A-78
A-77 A-75

A-105 A-106
P-110

A-107 A-108

P-103

A-104

A-98

A-125
A-124A-126

P-123

P-111
A-90 P-92

A-39

A-74
A-76

A-97

A-95
A-94

A-93

A-96

A-121
A-119A-120

Cn-122

P-91

O C É A N O  P A C Í F I C O

Camino reconocido

Trazo de camino

Camino Longitudinal 
de la Sierra 

Camino Longitudinal 
de la Sierra (Uncosuyo)

Camino Longitudinal 
de la Sierra (Umasuyo)

Camino Longitudinal 
de la Costa

Camino de Penetración 
de la Selva

Transversales

Camino costero según 
Levillier

Camino del Litoral

Otros caminos 
identificados

Red Vial - Hyslop 1984

Puntos referenciales

CHILE30 km0

Tramo Morro Sama
Camino del Litoral

Figura 3. Mapa en el que se registra el tramo Morro Sama y el Camino del Litoral (adaptado de Programa 
Qhapaq Ñan 2005).
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consecuencia de las avenidas de huaycos, o 
cortado por vías modernas (entre ellas la ca-
rretera Panamericana). Al recorrer parte de 
esta vía, encontramos dos sistemas de alcanta-
rillado destinados a prevenir los destrozos pro-
ducidos por las avenidas temporales de agua 
que se desplazan por pequeñas quebradillas o 
cauces casi superficiales. La técnica del alcan-
tarillado con ductos para que corra el agua por 
debajo del camino es muy similar a la existente 
en los caminos inkas, tanto por su sistema de 
relleno como por el material aplicado y el ten-
dido de los ductos y paredes de encausamiento.

Al referirse a la técnica registrada en el 
Camino Inka que se empleaba para sostener 
la rasante (nivel superficial del camino), Ro-
mero manifiesta: 

Cuando encontraban cauces de agua de 
pequeña extensión, [los inkas]  ejecutaban 
verdaderas alcantarillas de piedra seca, tal 

inkas de la costa, “ven siempre al mar”. El cami-
no no ha sido prospectado en toda su amplitud, 
lo que por el momento imposibilita asignarle 
una filiación cultural definitiva; sin embargo, es 
posible que estuviera relacionado con el Cami-
no Troncal de la Costa (figura 4, fotos 6 a 7).

Otra evidencia vial registrada es un tramo 
ubicado entre los valles del Caplina – Sama que 
corre casi paralelo a la actual carretera Pana-
mericana; esta vía se proyecta hacia el norte 
rumbo a Locumba y Moquegua. El camino pre-
senta una calzada de tierra bordeada por mu-
ros bajos de 40 a 50 centímetros de altura cons-
truidos con piedras unidas con tierra húmeda, 
su ancho es casi uniforme a lo largo de todo su 
trazo, alcanzado los 5 metros aproximadamen-
te. El tendido de la vía es sorprendentemente 
recto, al estilo de los caminos inkas construi-
dos en la costa o en espacios abiertos.

El camino se encuentra en buen estado de 
conservación, con algunos daños parciales a 

Foto 6. Calzada en tramo Morro Sama Camino del Litoral.
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no, aún pendientes de ser registrados y defi-
nidos arqueológicamente. El Proyecto Qhapaq 
Ñan del Ministerio de Cultura ya ha iniciado 
esta tarea. Los tramos de Locumba, Tarata y 
Candarave se encuentran fuertemente vincu-
lados a sitios inkas (fotos 10-11). 

como se hace hasta hoy con perfectos muros 
de piedra acomodada y acuñada cuyas tapas 
estaban formadas por una sola piedra laja 
(Romero 1978: 635).

No podemos precisar concluyentemente la ubi-
cación cronológica de este tramo caminero, sin 
embargo, es posible ubicarlo preliminarmente 
dentro del proyectado Camino Real de los Lla-
nos, que fue el más transitado por las huestes 
del Inka. Por otro lado, la extensa superposición 
del tramado caminero desde la Colonia hasta la 
actualidad, dificulta y complejiza la definición 
de este importante segmento de la red vial.

Debemos entender que no toda la trama 
vial prehispánica existente en nuestra región 
de estudio debe ser identificada como obra 
imperial cusqueña. La interrelación económi-
ca entre la costa y el altiplano, e inter valles, 
que tuvo lugar en estos territorios desde la 
época Tiwanaku y que se incrementó durante 
los Desarrollos Regionales Tardíos, nos lleva a 
pensar en la inauguración formal de una aus-
piciosa red vial de comunicación que facilitó el 
desplazamiento vertical y longitudinal en la re-
gión (fotos 8-9).

Existen otros tramos camineros en Tacna, 
localizados en la Precordillera y en el Altipla-

Foto 7. Detalle de la calzada y el borde que delimita 
el lado oeste del tramo caminero del litoral.

Foto 8. Foto panorámica obtenida con drone del 
probable Camino de los Llanos, tramo Sama – Lo-
cuma (Proyecto Qhapaq Ñan, Ministerio de Cultura 
del Perú. Agosto 2019).
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Foto 9. Detalle de la rasante y muro de delimita-
ción del probable Camino de los Llanos, tramo 
Caplina – Sama.
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Foto 10. Vista de la ka-
llanka de Qhuile – Susa-
paya, localizada en la 
cabecera de la cuenca 
de Sama, en la provin-
cia de Tarata.

Foto 11. Detalle del Camino Inka Yunga en el tramo 
Tarata – Ticaco.
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La integración del 
valle de Tambillos 
y del grupo 
étnico Pincos al 
Tawantinsuyu

RICARDO CHIRINOS PORTOCARRERO
NILTON RÍOS PALOMINO
PROYECTO QHAPAQ ÑAN-SEDE NACIONAL,

PERÚ
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dios realizados en el marco del “Programa de 
Investigación Arqueológica y de Puesta en Uso 
Social del Sistema Vial Inca, Tramo Huánuco 
Pampa Huamachuco”, de cuyas temporadas 
2018-2019 compartimos aquí los resultados.

Introducción
Pensar en la ocupación inka del valle de Tam-
billos entre los siglos XV y XVI de nuestra era 
nos remite a reflexionar sobre las diversas es-
trategias de dominación que el Estado Inka usó 
en su proyecto político integracionista de ca-
rácter continental, en el cual fue fundamental 
la implementación de un inmenso y complejo 
sistema vial, dotado de estructuras arquitec-
tónicas que permitieran el manejo territorial.

De acuerdo a las escasas referencias histó-
ricas que han llegado a nosotros, la conquista 
en las regiones de Huaylas y Conchucos ha-
bría estado a cargo del Inka Capac Yupanqui y 
del príncipe Túpac Yupanqui, quienes habrían 
sometido pacíficamente a los pincos y huama-
chucos, mas no así a los pobladores de Hua-
raz, Yauya, Piscobamba y Conchucos (Garcila-
so de la Vega 1943 [1609]). 

En cuanto a las investigaciones arqueológi-
cas, algunos autores señalan que para lograr 
la anexión de nuevos territorios y su adminis-
tración, el Imperio ejerció medios coercitivos 
y persuasivos que implicaron convenciones de 
orden político, económico, militar e ideológi-
co. En la fuerza militar recaía normalmente la 
responsabilidad del orden y de la coacción físi-
ca, mientras que el poder político y económico 
habrían sido los medios más duraderos y efi-
cientes para consolidar el control imperial, en 
tanto que la ideología justificaba y sustentaba 
la expansión e inserción a los múltiples grupos 
étnicos de los Andes (D’Altroy 2015). 

Cuando el sol declinaba, llegaron a la Apacheta, 
el santuario indígena que aún existía en el abra 
del camino, se quitó las sandalias, se acercó al 
grupo de saywas… con un guijarro en la mano. Se 
arrodilló ante una de las saywas y rezó: “Padre 
Wamani: hazme volver en paz y sano. Que esta 
piedrita no se caiga de esta cima movediza. Te 
reverencia mi corazón humilde. Si cae la piedra 
caerá mi vida o mi alegría, que es lo mismo.

 José María Arguedas (Todas las Sangres)

El valle de Tambillos fue el escenario central 
del proceso de integración de los pincos al 
proyecto geopolítico del Tawantinsuyu entre 
los siglos XV y XVI; se trata de una zona que 
abarca diversos pisos ecológicos localizados 
entre los 4500 y 2500 m s. n. m., que llegó a 
constituirse en un importante enclave de eco-
nomía agrícola ganadera. La presencia inka 
en la región se hace manifiesta en los asenta-
mientos administrativos ceremoniales, espe-
cialmente en Soledad de Tambo –mencionado 
en las crónicas de los siglos XVI y XVII como el 
tambo de Pincosmarca o Tambo Real de Pin-
cos-, y en el propio Camino Inka. Así, se evi-
dencia a nivel provincial la incorporación y el 
uso político-ideológico de elementos claves de 
un paisaje ritual por parte del Estado Inka.

En este artículo presentamos una carac-
terización de la ocupación inka en la zona a 
partir del análisis espacial del Inka Naani (de-
signación regional del Camino Inka) y de las 
principales estructuras inka en su relación 
con el paisaje local, buscando identificar los 
mecanismos con los cuales el Estado Inka 
incorporó el manejo del valle de Tambillos al 
Tawantinsuyu. Este análisis parte de los estu-



37
3

R
EL

AC
IO

N
ES

 Y
 N

EG
O

CI
AC

IO
N

ES
...

   
|  

 V
ER

Ó
N

IC
A 

I. 
W

IL
LI

AM
S 

ET
 A

L.
37
3

LA
 IN

TE
G

R
AC

IÓ
N

 D
EL

 V
AL

LE
...

   
|  

 R
IC

AR
D

O 
CH

IR
IN

O
S 

Y 
N

IL
TO

N
 R

ÍO
S 

cuenca del río Puchca, y se localiza en el dis-
trito de Huachis, provincia de Huari, región Án-
cash. El área está delimitada hacia el sur por 
el abra de Huaga, divisoria de aguas que une 
a las cadenas de los cerros Anco Raju y Huaga 
Punta, los cuales delimitan a la quebrada por 
el oeste y el este, respectivamente; al norte 
culmina en el cruce con el río Puchca. En el 
fondo de la quebrada discurre el río Tambillos, 
tributario menor del río Puchca, orientándose 
de sur a norte.

Por la margen oeste de la quebrada, en la 
parte media de la ladera de los cerros Anco y 
LLalliraq, se proyecta el camino inkaico que 
forma parte del camino principal del Chin-
chaysuyu, uniendo Cusco con Quito. Conocido 
regionalmente como Inka Naani, el Qhapaq 
Ñan viene desde el sur, recorriendo zonas de 
puna hasta el abra Huaga Punta, a 4400 me-
tros de altitud. Desde este punto el camino 
inicia un largo descenso hacia la zona de va-
lle, ingresando a la quebrada del río Tambillos 
para llegar hasta el río Puchca, con un recorri-
do de 13 kilómetros. En este trayecto, pasa por 
el medio del centro administrativo ceremonial 
inka de Soledad de Tambo, en un área de pro-
ducción agrícola, y atraviesa un complejo de 
terrazas arqueológicas que cubren las faldas 
del cerro Llalliraq. Al alcanzar el fondo del va-
lle, a 2885 m s. n. m., el camino llega hasta el 
río Puchca, en el límite norte de la quebrada. 

Durante la prospección realizada en el valle 
hemos localizado más de once sitios arqueoló-
gicos asociados a diferentes períodos, desde el 
Horizonte Temprano (1000 a.C. al año 0) hasta 
el período Intermedio Tardío (1200 a 1450 d.C.). 
Se trata de poblados (llactas), cementerios y si-
tios administrativos y/o ceremoniales, corres-
pondientes a culturas locales, dando cuenta 
de una larga historia de sociedades complejas 
en el área de la quebrada Tambillos, con 2500 

Dentro de esta problemática, algunos inves-
tigadores destacan la relevancia del manejo 
ideológico y ritual en la implementación del 
nuevo orden político. En esta perspectiva, 
un elemento central es el manejo del culto a 
los wamanin - montañas o cerros tutelares -, 
antiguas huacas pacariscas, ancestros origi-
narios de los diversos grupos étnicos en los 
andes centrales (Favre 1967). El wamanin era 
el centro ordenador del territorio de los diver-
sos grupos étnicos, el que garantizaba la pro-
ducción y la reproducción de la vida, siendo la 
autoridad principal  en dichos territorios (Pino 
2019). El manejo de este culto fue clave en la 
integración de los diversos grupos étnicos y de 
sus territorios al Tawantinsuyu; en este pro-
ceso tuvo lugar una jerarquización entre hua-
cas pacariscas y huacas generales, en donde 
las de menor rango habrían ejercido su fun-
ción a nivel local o provincial, mientras que 
las de mayor rango correspondían a lugares 
eminentemente sagrados oficializados por el 
Estado (Julien 2002). Estos últimos habrían 
sido utilizados para una reconceptualización 
de las identidades locales en el proceso de su 
integración al Tawantinsuyu. Uno de los me-
canismos para que esto se concretara fue la 
construcción de paisajes simbólicos o rituales 
(Chirinos y Fernández 2016; Chirinos 2017; 
Vitry 2017; Pino 2019) en cada uno de los te-
rritorios conquistados. Siguiendo esta línea de 
investigación, nuestro estudio analizará estas 
formas de manejo territorial ritualizado y su 
correlato arqueológico en el territorio del gru-
po étnico Pincos.

El valle de Tambillos en el
proceso histórico
Nuestra área de estudio abarca todo el ámbito 
del valle de Tambillos que forma parte de la 
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rales aterrazados y estructuras con diversas 
funciones, cuenta con sectores residenciales, 
una gran plaza y estructuras funerarias. Se 
accede al sitio a través de un camino prehis-
pánico que viene desde Soledad de Tambo.

Antes de la llegada de los inkas, el asenta-
miento tuvo una configuración basada en re-
cintos circulares asociados a patios centrales, 
agrupamientos habitacionales que definían 
patios familiares (Vizconde et al. 2009); los 
inkas modificaron su traza original, constru-

años de desarrollo previos a su integración al 
Tawantinsuyu. 

 Con referencia al período Intermedio Tar-
dío, destaca el sitio de Ñaupamarka, la princi-
pal llacta en el valle de Tambillos y muy proba-
blemente también de todo el territorio de los 
pincos.  Este sitio se encuentra por encima de 
los 3900 m s. n. m., emplazado en la cumbre y 
laderas del cerro del mismo nombre, colindan-
te con el cerro tutelar Wiñaq. El asentamiento 
está conformado por varios montículos natu-
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Figura 1. Modelo de pendientes mostrando el área agrícola cultivada históricamente en el valle de Tambi-
llos (área verde oscura).
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y una gran variedad de papas. En la parte alta 
de la quebrada (sobre los 4200 m s. n. m.), se 
hallaron veinticinco estructuras circulares 
distribuidas principalmente en la zona de que-
bradas, próximas a fuentes de agua, las cua-
les habrían sido utilizadas como corrales para 
animales.

El valle de Tambillos constituye solo una 
pequeña parte del amplio territorio domina-
do por los pincos, estando definido por límites 
naturales: al oeste por la Cordillera Blanca y 
al este por el río Marañón (figura 2). Este te-
rritorio ha sido reconstruido por Miguel León 
Gómez (2003) a partir de expedientes y juicios 
del siglo XVI, que indican que el área ocupada 
por los pincos correspondería a los actuales 
distritos de Huacchis, Rapayan, Anra y Paucas, 
en la provincia de Huari. 

El valle de Tambillos se vincula a la par-
cialidad Ichopincos, en un área límite en-
tre las dos mitades (figura 2).2 Allí se ubica 
Ñaupamarka, que fue probablemente uno 
de los asentamientos más importantes en 
el territorio de este grupo étnico. Durante el 
Horizonte Tardío la quebrada cobró gran re-
levancia, al implementarse el Qhapaq Ñan y 
el centro administrativo-ceremonial inka de 
Soledad de Tambo.
 
LOS INKAS EN EL VALLE DE TAMBILLOS

Desde las alturas de Huaga Punta hasta el 
fondo del valle del río Puchca, el camino inkai-
co se desplaza principalmente por laderas, 

yendo una gran plaza central, para lo cual de-
bieron destruir diversos recintos. En los alre-
dedores de la plaza se encuentra una serie de 
recintos rectangulares con vano trapezoidal. 

En tiempos prehispánicos se desarrolló un 
manejo eficiente e integral del valle de Tambi-
llos. El análisis espacial que desarrollamos a 
partir de imágenes satelitales1 de la zona ha 
permitido determinar que el área potencial-
mente cultivada históricamente (representada 
por relictos de terrazas y/o andenería) fue de 
aproximadamente 1676 hectáreas, y se ex-
tendía desde los 2600 m s. n. m. (río Puchca) 
hasta los 4200 m s. n. m. (límite altitudinal de 
producción a gran escala), lo que representa 
un 61,6% del total de la quebrada por debajo 
de los 4200 metros. El 38,4% restante no fue 
cultivado por tener un relieve con pendientes 
mayores a 25% - 30% y sin cobertura de suelo, 
lo que imposibilitaba las prácticas agrícolas 
(figura 1) (Obeso y Huerta 2019).

Esto evidencia que casi la totalidad del es-
pacio disponible para la agricultura de produc-
ción a gran escala fue aprovechado y cultivado, 
tal como lo demuestran los andenes y terra-
cerías observables hoy en día. Actualmente 
los cultivos predominantes se localizan en la 
parte baja del valle (2500 m s. n. m.), incluyen-
do diversos frutales como el pacae, papaya y 
chirimoya, y en la parte media (3000 a 3800 m 
s. n. m.) donde se cultivan variedades de maíz 
de diversos colores, destinado a ser consumi-
do como cancha, chicha de jora o choclo. Tam-
bién se producen habas, trigo, lentejas, quinua 

1 Realizado con software ARC GIS, considerando las pendientes (reclasificada de acuerdo a su uso económico), cobertura de suelo, tipo de sedi-
mentos e hidrografía.

2 El grupo Pincos figura en los expedientes del siglo XVI dividido en dos mitades o parcialidades: Ichopincos (asentados en la parte este) que ocu-
paban los distritos de Huacachi, Huachis, Huacchis, Rapayan, Paucas, Uco, Rahuapampa, Chana, Huacachi y Anra; y Allaucapincos (ubicados en 
la parte oeste) que ocupaban los distritos de Huántar, Chavín de Huántar y San Marcos (León 2003).
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Cordillera Blanca Áncash

Cordillera Blanca Áncash

Soledad
de Tambo

Ichopincos

Quebrada Tambillos

Allaucapincos

Camino Inca

20 Km0

Figura 2. Mapa con la ocupación del grupo étnico Pincos en el que se destaca el valle de Tambillos y el 
Camino Inka.

Ushnu Cruz

Ñawpamarca

Estructura
Ceremonial

Huaganco

Tsuko Koto

Tambillo

Soledad de Tambo

Huaga

Corrales

Sitios Arqueológicos 
Preincas

Sitios Arqueológicos 
Incas

Caminos Secundarios

Camino Qhapaq Ñan

Terrazas

3 Km0

Figura 3. Valle de Tambillos con los principales caminos y sitios preinkas e inkas.
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El sitio Ushnu Cruz, al estar asociado di-
rectamente a un sistema de andenería inkai-
co, fue probablemente un centro administra-
tivo ceremonial de la producción agrícola en 
andenería de la zona baja del valle de Tambi-
llos (Vizconde et al. 2009); parte de esta pro-
ducción debió ser trasladada hasta las collcas 
de Huagancu. 

Es probable que toda la dinámica de la vida 
política, social, económica y ritual del valle de 
Tambillos tuviera como centro a Soledad de 
Tambo. El sitio, actualmente denominado Sole-
dad de Tambo, se encuentra a 3657 m s. n. m., 
en el poblado de mismo nombre, ocupando 
una planicie en la parte media de una ladera 
en la margen izquierda del río Tambillos, en 
las faldas de los cerros Huaguinaj, Llalliraq y 
Ruku Pauman, cubriendo un área de aproxi-
madamente 19,6 hectáreas.4 Se trata del asen-
tamiento más extenso del valle de Tambillos 
que funcionó como un centro administrativo y 
ceremonial inkaico, del cual se conservan es-
tructuras como el ushnu, collcas, kallankas y 
canchas residenciales; el Qhapaq Ñan atra-
viesa el sitio, pasando al lado del ushnu (co-
nocido en la zona como Ekala Machay). Desde 
este asentamiento parten, además, diversos 
caminos secundarios que lo comunican con 
los sitios y hirkas más importantes de los al-
rededores. Por su magnitud y características 
formales, Soledad de Tambo fue posiblemente 
el centro provincial inka del territorio de los 
pincos (figura 5). 

presentándose como plataforma corte talud 
con muros de sostenimiento y un ancho varia-
ble desde 1,3 metros hasta los 80 centímetros. 
Se encuentra asociado directamente a cinco 
sitios arqueológicos de filiación inka (figura 3): 
Huaga, Tambillos, Huagancu, Soledad de Tam-
bo y Ushnu Cruz (Chirinos et al. 2011). 

El análisis espacial de las condiciones de 
emplazamiento3 de estos cinco asentamientos 
indica que Soledad de Tambo y Tambillos son 
los que presentan las condiciones más favo-
rables para albergar un asentamiento de ma-
yores dimensiones. El sitio Soledad de Tambo 
se ubica en la mayor área no inundable y de 
pendiente baja o muy baja disponible en toda 
la quebrada, con 1,5 km2. El sitio Tambillos tie-
ne la particularidad de que es una de las pocas 
áreas no inundables al lado del Qhapaq Ñan en 
la parte media-alta de la quebrada, en zona de 
pendiente baja que permite albergar estructu-
ras (figura 4).

La relación entre los sitios inkas identifica-
dos en la quebrada queda aún por definirse. 
A grandes rasgos, podemos decir que el sitio 
Huaga corresponde a un sitio evidentemente 
ceremonial, localizado en un área estratégica 
con una visual total de la quebrada, probable-
mente vinculado con los ritos asociados al ce-
rro tutelar o hirka Anco. 

Tambillos aparentemente se trata de un 
pequeño tambo que serviría para el control 
de la parte alta de la quebrada, vinculado a la 
zona ganadera y controlando los accesos al 
hirka Anco.

3 Realizado con software ARC GIS, tomando en cuenta la pendiente (reclasificado para los valores típicos de asentamientos humanos), tipo de 
sedimentos, cobertura de suelo e hidrografía.  

4 Esta dimensión corresponde únicamente al área que conserva los vestigios arquitectónicos con su patrón original. Su extensión indudablemente 
fue mucho mayor, alterada por el uso agrícola contemporáneo.
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y canchas), el sector de depósitos o collcas y el 
sector ceremonial (ushnu), todos ellos asocia-
dos a un extenso sistema de terrazas agrícolas 
que se emplazan en ambas pendientes del va-
lle de Tambillos.    

Se ha comprobado que el eje de orienta-
ción del asentamiento corresponde a los 34° 
noreste; el análisis arquitectónico y las exca-
vaciones demostraron que esta característi-

Soledad de Tambo, el tambo real 
de Pincos o Pincosmarca5: resulta-
dos de las investigaciones y prece-
dentes de ocupación 
En Soledad de Tambo pueden diferenciarse 
hasta tres sectores o componentes arquitectó-
nicos: el sector público-residencial (kallankas 

Pendiente %

0-5
5-12
12-25
25-45
>45

Ushnu Cruz

Soledad de Tambo
Huanganco

Tsuko Koto

Tambillo

Huaga

2 Km0

Figura 4. Mapa de pendientes en el valle de Tambillos, se destacan el Camino Inka y los sitios asociados.

5 Nombre con el cual fue registrado en el siglo XVII por Guaman Poma de Ayala (1987 [1615]) y anteriormente por Estete (1947 [1533]).
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muros, machays y recintos destruidos que co-
rresponden al período Intermedio Tardío. Pa-
saremos a exponer el análisis de cada sector 
del asentamiento.

SECTOR PÚBLICO Y RESIDENCIAL

Las excavaciones en este sector nos permitieron 
establecer una secuencia ocupacional, la cual 
fue la base para la ubicación cronológica rela-
tiva y la correlación de análisis de materiales. 

ca se asocia exclusivamente a la ocupación 
inka. Las estructuras que no se encontraron 
en esta orientación se vinculan a ocupacio-
nes del Intermedio Tardío o remodelaciones 
más recientes. Los análisis también indica-
ron el contraste de técnicas constructivas y 
acabados entre los paramentos de diferen-
tes épocas; esto se verifica notoriamente en 
unos montículos que se ubicaron al sur-este 
del asentamiento, donde es posible distinguir 
un conjunto de terrazas, alineamientos de 

Muros

C. Nivel Mayor

Evidencia de Chullpa

Poligonal

Proyección de Muro

C. Nivel Menor

Camino Inca

UshnuUshnu

50 m0

Figura 5. Plano del sitio arqueológico Soledad de Tambo (Chirinos 2017a); con un  círculo se destaca el ushnu.
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rios, correspondientes a tres unidades de ex-
cavación diferentes (U5, U6 y U9) ubicadas en 
los exteriores de los recintos (figura 6); estos 
contextos fueron analizados durante los años 
2018 y 2019 (Guillén 2019). 

El primer contexto funerario (CF2), ubica-
do en la Unidad 5 (pasadizo entre recintos), 
corresponde a un individuo adulto de sexo fe-
menino (35-40 años) hallado en posición fetal, 
orientado hacia el este, estratigráficamente 
asociado al inicio de la construcción de los re-
cintos inkas. El cráneo presenta modificación 
cefálica de tipo tabular oblicuo pseudoanular. 
El hueso temporal presenta una coloración 
roja que podría deberse a la presencia de ci-
nabrio, mineral hallado en muchos contextos 
funerarios prehispánicos asociados a rituales 
de élite, como la Capacocha (Kaulicke 1997). 

El segundo contexto funerario (CF3), ubica-
do en la Unidad 6, también estuvo asociado a los 
cimientos de uno de los muros laterales de un 
recinto inka, indicando un posible vínculo entre 
la muerte del individuo y las ofrendas rituales 
realizadas durante las fases constructivas (Ju-
lien 1987-1989). El individuo es de sexo femeni-
no (19-21 años) y también presenta modificación 
cefálica del tipo tabular oblicuo pseudoanular. 

Asociadas a ambos individuos se hallaron 
agujas de hueso animal, lo cual sugiere que la 
actividad textil habría sido una de las labores 
que realizaron en vida (Cornejo 2002). La simili-
tud de la modificación cefálica, registrada tam-
bién en restos óseos recuperados en la comu-
nidad cercana de Marcajirca, muestra que se 
trató de una práctica local preinka (Ibarra 2009).

El tercer y último contexto funerario (CF4), 
ubicado en la Unidad 9 (zona externa a un muro 
de recinto), correspondió a un individuo adulto 
de sexo masculino (25-30 años), hallado en po-
sición fetal, con cortes y fracturas perimortem 
en costillas, esternón y miembros superiores 

La ocupación más tardía correspondió a la 
época Colonial, que se extendió en gran parte 
del asentamiento y se encontró vinculada a re-
modelaciones irregulares en el patrón arqui-
tectónico inka. Las excavaciones permitieron 
reconocer densas ocupaciones y acumulacio-
nes de materiales de descarte asociados a al-
gunos recintos.

La época Inka se caracterizó por una ocu-
pación efímera, estratigráficamente asociada 
a las capas donde se asentaron los cimientos 
de gran parte de la arquitectura. En este sec-
tor se reconocieron dos componentes básicos 
correspondientes a esta fase de ocupación: un 
conjunto de seis recintos rectangulares aso-
ciados a dos espacios abiertos identificados 
como canchas, y contigua a estas, una plaza 
rectangular cuyo extremo oeste se ve delimi-
tado por dos kallankas.

Los recintos de planta rectangular miden 
de 10 a 13 metros de largo y 5 metros de ancho 
en promedio; internamente, se pueden apre-
ciar hornacinas en sus cuatro muros y dos va-
nos de acceso que los articulan a dos patios 
contiguos. El exterior de los recintos se ca-
racteriza por la presencia de muros con doble 
zócalo, así como por el desarrollo de surcos 
de cimentación en algunos muros. Estos atri-
butos parecen responder a técnicas construc-
tivas locales que fueron incorporadas durante 
el proyecto constructivo de Soledad de Tambo.  

Para salvar la gradiente del terreno, los ar-
quitectos rellenaron espacios y construyeron 
muros de contención, tal como se pudo com-
probar debajo de dos de los recintos.

Los entierros en las canchas: análisis
del material óseo

Durante las labores de investigación en este 
sector se localizaron tres contextos funera-
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sa en el parietal izquierdo por contacto con al-
gún objeto de cobre, metal que solían emplear 
los  chimúes sobre la cabeza y extremidades 
de los cuerpos (Chauchat y Guffroy 2003). 

Las características de este último contexto 
funerario sugieren que el individuo enterra-
do podría haber sido un mitma chimú6, evi-
denciando que la institución de los mitmas se 
implementó también en el valle de Tambillos. 
Este personaje habría sido trasladado por el 
Estado Inka desde la costa norte para cumplir 
labores específicas en Soledad de Tambo.7 Se 

e inferiores, rasgos que podrían relacionarse 
a una muerte violenta (foto 1). De otro lado,  a 
diferencia de los anteriores contextos, llamó la 
atención el hallazgo de los siguientes elemen-
tos: una vasija de cerámica estilo Chimú-Inka 
(foto 2) colocada en posición invertida cerca del 
cráneo, una vasija con pedestal y asa canasta 
de estilo Inca Imperial, dos cuentas posible-
mente de crisocola, material ajeno a la región 
pero que también ha sido reportado en diver-
sas tumbas de sacerdotes moche (Castillo 
2000)), y  la presencia de una coloración verdo-
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Figura 6. Plano de las canchas de Soledad de Tambo en el que se registran las unidades de excavación.

6 De manera comparativa, contextos similares han sido hallados durante las investigaciones realizadas en Pachacamac. Allí se localizaron en-
tierros con cerámica foránea y otros elementos relacionados a la producción textil, lo que ha permitido plantear que se trataría de entierros 
correspondientes a mitmas (Cornejo 2002).

7 El Imperio Inka eliminó a las principales autoridades chimú reemplazándolas por autoridades inkas; movilizó además grupos de pobladores 
norteños hacia otras regiones del Imperio (Rostworowski 1990).
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sabe que una de las funciones de los mitmas 
era la de realizar labores en los tambos, como 
el que realizaban el grupo étnico Socota en 
Cutervo, Cajamarca (Espinoza 1974).

Un rasgo común entre los tres entierros 
es que presentaron orientación hacia el este, 
lo que coincide con la dirección de la salida 
del sol.

Por otro lado, el análisis de los restos óseos 
de animales indicó que los camélidos fueron 
la especie que tuvo mayor presencia en todas 
las capas de ocupación; se encontraron restos 
óseos en edad de crecimiento (categoría: feto 
y tierno), lo que nos lleva a plantear la posibili-
dad de una crianza local. La presencia de vein-
ticinco corrales registrados cerca a fuentes de 
agua en la parte alta de la quebrada, sobre los 
4200 m s. n. m. reafirma esta hipótesis. En las 
capas superficiales, además de los camélidos, 
se hallaron restos óseos de fauna de origen 
euroasiático, como cabras, vacas, cerdos, ca-
ballos y burros.

Análisis de la cerámica proveniente de la cancha

Se han identificado un total de diecinueve alfa-
res con veintiséis tipos de pastas; se observa 
en primer lugar que existen alfares produc-
tivos que subsisten a épocas diferentes, así 
como alfares específicos que pueden asignar-
se a una época específica. 

Las pastas del período Intermedio Tardío 
se caracterizan por ser toscas en su confor-
mación y por presentar inclusiones notorias 
al ojo humano, las formas predominantes son 
los cántaros y suelen ser decorados con apli-
caciones en la parte del cuello. La decoración 
se caracteriza por diseños sinuosos y geomé-
tricos en algunos de ellos (foto 3).

En el período Horizonte Tardío se obser-
va un adelgazamiento en las paredes de las 

Foto 1. Contexto Funerario 4, probablemente co-
rrespondiente a un individuo mitma.

Foto 2. Vasija de cerámica estilo Chimú-Inka que repre-
senta a un músico tocando un pequeño tambor (tinya).
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vasijas y existe un mejor tratamiento en las 
superficies, ello debido a las mejoras tecno-
lógicas relacionadas a la cocción de la pasta. 
Las formas predominantes para este período 
son los cántaros, aríbalos y se experimentó un 
incremento en la presencia de tinajas, eviden-
ciando una necesidad de almacenaje de líqui-
do posiblemente relacionado a festines que 
involucraban la preparación de la chicha de 
jora (foto 4).

SECTOR COLLCAS

El sector de depósitos o collcas  está confor-
mado por trece recintos de planta rectangu-
lar ubicados en la cima del promontorio ro-
coso de dos cumbres que es conocido como 
Huagancu Hirka8 (foto 5). Se registraron ac-
cesos trapezoidales, todos orientados hacia 
el oeste, y en algunos casos se pudo deter-
minar presencia de ménsulas escalonadas al 
exterior de los recintos, lo que indicaría que 
el ingreso se habría realizado por la parte su-
perior. Otras características que resaltan son 
las esquinas levemente curvas y la presencia 
de parapetos divisorios en cada depósito; es 
usual hallar este tipo de collcas, lo que resul-
ta extraño es la presencia de más de tres di-
visiones en su interior (Morris 2013). Las ex-
cavaciones desarrolladas sugieren que estos 
recintos tuvieron una superficie empedrada 
a modo de piso; en algunos casos se pudo 
comprobar que fueron reocupados en épocas 
tardías, posiblemente durante el período co-
lonial, cuando algunas banquetas fueron ado-
sadas en su interior. 

Foto 3. Fragmentos de cerámica del período Inter-
medio Tardío.

8 Según fuera señalado por el jesuita Bernabé Cobo, las collcas  eran construidas fuera de los poblados, en lugares altos, frescos y airosos cerca-
nos al Camino Real. Estas estructuras se ubicaban en las tierras reales y de la religión de cada provincia, y otras se restringían exclusivamente 
a la región del Cusco. Añade Cobo que las collcas de la religión se encontraban junto a las reales pero que estas últimas eran las más grandes y 
numerosas (Cobo 1890-1893 [1653], III: 254).

Foto 4. Fragmentos de cerámica del período Hori-
zonte Tardío.
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A tiene una condición excepcional como lugar sa-
grado; relatos locales reportan que en fechas 
específicas ocurren manifestaciones de carác-
ter especial que muestran una voluntad propia 
del lugar, por lo que es considerado hirka. 

En la cima más alta del promontorio rocoso 
se registraron dos plataformas rectangulares 
de carácter ceremonial, probablemente de la 
época Inka, vinculadas visualmente con el hir-
ka de Wiñaq. 

Todo parece indicar que antes del arribo de 
la administración inkaica, en Huaganco Hirka 
ya existían construcciones formales y que el 
sitio tenía una connotación sagrada como hir-
ka. En tal sentido, es notable el hecho de que 
los inkas eligieran este lugar para la cons-
trucción de las collcas y que dos plataformas 
ceremoniales fueran igualmente instaladas en 
la cima del hirka; junto a las características to-
pográficas de la zona9, otra de las condiciones 

Como resultado de los reconocimientos desa-
rrollados en los alrededores de Huaganco Hir-
ka se logró registrar una estructura funeraria 
de planta rectangular; sus muros fueron ela-
borados con piedras canteadas unidas con ar-
gamasa de barro y pachilla. El techo presentó 
falsa bóveda con un vano de acceso orientado 
hacia el este. De acuerdo a algunos testimo-
nios etnográficos, hace varias décadas todavía 
era posible encontrar varias de estas estruc-
turas en las pendientes del cerro, vinculadas a 
grupos étnicos locales. 

En tiempos preinkaicos, antes de su for-
malización como un sistema de depósitos o 
collcas, Huaganco Hirka constituyó un lugar 
de carácter funerario, ello permitiría explicar 
el frecuente hallazgo de fragmentos óseos hu-
manos durante el proceso de limpieza de las 
collcas. De otro lado, en la memoria local de la 
comunidad de Soledad de Tambo, este paraje 

Foto 5. Huagancu 
Hirka y las trece 
collcas de Sole-
dad de Tambo.

9 El valle de Tambillos tiene aspecto encajonado, las dos cadenas de montañas que la conforman son abruptas y de gran altura, dejando poco o 
nada de espacio en el fondo del valle, Huaganco Hirka se ubica en la parte media del valle, es el único gran promontorio rocoso cercano al fondo 
del valle y al sitio de Soledad de Tambo. La circulación de vientos en bastante intensa en el área.  
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y curacas (Monteverde 2010; Pino 2010), que 
acudían a beber con el Punchao. Estas plata-
formas se construyeron en emplazamientos 
que posibilitaban una visibilidad privilegiada 
de las huacas locales, para el establecimiento 
de una relación bastante tangible entre el Inka 
y las huacas durante los ritos ceremoniales.

El ushnu de Soledad de Tambo, denomi-
nado por los pobladores locales como Ecala 
Machay10, está conformado por una plataforma 
trapezoidal de 14,2 metros a 15,9 metros de 
ancho y 19,8 metros a 21,7 metros de largo, 
con muros de contención perimetrales y una 
altura de 3,80 metros aproximadamente. La 
plataforma tiene orientación noreste y conser-
va en la parte superior un pozo de ofrendas de 
estructura rectangular, elaborado con piedras 
finamente labradas al estilo Inka Imperial (Chi-
rinos et al. 2011) (fotos 6 y 7). 

Fotos 6-7

que debió haber motivado esta decisión habría 
sido la naturaleza sagrada de este lugar, vin-
culado a un hirka.

SECTOR CEREMONIAL:                                       
EL USHNU DE SOLEDAD DE TAMBO

Los ushnu son plataformas ceremoniales 
inkaicas en las que, de acuerdo al calenda-
rio estatal, solían llevarse a cabo libaciones 
en determinadas fechas (Zuidema 1989; Pino 
2005). En opinión de Pino y Moreano (2013), se 
trataba de libaciones orientadas a los hirkas, 
o deidades locales, y al Sol –o Punchao- prin-
cipal deidad de los inkas. En este sentido, los 
ushnu congregaban a las deidades locales con 
el Punchao y el hijo del Punchao -que era el 
proprio Inka-. Conformaban el punto de reu-
nión donde se convocaba a los ancestros lo-
cales, representados en sus ídolos, mallquis 

10 El nombre Ecala Machay puede ser traducido como la “Cueva” de Ecala, esta última fue una señora conocida y respetada que, según información 
transmitida por los pobladores de la comunidad campesina de Huachis, vivía al lado del ushnu hasta la década de 1980.

Foto 6. El Inka 
Naani, el ushnu y 
en el horizonte pai-
sajístico las hirkas 
principales, des-
taca Anco como la 
más elevada.
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A qué los inkas escogieron una estructura pre-
existente para edificar el ushnu. Considerando 
que esta estructura se encuentra localizada 
en las cercanías de una huaca local conocida 
como Azul Rumi, podemos sugerir de mane-
ra hipotética que la construcción precedente 
debió presentar igualmente una connotación 
ceremonial, importancia simbólica que per-
mitiría explicar su resignificación como ushnu  
durante la ocupación inka (Ibíd.). 

La segunda fase constructiva se caracte-
rizó por la formalización de una plataforma 
superpuesta de aspecto escalonado con un 
pozo de ofrendas en la parte superior, aso-
ciado con una plaza hacia el sur-oeste. Las 
evidencias señalan que el ushnu pasó por 
varios eventos de refacción; uno de las más 
resaltantes fue cuando se ensancharon los 
muros perimétricos para elevar el nivel de la 
estructura. Es probable que en esos instan-
tes se hayan depositado dos cuerpos huma-
nos (un adulto y un niño) a modo de ofrendas 
humanas (para mayores detalles ver Chirinos 
y Ríos 2019) (foto 8). 

A partir de nuestras investigaciones en el ushnu, 
presentamos a continuación dos aspectos re-
saltantes: la secuencia constructiva del ushnu 
y la deposición de ofrendas humanas en su úl-
tima etapa de construcción.

La primera fase constructiva del ushnu fue 
definida sobre la base del análisis de georadar 
y las evidencias de superposición de estructu-
ras con técnicas constructivas diferenciadas. 
Probablemente el inicio de estas edificacio-
nes estuvo relacionado cronológicamente a 
los períodos Intermedio Temprano u Horizonte 
Medio (Chirinos y Ríos 2019); los restos de es-
tas estructuras sirvieron de base para la cons-
trucción del ushnu. No obstante, es pertinente 
resaltar dos aspectos que se encuentran vin-
culados. El primero tiene que ver con la reuti-
lización de antiguos muros en la época Inka; 
siguiendo casi el mismo eje de alineamiento 
de la ocupación anterior, se desmontó la es-
tructura preexistente hasta cierto nivel para 
luego erigir sobre ella la nueva plataforma. El 
segundo aspecto nos remite al significado del 
sitio; al respecto, es válido preguntarnos por 

Foto 7. Pozo de 
ofrendas de for-
mato trapezoi-
dal en la cima 
del ushnu.
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Sabemos que el adulto de sexo masculino 
de aproximadamente 25-30 años presenta ca-
racterísticas peculiares, como golpes y mar-
cas de heridas mortales sufridos antes del 
entierro, así como un rasgo corporal especial: 
la existencia de seis dedos en su pie izquierdo 
(foto 9), encontrándose además posiblemente 
asociado a un hueso de venado (Titelbaum et 
al. 2017). La polidactilia indica que se trataba 
de un individuo dotado de características físi-
cas peculiares, un ser especial que podría estar 
identificado como un huaca, muy probablemen-
te considerado un parca o hijo del Rayo.11 Estas 
características nos hacen pensar que este per-
sonaje fue sacrificado y ofrendado al ushnu. 

11 González Holguín registra el término parca para referirse a la persona que posee seis dedos, señalando también  que era considerado huaca 
(citado en Arguedas 2012). En el segundo suplemento del Manuscrito de Huarochiri (1608) esta característica de parca aparece vinculada con los 
individuos ylla de Pariacaca, hijos del Rayo, parentesco también otorgado a los chuchos y chacpas -los niños gemelos y nacidos de pie respectiv-
amente- (Hernández Príncipe 1923 [1621]) los cuales, en algunos casos, eran sacrificados. El niño enterrado junto con el adulto pudo haber pre-
sentado características peculiares como las mencionadas, que actualmente desconocemos, y que en el contexto arqueológico resultan difíciles 
de identificar.
  
12 Dataciones realizadas por el doctor Lars Fehren-Schmitz en el Laboratorio de la Universidad de California.  

13 Este análisis ha sido desarrollado y profundizado en Chirinos 2017b.        

Las dataciones realizadas12 de los restos 
óseos de este individuo remiten a dos interva-
los de fechas: el primero -con mayor proba-
bilidad- entre los años 1480 y 1500 d.C., y el 
segundo entre los años 1580 y 1600 d.C. (Chi-
rinos y Ríos 2019).

Soledad de Tambo como centro ar-
ticulador del paisaje ritual en el 
valle de Tambillos13

En el valle de Tambillos,  el Qhapaq Ñan consti-
tuye la expresión tangible de la hegemonía del 
Tawantinsuyu sobre el territorio de los pincos. 

Foto 8. Entierro 
en el ushnu.
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1979). Las relaciones de reciprocidad implican 
no solo las comunidades humanas entre sí, 
sino también la relación de estas con los ele-
mentos deificados del medio natural, donde los 
cerros tutelares son entidades de culto de pri-
mer orden (Chirinos y Borba 2014). 

La planificación y construcción de Soledad 
de Tambo y específicamente del ushnu estu-
vieron condicionadas a esa perspectiva de la 
cosmovisión andina. Esta estructura toma 
como referencia los principales cerros tutela-
res o hirkas locales que, dotadas de carácter 
sagrado, constituían elementos fundamenta-
les de la concepción social del paisaje. 

Un análisis de visibilidad14 de seis sitios inkas 
en relación a los siete hirkas principales mues-
tra la relación existente entre ambos (tabla 1). 
Es así que se ha determinado que el ushnu de 
Soledad de Tambo y Huaganco son los empla-
zamientos desde donde se pueden observar el 
mayor número de hirkas (hasta cinco); resulta 
interesante, además, que se trate de los mis-
mos sitios desde donde hay mayor visibilidad 
de toda la quebrada de Tambillos.

Poniendo atención en Soledad de Tambo, 
se observa que desde el ushnu se proyectan 
una serie de líneas visuales hacia lugares de 
carácter ancestral. Las dos líneas diagonales 
que se proyectan desde las esquinas opuestas 
del ushnu se conectan con las cimas de los hir-
kas locales (figura 7), conectando los puntos 
referenciales de ambos lados de la quebrada; 
así, el alineamiento de oeste a este conecta vi-
sualmente al ushnu con la cima del cerro Wi-
ñaq y el alineamiento de norte a sur conecta 
con el cerro Anco.15

Sin embargo, ambas sociedades andinas com-
partían un sustrato histórico-social común, 
que parte de la necesidad de establecer rela-
ciones de reciprocidad para el acceso y manejo 
de los recursos en el medio andino. Tal manejo, 
a su vez, se encuentra basado en una articu-
lación entre la regularidad de los movimientos 
del cosmos, los ritmos de la vida social y los 
sistemas de producción y comunicación (Earls 

Foto 9. Evidencia de polidactilia en pie izquierdo.

14 Con el software ARC GIS se realizó el cálculo del nivel de intervisibilidad entre los sitios (se consideró un punto en medio de los sitios para un 
observador de 1,5 metros de estatura) y cada una de las cimas de los cerros hirkas.  
15 A su vez, estos alineamientos pasan en sus otros extremos cerca de las cimas de los hirkas de Pan de Azúcar (cerro Huayllash Punta) y Llalliraq, 
como se puede ver en la imagen. Consideramos que estas líneas visuales también están señalando a estos hirkas.
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Funcionalidad

Administrativo 
/ ceremonial
Productivo / 

deposito

Administrativo / 
ceremonial

Asociado a
la vialidad 

(administrativo)

Asociado a
la vialidad 

(ceremonial)

Asociado a
la vialidad

Filia-
ción

INCA

INCA

INCA

INCA

INCA

INCA

Hirka 
Pan de 
Azucar

1

1

1

0

1

Hirka 
Hatun 
Wiñaq

1

1

1

0

0

0

Hirka 
Ichic 

Wiñaq

0

1

1

1

0

1

Hirka 
Hatun 
Anco

0

0

0

1

1

0

Hirka 
Ichic 
Anco

0

1

1

0

1

1

Hirka 
Llalli-

raq

0

1

1

1

0

1

Hirka 
Huaguinaq

0

0

0

1

0

0

% 
Visibilidad 
de La Qda

10,20%

18,78%

20,17%

8,73%

11,22%

13,21%

% No 
Visibilidad 
de La Qda

89,80%

81,22%

79,83%

91,27%

88,78%

86,79%

Sitio

Ushnu Cruz

Huanganco

Soledad de
Tambo (ushnu)

Tambillo

Huaga

Tsuko koto

Hirkas locales

Líneas visuales

Camino Qhapaq Ñan

2 Km0

Pan de Azúcar

Wiñaq
Llalliraq

Hatun Anco

Tabla 1. Cuadro que muestra la visibilidad de los sitios inkas en relación a las hirkas locales. El número 1 
representa que la montaña es visible desde ese sitio; el número 0 representa que no es visible

Figura 7. Líneas visuales conectan al ushnu con las hirkas locales.
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culto. Por su posición, el ushnu probablemente 
también señalaba las fechas específicas en las 
cuales se deben realizar estos rituales.17 

La conexión entre Soledad de Tambo y los 
principales hirkas de la quebrada no solo te-
nía lugar visualmente, sino también material-
mente a través de caminos ceremoniales. 

LOS CAMINOS SECUNDARIOS                             
Y CEREMONIALES 

Los caminos secundarios hasta ahora regis-
trados en el valle de Tambillos18 suman die-
ciséis secciones (figura 8). Estos se caracte-
rizan por la presencia de muros (contención o 
delimitadores) que definen la calzada; la su-
perficie empedrada está ausente y solamente 
se utilizan escalinatas cuando es necesario 
salvar la gradiente pronunciada. De otro lado, 
resulta poco usual observar elementos aso-
ciados como drenajes, badenes, cunetas o 
puentes; no obstante, es posible que algunos 
de ellos se encuentren uniendo secciones me-
nores como la de Huachis a Ñawpamarca. Al 
trayecto de estos caminos se asocian muros y 
recintos varios que podrían funcionar a modo 
de cobijo; se trata de unidades arquitectóni-
cas aisladas cuyo ancho mide frecuentemente 
de 1 a 2 metros y excepcionalmente hasta 3,6 
metros, lo que contrasta notablemente con las 
dimensiones del Inka Naani. 

La veneración de estos hirkas debió mante-
nerse a lo largo de los años desde épocas pre-
hispánicas. La existencia de un culto al cerro 
Anco en tiempos coloniales ha quedado evi-
denciada en La instrucción para descubrir to-
das las guacas del Pirú y sus camayos y hacien-
das (1582), donde el extirpador de idolatrías 
Cristóbal de Albornoz menciona: “Ancovilca16, 
guaca prencipal de los indios guanocos pin-
cos, es una piedra questá en un cerro peque-
ño junto al pueblo de Pincos” (Albornoz 1967 
[1582]: 30).

Volviendo al alineamiento diagonal de oes-
te a este, que conecta el ushnu con el hirka 
Wiñaq, notamos que se trata, además, de una 
orientación astronómica.  Esta diagonal está 
orientada Azimut 97° 25’ 30‘’, hacia la salida 
del sol cuando pasa por el zenit en octubre, fe-
cha que marcaba para los inkas un momento 
fundamental en su calendario solar. También 
se sabe que el mes de octubre estaba vincu-
lado a los sacrificios para las huacas, ídolos y 
dioses para que enviasen las lluvias (Guaman 
Poma 1987 [1615]).

Por lo tanto, observamos que el ushnu evi-
dencia en su materialidad la identificación de 
los elementos sagrados más relevantes del 
paisaje cultural: los hirkas de Anco y Wiñaq, 
ancestros de los pincos, así como el Punchao 
(en su paso por el zenit), ancestro de los inkas, 
elementos hacia los cuales se debía rendir 

16 Ancovilca corresponde al nevado Anco (vilca es sagrado, pero también se emplea recíprocamente para referirse al bisabuelo o bisnieto en la 
lengua quechua).

17 La fecha calculada que evidencia la orientación astronómica Az 97° 25’ 30’’ es el 20 de octubre, fecha vinculada al paso del sol por el zenit (fecha 
calculada con la orientación del arqueólogo José Luis Pino Matos).

18 El registro de caminos secundarios en el valle de Tambillos se desarrolló sobre la base de la información etnográfica brindada por las comu-
nidades asociadas al camino y a la propuesta metodológica de tipologías de caminos del expediente de nominación del Qhapaq Ñan a la Lista de 
Patrimonio Mundial, Qhapaq Ñan, Andean Road System. Qhapaq Ñan, Système des Routes Andines.  World Heritage Nomination (Republic of Argentina 
et al. 2013). Al respecto, la mayoría de los comuneros distinguen claramente entre el Inka Naani y los caminos de los “antiguos”, “abuelos” o 
de los “ancestros”; cuando se les preguntó cuándo fueron construidos estos, difícilmente pudieron ubicarlo cronológicamente o establecer un  
orden secuencial, solamente alegaron que fue construido en tiempos pasados.
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mientras que los restantes son empleados 
para el tránsito de personas y animales, así 
como para el cultivo y pastoreo. 

Por lo general, los caminos que se utilizan 
para el pastoreo se dirigen a las zonas altas de 
la quebrada, como la sección que se dirige al 
hirka Wiñaq  donde se aprecian praderas de pas-
tos naturales. Otras secciones, como el de Taullis 
a Yanapoto, se asocian a un conjunto de montí-
culos de piedras, que en superficie contienen 
alineamientos de piedras, lo que podría haberse 
conformado como aldeas pequeñas de aspecto 
disperso. En otros casos, los caminos unen al 
Inka Naani con el centro poblado más grande de 
la quebrada.19 Otros ascienden hacia las partes 
más altas de los hirkas, donde se ubican estruc-
turas de carácter eminentemente ceremonial. 

Son tres tipos con variantes los que han sido 
registrados: plataforma corte talud (con varian-
tes de muros de sostenimiento de talud y terra-
plén, y otro con alineamiento de piedras), ence-
rrado por muros, y excavado y tallado en rocas 
(con variante de alineado con piedras); otro as-
pecto que es característico de estos caminos, 
es el trayecto sinuoso que ostenta cuando as-
cienden hacia las partes altas (figuras 9 a 11). 

En la actualidad, los comuneros del valle 
de Tambillos reconocen usos diferenciados de 
los caminos. Si bien todos ellos son factibles 
de ser transitados por personas, le adjudican 
una actividad productiva especifica o mixta; 
así tenemos que cinco de estos caminos son 
para el pastoreo, uno para el comercio, seis 
para ambas actividades (pastoreo y comercio), 

Centros poblados
Sitios arqueológicos
Hirkas
Qhapaq Ñan
Castillo - Llupash
Sección Huachis - Kasharaqra
Sección Huachis - Ichikparqay
Sección Huachis - Ñaupamarka
Sección Ñaupamarka -
Pan de Azucar
Sección Paqsta - Uchkuuchku
Sección Runarikoq - Kawaqcrus
Sección Stakarumi - Buenavista
Sección Stoqo - Huachis
Sección Tambo -  Taullish
Sección Taullish - Yanaputu
Sección Tinku - Huachis
Sección Turuna Nani
Sección Waqanku - Soledad
de Tambo
Sección Wiñaq - Ñaupamarka

Ushnu Cruz

Ñawpamarca

Pan de Azucar

Wiñaq

Llalliraq

Huaganco

Soledad de Tambo

SOLEDAD DE TAMBO

SAN FRANCISCO DE YANAPOTO

CASTILLO

HUACHIS

Pincosh

1 Km0

Figura 8. Caminos secundarios asociados al Inka Naani.

19 Huachis actualmente es la capital distrital, no obstante, las referencias históricas señalan que su origen habría sido resultado de una de las 
primeras reducciones indígenas en la región de Conchucos (Pérez 2005).
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Figura 9. Tipo de 
camino plataforma 
corte talud (Chiri-
nos et al. 2011).

Figura 10. Tipo 
de camino ex-
cavado (Chiri-
nos et al.  2011).
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ducción de las cosechas, advierten sobre los 
posibles hurtos o afectaciones naturales que 
puedan sufrir los ganados y cultivos, protegen 
a las comunidades y también pueden brindar 
información mediante revelaciones en los 
sueños. Además, los hirkas son capaces de cu-
rar o causar enfermedades, castigan con estas 
si son ofendidos o no reverenciados adecuada-
mente, y suelen tener rivalidades entre ellos. 
Se mantiene una relación de reciprocidad en-
tre las montañas sagradas y las poblaciones, 
la cual ha perdurado hasta la actualidad; esta 
es la manera como las sociedades andinas 
han entendido el mundo desde tiempos pre-
hispánicos (Sánchez 2014). 

Para concretar este vínculo, se realizan nu-
merosos actos votivos. Uno de ellos son los pe-
regrinajes20, que están ampliamente registra-
do etnográficamente; en el ámbito local, este 

Estos caminos que ascienden a los hirkas es-
tán asociados a la tradición de veneración a 
las montañas. En el mundo andino, el culto a 
las montañas ha sido uno de los aspectos más 
importantes de la cosmovisión en relación al 
entorno paisajístico. Esta tradición se encuen-
tra arraigada desde sus orígenes preinkas, 
perdurando hasta la actualidad, desde los An-
des septentrionales en Colombia hasta los me-
ridionales de Tierra del Fuego en Chile (Rein-
hard 1983). Se concibe que al interior de estos 
cerros moran entidades, tomando diferentes 
nombres de acuerdo a la región que se ubican, 
apus, wamanis, achachilas o malkus; en casi toda 
la región de Áncash se les denomina hirkas.

De acuerdo a esta concepción, las entida-
des referidas tienen la capacidad de contro-
lar los fenómenos atmosféricos, garantizar la 
reproducción de los rebaños y la buena pro-

Figura 11. Tipo de 
camino encerrado 
por muros (Chiri-
nos et al. 2011).

20 Se entiende este fenómeno como el viaje que se realiza individual o colectivamente a partir de la estimulación espiritual o religiosa, cuyo ob-
jetivo es buscar el encuentro con lo divino o con una entidad de culto específico; el contacto es realizado en un punto de referencia geográfico 
considerado sagrado, y permite obtener un beneficio espiritual, emocional o físico (cfr. López y Fournier 2012: 81).
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Tambillos, la comunidad campesina de Hua-
chis celebra cada 14 de setiembre el Sequía 
Aruy (limpieza de acequias), para ello la po-
blación se organiza de acuerdo a géneros y 
afinidades parentales. Al culminar la limpieza, 
todos se reúnen en un espacio abierto en la la-
dera media del hirka Wiñaq donde se realiza el 
Rimanacuy (foto 10).23 En este lugar se bebe, 
se come, se baila y se intercambian fiambres, 
todo en un ambiente festivo. Posteriormente, 
al realizar el descenso con rumbo al poblado, 
todos los participantes regresan por un camino 
prehispánico y en ciertos parajes representati-
vos se descansa. Algunos pronostican buenos 
augurios, acompañando sus intervenciones 
con la ingesta de chicha de jora, el chacchado 
de coca, la música y danzas espontáneas. 

ritual todavía es observable en Yacya (Huari). 
Anualmente, en la quincena de setiembre, 
esta comunidad celebra la fiesta de las cru-
ces durante varios días, teniendo como even-
to final el peregrinaje al hirka Cerro Calvario. 
Las actividades se desarrollan al descender 
la cruz ubicada en la cima del hirka al pueblo, 
luego se da inicio a la fiesta.21 En el trayec-
to para devolver la cruz a su lugar de origen 
(Cerro Calvario), los concurrentes se detienen 
en algunos paraderos de descanso definidos, 
donde no falta el consumo de coca y chicha, así 
como los actos ofrendatorios (Venturoli 2011). 

Tradiciones similares son llevadas a cabo 
en los hirkas de Llamoq22 y Cruz Hirkan, ubi-
cados en otras localidades de la quebrada de 
Huaritambo (Venturoli 2011). En el valle de 

Foto 10.  Comuneros 
de la comunidad cam-
pesina originaria de 
Huachis, en las faldas 
del hirka Wiñaq du-
rante el Rimanacuy; 
nótese los cántaros 
de chicha cubiertos 
con pellejos de oveja.

21 El consumo de chicha y chacchado de coca es común, así como eventuales festines para los músicos, bailarines, mayordomos y participantes en 
general, además de actos litúrgicos católicos. La cruz es ubicada al interior de la iglesia y sacada en procesión en días específicos. 

22 Es el hirka más importante del distrito de Huari, su trascendencia histórica parece tener profundo arraigo prehispánico al ser mencionado por 
el visitador Hernández Príncipe (1923 [1620]).

23 Es la disertación de los comuneros frente a sus autoridades ante los problemas suscitados en la comunidad o una querella entre los miembros, 
con la finalidad de limar asperezas. Antiguamente, se señala que el tema central giraba en función a la predicción del futuro del año venidero.  
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La sección de camino Huachis - Pan de 
Azúcar es otra sección que se asocia al hirka 
Pan de Azúcar. Lamentablemente gran parte 
de este camino fue destruido por la carretera 
moderna que se dirige al poblado de Carash 
(ubicada en la quebrada contigua al nores-
te del valle de Tambillos). En la parte baja, 
al sureste del hirka, se ubica un conjunto de 
estructuras resaltando una plaza rectangular 
con plataforma al interior. De acuerdo al eje 
de orientación, esta se encuentra orientada al 
hirka Anqo Raqu.24 En el reconocimiento su-
perficial se logró registrar cerámica inka, des-
tacando el borde de un aríbalo, lo que constitu-
ye otra prueba de la presencia inka en el lugar. 
No obstante, la ocupación humana de Pan de 
Azúcar podría ser bastante más antigua que la 

Gracias al registro etnográfico sabemos que 
esta peregrinación al hirka Wiñaq continuó 
realizándose hasta década de 1980, tomándo-
se la sección de uno de los caminos secunda-
rios de manufactura prehispánica que culmina 
en la ladera norte del Wiñaq (foto 11). En este 
lugar se ubica una estructura arqueológica de 
planta rectangular de 30 por 17 metros, aso-
ciada a varias huancas (foto 12). Al interior se 
observan algunos alineamientos de muros 
cuya disposición parece estar relacionada a la 
congregación de personas o a alguna función 
pública. De acuerdo a los testimonios de los 
comuneros, el peregrinaje llegaba hasta la es-
tructura rectangular, donde descansaban, co-
mían, bebían y celebraban con bailes y cantos, 
para luego subir a la cumbre de Wiñaq. 

Foto 11.  Camino secun-
dario y ceremonial que 
asciende al hirka Wiñaq.

24 Este aspecto no parece ser casualidad o coincidencia, dado que la estructura principal del hirka Wiñaq (plataforma rectangular alargada) 
también mantiene su eje de orientación en dirección al Anqo Raqu, lo que nos hace suponer se trataría de estructuras de carácter ceremonial.
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parece orientarse al Anco Raju. Pocos metros 
al sur de la estructura se ubica una hondonada 
profunda y agreste de difícil acceso. Entre los 
farallones se han identificado abrigos rocosos 
con contextos funerarios y en la base repre-
sentaciones de pinturas rupestres.

A su vez, para ascender a Anco desde So-
ledad de Tambo, se sigue hacia el sur por el 
camino principal hasta el sitio Tambillos y des-
de allí se asciende por el oeste en dirección al 
cerro Jatunhuaca hasta llegar a las faldas de 
Anco. Similar al caso de los otros hirkas, lo-
calizamos también previo al ascenso hacia la 
cumbre una estructura ortogonal al lado del 
camino. La complejidad de estructuras eviden-
ciadas en su cumbre muestra la intensidad de 

ocupación inka y pincos; en los alrededores se 
aprecian chullpas y estructuras con diferentes 
técnicas constructivas que parecen remontar-
se al período Intermedio Temprano.  

Otro camino secundario asociado al hirka 
Llalliraq es la sección Paqsta – Uchqu Uchqu, 
que actualmente se asocia con el poblado mo-
derno de Castillo. En el último trazo de su tra-
yecto el terreno se hace muy agreste, sobre la 
cima del cerro se ubica el sitio arqueológico de 
Ñawpamarca de Castillo.25 Aproximadamente 
800 metros al sureste, en la parte más alta del 
cerro, existe una estructura poco definida de-
bido a su mal estado de conservación, no obs-
tante, se observa que está rodeada por muros 
perimétricos26 y su eje de orientación también 

Foto 12.  Estructu-
ra ortogonal en ex-
planada localizada 
antes de ascender 
a la cumbre del 

hirka Wiñaq.

25 Es un conjunto de recintos elaborados de piedra y argamasa de barro de planta circular asociados con patios abiertos y terrazas.
 
26 Este mismo patrón caracteriza al hirka Wiñaq, ubicándose en la parte central la estructura principal de los hirkas.
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had 1985; Besom 2000; Baulenas 2016; Vitry 
2017). La carga simbólica de estos elementos 
y su amplia tradición de veneración fue pro-
bablemente el motivo por el cual los inkas se 
apropiaron y potenciaron antiguos cultos loca-
les (Vitry 2007: 69).

Los wamanis y otros lugares ancestrales 
contienen valores simbólicos e históricos que 
usualmente se encuentran vinculados con la 
memoria local. Sin embargo, estos lugares 
de memoria pueden ser condicionados por 
las élites o grupos de poder que intentan o 
logran dirigir el control de los recuerdos co-
lectivos (Child y Golden 2008; Le Count 2010; 
Stockett 2010 citado en Gillespi 2010). No 
siempre los lugares de memoria mantienen 
los valores simbólicos originarios, dado que 
existe una ruptura en el proceso de signifi-
cado de estos lugares al ser reutilización o 
modificados, cambiando su anterior función. 
Ello implica la sustitución de evocaciones por 
otras en el proceso de su narrativa histórica 
(Bradley 2003), en donde solo ciertos recuer-
dos pueden ser considerados para el futuro 
(Bataglia 1990). 

De acuerdo a lo constatado en el valle de 
Tambillos, para la apropiación y el control de 
territorios fuera del Cusco, los inkas se rea-
propiaron del paisaje mítico local, incorpo-
rándolo a un paisaje ritual supralocal de gran 
escala en el ámbito del Tawantinsuyu. Como 
hemos visto, esto se dio mediante una inter-
vención física planificada.

Las canchas y kallankas fueron construidas 
alineadas con los hirkas locales, sobreponién-
dose a ocupaciones precedentes. Las collcas  y 
plataformas ceremoniales se emplazaron sobre 

uso de estos espacios.27 Cercano a una de las 
cumbres de Anco hemos localizado un largo 
canal de piedra y también caminos formales 
que ascienden hacia el ámbito de la cumbre 
principal, asociados a huacas y pozos conoci-
dos como marpos (Chirinos 2017 b).

La recurrencia de este tipo de amplias es-
tructuras ortogonales localizadas estratégica-
mente en el trayecto de caminos ceremoniales 
antes del ascenso final de las cumbres de los 
hirkas mencionados, así como de otros cami-
nos ceremoniales prospectados por nosotros 
como el que asciende al hirka Llamoq en Hua-
ri, o en el centro del Imperio Inka  en el Cusco 
–entre Tipón y el apu Sukanka (Cruz Moqo)–, 
podrían mostrar un patrón de implementación 
de este tipo de estructuras para un uso ritual 
votivo,  probablemente festivo en la parte final 
del trayecto de las peregrinaciones, antes de 
acceder al ámbito más sacralizado: la cumbre 
de la montaña.  

Conclusiones
El manejo durante la época Inka del culto a los 
wamanin- montañas o cerros tutelares-, anti-
guas huacas pacariscas, ancestros originarios 
de los diversos grupos étnicos en los Andes 
Centrales, muestra la relevancia del manejo 
ideológico y ritual en la implementación del 
nuevo orden político del Tawantinsuyu (Favre 
1967; Pino 2019). En este sentido, diversas 
investigaciones vienen haciendo énfasis en la 
trascendencia que ha tenido el manejo de la 
veneración de las montañas sagradas (apus, 
wakas, wamanis, hirkas) como estrategias de 
expansión durante la ocupación inka (Rehin-

27 Diversas actividades productivas se han desarrollado desde la época prehispánica hasta la contemporánea, como la minería de pequeña 
escala, por lo que solo un análisis minucioso podrá definir las estructuras de época Inka.
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una de las canchas fueron colocados en luga-
res significativos, tanto espacialmente (en es-
quinas de la cancha) como temporalmente (al 
inicio de las construcciones de recintos de la 
misma cancha). El hecho que uno de los indivi-
duos enterrados presente marcas que indican 
una muerte violenta, sugiere que su entierro 
se produjo en el contexto de un sacrificio ritual; 
similar característica presenta el entierro del 
ushnu, lo que podría indicar la recurrencia de 
esta práctica en Soledad de Tambo.

Como se sabe, en las ceremonias realiza-
das en los ushnu no solo se daba la aspersión 
de una bebida en ofrenda a los dioses, sino que 
ello también podía estar acompañado de sa-
crificios, tal como lo describe Guaman Poma: 
“Pacha Cuti Ynga dio orden muy mucha ha-
zienda para sacrificar a las uacas y de las ca-
sas del sol y templo de Curi Cancha; el trono 
y aciento de los Yngas llamado usno en cada 
wamani señalo” (Guaman Poma 1987 (1615)). 

El individuo adulto enterrado en el ushnu 
presenta características peculiares, como 
golpes y marcas de heridas mortales sufridos 
antes del entierro, además de características 
corporales particulares, un pie con seis dedos, 
estando posiblemente asociado a un hueso de 
venado. La polidactilia indica que se trata de un 
ser especial que podría estar identificado como 
un huaca, muy probablemente considerado un 

un hirka local (Huagancu Hirka), en el cual exis-
tía un antiguo cementerio. El ushnu se erigió so-
bre una estructura más antigua (la cual pudo te-
ner una importancia ritual en el ámbito del valle 
de Tambillos)28 y vinculada a la huaca local de 
Azul Rumi. De igual manera, el establecimiento 
de una red de caminos y sitios relacionados con 
los elementos o puntos geográficos de carácter 
sagrado, vinculados a los hirkas locales, mues-
tran una resignificación del paisaje local. 

Los caminos ceremoniales que tienen a 
Soledad de Tambo como centro articulador, y 
que lo conectan con las cumbres de los hirkas, 
presentan en su trayecto otras estructuras 
asociadas localizadas estratégicamente (por 
ejemplo, luego del ascenso final a la cumbre), 
sugiriendo que se desarrolló una reconfigura-
ción y manejo de los rituales de peregrinación 
hacia los cerros tutelares durante la época 
Inka, tal como se observa en otros contextos 
del Tawantinsuyu, como la Isla del Sol (Bauer 
y Stanish 2003), o el Pariacaca (Chirinos y Fer-
nández 2017), entre muchos otros casos.  

Todos estos elementos conformaron un pai-
saje ritual que era ratificado en la memoria colec-
tiva mediante la realización de festividades29 y ce-
remonias en determinados momentos del año.30

Es probable que durante estas ceremonias 
se hayan realizado algunos de los entierros 
encontrados. Los tres entierros localizados en 

28 La secuencia constructiva de Soledad de Tambo, remodelaciones y reocupaciones posteriores, no son exclusivos de la región Conchucos, casos 
como el de Mitupampa en Piura indican que plataformas que datan del Horizonte Medio fueron reutilizadas para la formalización final del ushnu 
durante la época Inka (Polia et. al 1993, citado en Astuhuamán 2014). De igual manera, los procesos de remodelación parcial o total en Incahuasi 
(Chu 2015) no parecen responder a las mismas necesidades constructivas de las plataformas, en contraste con las de Huánuco Pampa, donde la 
construcción del ushnu se realizó unificadamente carente de fases y remodelaciones (Bar 2017).

29 El análisis de la cerámica vinculada a la estratigrafía de los tres momentos de ocupación -pincos, inka y colonial- en el  sector de las canchas, 
muestra que durante la ocupación inka se incrementó significativamente el uso de recipientes de líquidos, muy probablemente vinculado a recip-
ientes de chicha de jora usados durante las festividades.

30 Una de ellas posiblemente en el mes de octubre, más precisamente el 20 de octubre (de acuerdo a la fecha calculada), momento del paso del 
sol por el zenit.
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Las andanzas del 
chamillcu, la olla
con pie inkaica

SERGIO BARRAZA LESCANO
PROYECTO QHAPAQ ÑAN-SEDE NACIONAL,

PERÚ

chamillcu
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vos e interpretaciones muchas veces comparti-
das de una fuente a otra, no han sido analizadas 
aún a profundidad. Por eso, en muchos casos, 
desconocemos aspectos tan básicos como su 
nomenclatura indígena original y el rango de 
funciones en las que se vieron involucradas.

En este artículo abordaremos el estudio 
de un tipo de vasijas que, al igual que los puy-
ñus (“aríbalos”), cumplieron un importante rol 
en la vida doméstica, política y ritual inkaica, 
aunque más cerca a las tullpas o fogones  an-
dinos: los chamillcus, también registrados en 
las fuentes escritas como chamillicos y, más 
frecuentemente, como chamelicos.

El chamillcu

EVIDENCIA DOCUMENTAL

Las primeras referencias que tenemos sobre los 
chamillcus aparecen anotadas en fuentes lexico-
gráficas y etnohistóricas de los siglos XVI y XVII. 
En los vocabularios coloniales de las lenguas 
aimara y quechua, por ejemplo, se mencionan 
algunos detalles que permiten hacerse una idea 
sobre cuál era el aspecto que presentaban y a 
qué funciones se encontraban asociados.

Chamillico   
“Olla pequeñita”, “puchero de barro” (Santo 
Thomas 1560, I: 80v, 87) 

Chamillcu  
“Puchero de barro” (Anónimo [Blas Valera] 
2014 [1586]: 81)

El estudio arqueológico de la cerámica inkai-
ca, iniciado de forma sistemática en 1915 con 
la publicación del artículo “Types of Machu 
Picchu pottery” escrito por Hiram Bingham, 
se ha visto enriquecido a lo largo del tiempo 
por el aporte de diversos andinistas interesa-
dos en esta temática (v.g. Pardo 1939; Rowe 
1944; Meyers 1975, 1998 [1976]; Rivera 1977; 
Lunt 1987; Miller 1987;  Hayashida 1995, 1998; 
Costin 2001; D’Altroy 2001; Bray 2003a, 2004; 
Villacorta 2011, entre otros). 

Dentro del limitado repertorio de formas 
alfareras inkas tratadas en estas investigacio-
nes, resulta notoria la atención prestada a los 
característicos cántaros que, desde mediados 
del siglo XIX y debido a su supuesta similitud 
con los recipientes griegos empleados para 
conservar aceites perfumados, vienen siendo 
imprecisamente denominados “aríbalos”.1 El 
uso de estas vasijas en la producción y consu-
mo de chicha de maíz, bebida distribuida por 
los inkas en el marco de ceremonias políticas 
y religiosas dirigidas a establecer/consolidar 
alianzas con entidades humanas y sobrenatu-
rales, quizás permita explicar esta preferen-
cia académica, evidenciada por la recurrente 
aparición de estudios focalizados en estas pie-
zas (v.g. Rojas 1948; Lafón 1950; Chávez 1965; 
Lunt 1988; Sanhueza 2001; Bonavia 2008; Bray 
2008; Runcio 2012).

Sin embargo, las otras categorías de ce-
rámica producida en el Tawantinsuyu no co-
rrieron con la misma suerte. Si bien aparecen 
someramente caracterizadas en la literatura 
especializada, a partir de ejercicios descripti-

1 Estas vasijas, las más características del repertorio alfarero inka, fueron designadas como aryballos en 1851 por el curador de antigüedades 
parisino Adrién de Longpérier (Bonavia 2008: 123); desde entonces, el nombre se popularizó entre los americanistas, siendo consecutivamente 
empleado por los investigadores franceses Ernest Hamy y Léon Lejeal, del Museo del Trocadero (Lafón 1950: 211), Max Uhle (1903: 93) y Hiram 
Bingham (1915: 260). Sin embargo, ya a mediados del siglo pasado, John Rowe  recomendaba abandonar esta denominación pues, en su opinión, 
“para cualquiera que haya visto un aryballos griego, la comparación es fantasiosa” (Rowe 1944: 47; traducción nuestra).
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Regresando a la región andina, las fuentes 
lexicográficas citadas también registran que, 
cuando eran más grandes, los chamillcus reci-
bían el nombre quechumara de cauca o cauca-
chi (Santo Thomas 1560, I: 80v; Bertonio 2006 
[1612], II: 464), y por contracción de este úl-
timo, cauchi “olla grande, como hueso” (San-
to Thomas 1560, II: 118r), ccauchi “olla boqui 
grande para chicha” (González Holguín 1989 
[1608]: 63) y maltacauchi “olla mediana” (San-
to Thomas 1560, I: 80v). La existencia de cha-
millcus de diversas dimensiones se ve corro-
borada por el testamento de la noble indígena 
cusqueña Doña Ana Quispe Açarpay (Cusco, 
1617), en el que aparecen mencionados “tres 
chamilicos grandes y pequeños quatro” (Ama-
do 2016: 511). 

Toda esta información resulta valiosa ya 
que permite colegir que los chamillcus corres-
pondían a ollas de distintos tamaños (aunque 
generalmente se las describe como pequeñas) 
empleadas para cocinar puches (gachas), gui-
sos (por ejemplo locros) y, las más grandes, 
para elaborar chicha de maíz. Sin embargo, 
a diferencia de los pucheros españoles, estas 
vasijas podían ser trípodes, detalle al que vol-
veremos a referirnos más adelante.

Nuevos datos, que vienen a complementar 
los ya mencionados, pueden ser encontrados 
en otros tipos de fuentes escritas coloniales. 
Así, en las informaciones presentadas en 1561 
por los curacas de Hatun  Xauxa a la Audiencia 
de los Reyes, a partir de la decodificación de 
un quipu, se menciona a los chamelicos junto a 
otras categorías de piezas de cerámica indíge-
nas que los miembros de este curacazgo ha-
brían entregado a varios conquistadores y fun-
cionarios españoles entre 1533 y 1548. Como ya 
lo ha destacado John Murra, llama la atención 
que dos grupos de categorías alfareras fueran 
registrados en distintas cuerdas del quipu: “La 

Chamillcu     
“Olla chiquita de tres pies”, “puchero de ba-
rro” (Martínez 1604: C3v, S3v)

Chhamillcu  
“Puchero de barro”, “olla de tres pies” (Gon-
zález Holguín 1989 [1608]: 93, 608)

Chamillku/Ppusca chamillko
“Ollita, o puchero”, “olla de guisar locro” 
(Bertonio 2006 [1612]: 320, 489, 659)

Chamillcu/Chamillico
 “Puchero” (Torres Rubio 1616: 84; 1619: 4)

En la España de inicios del siglo XVII, la voz 
puchero aludía a “la olla en que se cozían 
los puches”, siendo estos últimos “un genero 
de guisado de harina y azeite, de que usaron 
mucho los antiguos antes que se hallasse la 
invencion de cocer el pan” (Covarrubias 1611: 
598v). El aspecto de los pucheros es descrito 
como “ventricoso”, es decir, hinchado a modo 
de un vientre. 

Efectivamente, como ha sido constatado ar-
queológicamente a partir del estudio de la ce-
rámica española producida en aquella época, 
los pucheros eran vasijas de pequeñas dimen-
siones, con cuerpo globular o “panza abulta-
da”, provistas frecuentemente de una sola asa 
tipo cinta que se proyecta desde la parte media 
del cuerpo hacia el borde o proximidades de la 
boca, con cuello ancho cóncavo y base plana 
(Busto 2013: 125-127, 2015: 49-50; Cruz et al.  
2014: 95-97). Algunos investigadores que han 
analizado estas piezas, en ocasiones, han preci-
sado que eran empleadas para cocinar guisos, 
lo que estaría evidenciado por las huellas de ex-
posición directa al fuego visibles en sus superfi-
cies exteriores, y que solían contener raciones 
individuales, dadas sus pequeñas dimensiones 
(Busto 2013: 125; Cruz et al. 2014: 97).
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El cronista collavino Joan de Santa Cruz 
Pachacuti (2019 [c. 1613]: 232), por su parte, 
relata que en el contexto de la guerra civil 
mantenida entre los inkas Huáscar y Atahual-
pa, el primero de los mencionados (como un 
acto provocativo) regaló a su hermano “besti-
dos de mugeres y chamillcos y afeytes (uncio-
nes cosméticas)”, sugiriendo que, por lo me-
nos entre los miembros de la élite cusqueña, 
estas ollas eran conceptualizadas como de uso 
exclusivamente femenino. El episodio también 
es registrado por Guaman Poma de Ayala en 
su Nueva Corónica i Buen Gobierno, quien anota 
que  Huáscar “tornó de envirle a su hermano 
Atagualpa vestidos de mujeres y ollas y cha-
millcos y cantarillos, todo de oro, y acxo, llic-
lla, uincha, topo, pines, lirpo, naccha, chunbes, 
ojotas, todo de mujer…” (Guaman Poma 2008 
[1615], I: 117 [117]). 

El hecho de que Guaman Poma señalara 
que los chamillcus enviados como presentes 
se encontraban confeccionados de oro es lla-
mativo, sobre todo si tomamos en cuenta que 
en algunos testamentos del siglo XVI redac-
tados en el Cusco y Arequipa se menciona la 
posesión de chamelicos metálicos, específica-
mente de cobre y plata (Miró Quesada 1945: 
270; Ramos 2013: 5); en uno de estos docu-
mentos, incluso, se registra “un chamilico de 
plata con su tapadera” (Odone y Durán 2017: 

cerámica se enumeraba en sexto lugar. Los ar-
queólogos quizás encuentren útil la diferencia-
ción que hace el khipu entre la categoría [cuer-
da] 22, “chamelicos, porongos, escudillas”, y la 
cuerda 21, “cantaros, puños [puyñus], tinajas, 
ollas” (Murra 1975 [1973]: 250).

Sospechamos que esta diferenciación po-
dría estar relacionada a la portabilidad y rango 
de uso/consumo (comunal o individual) que 
ofrecían las vasijas. Las ollas, cántaros y ti-
najas, por ejemplo, habrían sido útiles in situ 
para, respectivamente, preparar, servir y al-
macenar varias raciones de alimentos o bebi-
das; los chamillcus, porongos2 y escudillas, en 
cambio, fueron posiblemente más fácilmente 
transportables y empleados para cocinar y 
consumir raciones individuales, constituyendo 
utensilios de viaje.3 En respaldo de esta posi-
bilidad, resulta elocuente que a su paso por 
los tambos de Xauxa, en 1533, las huestes de 
Francisco Pizarro ranchearan 11 285 chamill-
cus y porongos, dada su fácil portabilidad, y tan 
solo 1231 puyñus, cántaros y tinajas (Espinoza 
1972: 280); en todo caso, es evidente que los 
funcionarios estatales inkaicos consideraban 
pertinente almacenar grandes cantidades de 
chamillcus en las instalaciones interconecta-
das por el Qhapaq Ñan que solían recibir nu-
merosos guerreros y contingentes laborales 
(mitayos, mitmas, acllas, etcétera).     

2 El porongo [purunccu, phoronqo] es descrito en los vocabulario quechuas y aimaras coloniales como una “ampolla para bever” (Santo Thomas 
1560: 10v), un “vaso de barro cuelli largo” (González Holguín 1989 [1608]: 298) y una “ampolla, vaso angosto de boca, como limeta o redoma” 
(Bertonio 2006 [1612]: 82); es decir, se trataba de un tipo de botella (término introducido a la lengua castellana como una adaptación del francés 
butelle recién a inicios del siglo XVIII) empleada para transportar y beber líquidos.

La “ampolla” (del latín ampulla) es descrita en los diccionarios antiguos como un “genero de vaso de vidrio, que tiene el vientre grueso y redondo, 
en que se lleva vino, agua, azeite, y otras cosas líquidas” (Covarrubias 1611: 66) y como  una “vasija, o vaso de cuello largo y angosto, y de cuerpo 
ancho y redondo en lo inferior” (Real Academia Española 1726-1739, I: 277). La “redoma”, similarmente, correspondía a una “vasija grande de 
vidrio ventricosa, y gruessa, y angosta de boca” (Covarrubias 1611: 607 [R5]).
3 El cronista Guaman Poma señala que, en tiempos coloniales, los trabajadores que se desplazaban para cumplir con la mita, debían pagar por el 
alquiler de “una olla, oca, milco [sic: o chamilco], tinaja, cántaro, jarro, plato, soga, chuci [o] frezada” medio real por cada día y medio real por cada 
noche (Guaman Poma 2008 [1615], II: 693[707]; resaltado nuestro), sugiriendo que se trataba de utensilios de cocina portables y  de uso personal.
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za (2017: 152) ha llegado a asimilarlo al ritual 
inkaico Capacocha. Si bien no compartimos 
esta última interpretación, ya que el despeña-
miento no parece haber formado parte de es-
tos sacrificios estatales, sí resulta interesante 
tomar en consideración la posibilidad de que 
los chamillcus hubieran sido incluidos entre 
las ofrendas depositadas en los contextos fu-
nerarios Capacocha.  

Esta es toda la información que hemos po-
dido rastrear en las fuentes coloniales sobre 
los chamillcus; sabemos, sin embargo, que 
esta categoría alfarera continuó empleándo-
se en tiempos republicanos en Bolivia, Chile y 
Perú, aunque bajo la forma chamelico y expe-
rimentando un proceso de resemantización en 
los últimos dos países.4

Así, en sus Papeletas lexicográficas publi-
cadas en 1903, Ricardo Palma incluye el ame-
ricanismo chamelicos interpretándolo como 
“trastos de pobre, trebejos, objetos de poco 
valor” (Palma 1903: 65); de forma similar, en 
sus Chilenismos (1928), José Toribio Medina 
anota: “Chamelicos (del aimará chamillku, olla 
de guisar locro). Trastos, utensilios de poco 
valor, trajes usados, todos los objetos menu-
dos de una casa” (Medina 1928: 106). Como 
podemos apreciar, posiblemente a partir del 
siglo XIX si no antes, esta voz comenzó a ser 
utilizada de forma genérica para referirse a 
cualquier objeto insignificante o cachivache 
(Arona 1884: 151), sin importar el material del 
que estuviera constituido.

Una situación muy distinta ocurrió entre 
los kallawaya de Bolivia, quienes mantuvie-
ron en uso la acepción original del término 

64), precisando aún más el tipo de accesorios 
que solían acompañar a estas piezas. Fray 
Martín de Murúa, por su parte, dejó escrito en 
las primeras décadas del siglo XVII que en el 
Tawantinsuyu existían “oficiales plateros de 
oro y plata, para hacer la vajilla del Ynga de 
chamilcos, ollas, cántaros, aquillas y otros va-
sos…” (Murúa 2001 [1611]: 389); sin embargo, 
como posteriormente veremos, es posible que 
estos chamillcus metálicos recién hubieran co-
menzado a producirse en el territorio andino 
durante el período colonial y que, por consi-
guiente, el cronista mercedario hubiera pro-
yectado a tiempos inkaicos una materialidad 
indígena más tardía.  

Finalmente, en una carta annua jesuita re-
dactada en el año 1600, las ollas que venimos 
estudiando son presentadas una vez más como 
vasijas empleadas para el guisado, aunque en 
esta ocasión se las coloca en un contexto sa-
crificial, como parte de las ofrendas a un líder 
político huanca fallecido:

… [a] una india moza… siendo muerto un cu-
raca, la escogieron para que fuese a la otra 
vida a servirle, y que le llevase uno[s] cha-
millcos y cucharas, y ají y otras cosas, para 
guisarle de comer; vistieron a la pobre india 
muy bien y cargada de pucheros la llevaron a 
una alta peña que caía a un río, para despe-
ñarla (citado en Polia 1999: 240).  

Con respecto al intento de sacrificio referido 
en este texto, que no llegó a consumarse  ̶  si-
guiendo el testimonio jesuita  ̶  debido a la in-
tervención divina de Jesús, Waldemar Espino-

4 Es posible, asimismo, que esta categoría alfarera inkaica hubiera mantenido algún eco en el léxico quechua del Ecuador, incluso hasta fines del 
siglo XIX, ya que en el Vocabulario quichua-español (dialecto de la República del Ecuador) de Friburgo de Brisgovia (1894: 12) encontramos la entrada 
chamila con el significado de “cántaro, olla”.
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como Chinchero (Rivera 1977: figura 11, forma 
15; Villacorta 2011: foto 127); Kanamarka (Vi-
llacorta 2011: fotos 65 y 128); Ollantaytambo 
(Llanos 1936: lámina V, 5-310), Sacsayhuamán 
(Valcárcel 1934: 226, lámina III, 5-727; Yábar y 
Ramos 1970: 182-183; Paredes 2003: 88), To-
rontoy (Anónimo 2008: a13; Villacorta 2011: 
foto 130) y Wanakauri (Catalán y Montúfar 
2007: dibujo N° 93), en ocasiones presentan-
do huellas de haber sido sometidas al fuego 
(Valcárcel 1934: 226; Villacorta 2011: foto 65). 
Sin embargo, su hallazgo fuera del área nu-
clear del Tawantinsuyu resulta sumamente 
raro (foto 1). 

Adolph Bandelier reportó una de estas va-
sijas procedente de una tumba excavada en 
la Isla del Titicaca o del Sol (Bandelier 1910: 
lámina LXXIX, 2). Jacinto Jijón y Caamaño des-
cubrió otra en el cementerio inka del “Nuevo 
Hospital” de Quito (Jijón y Larrea 1918: 11-12, 
lámina XLIII-figura 3), aunque en este caso 
se trató de una olla trípode de tradición im-
babureña con influencia inkaica. Asimismo, 
tenemos conocimiento del hallazgo de algu-
nos fragmentos de estas ollas en el área que 
ocupara el antiguo centro administrativo inka 
de Hatun Xauxa (Manuel Perales Munguía. Co-
municación personal, 4 de junio de 2020) y de 
piezas completas en Pachacamac, estas últi-
mas forman actualmente parte de la colección 
del Museo de Arqueología y Antropología de la 
Universidad de Pennsylvania.

Tomando en cuenta que esta escasa apa-
rición de las ollas inkaicas trípodes fuera del 
Cusco resulta contradictoria con la gran dis-
persión que, de acuerdo a las fuentes docu-
mentales, tenían los chamillcus en tiempos 

chamillcu. Por ello, a mediados del siglo XX, 
Enrique Oblitas Poblete recogió en el poblado 
de Charazani, en la provincia paceña de Bau-
tista Saavedra, un relato en el que un trabaja-
dor que viajaba desde el poblado cercano de 
Chullina para explotar incienso en Apolo (en la 
provincia de Franz Tamayo), tras llegar al ano-
checer a una pascana solitaria en la que pasa-
ría la noche, decidió preparar una polenta de 
maíz en un “chamilquito” colocado en una fo-
gata (Oblitas 1958: 125). La narración es valio-
sa pues respalda la información colonial que 
identifica a este tipo de olla como un “utensilio 
de viaje”, vinculada a las posadas de camino, 
y a la preparación de raciones individuales de 
gachas, en este caso de una polenta.

EVIDENCIA ARQUEOLÓGICA 

Las ollas trípodes

Si bien la categoría chamillcu aparece recu-
rrentemente citada en la bibliografía especia-
lizada andinista (v.g. Tschopik 1950: 202; Ha-
yashida 1998: 322, 331, nota 29; Bray 2003a: 
9, 2003b: 103; Correa y García 2014: 40, tabla 
4.2), remitiendo siempre a los vocabularios 
coloniales de  las lenguas quechua y aimara, 
hasta donde sabemos, solo en contadas oca-
siones (v.g. Trimborn y Vega 1935: 54; Weston 
2001: 76) se ha llegado a identificar su corre-
lato arqueológico en las ollas trípodes inkaicas 
que Luis A. Pardo denominó, recurriendo a un 
neologismo quechua, quinsachaquiyucc manca 
“olla de tres pies” (Pardo 1939: 14).5

Estas ollas trípodes han sido recuperadas 
en varios sitios inkaicos de la región del Cusco, 

5 Este nombre quechua acuñado por Pardo, coincidentemente, traduce de  manera literal la descripción del chamillcu registrada por el jesuita 
González Holguín (1989 [1608]: 608).
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“pelo” o “cabello humano”, con el significado 
de “pelo de choclo” (Parker y Chávez 1976: 35) 
o, más precisamente, “lo que [estando presente 
en el choclo] se asemeja a los cabellos”, en re-
ferencia a los estilos que brotan de la mazorca 
del maíz adoptando una forma capilar.

El término chamillku se referiría, entonces, 
a un objeto que presenta el aspecto o posee 
algún elemento (debido al componente sinec-
dótico que caracteriza a la lengua quechua) 
similar a un chami. El problema que hasta 
ahora hemos enfrentado aquellos que inicia-
mos el análisis de esta última voz es que no 
está presente ni en el quechua ni en el aima-
ra, su origen debería encontrarse en una ter-
cera lengua.

A partir de los planteamientos expresa-
dos por el reconocido lingüista Rodolfo Ce-
rrón-Palomino en las últimas décadas, según 
los cuales “buena parte del léxico institucional 
y cultural del inkario, que hasta hace poco se 
asumía de origen quechua y en menor medida 
aimara, se aviene mejor con una etimología de 

inkaicos y coloniales, consideramos la posibi-
lidad de que esta denominación no se hubiera 
restringido a este tipo de ollas y que tuviera 
un uso más generalizado para referirse a una 
variante de estas con amplia presencia en las 
colecciones arqueológicas.6 Quizás, el análisis 
etimológico de la voz chamillcu nos permitiría 
esclarecer su alcance semántico original. 

Al analizar esta voz, lo primero en reconocer-
se fue que lleva el sufijo –llku, el cual, siguien-
do al lingüista Jonathan Abanto (2015: 44, nota 
21), derivaría del quechua sureño <*ri-ku-q 
“semejante a”. La lateralización de [r] a [l] po-
dría explicarse por influencia de un sustrato ai-
mara (Cerrón-Palomino 2000: 159), tal como se 
observa en el quechua Junín-Huanca, donde el 
término -rikuq se convierte en –likuq “parecido 
a”, presente en suwalikuq “parecido a un ladrón” 
(Cerrón-Palomino 1976: 239). En el quechua An-
cash-Huailas encontramos una voz aún más cer-
cana morfológicamente al chamillku registrado 
por Ludovico Bertonio en 1612, se trata de 
aqchallku o aqtsallku, provista de la raíz aqcha- 

Foto 1. Ollas trípodes inkaicas. a. 
Museo Americano de Historia Na-
tural, Nueva York (foto: ©Ameri-
can Museum of Natural History. 
Research Library, Digital Special 
Collections, K4685); b. Museo Et-
nológico de Berlín, VA 4013 (foto: 
©Ethnologisches Museum der 
Staatlichen Museen zu Berlin - 
Preußischer Kulturbesitz. Foto 
por Sylvie Voláková).  

a b

6 Esta hipótesis resultó difícil de comprobar debido a que, como fuera señalado por Juan de Arona (1884: 151), el empleo de la categoría alfarera 
chamillcu y su variante chamelico, esencial para identificar su correlato material, había caído en desuso en el Perú ya en las últimas décadas del 
siglo XIX. En 1958, José M. B. Farfán reportó que se trataba de una voz “de poco uso hoy día en el Perú” (Farfán 1958: 50).

LA
S 

AN
D

AN
ZA

S 
D

EL
...

   
|  

 S
ER

G
IO

 B
AR

R
A

ZA
 L

ES
C

AN
O



41
2

C
A

M
IN

A
N

D
O

 E
N

 L
O

S
 A

N
D

E
S:

 A
P

O
R

TE
S

 A
R

Q
U

E
O

LÓ
G

IC
O

S
 E

 H
IS

TÓ
R

IC
O

S
 D

E
S

D
E

 S
U

D
A

M
É

R
IC

A
41
2

C
A

M
IN

A
N

D
O

 E
N

 L
O

S
 A

N
D

E
S:

 A
P

O
R

TE
S

 A
R

Q
U

E
O

LÓ
G

IC
O

S
 E

 H
IS

TÓ
R

IC
O

S
 D

E
S

D
E

 S
U

D
A

M
É

R
IC

A

través del tiempo por caída de la consonante 
final y contracción con elisión de i. 

Las ollas con pedestal

Otro tipo de ollas inkaicas, aquellas que cuen-
tan con una base pedestal, bien podrían haber 
sido descritas como “provistas de algo pare-
cido a una pata” en tiempos prehispánicos y 
coloniales. Algunas veces clasificadas morfo-
funcionalmente dentro del mismo grupo que 
las ollas trípode (Meyers 1975: 14; Villacorta 
2011: 276-280), estos ejemplares han recibido 
diferentes denominaciones en la literatura ar-
queológica: “ollas cáliz” o “tipo cáliz” (Pardo 
1939: 13; Rivera 1977: 144; Almeida 1999: 49), 
“ollas con/de pie” (Meyers 1975: 14; Cantarutti 
2002: 194-195); “pie de compotera” (Giovanne-
tti et al. 2013: 70);  vasijas “copa” o “tipo copa” 
(Niemeyer 1962: 137; Ángeles 2011: 16), o 
simplemente, ollas “(de, con, pie de) pedestal” 
(Tarragó y Lorenzi 1976: 25; Bauer 1992: 100; 
Paredes 2003: 86; Bray 2004: 366). 

Luis A. Pardo, aplicando un neologismo 
quechua, los identificó con el nombre de chu-
llanchaqui manca “ollas de un solo pie” (Pardo 
1939: 12), denominación que ha recibido cier-
ta aceptación (Antúnez de Mayolo 1997 [1981]: 
116; Almeida 1999: 177; Reinhard y Ceruti 
2000: 104; Bray 2003a: 13, figura 2; Chacón y 
Mejía 2006: 148); sin embargo,  resulta claro 
que no fue esta su nomenclatura original.8

procedencia puquina” (Cerrón-Palomino 2011: 
119), decidimos dirigir nuestra atención hacia 
esta extinta lengua altiplánica. Si bien el pu-
quina dejó de ser hablado probablemente en la 
segunda mitad del siglo XIX (Cerrón-Palomino 
2016: 175), coincidiendo con la caída en desu-
so del término chamillcu en territorio perua-
no, parte de su léxico (no tan numeroso como 
inicialmente se pensaba) se ha mantenido en 
uso entre los hablantes de la lengua kallawaya 
(Muysken 1997: 1339; 2009: 150; Hannß 2017: 
232-236). Nuestra búsqueda en este último 
idioma resultó exitosa, encontramos la voz 
chami, también registrada como shami o scha-
mi, a todas luces de origen puquina, con el sig-
nificado de “pata”, “pierna” o “pie” (Soria 1951: 
34; Oblitas 1968: 112, 114; Girault 1989: 25).

De modo que, en total coherencia con nues-
tros antecedentes documentales, el chamillcu 
sería un artefacto provisto de un componente 
semejante a un pie o a una pata. El origen pu-
quina del término, por otra parte, abre también 
la posibilidad de que una palatización de /r/ > 
[λ] hubiera transformado el quechua -rikuq 
en –llikuq “parecido” o “semejante”, ya que se 
trata de una regla fonológica del puquina, pre-
sente, por ejemplo, en la voz sulli “avestruz” 
derivada del quechua suri (Cerrón-Palomino 
2020: 137-138).7 Si este fue el caso, el térmi-
no chamillku/chamillcu encontraría su origen 
en el híbrido puquina-quechua chamillikuq “lo 
que se asemeja a una pata”, transformado a 

7 La preservación de la voz puquina chami en el léxico de los indígenas kallawaya permitiría explicar por qué en este grupo se mantuvo inteligible 
la acepción original de la categoría alfarera chamillcu hasta, por lo menos, mediados del siglo pasado, según pudo constatarlo Enrique Oblitas 
Poblete (1958: 125).

8 El propio Pardo dejó escrito que para la década de 1930, la producción de estas ollas con pedestal ya había sido olvidada por completo en los 
centros alfareros cusqueños (Pardo 1939: 12). La denominación indígena de estas vasijas probablemente había caído en desuso varias décadas 
antes; por ello, en los catálogos de antigüedades inkaicas de las primeras décadas del siglo XX (como en el de la colección del Dr. José Lucas 
Caparó Muñiz de 1919), estas piezas solo aparecen descritas como una “olla que reposa sobre un eje pequeño en forma de cáliz con asa” o como 
una “olla que reposa sobre un eje más alto en forma de cáliz, bebedera” (Guevara 1997: 216). En contraste, otras formas alfareras incluidas en 
los mismos inventarios  figuran registradas con sus respectivos nombres nativos: raquis, urpus, makkas, poroñas, ppuiñus, etcétera.
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da con el viaje o estando [la permanencia] 
fuera de la capital” (Bray 2004: 367-369; re-
saltados nuestros).

Las interpretaciones expresadas por Bray 
guardan total correspondencia con las funcio-
nes y contextos de uso atribuidos a los chamill-
cus en las fuentes coloniales. En concordancia 
con estas ideas, las ollas con pedestal inkai-
cas también han sido identificadas por otros 
investigadores como “ollas de campaña para 
preparar guisos y estofados” (Berenguer 2009: 
80), como utensilios de cocina “para un indi-
viduo o una familia pequeña” (Salazar y Bur-
ger 2004: 145) y como una de las evidencias 
materiales más diagnósticas de la preparación 
de alimentos a pequeña escala entre los inkas 
(Morris et al. 2011: 212).

Las pequeñas  dimensiones de estas ollas, 
con una altura que podía oscilar entre los 5,3 
(miniaturas)9 y 25,5 centímetros y un diámetro 
medio que fluctuaba entre los 6,5 y 16 centí-
metros (Valcárcel 1934: 225, láminas I 1/402, 
II 1/104; Meyers 1998 [1976]: 85), las hacía 
fácilmente transportables tras ser envueltas 
con alguna manta. Al mismo tiempo, sus pe-
destales permitían buscar un punto de apoyo 
entre las brasas de las fogatas, otorgándoles 
estabilidad al colocarlas rodeadas de leña o 
cualquier otro tipo de material combustible en 
el lugar donde le diera la noche al viajero, sin 
la necesidad de cocinar sobre tullpas o fogones 

Algunos indicadores arqueológicos respal-
dan la posibilidad de que estas ollas con pe-
destal inkaicas correspondieran, junto a las 
ollas trípodes, a la contraparte material de los 
chamillcus mencionados en las fuentes colo-
niales. Al respecto, el análisis morfofuncional 
de este tipo de olla efectuado por Tamara Bray 
a partir de la revisión de colecciones museo-
gráficas, le ha permitido reconocer que 

Su morfología, las señales de desgaste de 
uso y la ausencia de decoración pintada su-
gieren que probablemente sirvió como vasi-
ja de cocina, quizás diseñada para el trans-
porte. El tamaño promedio de estas ollas 
(12 cm de alto) indica que fueron adecuadas 
para la preparación de porciones más pe-
queñas, quizás individuales…

… el número de ollas pedestales encontra-
das en las provincias es apreciablemente 
más alto que el número de tales vasijas re-
cuperadas en el corazón imperial. Las ollas 
pedestales comprenden 3 por ciento de la 
colección general del corazón imperial, con-
tra 10 por ciento de la colección compuesta 
provincial. Otra observación interesante es 
que las ollas del tipo de las provincias son 
apreciablemente más grandes… Estos datos 
sugieren que la olla con pie podría represen-
tar algo así como una “olla para la cocina de 
campo”, o una vasija explícitamente asocia-

9 Es oportuno precisar que estas pequeñas ollas con pedestal, al igual que otras vasijas miniatura recuperadas principalmente en contextos 
funerarios o como ofrendas (v.g. Gibaja 1987-1989: 178, figura 5; Julien 1987-1989: 7; Bauer 1992: 92, 100, 107, figuras 3.37-3.41; Idrovo 2000: 
242, 296), no habrían cumplido las mismas funciones utilitarias que sus contrapartes de tamaño natural; las diminutas dimensiones de estos 
ejemplares y la ausencia de hollín o tiznado sobre sus superficies son claros indicadores de que no eran empleadas en actividades de cocina. 
Algunos investigadores han vinculado estas vasijas al ámbito ritual, comparándolas con las conopas o illas, objetos sagrados portadores de una 
fuerza vitalizadora y regenerativa capaz de propiciar la abundancia y fertilidad (Sillar 2000: 119; 2016: 444; Bray 2008: 120; López 2012: 55-57); 
asimismo, se las ha identificado como un medio ideal para comunicarse, al ser entregadas como ofrendas, con seres sobrenaturales como las 
deidades y difuntos (Sillar 2000: 118, 120). Vasijas miniaturas, consideradas “ollitas para la prosperidad”, son empleadas actualmente en  “juegos 
miméticos” practicados en la sierra sur peruana (Stensrud 2010: 47).
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Jara 1984: 60-61; Almeida 1999: 105, foto 47; 
Idrovo 2000: 268, 295; Chacón y Mejía 2006: 
151, 153, 534). 

En la costa central peruana,  se han regis-
trado hallazgos en el sitio Infantas del valle 
bajo del Chillón y en Cantamarca, en el sec-
tor alto del mismo valle; igualmente,  en el 
santuario de Pachacamac, valle de Lurín; en 
Inkawasi de Lunahuaná, en el valle de Cañe-
te; en Pampa de Canelos (Sitio E), frente a La 
Centinela, y en Tambo de Mora, valle de Chin-
cha; en el sitio Tambo Colorado, valle de Pisco, 
y en el valle de Ica (Wiener 1993 [1880]: 637; 
Uhle 1903: lámina XVIII, figuras 4-5; Kroeber 
y Strong 1924a: 13, figura 3f; 1924b: figura 17 
Tk-5388; Menzel 1976: 68, 74-75; Hyslop 1985: 
42; Farfán 2000: 191, 193, figuras 9A, 9B, 11H-
10 y 11H-14; Tiballi 2010: 222-223; Ángeles 
2011: 33; Polo y La Borda 2013: 59, 163, figura 
5.2.2.3; Alva 2018: figura 5.63e). 

También se tiene noticias del hallazgo de 
ejemplares completos o fragmentos de ellas 
en varias otras localidades del Perú y Bolivia, 
tales como: Aypate, en la provincia piurana de 
Ayabaca; la Laguna de los Cóndores en Cha-
chapoyas; Yayno y Soledad de Tambo, en las 
provincias ancashinas de Pomabamba y Hua-
ri, respectivamente; Rapayán, en la Cordille-
ra Blanca de Áncash; Manchán, en el valle de 
Casma; Hatun Xauxa y otras localidades del va-
lle del Mantaro; Viejo Sangayaico, en el depar-
tamento de Huancavelica; Vilcashuamán, en el 
departamento de Ayacucho; Huánuco Pampa, 
en la provincia huanuqueña de Dos de Mayo; 
La Joya, Sin Gentes y Toro Muerto en el depar-
tamento de Arequipa; Torata Alta, en el depar-

formalizados en áreas de cocina. Por otra par-
te, sus largas asas en forma de arco, conecta-
das oblicuamente al hombro de las vasijas (en 
ángulos cercanos a los 45°), facilitaban su ma-
nipulación durante el calentamiento, evitando 
el riesgo de tener contacto con el fuego (Par-
do 1939: 13; Miller 1987: 136; Salazar y Bur-
ger 2004: 145; Villacorta 2011: 277). Podemos 
afirmar que todo el diseño de esta olla fue una 
respuesta tecnológica a las necesidades que 
los contingentes armados y fuerzas laborales 
inkaicas en desplazamiento (mitayos, yanaco-
nas, acllas y mitmas) tenían para cocinar o re-
calentar sus raciones de alimentos.10 

La identificación de las ollas inkaicas pro-
vistas de pedestal con los chamillcus se ve res-
paldada, asimismo, por la ubicuidad que este 
tipo de olla exhibe dentro del territorio algu-
na vez integrado al Tawantinsuyu. El hallazgo 
de ollas con pedestal inkas ha sido reportado 
desde la segunda mitad del siglo XIX en prácti-
camente todas las regiones alguna vez contro-
ladas por el Imperio (figura 1).

En el extremo septentrional, correspon-
diente al actual Ecuador, se conocen ejempla-
res procedentes de la Isla de La Plata, frente 
a la costa pacífica de Manabí; de Pumapun-
go-Tomebamba en Cuenca; de Chocar en la 
provincia del Cañar; de Tunguipampa en el 
cantón Pillaro de Tungurahua; de Cuasmal y 
Pioter en la provincia del Carchi; de Quinche 
en la provincia de Pichincha; del cementerio 
Hospital Nuevo de Quito y del Pucara de Rumi-
cucho, cerca de Quito (Dorsey 1901: 258, figu-
ra 41; Jijón y Larrea 1918: 14-15; Meyers 1998 
[1976]: 313, 328, 337, 339, 342, 344; Almeida y 

10 Esta propuesta se ve respaldada por el reciente hallazgo de una olla con pedestal inkaica formando parte de las asociaciones del contexto funer-
ario de un posible mitma chimú sacrificado y enterrado en el centro administrativo y tambo inka de Soledad de Tambo, en la quebrada ancashina 
de Tambillos (Chirinos y Guillén 2022: 38-39, 44; ver también la foto 1 del artículo publicado por Ricardo Chirinos y Nilton Ríos en este volumen).
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Finalmente, en el extremo meridional, en 
los actuales territorios de Argentina y Chile, se 
han descubierto ejemplares en el Pucará de 
Tilcara y Esquina de Huajra, en la quebrada de 
Humahuaca; en el sitio El Shincal de Quimivil 
y en el Pukara de Aconquija, en la provincia de 
Catamarca; en el Tambo de Punta de Balasto y 
el sitio Fuerte Quemado-Intihuatana, en el va-
lle de Yocavil; en el sitio Abra de Minas, en la 
puna de Salta; en el sitio La Paya y el Tambo de 
Angastaco del valle Calchaquí, en la provincia 
de Salta; en los sitios Tabladitas 1-1 y Donce-
llas de la puna de Jujuy; en el sitio Alto Ra-
mírez del valle de Azapa; en el sitio Tarapacá 
Viejo de la región de Tarapacá; en el Cemente-
rio Poniente del valle de Quillagua y en Caspa-
na, al interior de la región de  Antofagasta; en 
el tambo inka de El Tojo o Collacagua, en Tara-
pacá; en el Tambo de Cachiyuyo y otros puntos 
del camino inka del desierto de la región de 
Atacama; en el cementerio Hornitos 1 del valle 
de Copiapó; en sitios funerarios diaguita-inka 

tamento de Moquegua; Chucuito y Hatunqolla, 
en el departamento de Puno; en las islas del 
Sol (Titicaca) y de la Luna (Koati, sector Iñak 
Uyu), además de Copacabana, en el entorno 
del lago Titicaca, y en el denominado “fuerte” 
de Samaipata, en el departamento boliviano 
de Santa Cruz (Hamy 1897: 68, lámina XXXIV, 
N° 108; Bandelier 1910: lámina LXXIX, figuras 
1 y 3; Tschopik 1946: lámina X-d; Julien 2004 
[1983]: 124, lámina XXVIII, figura 109; Morris 
y Thompson 1985: 76-77; Linares 1987-1993, 
1: 395, lámina 141; 1987-1993, 2: 232, lámina 
137; D’Altroy 2001: 248; Meinken 2005: 87-88, 
figura 8; Pérez et al. 2007: 147, figura 56; Mo-
rris et al. 2011: 50, 65; Rice 2012: 15, figura 7c; 
Dávila 2013: figuras 7b y 20b; Meyers 2015: 
78, figura 88; Mantha y Malca 2016: figura 13; 
Perales y Rodríguez 2016: 143-144; Rodríguez 
2016: figura 33; Perales 2017: 61, 64, 70, fo-
tos 15, 43, 55, 120-121, 129; Valle 2018: 62-63; 
Bray et al. 2019: 63; Lau 2019: figura 6; Chiri-
nos y Guillén 2022: 38-39).

Figura 1.  Ollas con pedes-
tal inkaicas.- a. Procedente 
de Infantas, valle del Chi-
llón (Wiener 1993 [1880]: 
637); b. Procedente de Ma-
chu Picchu (Rowe 1946: plt, 
77-f); c. Procedente de La 
Isla de La Plata, Ecuador 
(Dorsey 1901: fig. 41). 
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Catalán y Montúfar 2007: dibujos N° 45 y 75, fi-
chas N° 10-11; Olazábal 2007: 45, 48; Anónimo 
2008: a13; Aparicio 2008: 19, 23, 29, 45; Huailla-
ni 2008: 21; Farfán 2009: 138; 2011: 3; Condori 
2010: 55-56; Apaza 2011: 391, dibujos 68 y 80; 
Concha 2011: 5; Villacorta 2011: 149, fotos 64, 
125, 126; Gibaja et al. 2014: 158, 161, figuras 23 
y 34; Wright et al. 2015: 96, figura 9-13; Bastan-
te y Fernández 2018: 44, figura 20).

La vinculación de estas piezas con las ac-
tividades de cocina se encuentra claramente 
evidenciada por la recurrente presencia de 
tiznado producido por los restos de hollín y ce-
nizas impregnados en sus paredes (Bingham 
1915: 261; Meyers 1975: 14; 1998 [1976]: 328, 
344; Julien 1987-1989: 19-21, 27; Miller 1987: 
137; Candia 1996: foto 12; Uribe 1997: 253; So-
lís 2003: 104; Bray 2004: 367; Salazar y Burger 
2004: 145-146; Catalán y Montúfar 2007: ficha 
N° 11; Farfán 2009: 138; Condori 2010: 55-56; 
Tiballi 2010: 221, 223; Valle 2018: 62-63; Villa-
corta 2011: fotos 64 y 125; Perales 2017: 66). 

Si bien en algunas ocasiones se ha docu-
mentado el hallazgo de ollas con pedestal en 
sectores residenciales de los asentamientos 
inkas, como en Machu Picchu (Bingham 1979: 
148, 154) y Huánuco Pampa (Morris y Thomp-
son 1985: 77, tabla I), llama la atención que la 
mayoría de estas piezas provenga de contextos 
funerarios o de ofrendas. 

Es oportuno resaltar, además, que excep-
tuando el centro administrativo de Huánuco 
Pampa (Morris et al. 2011: 73, 75), los escasos 
registros de hallazgos de ollas con pedestal 
asociados directamente a áreas de cocina o 
casas-talleres provienen de sitios con ocupa-
ción inka identificados como pukaras, es decir, 
asentamientos en los que residían guarnicio-
nes armadas (Stehberg 1976: lámina 4, figura 
17; Almeida 1999: 47-49, 52-54; Otero 2015: 
409, tabla 3 Patané 2017: 22).

del valle de Elqui y en el cementerio del Esta-
dio Fiscal de Ovalle, en la región de Coquimbo;  
y en el cementerio inkaico de San Agustín de 
Tango, cerca de la ciudad de Santiago (Ambro-
setti 1908: 298-300, figura 140; Boman 1908, 
I: lámina XIV, figuras 28 a y c; Niemeyer 1962: 
137-138, lámina IV, figura 3; Stehberg 1976: 
lámina 4, figura 17; Focacci 1981: 215; Ampue-
ro 1994: 50, figura 54; Agüero et al. 1997: 279, 
figura 9B; Uribe 1997: 253; Uribe y Carrasco 
1999: 59, figura 4.2; Cantarutti 2002: 194-195;  
Cantarutti y Mera 2004: 841; Williams et al. 
2005: 355; Cremonte et al. 2006-2007: 30-31, 
figura 3; Berenguer y Cáceres 2008: 126, figura 
2a; Marchegiani 2012: 83; Orgaz y Kriscautzky 
2012: 289-290, figura 6; Giovannetti et al. 2013: 
75; Pérez 2013: 182, figura 7.41; López y Colo-
ca 2015: 146, figura 5d; Otero 2015: 409, tabla 
3; Patané 2017: 22; Scaro 2017: 161, figura 16; 
Urbina et al. 2019: 242; Pérez 2021: 115, figura 
6c; González y Vitry 2022: figura 3).

En la región del Cusco, los hallazgos han 
sido igualmente numerosos. Se han reportado 
ollas con pedestal procedentes de la Casa Con-
cha, Cusichaca, Chinchero, Choquepujio, Hu-
chuy Qosqo, Kanamarka (Espinar), Lucerinas 
(cuenca de Watanay), Machu Picchu, Mamaqo-
lla (Lucre), Maukallaqta, Ollantaytambo, Pukin, 
Qhataqasapatallaqta, Raqchi, Sacsayhuamán, 
Tambillo, Tipón, Torontoy,  Wanakauri, Watoq-
to (Paucartambo) y Wimpillay (Bingham 1915: 
261, figs. 43-44; Valcárcel 1934: 222-231, lá-
minas I-V; 1935: 15-23, láminas IV-VIII; Llanos 
1936: láminas III y V; Rivera 1977: 144; Gibaja 
1987-1989: 178, figs. 13-14; Julien 1987-1989: 
18-21, 24, figs. 35-36, 43-44, 51-54, 64, 87; Lunt 
1987: 152-153, 204; Bauer 1992: 100, figs. 3.37-
3.41; Choque 1993: 19; Candia 1996: 101; Anóni-
mo 2002: a8; Paredes 2003: 85-88, tabla 1; So-
lís 2003: 104; Salazar y Burger 2004: 145-146, 
foto 59; Ferrandiz y Uscachi 2005: 122, 80Rq 41; 
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guisados o consomés provistos de caldo y tro-
zos de carne, pescado o mariscos. Así lo sugie-
re el que una paccha de estilo Chimú-Inka, con 
la forma de una de estas piezas, lleve la repre-
sentación escultórica de un camarón (foto 2) y 
el que Max Uhle encontrara cangrejos y lan-
gostinos al interior de un ejemplar incomple-
to (carente de pedestal y asa) proveniente del 
Templo del Sol de Pachacamac (Uhle 1903: 94). 
Esta última pieza, con claras huellas de tiznado 
por cocción, actualmente forma parte de la co-
lección del Museo de Arqueología y Antropolo-
gía de la Universidad de Pennsylvania (foto 3).11  

Tuvimos la oportunidad de encontrar restos 
de una de estas ollas durante las excavacio-
nes efectuadas en el Sector IV de Pueblo Vie-
jo-Pucará, poblado del período Horizonte Tar-
dío localizado en las lomas de Lurín (cerca del 
actual pueblo de Pachacamac), probablemen-
te involucrado en el control estatal inkaico de 
esta zona de la costa central (Makowski 2002: 
165). Durante estos trabajos, dirigidos por el 
doctor Krzysztof Makowski Hanula de la Ponti-
ficia Universidad Católica del Perú, recupera-
mos fragmentos del cuerpo y borde de una de 
estas ollas en la Estructura Techada 85 (ET85), 
un pequeño depósito de 165 centímetros de 
largo por 70 centímetros de ancho adyacente a 
una amplia área de cocina (Estructura Abierta 
33); en este último espacio fueron reconocidas 
dos áreas de quema.

Aunque en muy pocos casos se han recu-
perado restos de alimentos al interior de estas 
ollas (Lunt 1987: 153; Huaillani 2008: 21), es 
probable que fueran empleadas para la pre-
paración de puches o gachas como el sancu y 
guisos como el locro, en los que el maíz cons-
tituía el ingrediente principal. Así lo evidencia 
la gran cantidad de almidones de este cultivo  
encontrados al interior de una olla con pedes-
tal recuperada, cubierta con su tapa, dentro de 
uno de los recintos que integran el sector Tres 
Portadas de Machu Picchu (Bastante y Fer-
nández 2018: 44, figura 20). 

Además, como lo intuyera Antúnez de Ma-
yolo (1997 [1981]: 116), es posible que también 
se las utilizara para cocinar chupes, es decir,  

Foto 2. Representación escultórica de camarón 
sobre olla con pedestal inkaica, paccha conser-
vada en el Museo Etnológico de Berlín, VA 17 674 
(foto: ©Ethnologisches Museum der Staatlichen 
Museen zu Berlin - Preußischer Kulturbesitz. Foto 
por Sylvie Voláková). 

11 Recientemente el arqueólogo peruano Juan Mogrovejo ha reportado el hallazgo de una olla inka con pedestal, rota y aparentemente sin huellas de 
uso, en un sitio arqueológico del período Horizonte Tardío localizado a la altura del valle medio de Ocoña (c. 1900 m s. n. m.), en una zona de lomas 
del departamento de Arequipa. Resulta interesante que aproximadamente a 50 metros de esta pieza, al interior de una estructura, haya encontrado 
una concentración de basura doméstica con abundantes restos de camarones, ya que podría confirmar el vínculo existente entre este tipo de ollas 
y la preparación de comidas en base a estos crustáceos (Juan Domingo Mogrovejo Rosales. Comunicación personal, 10 de diciembre de 2021).

Tangencialmente, es oportuno mencionar que la difusión de estas ollas en territorio chileno, y de las prácticas culinarias a ellas asociadas, permite 
explicar por qué, hasta nuestros días, voces quechuas como locro y chupe se han mantenido en el léxico de sus pobladores (Aldunate 2001: 125). 
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A chamillcus es su recurrente aparición como 
asociaciones funerarias u ofrendas en los con-
textos sacrificiales Capacocha, confirmando lo 
sugerido por Waldemar Espinoza, citado pre-
viamente, a partir de la lectura de la carta an-
nua jesuita de 1600. 

Vasijas de este tipo han sido encontradas 
acompañando los cuerpos de niñas sacrifica-
das o simplemente depositadas como ofren-
das en los denominados “santuarios de altu-
ra” del volcán  Llullaillaco (Ceruti 2003: 266; 
Mignone 2017: 87; Reinhard y Ceruti 2010: 151, 
figura 7.23), en la frontera entre la provincia 
argentina de Salta y la región chilena de Anto-
fagasta; en el nevado El Potro de la provincia 
argentina de San Juan (Beorchia 1987-1999: 
306);  en  Cerro Esmeralda, en la costa chile-
na de Iquique (Cornejo 2001: 108; Ojeda et al. 
2012: 13, 22-23, figura 5), y en el volcán-ne-
vado Ampato de Arequipa (Bray et al. 2005: 
90, figura 2); asimismo, se las ha recupera-
do en otros tipos de contextos de ofrendas o 
sacrificiales identificados igualmente como 
Capacochas, como el de la Isla de La Plata en 

No debemos descartar que estas vasijas, por 
lo menos las más grandes identificadas con 
los nombres de caucachi o cauca “un chamelico 
grande” (Bertonio 2006 [1612]: 464), también 
pudieran haber sido empleadas para preparar 
chicha de maíz, tal como lo indicara el jesuita 
Diego González Holguín al traducir la voz ccau-
chi (contracción de caucachi) como “olla boqui 
grande para chicha” (González Holguín 1989 
[1608]: 63). Al respecto, resulta muy sugerente 
que en Huánuco Pampa se hayan descubier-
to fragmentos de este tipo de ollas de cocción 
(foto 4) en asociación a otros pertenecientes a 
jarras, además de restos de maíz y batanes, 
en recintos destinados para la preparación y 
servicio de comidas y bebidas en pequeña es-
cala (Morris et al. 2011: 117, 128), e incluso, en 
una estructura (Edificio IIB-3A-1) identificada 
como un espacio dedicado a la preparación 
especializada de chicha a gran escala bajo la 
supervisión de mujeres (Ibid.: 170).

Fuera del ámbito doméstico, otro indica-
dor arqueológico que respalda la identifica-
ción de las ollas con pedestal inkaicas con los 

Foto 3. Olla con pedestal in-
completa hallada por Max Uhle 
durante sus excavaciones en el 
Templo del Sol de Pachacamac, 
contiene los restos de cangre-
jos y langostinos. Museo de 
Arqueología y Antropología de 
la Universidad de Pensilvania, 
31051A  (foto: ©The University 
of Pennsylvania Museum of Ar-
chaeology and Anthropology). 
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carinas (lugares de origen de los ancestros), 
correspondientes en ocasiones a los propios 
nevados identificados como santuarios de 
altura, o en la fantasmal región denominada 
Upaimarca “pueblo de las almas (sombras)” 
(Taylor 2000 [1980]: 24-26; Polia 1999: 97-98; 
Duviols 2003: 341, 364, 445).12 

Al respecto, un testimonio de 1657 prove-
niente de la provincia de Cajatambo, nos infor-
ma que durante la celebración del aniversario 
de la muerte de un individuo (“cabo de año”), 
equivalente a la ceremonia inkaica conocida 
como Purucaya, “…cuyes, sebo, coca, sanco 
de mais13… quemaban todo junto delante de la 
gente y desian que con aquel biatico que le da-
van yba el alma de el dicho difunto a su paca-
rina a descansar porque aquel año entero avía 
estado penando” (citado en Duviols 2003: 445; 
resaltado nuestro). 

Ecuador (Dorsey 1901: 258, figura 41), y en 
aquellos ubicados al interior de estructuras 
arquitectónicas en el sitio cusqueño de Cho-
quepujio (Gibaja et al. 2014: 158, 161, figuras 
23 y 34) y en  La Joya, Arequipa (Meinken 2005: 
87-88, figura 8).

La presencia de chamillcus formando parte 
del ajuar funerario que acompaña tanto a las 
niñas sacrificadas (acllas) en el marco de los 
rituales Capacocha como a los cuerpos de in-
dividuos adultos enterrados en distintas loca-
lidades del Tawantinsuyu, incluyendo algunas 
mujeres identificadas como acllas (v.g. Anóni-
mo 2007: 23), invita a pensar en qué medida 
esta práctica podría estar ligada a la antigua 
concepción andina que interpreta al fenómeno 
de la muerte como un largo viaje de tránsito 
hacia otro ámbito de existencia localizado, de 
acuerdo a las fuentes coloniales, en las pa-

15 cm0

Foto 4. Olla con pe-
destal hallada por el 
equipo dirigido por 
Craig Morris en el 
Sector III, Subsector 
B, del centro adminis-
trativo inka de Huánu-
co Pampa (foto: Alfre-
do Bar Esquivel).

12 La conceptualización de la muerte como un largo y penoso viaje se mantiene aún vigente en algunas poblaciones de la sierra sur andina (v.g. 
Garr 1972: 114;  Kessel 1978-1979: 80, 83; Acosta 1998: 16; Encuentro Eclesial Andino 1998: 28; López et al. 1998: 128, 130; Ricard 2007: 222; 
Gose 2008: 311, 314).

13 El sancu o gacha de maíz, alimento central de las principales ceremonias estatales inkaicas al que en ocasiones se añadía sangre de los ani-
males sacrificados (yawarsancu), era producido por las acllas distribuidas en todo el Tawantinsuyu (Krögel 2011: 44-47).
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… las excavaciones realizadas al interior de 
los recintos determinan que hubo un aban-
dono planificado, donde inclusive se llevaron 
todos sus objetos de uso. Posteriormente 
como en el recinto 1,  procedieron a cubrir 
con arena un fragmento de olla de pedestal 
en posición funcional, apoyado a una pie-
dra sobre el piso original, después de este 
evento, incendiaron el techo del edificio que-
dando en estado de escombros e inhabitable 
(citado en Candia 2008: 81). 
 

Finalmente, contamos con otras dos evidencias 
ajenas al ámbito arqueológico que permiten 
identificar, concluyentemente, a los chamill-
cus documentales con las ollas con pedestal 
inkaicas. La primera que mencionaremos es 
de índole iconográfica. Se trata de una de las 
ilustraciones incluidas en la Nueva Corónica y 
Buen Gobierno de Guaman Poma de Ayala en 
la que se representa la supuesta entrevista (en 
realidad un acontecimiento ficticio) que man-
tuvieron el Inka Huayna Capac y el conquis-
tador Pedro de Candia en el Cusco (Guaman 
Poma 2008 [1615], I: 369). Aparece allí el Inka 
sentado en una tiana rodeado de su vajilla de 
mesa que, siguiendo la descripción del cronis-
ta, estaba confeccionada de oro; entre las pie-
zas dibujadas figura una pequeña olla con pe-
destal, provista de tapa y asa lateral, que bien 
podría ser correlacionada con los chamillcus 
metálicos “con su tapadera” que, de acuerdo 
al testimonio del mercedario Martín de Murúa, 
solían producirse para el Inka (figura 2).

Resulta muy sugerente constatar que en estas 
mismas fuentes, los alimentos depositados 
como ofrendas funerarias (a modo de viático) 
reciban el nombre quechua de mircapa o mil-
capa (Duviols 2003: 239, 379), traducido en los 
diccionarios modernos como “fiambre, comi-
da que se lleva en un viaje” (Parker y Chávez 
1976: 104).14 Aún más interesante es saber 
que en el territorio Yaro del departamento de 
Pasco, en la sierra central peruana, zona que 
en tiempos inkaicos fue poblada con mitmas 
cañaris (Espinoza 1975-1976), los alfareros de 
las punas elaboraban todavía en la década de 
1970 unas pequeñas ollas, muy estimadas por 
los pobladores de las quebradas visitadas para 
hacer trueque, que recibían el nombre de mir-
capa mancas. Estas ollitas, que podrían consti-
tuir una reminiscencia de los viejos chamillcus 
transportados en los viajes, eran “regaladas” 
a cambio de una ración de comida diaria por 
cada vasija que entregaran; además, los arte-
sanos debían recibir una porción de alimentos 
(medida con la misma ollita) que se denomi-
naba winakuy “fiambre”, esta consistía de can-
cha, mote, habas tostadas, papas asadas, ha-
rina de trigo y chicha, que serían consumidos 
durante su caminata de retorno a las tierras 
altas (Fonseca 1972: 332; Espinoza 1987, I: 35).   

Fuera del ámbito funerario, las ollas con pe-
destal también podían ser empleadas para rea-
lizar rituales de clausura arquitectónica, según 
ha sido reportado por el arqueólogo cusqueño 
Luis A. Cuba Peña en el sector Choquesuysuy 
del complejo arqueológico de Machu Picchu:

14 Durante el período colonial, el término quechua milcapa era empleado igualmente para referirse a las provisiones de viaje que, por ejemplo, los 
yanaconas de la hacienda Yacuy (en la región de Huancavelica) recibían por transportar frutas, hortalizas y papas a otras haciendas alejadas o a 
la villa de Huancavelica (Salas 1998, II: 91). Al estudiar un manual sacramental quechua de 1650, en el que esta voz es empleada para referirse 
a la hostia o “alimento del alma”, Alan Durston aclara que se trata de un término propio del quechua Chinchaysuyu y que es comparable al latín 
viaticum (Durston 2002: 289, nota 53). Para inicios del siglo XIX, la voz millcapa ya aparecerá traducida con una acepción genérica, “fiambre”, y 
otra más específica, “matalotage de camino” (Anónimo 2010 [c. 1800]: 113, 125). De otro lado, es oportuno mencionar que los aimaras orureños 
de tiempos recientes, han continuado empleando la denominación “fiambre” para referirse tanto a las porciones de carne consumidas durante 
sus viajes como a aquellas depositadas a modo de ofrendas funerarias al interior de talegas o envueltas en servilletas de tela (Cole 1969: 172).
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nutos apéndices auriculares (“dos picos”) en el 
lado externo del borde.

Según ha sido sugerido por Luisa Vetter 
Parodi (Comunicación personal, 5 de mayo de 
2020), es probable que el paso de esta forma 
alfarera a los metales hubiera ocurrido en el 
período colonial y que las alusiones textua-
les e iconográficas a los chamillcus de oro del 
Inka, presentadas por el mercedario Murúa 
y Guaman Poma, tuvieran su origen en una 
materialidad indígena contemporánea a am-
bos cronistas.

La pretendida posesión de chamillcus me-
tálicos por parte del Inka remite, asimismo, 
a la necesidad de explicar por qué estas pie-
zas, empleadas por las tropas y fuerza laboral 
inkaica para cocinar y recalentar alimentos, 
habrían sido requeridas por los miembros de 

Hasta donde sabemos, no existen en las co-
lecciones arqueológicas piezas metálicas de 
tiempos prehispánicos o coloniales que pu-
dieran identificarse como reproducciones de 
los chamillcus de cerámica inkaicos. De hecho, 
en los primeros inventarios de piezas de oro o 
plata inkaicas realizados entre los años 1535 
y 1538 (transcritos en Medina 1904: 163-174), 
no aparece mencionado ningún artefacto iden-
tificable como una de estas ollas con pedestal, 
sí aparecen en cambio registradas fuentes, ti-
najas, coberteras de tinajas, una “vasija a ma-
nera de alcarraza” (jarra con cuerpo esferoide 
y boca estrecha) y tinajas “con dos asas y una 
cabeza de perro y dos picos”, estas últimas 
correspondientes posiblemente a puyñus  con 
sus características clavijas en forma de cabe-
zas de felinos, asas cintadas laterales y dimi-

Figura 2. Representación de un cha-
millcu de oro “con tapadera” en 
la Nueva Corónica i Buen Gobierno 
de Felipe Guaman Poma de Ayala 
(2008 [1615], I: 369).
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ve corroborado por un testimonio del mer-
cedario Murúa, quien dejó escrito en el siglo 
XVII: “aunque el Ynga se servía con vajilla de 
barro… con todo eso tenía una riquísima vajilla 
de oro y plata labradas, mil diferencias de va-
sos, de ollas, de cantarillos, platos a su modo, 
tazas que ellos llaman aquillas, y cada Ynga, 
las hacía para sí diversas, y destas sólo ser-
vían en alguna fiesta señalada, por majestad 
y obstentación” (Murúa 2001 [1611]: 333; re-
saltado nuestro).

Nuestra segunda y última evidencia, mu-
cho más reciente, se encuentra constituida 
por una noticia que Arthur Posnansky trans-
mitiera al antropólogo estadounidense Harry 
Tschopik en la década de 1940. Según testi-
monio del investigador austro-húngaro, en 
aquella época algunos alfareros aimaras de 
Bolivia aún continuaban confeccionando un 
tipo de vasija descrita por él como una “copa”, 
posiblemente por contar con un pedestal, que 
recibía el nombre de čamilko (Tschopik 1950: 
202, nota 51).

Comentarios finales
A partir de la revisión de estudios arqueológi-
cos, fuentes escritas coloniales y testimonios 
etnográficos, en este artículo hemos intentado 
devolver su denominación andina a las ollas 
con pedestal, un tipo de vasija inka amplia-
mente reportada en el territorio que forma-
ra parte del Tawantinsuyu. Los chamillcus se 
presentan ante nosotros como utensilios de 
cocina muy versátiles, en los que se podían 
preparar diversos tipos de alimentos cocidos 

las élites indígenas coloniales. En este con-
texto, resulta necesario tener presente que 
los ejemplares de metal constituían en reali-
dad un nuevo tipo de recipiente, una fina va-
jilla de mesa derivada de los viejos cacharros 
de cocina, y que el cambio de materia prima 
debió conllevar además un cambio en su valo-
ración. En consonancia con la gran estima que 
los colonizadores europeos profesaban por los 
metales preciosos, las élites andinas podrían 
haber comenzado a conceptualizarlos como 
bienes suntuarios que facilitaban la exhibición 
de su poder económico.

La posesión y exhibición de los chamillcus 
metálicos, al mismo tiempo, habría contribuido 
a legitimar el prestigio de los nobles indígenas 
frente a sus súbditos, al evocar sus antiguos 
vínculos con la elite imperial cusqueña; estos 
lazos se veían reflejados tanto en la particular 
forma de la vajilla como en ciertos emblemas 
de poder que podrían haber sido representa-
dos sobre las piezas.15 Estos distintivos habrían 
incluido diseños geométricos estandarizados, 
como los rombos concéntricos sucesivos ejecu-
tados con incrustaciones de spondylus y mala-
quita en un plato inka de plata recuperado en el 
peñón denominado Titicaca, al este de la ciudad 
del Cusco (Horkheimer y Kauffmann 1965: 55; 
Larco 1934: 331), y motivos figurativos, como 
la borla imperial o mascaipacha representada 
incisa en un plato inka-colonial de plata, ela-
borado posiblemente en Potosí antes de 1622, 
hallado en el galeón español Nuestra Señora 
de Atocha (Cummins 1998: figura 19a-c). 

En todo caso, el carácter eminentemente 
performativo de la vajilla metálica inkaica se 

15 La evidencia arqueológica indica que el vínculo entre los chamillcus y el Cusco podía, en ocasiones, trascender los aspectos meramente formales 
e iconográficos. El análisis por reactivación de neutrones efectuado a la arcilla de algunas ollas con pedestal inkaicas provenientes de las Capaco-
chas de Ampato (Arequipa) y Llullaillaco (frontera argentino-chilena), ha revelado que la composición de sus pastas guarda estrecha correspon-
dencia con la de otras vasijas provenientes de sitios cusqueños (Bray et al. 2005: 96), es decir, que habrían sido producidas en la capital imperial.
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tilo Inka Imperial en las provincias sugiere que 
estuvo íntimamente vinculada con “el ámbito 
más mundano de la hospitalidad estatal, la re-
ciprocidad y la gestión laboral” (Morris 1995: 
420; traducción nuestra). Siguiendo esta idea, 
no sería extraño que las vasijas estudiadas, al 
igual que los alimentos que en ellas se prepa-
raban, hubieran formado parte de los bienes 
que el Estado Inka debía proveer a sus tropas 
y fuerzas laborales, siendo por ello acopiadas 
en sus collcas, tal como ocurría con otras ma-
terias primas, armas y herramientas (Murra 
1975 [1958]: 157-158). 

De modo que, durante su uso en la prepa-
ración o calentamiento de los alimentos con-
sumidos por estos contingentes, los chamillcus 
no solo materializaban las obligaciones asu-
midas por el Estado Inka con ellos, reflejaban 
también la identidad y hospitalidad del patro-
cinador, haciéndolo partícipe de los quehace-
res diarios más básicos (Bray 2004: 369; Scaro 
2017: 161). Se sabe que la comida puede ser 
utilizada como un dispositivo que permite se-
ñalar, entre otras cosas, la identidad de un 
grupo, la pertenencia a una comunidad y el 
rango o estatus de aquellos que acceden a su 
consumo (Veen 2003: 413; Curet y Pestle 2010: 
414-416; Hastorf 2017: 223-259). En el caso 
inkaico, los principios de reciprocidad incul-
cados por el gobierno propiciaban que toda la 
población tuviese acceso a similares alimen-
tos y bebidas, las diferencias se establecían en 
la manera en que eran cocinados, servidos y 
consumidos (Jennings y Duke 2018: 305).  

Al formar parte del “equipo culinario” de 
la haute cuisine inkaica, caracterizada por 
Tamara Bray (2003a: 15-16; 2003b: 115-116), 
las vasijas que venimos estudiando habrían 
compartido la especial estima que recibía la 
comida cocinada en ellas, constituyéndose en 
marcadores de diferencias sociales y cultura-

(puches, guisos, sopas y chupes) e incluso chi-
cha de maíz en pequeña escala.

Mientras los puyñus eran empleados por el 
Estado Inka como una “herramienta política” 
altamente visible, fuertemente ligada al con-
sumo público de chicha y a los banquetes que 
auspiciaba en el marco de ceremonias pau-
tadas dentro de las prácticas de reciprocidad 
y hospitalidad (Morris 2013 [1979]: 110-111; 
Bray 2008: 110), en las que incluso podrían 
haber representado al propio Inka (Bray 2000: 
173, 178), los chamillcus se vieron confinados 
a espacios domésticos y rituales más restrin-
gidos, si bien cumplían funciones igualmente 
importantes. Su identificación como ollas de 
viaje de contingentes armados y de grupos que 
realizaban prestaciones de servicios para el 
Estado (mitayos, yanaconas, acllas y mitmas), 
permite explicar su almacenamiento masivo 
en las collcas de los centros administrativos 
inkas localizados a la vera del Qhapaq Ñan, 
como era el caso de Hatun Xauxa, y su hallaz-
go en instalaciones identificadas como tambos 
(Niemeyer 1962: 137-138, lámina IV, figura 
3; Berenguer y Cáceres 2008: 126, figura 2a; 
Marchegiani 2012: 83; González y Vitry 2022: fi-
gura 3; Chirinos y Guillén 2022: 38-39) y puka-
ras (Stehberg 1976: lámina 4, figura 17; Almei-
da 1999: 47-49, 52-54; Otero 2015: 409, tabla 3; 
Patané 2017: 22; Connell et al. 2019: 187). 

La estandarización y particulares caracte-
rísticas que exhiben estas ollas las hace rápi-
damente distinguibles de los repertorios alfa-
reros locales en la mayoría, sino la totalidad, 
de las regiones integradas al Imperio. Este 
interés estatal por singularizar su producción 
artesanal destinada, incluso, a actividades 
consideradas tan cotidianas como la cocina, 
podría resultar a primera vista desconcer-
tante; sin embargo, como lo señalara Craig 
Morris, la distribución de la cerámica de es-
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que estos materiales podrían ofrecer para, en-
tre otras cosas, identificar áreas de actividad 
y distinguir “los diferentes tipos de habitacio-
nes (de altos funcionarios, residentes perma-
nentes, mitmaq y militares en tránsito, o mi-
tayoqs)” existentes al interior de estos sitios 
(Ibid..; traducción nuestra).16 La sofisticación 
reclamada por Hyslop hace casi cuarenta años 
solo podrá conseguirse en la medida que con-
tinuemos prestando atención, como punto de 
partida, a los detalles más elementales (que 
son finalmente los que determinan la natu-
raleza de las cosas) de la producción alfarera 
inka y logremos familiarizarnos a profundidad 
con cada forma y función de sus expresiones 
materiales. A esa meta apuntan las interpre-
taciones que hoy ponemos a la luz.
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les al interior del Imperio. Su presencia dentro 
del utillaje familiar de las élites  y tributarios 
(suyurunas) provinciales, así como de los gru-
pos en servicio constante para el Estado, evi-
denciaba su participación dentro de la órbita 
cultural inka y su familiaridad con un nuevo 
estilo de vida, en el que el consumo de gachas, 
guisos y chicha preparados a partir del maíz 
ocupaban un lugar preferencial (Bray 2003a: 
6-8; 2003b: 97-98; Hastorf 2017: 193; Jennings 
y Duke 2018: 308).      

En este contexto, los chamillcus podrían 
haberse visto paulatinamente alejados de los 
fogones, comenzando a ser empleados como 
marcadores de estatus, particularmente entre 
los grupos que residían fuera del Cusco; así 
lo detectó Dorothy Menzel en el valle de Ica, 
tras constatar la ausencia de huellas de uso en 
varias ollas con pedestal inkas excavadas por 
Max Uhle en 1901 (Menzel 1976: 69). Este es-
cenario resultaría particularmente oportuno 
para la aparición de los chamillcus metálicos, 
vajilla suntuaria que, como ya lo hemos indi-
cado, comenzó a producirse probablemente 
durante el período colonial.

A modo de epílogo, recordaremos que al 
realizar su ya clásico estudio sobre el Qhapaq 
Ñan y reconocer la recurrente presencia de 
tiestos de estilo Inka o de influencia imperial 
en las instalaciones asociadas a esta vía, John 
Hyslop dejó escrito que “si se desea compren-
der mejor los tampus, su cerámica  debe ser  
analizada con una sofisticación que no ha sido 
característica de la mayoría de investigaciones 
llevadas a cabo en las últimas décadas” (Hys-
lop 1984: 292; traducción nuestra). Asimismo, 
llamó la atención sobre la valiosa información 

16 Si bien aún son escasos, contamos con algunos estudios de la cerámica inka recuperada al interior de sitios identificados como tambos (v.g. 
Garceau 2009: 69-99; Gutiérrez 2014: 69-73, 88-96) que brindan algunas luces sobre las actividades desarrolladas en estas instalaciones.
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